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PRESENTE.

PASADO...




1. ¿Amigos?

Septiembre 2014 

Presente

NATALIA

Llego a la clínica muy cansada. Odio los lunes y más cuando me he pasado todo el fin de semana con un catarro que apenas me ha dejado descansar. Es octubre, y a mí la llegada del otoño, aunque me encanta, siempre me trae unos virus y una bajada de defensas de regalo. Pero aquí estoy, dispuesta a realizar empastes, endodoncias y ajustar unos cuantos brackets.

—¿Cómo está Doña Mocos hoy? —Adela entra en el office, que hace a su vez de vestuario.

—¿Mal? —Mi voz nasal inunda la respuesta.

Siento mis ojos más hinchados de lo que el espejo me devuelve en realidad, y mi cara es como si fuera a estallar, algo que tampoco es visible. Son los mocos que están invadiendo mi cerebro los que me provocan esa sensación.

—Si quieres puedes irte a casa, Nat —me responde mi amiga con una mueca triste en la cara—. Ya me quedo yo al mando.

—Vamos, Ady —acorto su nombre con cariño—, un catarro miserable y ruin no podrá conmigo.

—Como veas, pero parece que vaya a derivar en sinusitis. —Se encoge de hombros.

Es posible, soy propensa, pero ignoro su comentario como si de esa forma evitara que se convirtiera en un vaticinio.

Nos cambiamos y salimos disparadas cada una a su consulta. Ximena todavía no ha llegado a su puesto de recepcionista, lo de esta chica es el colmo. Todos los lunes igual. ¿Por qué la contratamos? Que sea la hija de los amigos de mis padres y mi compañera de clases de secundaria, no le hace ser la tipa más responsable del mundo, algo que debería de ser así dada la confianza y conocimiento que nos tenemos, ¿no? Pues es al revés, es como si tuviera más derechos que el resto y los deberes no estuvieran en su contrato.

El teléfono suena en la recepción; yo aprieto los dientes cagándome en la estampa de Ximena, asumiendo que la muy… en fin, que no llegará hasta las once, piensa que los lunes es su hora de entrada. Toco una tecla de mi teléfono y recojo la llamada. Mientras atiendo y doy cita, enciendo el portátil para revisar el historial del siguiente paciente.

La señora Arxomil, al otro lado de la línea, no se limita a pedir hora para su nieto, y me cuenta, su hija le ha dicho que lo haga, por qué necesita que sea a esa hora y no a otra. Hago los «ajás» oportunos y digo los «síes» pertinentes mientras continúo revisando la información del segundo paciente de la mañana.

Miro mi pantalla del ordenador de nuevo, me conecto a Internet y tecleo la dirección del correo, abro otra pestaña y de forma automática me meto en Facebook.

Todo el fin de semana sin mirarlo, es un récord. Y pensar que cuando comencé con esto pasaba tres pueblos de entrar, me parecía una auténtica pérdida de tiempo además de peligroso. Ahora puedo considerarme cazada, enganchada a toda esta locura de intercambio de información personal inmediato en continua expansión. Tengo quince amigos, soy muy consciente de que son pocos, pero soy una rarita. Se podría decir que para mí Facebook es como el salón de mi casa y no entra cualquiera, ni compañeros del colegio, ni del instituto, ni colegas de vacaciones. El caso es que mis amigos mantienen una actividad constante de comentarios y subidas de fotos y esto hace que mi página de inicio esté siempre a tope. Una gozada teniendo en cuenta que no todos mis amigos están cerca de mí.

Cuelgo el teléfono una vez que a la abuela de Iago le ha dado por aburrirse ella misma de sus comentarios y se excusa con que tiene que ponerse a hacer filloas, ya que, aunque no es carnaval, a su marido le encanta comerlas de vez en cuando, ¡como si fuera yo la que le estuviera dando la paliza!

Mi vista se desvía hacia la parte superior de la pantalla, hay varias notificaciones, pero me fijo más en la que queda marcada encima del icono donde están las siluetas de dos personas. «¿Solicitud de amistad?», seguro que es ese amigo que Iria está empeñada en presentarme, amenazó con darle directamente mi nombre y sugerirle que me buscara en Facebook, espero que no se haya atrevido. «Si le pongo denegar, ¿él se enterará?». Siempre me surge esa duda, por eso tengo un montón de solicitudes de compañeros en espera.

No me da tiempo a mirar quién es porque escucho el timbre y, con la ausencia de Ximena la jefa, tengo que salir a abrir la puerta para atender a los pacientes que llegan.

—Esta tía le echa un morro… —Escucho a Adela, que sale del office.

—Ya —concuerdo mientras me acerco a la puerta de entrada—. Esta tarde hablaré con ella. Lleva un mes haciendo lo mismo. A mí también me jode venir a currar los lunes por la mañana, pero así es la vida, y su horario comienza a las nueve, para eso le pagamos —digo antes de abrir. 

Adela saca de la nevera la comida, un recipiente lleno de ensalada de pasta que lo pone sobre la mesa y vacía el contenido del segundo en un plato para meterlo al microondas.

—¿Chanfaina? —pregunto sintiendo como mi boca se inunda de saliva.

—Exacto —contesta y se ríe.

—Si hace tres años me dicen que voy a comerme un plato hecho a base de hígado me muero de la risa, o del asco —digo haciendo referencia al ingrediente principal—, pero reconozco que lo de tu madre en la cocina es puro arte, y si no me lo dicen ni lo noto. —De repente me doy cuenta de que, gracias a mi catarro monumental, mis papilas gustativas están de vacaciones—. Que mala suerte la mía, jodido catarro, de todas formas comeré poco, que ya sé lo pesado que me resulta.

—A mi madre le va a poner triste ver que el recipiente vuelve casi lleno a casa. Te lo llevas y lo comes cuando quieras.

—Estos días con tu madre en casa tienes que tener la nevera a rebosar —le digo mientras me sirvo pasta.

—Creo que está considerando, muy seriamente, convertir mi fabuloso vestidor en un arcón congelador. Esta mujer se piensa que me muero de hambre cuando estoy sola.

Me río. Aunque es complicado, ya que no tengo mucho paladar, degusto la ensalada que esa mujer prepara y que es deliciosa porque los aliños que hace son de alta cocina.

Adela es de León. Estudié Odontología con ella en Madrid, la nota de corte no me permitió hacerla en Santiago, así que la capital fue mi destino. Tras terminar la carrera y darnos cuenta de que trabajábamos bien juntas decidimos montar una clínica en Padrón, donde mi padre nos vendió un local perfecto a un precio muy asequible. A Adela le encanta Galicia y no está tan lejos de su ciudad natal. Y a mí me tira la tierriña, tanto como a la cabra le tira el monte, lo que dio como resultado que ahora nos encontremos en tierras gallegas creando un gran pesar en la madre de Ady, que esperaba que se quedara en León. 

Adela tiene un piso en Padrón, pero yo vivo en la casa que mi abuela tenía en Muronovo, a pocos kilómetros de aquí. Me la dejó como única nieta y cuando volví de la universidad decidí quedarme en ella a vivir. La adoro, casi tanto como quería a mi abuela. Lo que más me gusta de mi casa verde es que está en medio de un claro al que rodea una preciosa carballeira.

Tuve que hacer reforma, sobre todo tejado y aislamiento, y aproveché para tirar un par de tabiques en la parte de arriba y hacer una sola habitación con baño estilo suite, y poco más porque mi abuela tenía buen gusto para tenerla bonita, práctica y acogedora. Lo que hace que, en cierta forma, la siga recordando entre esas paredes; a ella y a mi infancia. Mi madre se puso un poco histérica cuando le dije que tenía pensado quedarme allí, pero ahora lo lleva más o menos bien. 

Hoy Ady y yo comemos solas, Ximena se ha ido a comer a casa. Cuando mi amiga y compañera de trabajo le ha llamado jefa con la ceja levantada no le ha hecho tanta gracia como las otras veces, supongo que el recordatorio de su horario unido al tonito empleado en su apodo le han hecho sentir lo suficientemente incómoda como para irse casi sin despedirse.

—Colgué en Facebook las fotos del sábado pasado en la playa.—Adela me mira sonriendo—. Te etiqueté.

—¿Te dio tiempo? Yo ni siquiera pude mirar la nueva solicitud de amistad que tengo.

—Pero si solo es clicar, Nat—me reprocha.

—Sí…, bueno, preferí trabajar —bromeo—. A propósito de las fotos, ¿eso de colgarlas es seguro? No sé, imagina que luego las utilizan para hacer anuncios pornográficos o algo.

—Claro, me imagino cómo con tu foto donde sales bebiéndote la cerveza en la playa, con la manta a cuadros engulléndote, pueden hacerte un montaje guarrote —dice sarcástica.

—Tú tontea —advierto levantando el índice.

—Siempre puedes poner un aviso de esos en tu muro de que no autorizas a que se queden con tus cosas, que pasas de que venga un ewok a vivir a tu casa, o la Pantoja a cantarte Como una ola.

—Pero, ¿qué dices? Como una ola es de la Jurado, será Marinero de luces.

Ady me mira con un gesto entre la extrañeza y el asco.

—¿Desde cuándo controlas tú tanto de tonadilleras?

—Eso es casi como cultura general.

Parpadea, se encoge de hombros y seguimos comiendo.

Hasta dentro de cinco minutos no llega el siguiente paciente y aprovecho para abrir por fin esa solicitud misteriosa. Me quedo helada al ver quién es el susodicho, y no, no es ese amigo de Iria. 

A este chico lo conozco, hace apenas un mes volví a tener uno de mis sueños recurrentes con él.

«¿En serio?». El calor me sube a una velocidad de vértigo hasta la cara. 

«¿Oliver Aguiló? ¡Mi madriña!». 

¿Cuántas veces lo he buscado sin ánimo de mandarle solicitud y solo por ver su foto? Pero no estaba, simplemente no aparecía en todo este rollo de Facebook, ni invirtiendo su nombre, ni acortándolo a Olif, tal y como le llamábamos y como se presentó cuando nos conocimos. Nada.

Observo la foto pequeñita que viene con la solicitud y el estómago me aguijonea al darme cuenta de que el mamonazo de Olif está todavía más bueno que antes.


«Será cabrón, mejoró como el buen vino».

El teléfono interno suena y me sobresalto.

—¿Sales para que pasen tus pacientes o les hago pasar yo? —Ximena, a través del teléfono, parece irritada.

Creo que esta chica necesita una charla en condiciones para centrarse. Parece nueva, coño.

—Hazles pasar, por favor. —Cierro la página y trato de concentrarme en lo que tengo por delante, resoplando, con el pulso en la sien.

¿Estoy sudando? Son los nervios. ¿Me ha buscado para solicitarme como amiga? No puede ser, seguro que ha sido a través de Gabriela y César, sí, alguna aplicación de esas en las que te sugieren amigos, ¿verdad? 

«¡Dios, Natalia para de pensar en esto y céntrate!».

He venido a clases de Funky, no me apetecía quedarme en casa dándole vueltas a la solicitud de amistad de Oliver. 

Entro con dos pañuelos de papel metidos en la cinturilla de las mallas, por si las moscas, saludo a mis compañeros y me coloco frente al espejo pero situada al fondo, sé que hoy no voy a poder darlo todo.

—¡Buenas tardes! —Brais saluda y entra vestido como si no se cambiara de la calle; vaqueros elásticos negros, camiseta de sisa del mismo color y una camisa a cuadros granates y negros atada a la cintura.

Está bueno, y lo sabe. Las dos chicas nuevas que empezaron la primera semana de septiembre lo miran sin perder un solo movimiento de su cuerpo. Creo que lo que se ha oído antes de un pequeño carraspeo es un suspiro, las tiene loquísimas, nadie es inmune a su influjo.

—Seguimos con Sweet Dreams, bailamos hasta donde la tenemos y paramos cuando introduzca el siguiente paso —ordena; a mí me dan ganas de responder: «¡sí Chef!», pero, evidentemente, no lo hago.

Brais no da tregua, es lo que hace que su atractivo suba enteros, tiene esa forma de ser que parece impertérrita. Sí, digo parece, porque yo he visto que se altera, que se ablanda y que a veces suplica. En fin, esa es otra historia.

Me centro en la coreo, me sé los pasos y al ritmo de la música voy haciéndolos uno a uno. No puedo meter potencia en los golpes y noto la flojera en el resto de los movimientos, con semejante catarro mi cuerpo no da para mucho más.

—¡Nat, quiero baile no pasos marcados! —grita Brais; y yo asiento.

Me esfuerzo al máximo, no voy a excusarme porque sé que él no quiere ni necesita pretextos, paso de escucharle decir: «las excusas son para quedarte en casa».

Terminamos y me voy al vestuario, me doy cuenta de que he hecho muy bien en venir, no he pensado ni una sola vez en la dichosa solicitud de amistad. Me ducho y cuando tengo el pelo bien seco, paso de pillarme otro pasmo sobre el que ya tengo, salgo del vestuario.

—¿Estás bien? —Brais, con unos pantalones de chándal y una camiseta blanca de manga larga, que se ajusta a su fibroso cuerpo como un jodido guante, me habla cuando atravieso la puerta.

—Sí… bueno… —Mi voz nasal me delata.

—Vaya trancazo.

—Ni que lo digas, casi no puedo ni respirar.

—Si llego a saberlo no te doy tanta caña, Nat.

—Vamos, sargento, no te excuses —me río.

—¿Viniste en coche? 

—No, me trajo Iria.

En ese momento la mencionada, mi amiga de metro ochenta, rubia y esbelta, sale de la clase de ballet clásico. No forma parte del Ballet Nacional porque no le sale de las narices, es muy buena, pero para ella bailar es ocio y divertimento.

—Nat, cariñete, ¿te apetece ir a tomar algo al Momo? —interrumpe nuestra conversación y cuando se percata de que estoy hablando con Brais parpadea y se disculpa—. Perdón, chicos. Tú también puedes venir, Brais. Vamos con Dolores y con Marco, del Ballet Nacional Ruso, que vino esta semana a darnos unas master class.

La miro agobiada, ya sabía yo que tenía que haberme venido con mi coche.

—No estoy para mucho Momo, Iria. Pero no te preocupes, pillo el autobús.

—Te acerco a casa, con ese catarro que tienes lo mejor es que llegues cuanto antes y te tomes algo caliente —ofrece Brais.

—¿No te importa? —Iria me lo pregunta y veo un extraño deseo en sus ojos, el cual amerita una charla más adelante sin falta.

—No, ve tranquila. Me voy con Brais —acepto el ofrecimiento porque, la verdad, no estoy para remilgos—. Ya hablaremos tú y yo. —Le guiño un ojo a mi amiga y salgo con mi profe de baile al frío otoño de Santiago de Compostela, donde la temperatura siempre es más baja que en Padrón.

Nos montamos en el Golf blanco de Brais y pone la calefacción a tope.

—¿Se está calentando el asiento? —pregunto maravillada.

Brais se ríe y asiente.

—¿Estás fardando de coche nuevo? —me mofo de él.

—Estoy cuidando de una amiga enferma.

Bueno, lo de amiga suena demasiado raro entre nosotros. La música se escucha y Niebla, de Supersubmarina, sale por los altavoces. No puedo evitar acordarme de hace tres meses cuando el profe de baile impasible me dijo cosas tan bonitas como las de la canción.

Ninguno de los dos habla, yo me sueno los mocos y no sé si es por la incomodidad que empieza a bañarme o porque de verdad lo necesite. Quiero sacar algún tema de conversación, pero no lo encuentro y de repente la solicitud de amistad de Oliver aparece en mi mente. Qué bien, Brais, Niebla, Oliver y Facebook, mi cabeza embotada por los mocos tiene un filtro estupendo.




Septiembre 2004

Pasado

NATALIA

—¿Están llamando a la puerta? —Gabriela se asoma a la escalera.

—Sí. —Tímida y dudosa, por ser mi primer día de universidad, salgo del salón mirando la puerta—. Estamos todas, ¿no? Quiero decir que las habitaciones están completas.

—Quizá sea el dueño de la residencia. —Gabriela baja haciendo ruido por las escaleras de madera, ¡con lo pequeña que es y el alboroto que monta! El caso es que, sin duda, es la que mejor me cae.

Estoy viviendo en un piso compartido, es de una familia que tiene varias viviendas y todas son de estudiantes. Es como una residencia, porque para comer entre semana todos los inquilinos vamos a la casa de los señores donde tienen un comedor. A mis padres y a mí nos pareció una buena opción, mejor que una residencia como tal.

Me acerco a la puerta y echo un vistazo por la mirilla, hay tres chicos en la puerta, pero la lente distorsiona bastante sus caras.

—Son tres chicos —susurro—. ¿Novatadas? —pregunto alarmada.

—Somos los vecinos. —Se les escucha muy claro a través de la puerta.

Gabriela, resuelta, se acerca a la manilla y abre sin preocupación. Me quedo pasmada detrás de ella.

El primero hace que me quede casi sin respiración, así como suena, su físico me impacta de tal manera que puede que del golpe visual me quede imbécil para siempre.

Es alto con unos preciosos ojos marrones rodeados de unas pestañas oscuras que les dan una profundidad alucinante; la sonrisa perfecta y sabedora de lo que provoca, porque tiene unos labios que dan muchas ganas de morder; y su pelo, entre peinado y alborotado, acentúa sus rasgos de una forma sexi y masculina.

—Vecinassss —dice apoyándose en el quicio—. Vivimos en el piso de enfrente —nos informa señalando la puerta de su casa.

Sus ojos, con una mirada algo depredadora, exploran a Gabriela descaradamente.

La verdad es que es una chica muy bonita, su pelo de colores caobas largo y despuntado, y esa forma tan punki y ajustada que tiene de vestir le confieren un aire muy atractivo. Parpadeo varias veces, me miro a mí misma y observo unos pantalones de deporte enormes y una sudadera con capucha dos tallas más que la mía, cómoda, lo que se llama confortable para estar en casa. Mi corta coleta pelirroja deshecha y mi cara de cervatillo perdido no van a ayudar a que me sienta mejor.

—Soy Gabriela, pero me podéis llamar Biel, y ella …—me señala y mira con una sonrisa enorme, encantadora—… es Natalia.

El atractivo chico, que lleva la voz cantante, me mira y rápidamente vuelve a prestar atención a mi compañera de piso.

—Yo soy Oliver, Olif —dice marcando el acento en el final de su diminutivo—. Él es Simón y este es Bruno. —Señala a los chicos que vienen con él.

Sin darme cuenta Gabriela les invita a pasar y al entrar en casa pasa por mi lado permitiendo, vilmente, que su aroma entre en mis fosas nasales y por ende me intoxique. De la entrada de los otros dos chicos apenas me doy cuenta, es como si fueran traslúcidos, vamos, lo que yo soy para este tío de labios gruesos y comestibles.

«¡Joder! ¿Se puede ir peor arreglada que yo en este mismo momento? ¡Me quiero morir!». Ahora me doy cuenta de que debería haber absorbido más conocimiento del estilismo de mi amiga Iria, que siempre combina la ropa genial y que va ideal. Parece que la estoy escuchando en este mismo momento: «¡que cómoda vas siempre, Natalia!». Mierda para mí, quiero ser como Gabriela, ella ha llamado la atención de este chico perfecto; yo voy a pasar peligrosamente del estatus de traslúcida a transparente.

Se meten en el salón; me quedo pasmada en el recibidor. Gabriela me mira y me apremia para que entre con ellos.

—¿Quién ha venido? —Edurne, mi compañera de habitación y de clase asoma la cabeza por las escaleras.

—¡Los vecinos han venido a conocernos! —grita Gabriela a todo pulmón.

Edurne frunce el ceño, divertida, mientras las dos compañeras que van a estudiar enfermería salen de su cuarto para unirse a ella.

—¿En serio? ¿Son guapos? —susurra mi compañera lo suficientemente alto para que yo le escuche y no tanto para que en el salón se le oiga.

Me encojo de hombros. «No bajéis, por favor, otra chica que me eclipse no». Suplico en silencio siendo muy consciente de lo patética que soy, estoy segura de que no existo para Olif en estos momentos.

Un rato después estamos todos en el salón. Simón, que se ha vuelto a presentar, tiene una conversación conmigo sobre por qué quiero ser odontóloga. Es un chico amable y es de esas personas que te hacen sentir cómoda con su forma de hablar. Y pensar que lo he ignorado al entrar en pos del fantástico ejemplar humano que es Oliver, que perra superficial soy, pero al César lo que es del César.

Olif habla con Edurne, esta coquetea descaradamente con él, pero el chico, para mi estúpida satisfacción, no le devuelve el flirteo, sin embargo mira a Gabriela todo lo que me gustaría que me mirara a mí.

Se levantan de sus asientos; yo no he hablado con él. Tengo la sensación de que he perdido la oportunidad de dar una buena primera impresión, qué leches, no es una sensación, es la pura realidad. Este tío de metro ochenta no tiene ni idea de que existo, bueno, visto así, puedo hacer que la primera impresión que tenga de mí sea buena, si es que alguna vez me ve.

Estoy jodida, menuda gilipollez la mía, me acabo de pillar por alguien el primer día de universidad. Sí, me veo abocada a vivir un platonismo épico como si tuviera quince años, por un tío que como mucho me va a conocer por ser la pelirroja esa que vive con Biel. O puede ser que logre olvidar esos ojos, y ese cuerpo, y esos labios tan… Bah, esperemos que lo pierda de vista antes de hacer el ridículo.

—Entonces, ¿esta noche venís a casa? —Oliver lo pregunta mirando a Gabriela directamente. 

Mis compañeras asienten y quedan en ir después de cenar a celebrar la primera noche.

Los chicos se van y Olif ni siquiera me ha mirado una sola vez. 

«Bien, Natalia, esto pinta bien».

Estamos en el pasillo, frente a la puerta de los vecinos y yo sigo con mi ropa súper-cómoda-sport-talla-gigante, las chicas no se han cambiado para ir al piso de al lado, ¿para qué lo iban a hacer? ¿Acaso alguna lleva ropa tres tallas mayor como si fuera a medrar en los próximos minutos? Se supone que vamos a charlar un rato, tomar unas copas y ni siquiera salir, ¡es martes! No, yo tampoco voy a ponerme otra ropa.

Me odio, debería haberme echado la salsa de tomate de la cena por el pantalón para tener una buena excusa y meterme en un vaquero, a veces no pienso las cosas.

—Vecinassss. —Olif, con una sonrisa, abre la puerta y nos hace pasar.

—¿Os apetecen unas copas? —ofrece Oliver cuando entramos al salón; las chicas se acomodan en los sofás, todas excepto Biel, que se pone a mi lado y me susurra:

—No hemos traído nada, somos lo peor.

Entonces yo me acuerdo de que, además de traer hortalizas, carne y tuppers llenos de comida para congelar, he traído un licor casero que destila mi abuela con su alambique y luego lo macera con moras.

—Espera un momento, voy al piso, tengo algo.

—Genial. —Me guiña un ojo—. ¿Te acompaño?

Niego y me voy.

—¿Licor de Moras? —Olif lee la etiqueta de la botella, que la hice en su día con mis propias manos—. ¿Casero? —Asiento—. Lo pienso probar. Estooo, perdona, no me acuerdo de tu nombre. 

Me mira disculpándose, pero tiene ese aire canalla y yo soy tan estúpida que, a pesar de que me está diciendo a bocajarro algo que ya sabía —que he pasado completamente desapercibida—, me compra con su sonrisa de labios gruesos.

—Somos muchas, es normal. Natalia. —Sonrío.

En el salón todos han tomado asiento, tienen cuatro sofás y observo como Edurne mira a Olif, esperando algo.

Oliver se acerca a uno de los sillones con dos plazas libres y me mira.

—¿Natalia? —Mis ojos se abren ligeramente y siento que mi cara arde, doy las gracias a que, en vez de la luz principal solo una pequeña y cálida lámpara de mesa alumbra el ambiente—. Aquí tenemos sitio.

Sin dudar, metida en mi ropa enorme, me aproximo a ese chico con la convicción interna de que es mi chico. Aquí el que no se consuela es porque no quiere, en mi imaginación todo es posible, y mientras no salga de ahí no hay ningún problema, como si hace un minuto no me hubiera preguntado por mi nombre.

«Somos novios…», la versión de Luis Miguel resuena en mi cabeza y sonrío enamorada. 

Me siento a su lado y le huelo, Dios, es divino, no es perfume es un olor propio, a ropa limpia, jabón especiado, a él…

—¿Alguien se apunta a probar un licor casero? —Levanta la botella que he traído y la ofrece, Bruno asiente pero nadie más lo hace, ya tienen sus copas. 

Pone tres vasos y vierte dos dedos del licor oscuro a cada uno. Me cede un vaso y brinda conmigo mirándome a los ojos.

—Por las vecinas. —Sonríe y le imito—. Hay que mirar a los ojos, si no, no tendréis sexo en siete años —dice en alto para todos.

—¿Lo de los siete años no es para la mala suerte si rompes un espejo? —pregunta Edurne riendo.

—También para los brindis según Olif, y a él parece que le funciona —responde Bruno riéndose y haciendo que todos lo imitemos.

Así que le funciona, ¿no? Yo quiero que le funcione conmigo, así que me esmero en la mirada que le lanzo cuando nuestros vasos chocan.

Siendo sincera admito que no ha pillado mi mensaje: «tú y yo a la cama. Ahora», o no ha hecho nada al respecto. Brinda con todo el mundo mirándoles de la misma manera, Edurne se pavonea en su brindis.

«¿Qué esperabas, rapera, que solo te mirara a ti?». Tengo que dejar de imaginarme que es mi chico, está claro que empiezo a tener expectativas reales construidas sobre mi imaginación más florida.

La noche pasa entre licores, chistes, historias personales y datos que arrojamos de vez en cuando para ir conociéndonos. El alcohol hace un rato que nos ha desinhibido y yo siento cómo mi cuerpo, ya sin pensar en el aspecto que mi ropa le confiere, se acerca cada vez más a Olif. El salón está inmerso en una niebla de humo de tabaco y porros, que yo no pienso probar, que se encienden y rulan de vez en cuando.

—¿Os gustan los Doors? —Mi compañero de sofá hace la pregunta y se levanta.

Veo peligrar su sitio, es decir, alguien va a tratar de sentarse ahí y entonces él cambiará de lugar. Yo, que llevo un rato queriendo irme al baño y no lo hago por no perder su cercanía, entro en modo de pánico.

Break On Through comienza a sonar. Oliver, antes de sentarse en el lugar que ocupaba, menea la cabeza rítmicamente al son de la música. Mientras se bebe el último trago de licor de su vaso canta una estrofa de la canción; lo miro embelesada a través de la penumbra de la habitación. Es guapísimo.

A estas alturas han apagado la luz y hay varias velas por la estancia.

—Son geniales —dice al terminar el corto tema—. ¿Más, Natalia? —Levanta la botella; y como tengo todas las neuronas de mi cerebro tan idiotizadas, que no me permiten pensar en que al día siguiente empiezo las clases y esto deja resacas de campeonato, asiento como diciéndole: «échame cianuro si tú quieres, me lo tomaré igual».

Son las tres de la mañana, las compañeras que estudian enfermería se levantan del sillón. Han estado cuchicheando desde hace un rato.

—Nosotras nos vamos, mañana tenemos clase a primera hora. —Ellas tuvieron la presentación el viernes y ya han empezado las clases serias.

Miro a Gabriela que habla con Simón y ríe sin parar, y a Edurne que está un poco absorta observando la llama de una vela.

—Que afortunadas somos de tener turno de tarde —dice Gabriela pletórica. Algo que es cierto, pero sé que las resacas de este licor, que no es más que aguardiente con mucho azúcar y zarzamoras, pueden ser brutales hasta la tarde.

—Tenemos que terminarnos esto, ¿no? —La voz de Oliver hace que desvíe mi vista a su boca, esos labios tan rojitos y tan llenos…

Miro la botella, queda la mitad. El alcohol de mi torrente sanguíneo y deseo de estar con él —aunque sea de esta manera—, tapan la boca a mi conciencia que grita algo sobre las clases y empezar con buen pie. Media botella significa unas tres horas más a su lado.

—Claro, si yo tengo turno de tarde —contesto, creo que dándole demasiado énfasis a mi respuesta.

—Perfecto. —Rellena mi vaso de nuevo y brindamos apoyados en el respaldo de ese viejo sofá que parece que nos absorbe y nos hunde a los dos hacia el centro, haciendo que estemos más pegados todavía.

Gabriela, en un momento de la noche, pide una manta. Yo no noto el frío, debe de ser que ella está pegada a la ventana. Suena Hello, I Love You, y me sonrío como una estúpida. Edurne trata de llevar el ritmo con su cabeza y, además, aunque la conozco de apenas horas, parece estar bastante borracha ya. Me hace preguntarme cómo se me verá desde fuera, y lo que hago es erguirme un poquito, lo que el sillón me permite, tratando de controlar mi rictus, por si acaso la cara de besugo etílico ha sustituido la mía.

—¿Tienes frío? —Olif tiene una manta en su regazo, se está tapando con ella y la está abriendo como para cederme una parte. Mi cerebro procesa todo de forma algo lenta, pero soy consciente de la oportunidad que supone su ofrecimiento: estar debajo de la manta con él.

«¿Tengo frío?, pues no, pero…».

—Gracias. —Cojo la parte de manta que me ofrece y me hundo en su maravillosa cercanía y contacto, en el sabor dulzón del licor, o lo que es lo mismo, en el sabor de sus labios. Apuesto a que saben deliciosos, igual que el brebaje que solo los dos estamos compartiendo. 

Hablamos de cosas sin importancia, como el hecho de que tenga frío en Madrid en octubre y el calor que hace en Alicante, donde él vive, en esta época del año; a veces entre nosotros, haciéndome creer que estoy en otro mundo en el que soy una chica de la que ha caído perdidamente enamorado, y a veces con todos. 

—¿Sabes? Tienes una voz muy bonita —me lo suelta sin anestesia, me mira fijamente y asiente muy convencido de lo que me ha dicho.

—Vaya… Gracias. —Me he puesto colorada, no necesito un espejo para asegurarlo, el calor que está generando mi cuerpo puede hacer que el sofá salga ardiendo. 

A continuación un silencio entre los dos, ni hablamos entre nosotros ni con otras personas, solo escuchamos a los Doors, y eso significa perderme en su calor y no en el mío, que me está saturando un poco, entre los chupitos, su cercanía, su piropo y la manta me va a dar un ahogo que me voy a desmayar. Pero hay que arriesgar, y ¿a quién le importa una lipotimia si te va a dar al lado de este tío bueno?

Miro alrededor, creo que es hora de ir por fin al baño. Dejo el vaso en la mesa y comienzo a retirar la manta para intentar salir de ese sillón que atrapa a los amantes.

«Hay que ver que tontona estoy».

—Ese sofá es como si te comiera, ¿verdad? —Escucho a Simón dirigirse a mí; suelto una carcajada, mis pensamientos le dan la razón. Noto un ligero mareo: el licor.

—Voy al baño —digo a modo informativo. 

Mi subconsciente me explica que así, si me caigo descocotada contra la ducha, es posible que al notar mi ausencia vengan a buscarme antes de morir.

Entro en el salón de nuevo, y Riders on the Storm lleva un rato sonando, me gusta la languidez del inicio de la canción y ese casi acelerar que se siente por momentos, pero que no llega a ningún éxtasis.

Bien, todo mi «éxtasis mental» se termina cuando veo que Edurne ha ocupado mi sitio bajo la manta, solo le ha faltado coger mi vaso de chupito. Ya sabía yo que debería haberme sondado para no ir al baño, arpía de los…




2. Latin Lover.

Septiembre 2014

Presente

OLIVER

Estoy sentado en mi despacho. Tengo en la mesa de diseño uno de los proyectos más importantes que la empresa ha aceptado este año, la gran casa de vacaciones para un actor de Hollywood que ha decidido que la quiere en las Islas Pitiusas. No es la primera vez que construimos allí, siempre encargos privados, pero este es especialmente goloso por tener prácticamente un presupuesto sin límites, y estoy bastante implicado. 

He devuelto varios correos, y borro el mail con la solicitud de César para hacerme de esas redes sociales que están a la orden del día hasta en las noticias. Me siento como de otro mundo. Hasta ahora con el correo electrónico había sido suficiente.

No es la primera vez que me lo manda, pero sí es la primera vez que lo acepto. Me detengo de nuevo a mirar los enormes papeles de la mesa de dibujo; llevo tres horas sobre ella y necesito desconectar, así que me meto en Facebook y echo un vistazo.

El viernes por la noche decidí que me iba a abrir la dichosa cuenta. César ya está en mi lista, es el único, y resulta que él tiene un montón de amigos. Algo me dice que no con todos se iría a tomar una cerveza. Estuve cerca de una hora familiarizándome con todo eso del inicio, la biografía, revisando sus fotos... Tiene alrededor de doscientas, y aunque reconocí alguna de las que me había enviado por correo cuando me contaba sus escapadas, admito, con cierta envidia, que de muchos otros viajes no tuve noticias. No tenía ni puta idea de qué iba esto de la vida virtual que llevaban mis amigos, y en ese momento fui consciente de que me había perdido mucho.

Entre todas esas fotos había bastantes de la casa que ha reformado con Gabriela en Los Ángeles, donde se ve cómo se ocupan ellos mismos de la pintura, de restaurar muebles y de todo lo que tiene que ver con la decoración. Y en todas ellas hay un montón de comentarios de amigos suyos y amigos en común. Hasta Bruno entraba al trapo en muchas de ellas.

Ver a Gabriela de nuevo, algo que no hacía desde la universidad, me hizo sonreír.

A César lo he visto varias veces desde que acabé la carrera. Compartir profesión hace que en alguna ocasión hayamos hecho por coincidir en ferias de muestras y congresos internacionales. De hecho, desde que acepté este proyecto de la mansión estamos muy en contacto; él se dedica a construir villas de lujo y cuento mucho con su opinión. Ahora creo que nuestro contacto va a ser más estrecho, más diario y más de cachondeo con esta historia de Facebook. 

Vuelvo a acordarme de forma inmediata de ella.

Natalia. 

En este momento abro mi cuenta y compruebo con pesar que todavía no está entre mis contactos.

No es que no me haya acordado hasta ahora, es que en mi memoria ella está en un lugar apartado en el cual entro poco porque tampoco es necesario rememorar viejos errores. 

La localizo. De nuevo la foto en la que está riendo aparece junto a su nombre. Sale con una melena algo salvaje y hace que la recuerde con mucha nitidez en un momento muy concreto y muy caliente de nuestra época universitaria. No hay duda de que, a pesar del tiempo que ha pasado, sigue teniendo esa belleza natural, con los ojos grandes y claros, y sus pecas, que le dan un toque travieso.

«Mi pecosa».

La misma sensación extraña del viernes se apodera de mí al mencionar mentalmente el apelativo cariñoso con el que la llamaba. Evoco, sin querer, sensaciones olvidadas. Sonrío sin dejar de mirarla, es preciosa.

Me da rabia no poder meterme en su perfil, en realidad lo que me fastidia es no saber si se ha enterado de que me he puesto en contacto con ella después de todo este tiempo. ¿Y si me ha rechazado ya y no hay manera de saberlo?

La puerta del despacho se abre sin que nadie llame, así que solo puede ser mi padre, Sebastián Aguiló, y ahí está. Trae en las manos un montón de tubos de cartón de varios colores, proyectos y más proyectos. En un impulso estúpido cierro la ventana de la foto de Natalia, como si me hubieran pillado infraganti.

—Oliver, te dejo todo esto para que le eches un vistazo. Tomás dice que necesita hablar contigo del proyecto para Santamaría, se pasará en media hora. Y… nos han concedido el proyecto de las VPO. —Me mira y lo hace con alivio, sé que hacía tiempo que esperábamos conseguirlo y que, como siempre, todo esto de la burocracia es lenta.

—Perfecto. —Sonrío orgulloso desde mi posición.

Asiente con la cabeza y sale por donde ha venido, cerrando la puerta tras de sí.

Mi padre sigue con el semblante serio, rara es la vez que sonríe como lo hacía cuando mamá y Adán estaban con nosotros. Aunque trato de relativizar esa sensación la sigo mascando como cristales en mi boca, no es fácil asumir su destino por mucha terapia que haya hecho. Sebastián se pasa la vida en el edificio donde trabajamos, entre su despacho y el de los demás, la sala de juntas y, algunas veces, en el Office. Dedica el cien por cien de su vida a Construcciones Aguiló y no puedo reprocharle nada, porque incluso yo he hecho lo mismo.

Hace dos años que dejamos de vivir juntos y, cuando lo hice, Sebastián no se opuso. Estuve dos años y medio en casa con él después de lo de mamá, pero con el paso del tiempo y la ayuda de mi psicóloga, me di cuenta de que la vida taciturna de mi padre, y mi dependencia de su atención, además de que me absorbían demasiado, eran contraproducentes para mí. Por ello decidí mudarme a mi propia casa.

Estudio con atención los proyectos de reforma que contienen los cilindros de colores y los firmo. Recojo mi maletín lleno de materiales y calidades que quiero mirar en casa, y salgo cerrando la puerta del despacho. Paso por el de Tomás —terminó la carrera hace dos años y es un fuera de serie— para hablar del proyecto Santamaría, es el primero de gran envergadura del cual es directamente responsable. Tras discutir varios puntos con él me voy a casa. 

El lunes ya se está terminando. Miro el móvil y veo que tengo tres llamadas perdidas, una es de Amanda, a la que tengo que llamar sin falta, y las otras dos de la amiga de Ricardo. Esta chica no se da por vencida. Hace dos sábados salí con Ricardo a cenar y, el muy capullo, se trajo a dos chicas en plan cita doble. Me he cansado de decirle que odio que haga eso, pero cada vez que dejo de recordárselo, porque ha pasado el tiempo suficiente sin hacerlo, él me sorprende de esa manera.

La cena fue agradable, la chica es atractiva y habladora, quizá demasiado; admito que el rato que pasamos tomando unas cervezas después fue divertido. Ricardo, como siempre, estuvo haciendo bromas y hablando de más sobre los casos que está defendiendo en el bufete de abogados donde trabaja. Es capaz de contar la historia más aburrida del mundo y hacerte reír con sus ocurrencias. Un puto crack de las fiestas.

Es un amigo desde siempre, un apasionado de los coches y de las carreras como yo. Vivía al otro lado de la calle donde pasé mi infancia, fuimos al colegio y al instituto juntos, pero no a la universidad; él se fue a Valencia y yo estudié en Madrid. El caso es que después de lo de Adán trató de no despegarse de mi lado. Desde ese fatídico momento recuperamos el tiempo perdido de los años universitarios, y cuando de nuevo la desgracia golpeó a mi familia con lo de mi madre, Ricardo sacó su arsenal para hacer que me levantara de nuevo, aunque esa vez no fue suficiente con su presencia en mi vida. Ojalá hubiera algún Ricardo en la vida de Sebastián, o alguna Amanda, que a ella le debo ser el que soy ahora mismo. Pero supongo que, en el caso de que hubieran existido, él los largó sin más. Mi padre se ha vuelto inaccesible.

Volviendo a la amiga de Ricardo, estas no son las primeras llamadas que recibo de su parte. Yo no le di el teléfono, pero mi amigo me hizo el favor y comenzó a llamarme desde el lunes siguiente a la cita a ciegas. Joder, y eso que no nos acostamos, no me sentí muy en sintonía con ella para echar un polvo. La primera vez que le descolgué le hice saber que no estaba interesado en salir con nadie, que esperaba no haberle dado la impresión equivocada la noche de la cena, y que si fue así lo sentía. Pareció convencida, pero la presencia, casi diaria, de su número marcado en mi memoria de llamadas perdidas me indica que no fui lo suficientemente categórico.

Estoy seguro de que Ricardo y la relación iniciada con su amiga esa noche tienen mucho que ver. Es probable que sepa algo de mi historia familiar y quiera ayudar a mi vida social, o lo mismo solo quiere acostarse conmigo, quién sabe, pero cuando en dos semanas no contestas las llamadas ni las devuelves el significado es: «No, rotundamente no».

Entro en mi casa y dejo el maletín sobre la mesa de trabajo, me quito la americana y la cuelgo en la silla. Observo el portátil cerrado. Las ganas de volver a explorar la foto de Natalia me atacan de nuevo, en realidad lo que quiero saber es si ella me ha aceptado o no.

Me reprimo y subo a la habitación. Me deshago del traje completo, guardando los pantalones y dejando la camisa en la cesta de la ropa sucia. Lo mejor es que me de una ducha.

Bajo las escaleras al trote con un pantalón de franela a cuadros azules y grises y una camiseta blanca de manga larga. Ya, sin pensármelo, me siento en la mesa de trabajo y aparto el maletín con todos esos materiales acumulados para mirar, prefiero abrir el portátil. Las ansias por saber algo más de Natalia me pueden.

Introduzco mi contraseña y nada más abrirse aparecen seis notificaciones de amigos que han aceptado, Natalia no está entre ellas. Observo a Bruno con esa cara de guapo de siempre, y moreno, esto de vivir en Miami es lo que tiene; Simón, haciendo una mueca terrible; Gabriela, con una máscara veneciana puesta sobre la cara; Sofía, con sus rasgos felinos y exóticos, y dos chicos más de la universidad. Mi lista adquiere un total de siete amigos. Algo que no está mal para llevar solo tres días viviendo en esta realidad virtual.

Sin pensarlo dos veces y de forma intuitiva voy al perfil de Gabriela. Y exactamente allí, entre sus fotos, en uno de los álbumes llamados: «Las chicas», aparece Natalia.

Son fotos tomadas en una playa que tiene más pinta de gallega que californiana, y en la casa de Gabriela y César. Además está esa chica, en la etiqueta pone Adela, y recuerdo que Natalia y ella estaban abriendo una clínica dental cerca de Santiago de Compostela. Hay otra chica más, una escultural rubia de pelo corto que parece modelo profesional. Los siguientes diez minutos los paso mirando con detenimiento todas las imágenes en las que sale Natalia, está guapísima.

Miro mi foto de perfil, esa que escogí de la boda de Bruno y Cameron, no hemos cambiado mucho desde la universidad, ¿no?

Al revisar la hora me doy cuenta de que debería cenar algo, así que me levanto y me preparo una ensalada variada. Mientras lo hago decido que mañana por la mañana saldré a correr, hoy no he ido y noto que necesito liberar adrenalina.

Me siento frente al ordenador y voy picando del bol de madera. Tengo varias notas de bienvenida en la página principal. César que me insulta como siempre, Gabriela que me pone que he caído en las redes, Simón que me llama Latin Lover y tengo que negar varias veces riéndome, porque es como si de repente volviera otra vez a la vida universitaria.

No puedo dejar de pensar en Natalia. ¿Cómo reaccionará? La última vez que nos vimos fue hace cuatro años, cuando se enteró por Gabriela y César de lo de mi madre.

Tras varias conversaciones posteriores, con intentos de animarme por su parte y fracasos por la mía, nunca más volvimos a hablar, además de las llamadas perdidas por mi parte a horas intempestuosas. Lo nuestro es algo incompleto. 

Siempre ha sido así.




Septiembre 2004

Pasado

OLIVER.

Escucho el timbre de la puerta una y otra vez. Antes de abrir los ojos los aprieto con fuerza, necesito despejarme, no sé ni qué hora es. El reloj digital de la mesilla marca en números verdes las 20:07.

—Joder… —suspiro, me estiro sobre la cama, el timbre sigue sonando—. Lo van a quemar —digo entre dientes esperando que quién sea se canse.

De un bote me siento en el borde, noto como el cerebro golpea las paredes de mi cráneo recordándome que me acosté a las nueve de la mañana y borracho. El timbre continúa taladrando el silencio de la casa. Me machaca la cabeza sin piedad.

—¡Mierda! —Doy la luz de la mesilla y me agacho a por los calzoncillos que tengo tirados en el suelo, me los pongo casi tropezando y agarro la camiseta, huele fatal.

Bajo las escaleras mientras me la pongo.

—¡Ya va! —Ante mi grito el timbre cesa, me ha parecido que sonaba ronco, seguro que está quemado y solo llevamos tres jodidos días en este piso.

Abro la puerta a la vez que consigo bajarme un lateral de la camiseta que se ha quedado enganchado en un costado.

—¿Simón? ¿En serio? —Lo observo entrar en casa mientras sujeto la puerta y la pregunta me sale como si él estuviera pirado—. ¿Dónde cojones has metido las llaves?

—Me las dejé, Olif. —Me ofrece una mirada rápida y cargada de sarcasmo cuando pasa a mi lado—. ¿Estás molesto porque te despierto a las ocho de la tarde? —Entra en la cocina y abre la nevera para sacar embutido, mayonesa, tomate…

—Creo que no he escuchado el despertador —le respondo pasándome la mano por el pelo.

—Y qué, ¿te lo has puesto a las cinco? —Sin mirarme comienza a prepararse un bocadillo, me entra hambre solo viéndolo, pero necesito una ducha, huelo como el culo.

—Hmm… no lo recuerdo. —Me río—. ¿Bruno?

—Se ha encontrado con CJ. Se ha quedado con él.

—¿Va a pillar algo?

—Sí. Para el fin de semana.

—¿Para salir? —Miro mis pies y me doy cuenta de que estoy descalzo en el sucio suelo del pasillo. Reprimo un mal gesto.

—Claro… —Simón me lanza una mirada arrugando la comisura de los ojos—. ¡Tío, dúchate y despéjate! Solo dices gilipolleces.

—Es cierto. Esto… —Antes de volverme lo miro con una sonrisa agradable, sé que la tengo y no solo funciona con las chicas, o es diferente, supongo—. ¿Me preparas otro de tus superbocatas?, me muero de hambre. Joder, qué frío hace.

Me frotó los brazos y miro hacia el salón, donde las ventanas están abiertas.

—Si mañana para comer haces tu lasaña —negocia.

—Hecho. 

La cocina se me da bien y me gusta, es más, me relaja. Por lo tanto cocinar para mis compañeros de piso no es algo que me importe. Adoro alimentarme en condiciones, igual que dormir

Subo las escaleras de dos en dos pensando en el agua caliente.

Entro en el salón recién duchado y sintiéndome persona. Simón está en uno de los sofás, inclinado sobre la mesa y comiéndose el megabocata que ha preparado, la mayonesa le chorrea por un lateral. Se nota el ambiente fresco, pero está todo cerrado.

Escucho de fondo Daughter de Pearl Jam.

—Gracias, tío. Me muero de hambre. —Miro al lado de la cadena de música y veo mi CD de los Doors fuera de su carcasa. Me acuerdo de la madrugada que hemos pasado con las vecinas nuevas—. Podrías haberlo guardado —increpo a Simón y, como hace caso omiso de mis palabras, lo guardo yo mismo.

Comemos tranquilamente. Cuando acabamos nos limpiamos y nos recostamos en el sillón.

—¿Qué te parecen las vecinas? —aventuro mirando al frente. Le escucho respirar profundo.

—¿Hacemos un análisis? —Me mira de reojo sonriendo taimado.

—Venga.

—Las estudiantes de enfermería —dice Simón, y desvía la vista hacia arriba queriendo recordar a las mencionadas.

—Apenas hablaron, o yo por lo menos ni las escuché, si te digo la verdad no me sé ni sus nombres —digo evocando una imagen bastante borrosa de ellas.

—Ni yo. Creo que no se van a llevar bien con el resto, me da que van de otro palo. No las veo muy sociales.

—Vamos, que no se nos van a juntar mucho —determino y lo miro riendo.

—No lo creo, a pesar de que les gustaste. —Según lo dice levanta una ceja.

—Según tú les gusto a todas. 

Una carcajada le brota de forma espontánea.

—A todas no, a Biel no le gustas. 

Lo miro interrogante, levantando las cejas.

—Venga, no me jodas —resoplo, por qué no decirlo, molesto con su conclusión.

—Y a ti ella te ha molado —dice asintiendo y mirando al frente, como si le hiciera muchísima gracia y le gustara que alguien en quien me he fijado no haya hecho lo mismo conmigo.

—Bueno, es cierto que es la que más me ha llamado la atención —admito.

—Es la más extrovertida y tiene esa seguridad que atrae, como si realmente le diera igual lo que pensaran de ella. Tiene carisma. Pero no se ha fijado en ti, tío, nunca pensé que encontraríamos a alguien así. —Simón empieza a reírse—. Ya era hora.

—De todas maneras, no tengo intenciones de liarme con nadie este año.

—Después del pasado es normal. Hiciste un récord insuperable, Latin Lover.

Niego con la cabeza desaprobando lo que Simón dice.

Es cierto que el año anterior estuve con varias chicas, pero tanto como para llamarlo récord...

—Por cierto, la chica esa con la que te liaste al final de curso, no me acuerdo de su nombre… —dice pensativo.

—¿La rubia? 

—Sí, esa, la que fue al baño por la mañana y gritó al ver a Bruno saliendo de la ducha en pelotas.

—Sí, ¿qué pasa con ella? —frunzo el ceño. Solo estuvimos una noche, justo después de los exámenes de final de curso.

—Me la he encontrado en la parada del autobús, me ha preguntado por ti, y ha insinuado que se pasaría por casa para verte.

—No me jodas… Fue un polvo, una noche, nada más.

—De aquellos polvos, estos lodos, amigo. El curso anterior pasará a los anales de la historia como tu follacurso. —Se descojona; yo me río y asiento.

—En este voy a tomar los hábitos —digo haciendo que se tire al suelo y se encane de la risa—. Que sí, joder, que no quiero más rollos, ni lodos ni fangos.

Reímos durante un rato y cuando nos tranquilizamos prosigo con las vecinas:

—¿Edurne no te da un poco de…? 

—Es como una serpiente, tío, de esas que van sigilosas y luego sin que te des cuenta se vuelven, las muy putas, y te muerden. No me da confianza, y esa… —duda un segundo acariciándose la perilla con la mano—. Esa sí se ha fijado en ti. —Mi amigo asiente con una sonrisa de suficiencia.

—¿Te has quedado con algo más a parte de si les gusto o no? Es como si estuvieras haciendo una jodida tesis sobre mí, ¿lo haces? —bromeo golpeándole el hombro sin moverle mucho, es un tío grande y musculoso.

—Que va —dice y se encoge de hombros—, pero me hace gracia. Además, las novatas son casi transparentes, al año que viene ya no se dejarán ver tan claramente, pero ahora, asustadas y abiertas a todo tipo de experiencias… —Sube y baja las cejas como un auténtico demonio.

—En serio, debes basar tu tesis en esto, amigo.

—¿Y Natalia? —pregunta levantando una ceja.

—La pecosa. —Asiento mirando al frente y recordándola—. Tímida, pura, buena… —enumero pensando en lo que esa niña me ha despertado—. Alguien a quien proteger, ¿no crees? Y más sabiendo que Edurne es su compañera de habitación.

Simón se carcajea.

—Y está fascinada por ti… —dice con un deje soñador.

—¡Venga, no me jodas! —Levanto las manos y las dejo caer golpeando mis muslos.

—Probablemente la que más —apunta sin miramientos.

—No lo creo, más bien pienso que se dejó llevar y yo le di coba. Es fácil hablar con ella y me parece bastante vulnerable. Creo que la he apadrinado —concluyo.

—¿En serio? —inquiere Simón—. La verdad es que sí que tiene pinta de… hermana pequeña.

—Exacto, así la definiría. —Me levanto del sofá—. Voy a hacer una lista para ir mañana a por lo que me falte para hacer la lasaña, y a pasar por el videoclub a pillar una peli, ¿te vienes?

—No, voy a fumarme un porro y a ver un vídeo que me han pasado en clase sobre antropología.

—¿Primer día y os han mandado tarea? ¡Joder! —Salgo del salón con los platos en la mano.




3.Eres tú, pero no soy yo.

Septiembre 2014

Presente

NATALIA

Brais me deja en la puerta de la finca que conduce a mi casa, es tontería que baje a abrirla para que pase hasta la entrada cuando no quiero que entre.

—¿Estarás bien? —me pregunta bajando la música que nos ha traído callados hasta aquí.

—Sí, gracias. De verdad, es un simple catarro.

—Nat.

—¿Brais? —Me pone nerviosita perdida su tono de voz introductorio. El trayecto ha sido raro, había una tensión suspendida en el ambiente que no pensaba que volvería a tener con él.

—¿Podemos quedar a cenar algún día?

«Vaya, qué sorpresa».

—Y la razón es…

—Quiero hablar contigo, Nat.

—¿Pasó algo? —Me preocupo, a ver si la conversación no va a girar en torno a nosotros y estoy aquí toda ególatra.

—Nada nuevo.

Entonces va a ser que sí, que quiere remover aquello que ya no existe.

—En serio, no creo que sea lo mejor.

—Piénsatelo, el viernes podríamos ir al Santiago Kyoto. No me digas nada ahora, queda una semana.

Asiento, abro la puerta del coche y en mi cabeza tengo tan clara la respuesta a su proposición que no sé por qué no se lo digo ya.

—Gracias por acercarme, nos vemos el miércoles en clase.

Cierro la puerta de su coche y resoplo. Abro la cancilla de metal mientras él espera sin moverse a que entre. Lume, mi perra, una Setter Irlandés pelirroja, sale a recibirme y camino con ella hasta casa. Cuando entro veo por la ventana del salón como las luces del coche se pierden entre los carballos que rodean mi pequeña parcela.

No lo entiendo, estaba de verdad convencida de que esta historia se le había pasado. Porque hay una historia, por supuesto que la hay, o mejor dicho tuvimos un encuentro y lo que pudo haber sido una historia se quedó en nada. 

Hace año y medio él llegó a la Escuela de Danza y sustituyó a la profe que habíamos tenido hasta entonces. Todas nos quedamos prendadas del nuevo, es imposible no hacerlo, está bueno a reventar, aunque quizá le fallen esas orejillas un poco de soplillo que tiene, pero es innegable que está muy potente. El caso es que, después de varios meses teniendo fantasías en riguroso secreto con él, llegó la cena de Navidad y, misteriosamente, el nuevo profe, SúperBrais, el tío bueno que baila como los dioses, empezó a tontear conmigo. Fue increíble, fue un tonteo tan genial que dan ganas de escribir un relato y mandarlo a algún concurso de erótica o algo así.

Miradas, sonrisas, roces de manos ocultos a todos los ojos. Subió tanto la temperatura, y el nivel de alcohol era tal, que terminamos liándonos en uno de los pequeños callejones que tiene Santiago en su casco viejo. 

Esa misma noche, con la excusa de no conducir hasta mi pueblo y como él vivía en el barrio de San Pedro, terminamos en su casa y nos acostamos, demostrándome que además de bailar muy bien ese cuerpazo sabía hacer las mil virguerías en la cama. Eso sí que daba para un relato erótico, pero de los largos. 

Hasta ahí todo perfecto. 

Me llevó por la mañana a casa y se despidió de mí con un beso, qué digo beso, ¡un besazo épico!, con lengua, con caricia en la mejilla, en el cuello, agarrón de culo… y frenazo por mi parte porque lo de follar en un coche como que no me va. Él tenía que irse a Rianxo a casa de unos colegas; y yo entré en mi casa dando saltitos a lo Heidi por las montañas. No puedo negarlo, yo ya me vi siendo la novia del coreógrafo más potente de la escuela. Me pasé tres días en la luna de Valencia haciendo coreografías con él que acababan siendo no aptas para todos los públicos. Me vi Dirty Dancing
chorrocientas veces gritando a la televisión: «¡Mi historia también será de película!». Y vaya que si lo fue, de película mala de sábado tarde, de esas de instituto americanas que acaban en tragedia. 

El día que fui a clase y en el mismo vestuario donde me estaba cambiando para entrar a la clase de mi chico, ese que no había dado señales de vida ni el sábado ni el domingo, pero al que yo excusé muy bien con el tema de sus planes de fin de semana, una de las chicas habló de su noche pasada con Brais, en su casa, en su cama, con su cuerpo.

No es necesario hablar del resto, aunque la mención a las súplicas de Brais cuando trató de disculparse está bien tenerlas en mente. Ese tipo impasible sabe rogar, doy fe de ello.

Bueno, eso es agua pasada y con el paso del tiempo empezamos a hablar, a bromear, y terminamos teniendo una relación cordial y manejable. Por eso no me cuestiono que me lleve a casa, además, no es la primera vez. Pero sí que es la primera vez que me pide una cita. Hace tres meses nos encontramos en el Atlántico, a altas horas de la madrugada, y me confesó que se moría por estar conmigo, que no conseguía olvidarme, que se arrepentía muchísimo de lo que me había hecho y que estaba convencido de que no quería tener una pareja que no fuera yo.

Esa noche podría haber caído en sus redes, porque dejémonos de pamplinas, el tío es potente en muchos sentidos y cuando vas un poco perjudicada el pundonor está amordazado en algún rincón de tu cuerpo, seguramente que lo haya secuestrado el coño, que es muy listo y a veces se pone de timón de tu barco. Pero la fama de pichabrava le precede, porque lo de la tía de turno contando su batalla nocturna con Brais está a la orden del día. Entendí que lo nuestro, por mucho que se empeñara en glorificar, no fue más que un calentón del momento y lo aparté de mi camino, tropezar dos veces con el mismo pedrusco por muy bueno que esté no mola nada. 

Y ahora, de repente, viene con una cita, una cena, un formalismo; y yo hace tiempo que ya no sueño con coreografías y noches de blanco satén. Brais no va a cambiar nunca, así que prefiero tenerlo de amigo, o algo así, que andar de cráneo por su sex appeal.

Dejo calentando una sopa en la cocina y mientras me pongo el pijama. Al salir de la habitación veo el portátil sobre la mesa del salón y a Michidos dormido debajo en una postura demasiado estirada para ser un gato, a veces pienso que se cree perro.

El recuerdo de esa solicitud de amistad en Facebook llega a mi mente como un rayo.

«¡Dios, Oliver de nuevo! Es como si pesara otra vez».

Porque Oliver siempre ha pesado, y estos años sin saber nada de él, solo evocándolo cuando lo he tenido en sueños, han sido fáciles. Si se lo hubiera comentado a Adela me habría dicho que tengo que aceptarlo, sí o sí. Que fuimos amigos —o algo parecido—, y que si él se ha molestado en buscarme y me ha solicitado amistad no debería negarme, porque en el fondo es una chorrada. 

«¡Mi madriña! ¿Qué le ha llevado a hacer esto?». Si cuando busqué en la red lo hubiera encontrado yo nunca le habría solicitado que fuera mi amigo. Sencillo, tenerlo en mente me provoca comeduras de tarro muy severas. A los hechos me remito.

Inspiro y cierro los ojos, decido que voy a cenar para poder tomarme un antigripal y que mi embotamiento y dolor de cabeza empiece a menguar cuanto antes. Paso a paso.

Después de la sopa y la medicina me encuentro mejor, me siento en el sofá con el portátil sobre mí, y tapada con una manta hasta la nariz decido que voy a aceptar a Oliver en mi vida, en verdad ya ha entrado, negarme a la realidad cuando, además, estoy segura de que todos mis colegas de la uni lo van a tener como amigo, es absurdo, nos cruzaremos en comentarios y en fotos, a no ser que yo deje de entrar en Facebook.


Y es matemático, en el mismo momento en el que hago clic aceptándolo los nervios se instauran en mi estómago amenazando con quedarse ahí más tiempo del debido.

«¿Será posible lo estúpida que soy?».

Intento no hacer caso a la puerta que he abierto en mi vida, esa que estaba atrancada desde mi última llamada infructuosa hace cuatro años, e ignoro la posibilidad de husmear en su muro. En mi página de inicio comienzo a mirar las fotos que Adela ha colgado de la playa de Las Furnas. Descargo una en la que salgo bastante de cerca, la recorto y la cargo como foto de perfil, qué mística salgo, así sin mirar a la cámara y con un mechón de pelo cruzando mi cara.

Entro en la biografía de Gabriela y la saludo con efusividad, mandándole un beso y esas cosas: mayúsculas, exclamaciones... Reviso un poco sus fotos, porque lo bueno que tiene esto es que ves todo lo que tus amigos hacen mientras no tienes contacto real con ellos. La echo de menos, esto de vivir tan lejos es una faena. 

Dejo de vagar por el escaparate de otras personas y, nerviosa como estoy, hago lo que he intentado evitar, que menuda tontería por otra parte. Voy a entrar al de Oliver, vaya con la ceremonia mental que me monto, estoy fatal. Es increíble, pincho en su nombre y me pongo a sudar, retiro la manta de mis hombros. Quizá este año ahorre en calefacción si me dedico a explorar su Facebook cada vez que esté en casa.

Solo tiene la foto que figura en su perfil. Es tan guapo… Mierda, mi memoria no le hacía justicia en absoluto. La foto es de algún evento, va muy elegante, una boda tal vez. Lleva un traje de corbata negro y una camisa blanca, la barba de un par de días asoma en su cara y no sonríe, pero da igual.

Se me ocurre que es posible que tenga novia, muy posible, y comienzo a leer los no más de diez comentarios que tiene. César, Biel, gente que no conozco, o que quizá no recuerdo de la universidad…

Sofía. 

Leo tres veces su mensaje: «Guapísimo, por fin te decides. Un besazo».




Febrero 2006

Pasado

NATALIA

He terminado los exámenes y, aunque la última noche ha sido horrible y no he pensado en otra cosa que no sea dormir como un ceporro durante dos semanas, me encuentro llena de energía mientras llego a nuestro piso. En septiembre decidimos alquilar uno y dejar el régimen de residencia del año pasado, es mucho más barato.

Gabriela sale de su habitación, parece un zombie.

—Buenos días —le digo bajito. Es el segundo año que convivo con ella y la conozco lo suficiente como para no invocar al monstruo que la posee por las mañanas, y menos si todavía no se ha tomado el café—. Yo te hago el desayuno —me ofrezco pletórica, pero sin alzar la voz.

Sin decir nada entra al salón y no se sienta, aterriza en el sofá, como si viniera de correr una maratón y no controlara la fuerza de sus piernas. Preparo dos cafés con leche y canela, y hago unas tostadas a las que les unto la mantequilla deprisa para que se derrita con el calor que desprenden. No es que necesite café, pero no me puedo resistir, no tengo más obligaciones durante, por lo menos, los próximos seis días que me voy a dar de margen para centrarme de nuevo.

Vuelvo al salón y le paso a Biel el suyo, le da un trago tratando de saborearlo y de despejarse. Espero con impaciencia a que la cafeína haga efecto en su sistema, no puedo aguantar para contarle el último cotilleo de Edurne.

—Terminaste, ¿eh, campeona? —De repente la pequeña Gabriela levanta su mano para que le choque los cinco.

—¡¡Siiiii!! —Me acerco a ella y le doy una sonora palmada—. Hecho, y me da lo mismo como haya salido.

—¿Sabes que Olif terminaba los exámenes hoy también?, erais los últimos. 

Asiente con un intento de mirada taimada. Teniendo en cuenta que sus ojos están ligeramente hinchados de dormir se queda en un amago simpático.

Gabriela es la única a la que una noche de confidencias, hace un par de meses, le confesé mi secreto.

Afirmo con la cabeza mientras tomo otro sorbo de café, me encojo de hombros.

—Vamos, tía, anímate con él. Yo creo que…

—No me digas nada, por favor —le corto—. Que esté pillada por él no significa que sea ciega. 

Un año y medio colgada por ese chico sin resultados. 

Cero. 

Nada.

Niente.

—De todas maneras no ha estado con nadie desde que lo conocemos —dice para animarme.

Algo que simplemente hace que mis esperanzas no mermen, contraproducente del todo.

—Tal vez sea gay —digo resuelta y sin creérmelo en absoluto mientras bebo de mi taza—. Que no lo viéramos con nadie no quiere decir que no estuviera. —Y según lo digo mis celos se activan, como si tuviera algún derecho de propiedad sobre él.

—Pero si casi ni sale, —dice despreocupada, mirando alrededor y buscando su tabaco—, a no ser que se las lleven a casa, y es bastante reservado para eso, ¿no?

—Me da igual. —Me encojo de hombros y le paso el paquete que está en el mueble grande, oscuro y feo que ocupa medio salón.

—Mentira.

—Vale, prefiero no enterarme y seguir pensando que es asexual, o que es como el señor Spok, de Star Treek.

El momento friki nos hace reír como locas. Gabriela se enciende el cigarro y da una calada profunda. No entiendo cómo puede fumar nada más levantarse.

—Olif un vulcaniano… Interesante. —Para de reír y, como si fuera un científico, se golpea la barbilla con el dedo índice quedándose pensativa—. Es posible que sí, que carezca de emociones —lo dice como si fuera una revelación absoluta.

—Esto lo retira del mercado de una manera apabullante, ¿no crees? 

Nos reímos de nuevo, aunque mi situación es tan patética que mi amor por él me ha anulado para tener relaciones con otros chicos.

Edurne entra por la puerta y deja las llaves en el mueble de la entrada.

—¿Por qué no me has esperado? —Me mira enfadada.

Ambas hemos tenido el mismo examen y coincidimos en varias clases, pero algo entre las dos no funciona. Odio esa forma de ser que tiene de estar por encima de todo como el aceite. Pero al margen de eso intentamos ser cordiales, compartimos piso. Y eso fue un error de cálculo, desde luego, ella se acopló y yo no fui capaz de decir que no.

—Eres siempre la última en entregar y, contando que yo soy de las primeras, no me apetecía quedarme una hora gratuita vagando por la cafetería.

—Me he encontrado a Oliver en la parada del autobús. —Una daga se me clava en el estómago. Qué coincidencia, odio que sea ella la que lo vea tan a menudo—. Dice que esta noche hay fiesta en su casa, ya ha acabado los exámenes.

—Sí, lo sabíamos —Biel le contesta y me mira de soslayo; mi compañera de examen sale del salón.

A veces pienso que Edurne lo sabe, o lo intuye, porque seguro que cuando estoy con él, y más si he bebido algo, se me ve el plumero a pesar de que Gabriela insiste en que no me muestro nada.

Entramos en la casa de los chicos. Me encanta, tiene un aire rústico genial. Sin calefacción, pero con una chimenea en el salón que tratan de encender a menudo.

Desde luego que si no lo hicieran, con el frío que hace en Madrid en invierno, esta casa resultaría insoportable.

Ya no somos vecinos, ese año quedó atrás. Ahora viven en una casa bastante lejos de nuestro piso, que lo tenemos más cerca del campus. Por todo esto apenas nos hemos visto más que tres o cuatro veces durante el curso.

Entro en la cocina después de saludar a la gente que me he ido encontrando; a algunos los conozco y a otros no. Dejo en la mesa la botella de whisky y las Coca Colas.

Oliver entra y me saluda con cariño, sí, ese cariño de vecina. Me da un beso en la mejilla, algo que no dudo que ha hecho con Gabriela

—Fin de exámenes, Pecosa. —¿He mencionado que cuando usa ese apelativo conmigo me derrito a la misma velocidad que lo hace un helado en el asfalto de Écija en verano?—. Vamos a reventar la noche —dice hablando con esa calma que le caracteriza, y con ese tono de voz que me lleva muy lejos de la cocina, a una cama, a un baño…, a cualquier jodido sitio en el que yo me encuentre entre una superficie y su cuerpo.

¡Qué calor, por favor!

«Céntrate, Nat».

—Pero si nos conocemos, no vas a pisar la calle. —Le reto mirándolo y sabiendo de sus andanzas desde que lo conozco, mientras cojo tres vasos para hacer las bebidas de las chicas.

—No estés tan segura. Han abierto un sitio aquí cerca, TÓTEM, y Adolfo es relaciones públicas, así que habrá que ir aunque sea por cumplir con un amigo. —Me guiña un ojo y lo maldigo internamente.

Está tan guapo…, sus vaqueros gastados, su camiseta negra de Deep Purple, su pelo un poquito más largo. Aunque siendo realista, algo que con este chico no pasa muy a menudo, está adelgazando mucho, y hoy sus ojeras habituales están mucho más marcadas, pero acaba de terminar los exámenes y podría deberse a que por lo menos se ha esforzado en sacar adelante alguna asignatura más que el año pasado.

Me ayuda con las copas y salimos al salón, para mi desgracia mental hay varias chicas guapas por allí y, como siempre, veo peligrar mi débil alma enamorada.

Gabriela me sonríe mientras mira de reojo a Olif que está a mi lado, le hago un gesto para que pare. Le quita las dos copas a Oliver para pasarle la suya a Edurne.

—Hey, Gabriela. —Olif le sonríe—. ¿Qué tal te fueron los exámenes? —Se agacha hasta ponerse a su altura y besarla en la mejilla, aquí está la prueba de que no hay distinción.

—Terminé antes de ayer, y creo que alguno ha ido bien.

—¿Alguno? —El protagonista de mis fantasías levanta las cejas divertido.

—Sheee… —Mi amiga le hace un gesto pasando olímpicamente del tema.

Una chica de pelo negro como la noche y ojos claros y felinos, bastante exótica y sexi, para qué negar la evidencia, llega hasta nosotros. Olif se despide y se vuelve para hablar con ella. Los miro, hablan de forma animada, él se ríe y yo envidio cada risa que le provoca. Más tarde me entero de que se llama Sofía y que son compañeros de clase, como muchas de las personas que están en la casa. Me doy cuenta de que el estar enamorada de él me hace ser más asocial de lo que normalmente soy.

Edurne revolotea por allí hasta que en seguida se pone al lado de Adolfo.

—Me da un asco… —Gabriela, mirando al acompañante de Edurne, me enseña su copa que ya está vacía; a la mía le queda un dedo por terminar.

Le hago un gesto cómplice para ir a la cocina a preparar más copas.

—Se enrollaron —le digo mientras meto dos cubitos de hielo en su vaso y ella abre la botella de la espirituosa bebida—. Te lo quería contar esta mañana, pero lo olvidé.

—¿Estás hablando de quien creo que estás hablando?

Asiento frunciendo la boca.

—Qué asco. Pensaba que Edurne era más escrupulosa. —Tiene el gesto tan torcido que si alguien entrara ahora se percataría seguro.

—Dímelo a mí. —Llevo mis dedos a la boca sin meterlos del todo haciendo el gesto de una arcada.

Adolfo intentó liarse conmigo una vez, pero a mí me resultó realmente vomitivo, pesado y baboso. Solo es buen tío cuando no se pone en ese plan, y eso solo pasa con los chicos, por lo tanto, para las chicas es complicado de soportar.




4.Fiesta sí, fiesta no.

Septiembre 2014

Presente

OLIVER

Bruno ha venido a la ciudad y he quedado a comer con él. Es una buena manera de empezar el martes. Después de haberme pasado parte de la noche y toda la mañana trabajando sin distracción en la mansión que hemos empezado a construir en las islas, esto de comer con un amigo es una especie de luz al final del túnel.

Veo a Bruno al otro lado de la acera, me saluda alzando el brazo. Está bronceado el muy cabrón, como siempre, y me pregunto para qué quiere la carrera de arquitectura que se sacó si en realidad no le sirve para nada.

Se casó con Cameron Perkins. El apellido ya lo dice todo. Su padre es el propietario de la empresa de telecomunicaciones más importante de los Estados Unidos. Sí, y sale en la famosa lista que Forbes elabora para que la gente de a pie envidie durante, al menos, un minuto de su vida.

Siempre bromea sobre la suerte que tuvo, es cierto que cuando conoció a Cameron durante el último curso no tenía ni idea de dónde se estaba metiendo. Cayó enamorado perdidamente antes de saber que su chica era una heredera multimillonaria. Ahora trabaja en Miami, en la empresa de su suegro y, evidentemente, ser arquitecto no le sirve para nada, ya que está en el departamento de publicidad. 

—Cabronazo —me dice a modo de saludo mientras me abraza palmeándome la espalda con fuerza.

—¿Estás abusando del gimnasio y vienes a demostrármelo? —Me aparto fingiendo dolor en las zonas golpeadas.

—Pues a ti no te noto muy blandito —bromea.

—No será por este jodido fin de semana. —Comienzo a caminar dirigiéndome a un lugar donde almorzar y fijándome en el R8 que pasa petardeando por no subir una marcha. Es guapísimo en color blanco.

—¿Liado?

—Hasta las pelotas, Bruno.

—Te estás volviendo un mal hablado —reprocha con humor.

—Solo contigo.

Sonríe y vuelve a abrazarme por los hombros.

—Tenía ganas de verte, Olif.

Se apoya sobre mí y salta a mi espalda, como si fuéramos unos estudiantes de nuevo.

—¡¡Tío!!—le grito.

Se baja riéndose como un lunático.

—Dime que esta noche puedes correrte una de esas fiestas épicas.

—Mañana es miércoles. Los que no tenemos un suegro multimillonario nos ganamos la vida trabajando. —Lo miro de soslayo, aguantando la sonrisa—. De verdad.

—No te atrevas a meterte con mi trabajo pulcro y efectivo en la publicidad de la alta tecnología, por cierto ¿Ya tienes el último iPhone?

—¡Venga ya! —Pongo los ojos en blanco y tras soltar una risotada, acompañada por otra de Bruno, nos encaminamos al restaurante.

Cuando terminamos de comer y nos ponemos al día, en cuanto al trabajo se refiere, llega el momento de hablar de los temas personales. Reconozco que no es mi fuerte.

—¿Cómo está Sebas? —La pregunta directa sobre mi padre me hace ponerme un poco en alerta, no me gusta nada hablar de estas cosas aunque sea con un amigo. Odio ir dando lástima, o lo que es casi lo mismo, que la dé mi padre.

Deja la servilleta blanca en la mesa y se estira hacia atrás, acomodándose en el sillón marrón.

—Como siempre. Trabajando y trabajando. —Repito su gesto con la servilleta y hago una seña al camarero para que se acerque—. ¿Quieres café? —corto el conato de conversación personal, espero que me salga bien.

—Esperaba poder ir a dormir un poco esta tarde para luego quemar la noche. Así que no, gracias.

—Uno solo con una mancha de leche —indico al camarero—. ¿En serio sigues con el rollo este de salir?

—Vamos, Olif —ruega e incluso hace el gesto con las manos—. Unas cervezas, como en los viejos tiempos.

—¿Cam sabe que has venido para esto?

—Sabe que he venido a verte, además de unos asuntos relacionados con el trabajo en Barcelona.

—Ya —asiento, me lo ha contado hace unos instantes, me consta que su viaje no es solo ocio.

—¿Entonces, qué me dices? Es posible que esta noche pongamos en tu vida una nenita que te ayude a pasar los días en esta ciudad. —Sube y baja las cejas—. Con sexo y ocio. —Suelta una risotada y se apoya en la mesa sobre sus antebrazos cruzados.

—No necesito celestinos, me valgo solito, aunque Ricardo no se entere —digo algo asqueado acordándome de las llamadas perdidas de su amiga durante el fin de semana, otra vez.

—¡Oh, Ricardo! —Vuelve a reírse con fuerza y mira al techo—. Podrías llamarlo y salimos los tres, ese tío es demasiado.

—Ni que lo digas —asiento—. Le avisaré, pero ten en cuenta que es un jodido martes de lo que estás hablando.

—Antes te daba igual.

—Antes no trabajaba.

—Y antes… —lo deja incompleto y se deshincha. Ambos sabemos de lo que estamos hablando—. Oliver —dice en tono grave, ese tono que la conversación no ha adquirido en toda la comida, ese tono que a Bruno le cuesta un triunfo adoptar, ese tono que, además, no le pega porque su guasa es imparable.

—Bruno —devuelvo.

—Tío, tienes que vivir más allá de las paredes de la empresa. No te conviertas en Sebastián.

—Lo sé. —Quiero zanjar el tema, pero lo veo complicado.

—Ya, pero no nos sirve una mierda si te quedas solo en «lo sé». Vive, Olif. Deja de ser la sombra de tu padre. —Me mira fijamente y a mí se me retuercen las tripas y esa zona que está bajo las costillas izquierdas de mi pecho.

—Creo que no lo estoy haciendo tan mal. —Resoplo.

—No con la suficiente fuerza, me parece a mí.

El camarero me deja el café en la mesa y la conversación queda suspendida en una tensión palpable. Sé que lleva razón y soy consciente de que no puedo evitar seguir al lado de Sebastián. No es que me oculte tras mi trabajo, pero me viene bien como excusa para no tener que dar explicaciones. De todas formas estoy bien como estoy, no echo nada en falta, no estoy privándome de vivir, como me dice Bruno. Tengo mi casa, mi bici, el deporte, alguna salida de vez en cuando, lo que me lleva a la cama de alguna que otra chica. No me he convertido en un monje.

—Por cierto. Me alegro de que ya estés en el jodido Facebook. Sé que es una mierda, pero es una forma de estar al corriente siempre de todos. A mí me parece útil, es como si no hubiera distancia. 

Sé que el cambio de tema lo hace por mí. Lo miro y asiento sonriendo con los ojos, en agradecimiento.

Bruno siempre ha sido un tío genial y el tiempo y la distancia no lo han cambiado en absoluto.

—Llevas razón, será una mierda, pero da la sensación de que siguiéramos siendo una pandilla.

—Parece que estuviéramos todavía en el salón de aquella última casa tan molona que nos alquilamos, ¿te acuerdas?

Como para olvidarlo.
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Pasado

OLIVER

Este año tenemos una casa alucinante. Chimenea, terraza, un pequeño jardín y las separaciones entre ambientes tienen unos arcos sin molduras que la hacen especial. 

Nada que ver con el piso del año pasado.

Joder, el año anterior pasó en una nebulosa. Apenas salí de casa, los porros y los botellones me tuvieron encerrado, reconozco que mi vida social se vio favorecida gracias a la gente que frecuentaba el piso.

Estoy hablando con Sofía, una compañera de carrera que está muy buena. La he invitado a la fiesta y también a más gente de clase. He estado estudiando bastante con ella y pensé que estaría bien que viniera. No me gusta, a ver, que sí, que ya he dicho que está como un tren, tiene un cuerpazo, unos ojos alucinantes y todo eso, sería un auténtico gilipollas si lo obviara, pero este año tampoco estoy en esa tesitura, supongo que con el año aquel que me pegué con tantas chicas me saturé.

Bruno sale de su cuarto y me echa esa mirada que me indica que me ha servido.

Miro a Sofía y, ¿por qué no?

—¿Quieres una raya? —le pregunto en bajo, integrándolo con la conversación que teníamos.

—Mmm, vale, es fin de exámenes —me contesta y veo ese brillo en los ojos, no va a ser su primera vez, algo que ya suponía.

—Sígueme. —Me dirijo a la habitación de Bruno y ella viene detrás con esos movimientos sutiles.

Si, realmente está muy buena.

Observo a Natalia salir de la cocina con una copa. Esa chica me tiene conquistado, siento un cariño especial por ella. Si alguien se atreve a hacer daño a mi pecosa me lo ventilo; bueno, yo, Bruno y Simón. Entre nosotros tenemos como una especie de acuerdo tácito de hermanamiento con ella.

Entro en la habitación y veo que sobre el escritorio de Bruno hay una fila perfecta del polvo blanco y un turulo hecho con un billete, todo está iluminado con la luz del flexo.

Saco una tarjeta de mi cartera y parto la fila en dos. Machaco un poco más las pequeñas piedras y la vuelvo a hacer una para repartirla equitativamente.

—¿Así te va bien? —Miro a Sofía, que observa mis movimientos sin perder detalle y con una mirada hambrienta. Me asusto un poco—. Oye, no tendrás ningún puto problema con todo esto, quiero decir…

—Supongo que el mismo que tú —me corta y levanta la mirada del escritorio para observarme bajo sus densas pestañas negras—. No, no estoy enganchada ni nada, lo hago de vez en cuando. ¿Coca?

—Sí.

Saco un folio de uno de los cajones de Bruno y corto un pedazo de papel con la medida justa para hacer un turulo nuevo. Me da asco hacerlo con los billetes, que está claro que otras veces, en bares o discotecas, lo he hecho, pero si puedo evitarlo ni me lo planteo.

Se lo cedo a la morena que se inclina y aspira por la nariz en un movimiento rápido levantándose y echando la cabeza para atrás. Me tiende el tubo de papel mientras la observo. Creo que es bastante erótico meterte un tiro con una tía. Es algo íntimo y tengo que decir que me suele encender bastante, y si estuviera en otro plan no sería la primera vez que termino follando como un poseso con la chica, si estuviera en otro plan…

Recojo el testigo y hago lo mismo. Siento cómo el polvo sube por mi nariz para embotar mi cabeza y noto el amargo sabor que desciende por mi garganta. Limpio varias veces mi nariz, no quiero cantearme, y le doy un trago a mi copa. Ella se lame los labios ante mi sonrisa ladina, me siento preso de la erótica del momento, y bebe de mi copa para tragar ese sabor que te transporta a la dimensión de ser el rey de la fiesta.

No me quiero liar con nadie y me doy cuenta, cuando estoy saliendo de la habitación, que es posible que mis señales le puedan confundir. Bien, se acabó este rollo sensual. Me siento con ella en el sillón, poniendo más distancia que antes, y seguimos conversando, esta vez más acelerados, sobre gente de clase y algún profesor que nos está jodiendo en prácticas.




NATALIA

De nuevo en el salón se escucha Deep Purple de fondo, hay gente levantada y bailando al son de la música. Estoy convencida de que eso no lo hace el alcohol solo, y lo confirmo cuando Edurne sale del baño con Adolfo y hace ese gesto característico con su nariz. Están tan pegados el uno al otro que me hacen rodar los ojos.

«Ascazo, por favor». 

Gabriela empieza a reírse.

—Deberías ser más obvia en otras cosas —me dice sin dejar de carcajearse.

Asiento y meneo la cabeza como si empezara a bailar con el grupo de alocados de la sala.

Miro a Olif que está sentado con la morena de los ojazos en el sillón, manteniendo una charla que parece divertida, sigue riéndose. La angustia que me ha provocado verlos irse solos hacia las habitaciones, se pasa… un poco. Me vuelvo a Gabriela y resulta que está hablando con un tal César, un chico que, según nos ha dicho cuando se ha presentado, poseído claramente por el influjo sexy de Biel, estudia con Oliver y Bruno.

Bien, en medio de todo y de nada comienzo a moverme con la música. Me encanta bailar, así que… me dejo llevar. Bruno se me acerca, está más bebido que el resto, además de colocado, sus pupilas hacen que el iris desaparezca por completo, me acompaña en la danza y casi puedo sentir que me aíslo de la gente y de la fiesta. Bruno me sigue bastante bien, aunque reconozco que se nos va un poco la olla cuando hacemos movimientos a lo Matrix.

Creo que tengo que buscarme unas clases de baile, lo echo de menos, decido que la semana que viene miraré en una escuela de danza que hay cerca del piso.

Es mi cuarta copa y ya siento que no controlo tanto las cosas. Edurne está como un caracol sobre Adolfo y Gabriela ríe sin parar con César. Hay gente que se ha puesto los abrigos y están a punto de salir. Olif sale de su cuarto con la cazadora puesta, me mira y viene hacia mí. Es tan jodidamente guapo…

«¡Mi madriña! Cómo anda».

—¿Te vienes, Pecosa? 

«Al jodido infierno contigo. ¿Nos quemamos juntos?».

—¿En serio vas a salir? No me lo creo —le digo sonriendo. Me idiotiza.

—¡¡Nos vaaaaamos!! —Bruno grita y sale corriendo desde mi posición hacia su habitación.

—¿Dónde está tu abrigo? —Oliver me pregunta como si yo hubiera respondido que sí.

—Voy a por él. —Dejo la copa encima de la mesa y me meto en la habitación donde parece ser que ya hay alguien durmiendo.

Tras rebuscar lo encuentro y salgo. Esa chica morena está al lado de Oliver; resoplo intentando ser discreta. Por un momento pensaba que ya se había ido.

Experimento un bajón momentáneo. Qué poco dura la alegría en la casa del pobre, coño.

Llego hasta ellos y, con una tímida sonrisa, les hago saber que estoy lista. Oliver me presenta a la morena exótica y salimos. Para mi sorpresa, Gabriela y Edurne están fuera con Adolfo y César. Bien, yo soy la sujeta velas de la noche, genial, ¿eh? Bruno ha salido despavorido de la casa buscando a uno de los grupos que se ha adelantado.

El TÓTEM está muy bien, pero seguro que es mejor en verano ya que tiene una enorme terraza con árboles y luces a modo de pérgola. Febrero no es un buen mes para disfrutar de ella.

Entramos, hay bastante gente. Pedimos en la barra, veo cómo el grupo se disgrega en parejas, y yo me siento fuera del tiesto. Sé que Simón y Bruno vendrán de un momento a otro aunque deberían estar por aquí, pero no me quiero sentir sola, por lo que me dirijo hacia el grupo de mi clase, que lo he visto al entrar y no me extraña que estén, he reconocido las invitaciones que ha repartido Adolfo de cuando a principios de semana Ady los llevó a clase. Me acerco y charlo animadamente con Adela y con Greta, nos reímos muchísimo, el alcohol ayuda a las tonterías que soltamos y, contando que llevo días sin dormir bien a causa de los empachos de estudiar, la tontería es suprema.




OLIVER

Salgo del baño y me encuentro con Simón en la puerta, en un movimiento discreto le pongo en la mano la bolsita y me voy hacia la barra. Adolfo y Edurne están muy pegajosos hoy. Gabriela está bastante bebida y veo a César hacerme un gesto, se van a casa. Es un tío que me cae bien, es divertido y en clase hemos congeniado, parece ser que a Gabriela también le gusta, según ha dicho Simón hace un rato él sí que le ha llamado la atención, no como yo. No he podido evitar reírme, es como si tuviera un escáner de atracción.

Pido otra copa tragando fuerte, el sabor amargo me ha bañado la garganta y la parte posterior de la lengua, siento el paladar dormido.

—¿Otra copa? —pregunta Sofía bastante desfasada.

Pone una mano sobre la mía en un gesto brusco, no controla mucho los movimientos, a mí me hace gracia.

—Sí, ¿tú también? —Me apoyo con los codos en la barra esperando al camarero, moviendo la cabeza al son de la música comercial que envuelve el ambiente.

—Pensé que nos iríamos a casa —lo dice y se me pega con todo su cuerpo al brazo que tengo apoyado en la barra.

Mierda, pensaba que iba a pillar que no quiero nada con ella.

—Yo me voy a quedar —lo digo echando un vistazo hacia atrás.

Simón me mira y me guiña el ojo descaradamente. Sofía le gusta, bueno, supongo que a todos les ha parecido que la tía está muy buena, y está convencido de que voy a terminar con ella la noche. Está equivocado.

—Ah… —el sonido es de decepción total, al igual que su gesto. Bruno se pone a mi lado cuando llega.

—Estamos pensando ir a Kapital —me dice mi amigo gritando.

—No contéis conmigo —aseguro sin dudar.

—¿Sofía? —Bruno se inclina sobre la barra para hablar con ella— ¿Te vienes a Kapital?

—¿Olif va? —pregunta como si no le hubiera quedado claro.

«Joder».

—No, viene Simón.

Por el rabillo del ojo veo a Sofía mirarlo, se acerca el camarero y me sirve la copa disculpándose:

—Perdona, tío, estamos desbordados.

Es cierto, hay mucha gente, han debido de hacer un trabajo de la hostia los relaciones públicas, hay peña de la universidad y eso que no está muy cerca de aquí, en cuestión de minutos se ha llenado.

Miro sobre la multitud y veo a Natalia bailar con un grupo, me quedo embobado unos segundos observando los fluidos movimientos de su cuerpo, me resulta muy… sensual.

La he perdido de vista al entrar, reconozco que me he dado cuenta de que no estaba con nosotros después de llevar un rato hablando con Sofía.

Doy un sorbo a mi copa y me vuelvo sobre la barra. Simón y Sofía hablan demasiado pegados. Me sonrío, no me apetecía tener que cortar el conato de flirteo por parte de ella. Desde que me he dado cuenta en la fiesta he intentado estar más distante, sin perder la camaradería, me cae bien, se le ve buena tía, pero no estoy en ese plan.

Veo salir a Edurne y a Adolfo por la puerta, ni siquiera se han despedido. Van directos a follar, por supuesto, el espectáculo ha sido deplorable. Me pierdo en la música, suena Green Day, bien, esto es mejor que lo de hace un rato, desde luego que la mezcla de música es ecléctica.

—Sofía se viene a la discoteca. —Bruno se acerca—. Y probablemente mañana por la mañana nos la encontremos por casa. —Se ríe histéricamente mientras señala a Simón—. ¿Qué vas a hacer?, se han ido todos.

Miro mi copa, está casi acabada y ni me he dado cuenta de que estaba bebiendo, vuelvo la cabeza hacia Natalia, ella sigue bailando y riendo.

—Me quedo con Natalia. Gabriela y Edurne se han ido. Depende de lo que haga me subiré a casa. Supongo que se quedará a dormir.

—Pues en tu cama, amigo. Yo todavía tengo la esperanza de cazar alguna, y el sofá ya está ocupado por un colega de Simón.

—Vale —asiento.

Solo espero que a Natalia no le importe. Bueno, si es que no se va de fiesta con el grupo que está. Los miro de nuevo. Hay un chico en concreto que no me mola nada como la mira, entiendo que ella despierta ese interés, pero pensar que esa mirada lasciva puede salirse con la suya me provoca una sensación muy poco agradable. Espero que Natalia no le dé la opción.

—No corrompas a nuestra Nat, Olif, ya sabes, tanta cercanía… —La risa socarrona de Bruno hace que le mire mal.

—No me jodas, Bruno —le hablo en tono de advertencia.

Él sabe lo que aprecio a Natalia.




NATALIA

Estoy riéndome con Adela de algo y no sé de qué. Qué borracha voy, joder. 

Una mano me coge el brazo y me vuelvo. Es Oliver. Se lo presento a mis compañeras de clase que se lo quedan mirando embobadas, no es para menos.

—Edurne y Gabriela se han ido —me dice a modo de información, mirando hacia atrás como si estuviera vigilando.

Me repatea que se comporte conmigo como un hermano mayor.

—¿En serio? ¿Gabriela? —pregunto extrañada.

—Estaba un poco mal. —Levanta las cejas—. César la ha llevado a casa.

—Vale. —Mi decaimiento se filtra en mi afirmación.

Tendré que coger un taxi a casa sola, pagar una pasta, esa que escasea gracias a la comida a domicilio de la que hemos abusado durante los exámenes.

—Te puedes venir a casa a dormir —Oliver me responde como si estuviera leyéndome el pensamiento.

Abro la boca un par de veces, medito un poco lo que me está ofreciendo: «ir con él a casa, su casa». Antes de dejar que mi mente vuele a su fantasía favorita, la realidad entra de pleno en mí, es probable que Sofía también venga, y entonces tendré que ver cómo se meten en su habitación mientras yo me quedo en el sofá. ¿Lo resistirá mi corazón? Quizá sea mejor arriesgar la pasta y salvaguardar mi alma frágil, porque no estoy lo suficientemente borracha como para marcarme un trío, «¡hostias!, ¿te imaginas, Nat?». Qué imbécil soy, no quiere nada conmigo, pero si la morena adereza la situación la cosa cambia.

—Tendrás que dormir conmigo, porque está todo ocupado —corta mis pensamientos con su proposición.

Lo miro con el ceño fruncido, ¿está hablando del trío?

—Con… ¿Sofía?

—Ehh… —Se ha extrañado de mi pregunta y le siento un poco incómodo—. No, Sofía se ha ido a Kapital con Bruno y Simón —dice asintiendo y mirándome fijamente.

Conforme pasan los segundos y yo no contesto; él estrecha la mirada.

¿Y cómo voy a contestar? ¡Que vengan los bomberos! El calor hace acto de presencia en mi cuerpo. Frénalo, Nat, dormir los dos solos…, dormir, compartir cama.

Ya está.

—Pues…, gracias —le respondo tratando de que no se note que mi interior más osado está botando como una animadora—. ¿Nos vamos ya? Quiero decir que, si quieres irte ya… —estoy a punto de empezar a tartamudear, tengo el cerebro tan lleno de dormir con Olif, que todo el alcohol de mi sistema se ha mudado a algún otro lado, algo que sin duda es mucho más perjudicial, dónde va a parar.

—Como quieras, yo estoy bien, ¿una copa más? —me pregunta; miro la mía que está a medio terminar, sin hielos—. Vamos, te invito.

Creo que mi cuerpo no es capaz de incorporar otra más, de hecho, que la mía esté aguada significa que hace rato he dejado de beberla. Miro a Adela y me hace un gesto para que me vaya con él, ese gesto tiene un punto de insinuación y es una pena que cuando hable con ella el lunes no tenga material jugoso para compartir, estoy convencida de que piensa que así será, ojalá me sorprenda la noche tanto como para tener cotilleo bueno. 

Me despido de mis compañeros para salir detrás de este tío que me vuelve loca.

Este tío con el que voy a dormir.

«Mmm, la noche mejora por momentos».

Oliver y yo nos quedamos en la barra, con las copas apoyadas; yo no me veo con fuerzas de mantener una conversación coherente con él, al menos una que no me ponga en evidencia y termine diciendo, incluso haciendo, alguna chorrada.

Baby one more time comienza a sonar.

—Tengo que bailar.

Eleva las cejas cuando me escucha.

—¿Britney Spears? ¿En serio, Pecosa? —Sonríe como si no lo entendiera.

—Vamos, los Doors no se pueden bailar. —Le doy en el pecho un toque ligero, juguetón, y mi interior me recuerda que no tengo nada con él.

—¿Necesitas pareja o lo haces sola? —Me sonríe de lado y bebe de su copa.

«¿Y tú quieres matarme o sólo joderme la vida?». El pensamiento viene a mí como un latigazo, esos gestos me ponen fatal.

Me voy a lanzar un poco, los dos estamos bastante bebidos, y tengo que reconocer, con pesar, que él bastante colocado, algo habitual cada vez que nos vemos.

—Acompáñame, atrévete —le digo y me encojo de hombros como si en realidad me diera un poco igual su respuesta—, para una vez que sales —le incito y me voy a la pista tratando de ser sexi, intentando mostrarle algo que estoy segura de que no ha visto de mí en esos botellones sentados en casa.

Sé que bailo bien, he hecho ballet desde los ocho años hasta los quince, y después he bailado de todo, además, mi empuje cuando voy un poco chispa hace el resto. O eso, o estoy cerca de esos mensajes publicitarios antiguos acerca del alcohol que tienen el eslogan de: «así te ves, así te ven».

Comienzo a moverme en la pista, hay más gente a mí alrededor. Contoneo mis caderas de manera sensual, no miro atrás, me meto de pleno en la música, alzo mis brazos, sigo moviéndome. Mierda, seguro que no me ha seguido. No, trato de que no decaiga el ánimo y sigo a lo mío. Hay más gente alrededor, no soy la loca borracha que está desvariando sola en la pista.

Me vuelvo y miro que, efectivamente, no está detrás de mí, pero sí que me está mirando desde la barra. Su mandíbula está ligeramente descolgada, creo que se ha sorprendido. Me acerco sonriendo y bailando a la vez. Le cojo una mano.

—Vamos, es por hacer el tonto y quemar un poco el alcohol —le digo quitándole importancia.

Todos nuestros amigos que estaban en la fiesta se han ido del lugar, o por lo menos yo no reconozco a nadie.

Me sorprende que se deje llevar, llegamos a la pista y la canción termina. Maldigo mi suerte.

—Parece que se ha terminado. Además, no me parece que tú estuvieras haciendo el tonto —dice sonriendo, algo sorprendido y seguro que aliviado.

Marc Anthony y su tema Valió la pena sale por los altavoces. Miro a mi alrededor, hay un montón de parejas que bailan y, sobre todo, que se frotan al ritmo de la música.

Me río y permito que mi cuerpo se deje llevar por los derroteros que está tomando mi mente. Sí, voy a hacerlo, voy a bailar con él, y no se puede negar.

—Esto no lo voy a bailar —me dice negando a la vez que se ríe mientras mi mirada es toda intención.

Nuestras manos están unidas, todavía, y me encanta.

—¿Si te pido que no lo hagas pero que te quedes? —sueno incluso coqueta, me he acercado a su oído para que me escuche claramente y para volver a oler su cuello, algo que hago y por lo que tengo que morderme el labio según me separo.

—Creo que estoy lo suficientemente bebido para no avergonzarme de mí mismo, pero no estoy seguro de no dejarte en evidencia. —Su carcajada me pone los pelos de punta.

«Joder, que cerca estoy del cielo…, y que lejos».

Comienzo el baile, me pego a él, rodeo su cuello osada y balanceo mis caderas al son de la música creando un suave contoneo contra su cuerpo. Escucho su risa, y se empieza a mover muy poquito, lo suficiente para darme pie. Me despego sujetando su mano y me doy la vuelta quedando pegada con mi espalda a su pecho. Pongo su mano sobre mi abdomen, sujetándola con la mía por encima, y disfrutándolo como si realmente él me estuviera haciendo el amor. «Dios…tan cerca…».

Él sigue moviéndose ligeramente, lo justo para que todos mis movimientos queden bien y se acoplen a su cuerpo. Nos reímos de vez en cuando y las miradas se cruzan.

«Ojalá supiera lo que estás pensando, ojalá supiera si tengo alguna posibilidad contigo».

Cuando le cojo las manos él levanta los brazos conmigo y me acompaña en todos los movimientos, tiene ritmo aunque no quiera demostrarlo.

En un último meneo me pega a él y me abraza, reímos y la canción termina. Siento su pecho duro a través de la ropa, sus manos rodean mi cintura y, como estoy de puntillas mi cara está casi a la altura que la suya.

Los dos respiramos agitados y su aliento alcoholizado, mezclado con su aroma a ropa limpia y a jabón especiado, entra en mí. Me trago mi anhelo y casi me doy pena pensando que nunca he estado tan cerca. 

«Bésame».

De manera lenta nos separamos. No suelta mi mano, la cual ha cogido mientras deshacía su nudo sobre mi cintura.

«¡Por favor! Esto va a dar alas a mi platonismo dos años más».

—Joder, Pecosa, no tenía ni idea de que bailaras tan bien —me dice al oído mientras me lleva a la barra donde están nuestras bebidas.

Me derrito, estoy entre morirme aquí mismo o lanzarme a su yugular.

—Bueno, es que no sales nunca. —Me encojo de hombros y me separo, sí, me separo de él porque no veo con claridad la línea que separa la realidad de la fantasía

—Creo que tendré que empezar.

Pasamos un rato hablando muy animados, algo que yo, y mi positivismo tras el baile, interpreta como un flirteo por ambas partes. Sí, es muy probable que siolo esté siendo amable y simpático conmigo, como siempre, pero… soñar es gratis, aunque tan de cerca sea contraproducente.

Qué perfecto es todo, qué cerca estamos… ¡Qué harta estoy de mi enamoramiento por este tío sin que dé sus frutos! 

«¡Méteme la lengua hasta la campanilla, joder!».

Salimos del sitio con una borrachera bastante generosa, por lo menos nos deja hablar como personas más o menos cuerdas, quizá porque el nivel de alcohol de ambos es el mismo y nos traducimos sin problemas. Llegamos a casa riéndonos sin parar de alguna tontería monumental, pero yo estoy pletórica.

—Voy al baño —le digo susurrando.

En el sillón hay alguien durmiendo y roncando a pierna suelta. Llego al baño y mis nervios me vuelven loca. Me miro al espejo, el rímel está bastante corrido, para una vez que me pinto un poco… Me lo quito con papel del baño. Mientras tanto hago pis y pienso en que ahora me voy a meter en su cama con él. 

«Por favor, que sea pequeñita, tanto que tenga que dormir encima de mí», deseo con fervor que mis plegarias sean escuchadas y me río de forma nerviosa.

Me enjuago la boca con energía, ¿nos enrollaremos? Miro a mi reflejo reprendiendo con mi mirada a mi lado más soñador, que ahora está completamente desatado. Me señalo con un dedo advirtiéndome de que durante el rato que hemos estado juntos no ha pasado nada, así que más me vale que no me acelere. Necesito tranquilizarme con mucha urgencia.

Vamos a dormir juntos. Menudo avance para mi historia mental en la que él y yo «somos novios», a lo Luis Miguel.

Respiro hondo y noto que me mareo. Comienzo a reírme por mi situación y, haciendo un gesto de victoria con los puños, salgo del baño directa hacia la habitación de Oliver. De momento voy a estar más cerca de él que nunca.

En esta casa hace un frío de mierda que deshace el encanto de cualquier cosa que pretendas hacer. A ver, no es que vaya a hacer un striptease, pero estoy convencida de que cualquier intento de parecer sexi se desmorona. Llego a la habitación y ésta parece un congelador.

—¡Mierda, qué frío! —digo sin cortarme para nada.

—Ya… —Siento cómo se disculpa con el tono—. Esta casa es así, y hoy no encendimos la chimenea. Te he dejado unos pantalones de deporte y una camiseta de manga larga.

Miro a la camita de noventa estupenda que está pegada a la pared y a las prendas que me ha dejado.

—Si no muero congelada en el cambio… —digo preocupada por deshacerme de mi propia ropa.

—Te dejo.

Sale por la puerta y de repente me quedo paralizada. No vamos a dormir juntos, solo me ha prestado la cama.

Abatida, y con el cerebro embotado por el alcohol, me cambio; al ponerme su ropa aspiro su olor de nuevo, «mmm, Oliver».

Me meto entre las sábanas, tiene varias mantas que hacen que arroparse sea algo pesado. Me pongo de lado y me quedo mirando la puerta.

«Por favor, entra». Y así me quedo, suplicando en silencio.




OLIVER

Me lavo los dientes y me tomo un Lexatín. Noto mi tensión, estoy todavía arriba y necesito bajar y dormir.

Inspiro de manera profunda, hacía bastante que no me drogaba y, normalmente, cuando lo hago desfaso bastante, pero esta vez, como las anteriores, el efecto no ha sido el mismo. Me pregunto si volveré a tener esa sensación de las primeras veces.

Esto es una mierda, llegado a este punto el arrepentimiento de los viajes al baño hace aparición, y mejor no pensar en el jodido bajón que me va a hacer polvo mañana.

Mierda, si casi lo estoy sintiendo ya. Todo sería cojonudo si no hubiera que pasar por esta fase.

Me lavo la cara con agua fría para arrastrar esos pensamientos que están empezando a joderme el cerebro.

Es la primera vez que voy a compartir la cama con una chica desde hace casi dos años. Pero es Natalia.

Me ha dejado alucinado en la pista de baile, ha sido… ¡la hostia!, tan jodidamente caliente... Ha movido su cuerpo contra el mío, tengo que admitir que en ese momento no he podido evitar pensar en cómo se movería en la cama. No sabía que bailara así y me he alegrado de ser yo con quién ha demostrado su valía con la danza, no habría soportado verla con… cualquier otro.

No soy un tío de esa música, pero estoy seguro de que si vuelvo a escuchar esa canción voy a calentarme pensando en los movimientos de Natalia.

«Puto enfermo».

Y es que no me gusta para ese fin, es pura protección. No he conocido ninguno de sus ligues y eso me reconforta en cierta manera. No soportaría que le hicieran daño.

Me cambio en el baño. Normalmente duermo desnudo. Natalia alucinaría, ¿verdad? Niego para mí, ni siquiera sé por qué lo estoy pensando.

Todavía me siento acelerado, solo espero que la pastilla haga su efecto. Sé que es una mierda, pero yo lo tengo controlado, no como Adolfo, ese hijo de puta está realmente enganchado. Es posible que Bruno también esté algo jodido, pero Simón y yo controlamos la situación.

Me voy hacia la habitación, ya me he dado cuenta de que el sofá está ocupado. ¿En serio ya han llegado de Kapital? Pues sí que lo han hecho rápido, o es que nosotros hemos tardado mucho. Unos golpes rítmicos en la habitación de Adolfo me hacen rodar los ojos. Estoy encantado de que la habitación de ese cabrón no esté contra mi pared, el tío siempre tiene a alguien.

Antes de entrar me sonrío.

Dormir con Natalia.

«Es una amiga, joder».

Determino que le voy a dar la espalda, aunque sea una cama de noventa y acabe en el suelo. Es fácil que esta noche se convierta en algo muy incómodo, me siento muy arriba todavía.




NATALIA

Pasan unos minutos en los que no se escucha nada y mi ánimo se queda a nivel del suelo. Me reprendo por las ilusiones que han volado por mi mente hace menos de quince minutos.

Oliver entra en la habitación y mi corazón da un bote. Cierra la puerta.

—¿Me haces sitio? —Me mira desde arriba, proyectando una enorme sombra alargada en el techo de la habitación como consecuencia de la pequeña luz de su mesilla. Yo asiento, todavía temblando por la sensación de frío al cambiarme. Lleva pantalones cortos y una camiseta blanca de manga larga—. Es un poco pequeña —me dice mientras se acomoda de lado mirando hacia la puerta, vamos, dándome el culo literalmente.

Respuestas a mis preguntas de tarada recibidas. A dormir. Sigo tiritando. Cada vez que mis pies quieren llegar a una parte nueva de la cama se me congelan y me llegan a castañetear los dientes.

—Estás temblando —dice dándose la vuelta.

—Tranquilo, se me pasará, son los primeros minutos. —Me pongo mirando a la pared y siento como él se mueve y al final me abraza; haciendo que una sensación nerviosa me baje hasta la rabadilla, provocándome un hormigueo que trato de ignorar.

No más ilusiones, pero es su calor en mi piel, su pecho en mi espalda… No me muevo, él tampoco, y a los minutos siento su respiración pesada detrás de mí, contra mi cuello. Bien…, no está mal para seguir fantaseando un año más, y es que no puedo evitar sonreír y disfrutar a tope de este momento.

«¡Mi madriña, qué ilusa soy, qué pena doy!».

Resignada y feliz me dejo vencer por el sueño.




5. Sorpresa.

Septiembre 2016

Presente.

OLIVER

Son las dos de la mañana, al final Bruno me ha liado para ir a tomar unas copas, pero mientras Ricardo y él han continuado con su fiesta yo he logrado escapar.

Solo he tomado un par de cervezas, ha estado bien. Con estos las risas están aseguradas y hacen que te pierdas de tu mente mientras los tienes cerca.

Me quito la camiseta negra de manga larga y los vaqueros y los dejo en la cesta de la ropa sucia. Entro en la ducha y al salir me seco la cabeza con movimientos rápidos y bruscos para quitar el agua y poder meterme en la cama cuanto antes. 

Me acuesto, al apagar la pequeña luz de la mesilla me doy cuenta de que el ordenador portátil está sobre ella. Me acuerdo de Facebook, o más bien de la solicitud de amistad que le mandé a Nat.

No me lo pienso, abro la pantalla y lo enciendo. De nuevo los nervios recorren mi cuerpo. Es increíble que la posibilidad de tener noticias de ella me ponga en este estado de ansiedad, me pregunto qué pensaría mi psicóloga de esto. Es un tema que pasamos por encima, la verdad es que nunca he pensado que fuera algo para tener que profundizar, pero llegados a este momento, y con mi recién descubierto afán por saber de ella o más bien la necesidad de que ella me admita en su pequeña parcela de las redes sociales, quizá fuera digno de mención en alguna sesión clínica.

—Con qué poco te conformas, tío —lo digo en alto y me río.

Froto mi cara con fuerza, tengo sueño. 

Introduzco la contraseña y ahí está, Natalia forma parte de mis amistades. Es como si me hinchara, como si mi cuerpo se estuviera expandiendo desde dentro, desplegando una parte que tenía replegada sobre sí misma. Es extraño cómo lo siento.

Metafóricamente abro una puerta que cerré de un portazo y, siguiendo con la misma metáfora, a la que me asomo de nuevo con mucha cautela e ilusión. Noto una vehemencia que me empuja con curiosidad hacia lo que pueda encontrarme dentro.

Quizá desde este yo más maduro el prisma sea diferente.

Es un hito importante que me haya aceptado como amigo en Facebook.

—Venga, Olif, deja de darle tantas vueltas metafísicas a esto. —Me descojono y niego con la cabeza, me he puesto un poco intenso con el tema y me estoy pareciendo al novio de Amanda.

Sin más dilación me voy a su perfil, observo con detenimiento sus fotos, leo los comentarios. No parece que tenga mucha actividad, aunque tiene imágenes muy interesantes que por lo que parece no las ha colgado ella, son de una escuela de danza. Me paso un rato buscándola entre los bailarines y soy muy consciente de la atracción que despierta en mí verla en esas posiciones. Encuentro un vídeo en el que ella baila junto con un tío una canción de Alessia Cara. «¡La hostia!». Me quedo completamente embobado viendo cada movimiento que hace, y cuando termino de verlo leo los comentarios.

«Brais y tú sois unos cracks».

Y lo son, sin duda. Me encuentro durante unos largos segundos estudiando con una curiosidad inusitada la forma en que se tocan, en que se miran, o más bien, cómo él la mira a ella. Bueno, será que es un profesional y las miradas son actuación, algo que es importante a la hora de bailar, ¿verdad?

Continúo buscando información, ávido de tener más datos sobre su vida y encuentro que bajo su nombre en el perfil pone soltera, no puedo evitarlo, me sale una sonrisa automática. 




NATALIA

Entro en la Clínica y, para mi sorpresa, Ximena está detrás del mostrador de la entrada, qué afortunadas somos de poder contar con ella a las ocho cuarenta y cinco de la mañana. Parece que la pequeña charla que tuve con ella fue eficaz. Claro, que si en esas charlas introduces sutilmente la palabra «despido» las reacciones son más rápidas.

Llevo en la mano un vaso de plástico con un capuchino caliente, es lo que me está dando la vida. Tras saludar a nuestra recepcionista madrugadora me meto al office y me cambio. Adela no ha llegado.

Entro en mi despacho y enciendo el ordenador con los mismos gestos mecánicos: abro el programa de la clínica y miro mis citas para esa mañana. Bien, es sencillo y es gente agradable, menos un señor que me pregunto por qué sigue viniendo, antes de empezar se empeña en decirme cómo debería hacer las cosas, no es dentista, no tiene nada que ver con el mundo de la medicina, pero piensa que las mujeres no estamos preparadas para estos trabajos. Debería irse a otro odontólogo, los hay a patadas, pero no lo hace y por algo será. A veces hay algo positivo en el tema trato con el paciente cuando los tienes con la boca abierta y llena de instrumental, y es que no pueden hablar mientras les intervienes. Con este hombre es algo muy positivo. De todas formas siempre hay gente que luego una vez se levanta del sillón, aún con una parte de la boca anestesiada, habla todo lo que no le has dejado mientras tenías el torno en su muela, como si no les pareciera bien que no supieras lo último que ha pasado en sus vidas. A veces me pregunto qué pasaría si les cobráramos un plus por escuchar sus problemas.

Abro Internet y comienzo a abrir las páginas habituales que miro cuando tengo tiempo, correo, Facebook, y Google, que siempre es bueno tenerlo a mano.

Cuando la página de la red social se termina de cargar el corazón se me acelera antes de que me dé cuenta por qué. En mi biografía tengo una publicación de Oliver, y parpadeo tanto que no la puedo leer.

«Pero… ¡¿Qué hiciste, insensato?!».

Me apoyo en el respaldo mirando la pequeña foto que precede a su escrito, doy un sorbo prolongado al capuchino y vuelvo a pegar la cara a la pantalla para leer lo que me pone.

«¡Hey, Pecosa! Cuanto tiempo, ¿verdad? Me alegro de que hayas aceptado y poder saber de ti a través de esta historia con la que el mundo se está volviendo loco. Qué bueno que nos hayamos encontrado de nuevo».

La leo hasta seis veces.

Pecosa… 

«¡Mi madriña qué calor!». Me tapo la cara con las manos y ahogo un grito.

¿Por qué no ha mandado un jodido mensaje privado para esto? No me lo puedo creer. ¿Para qué mierda están los mensajes? Me he puesto de los nervios, esto significa que mis quince amigos lo van a leer, que Iria, Adela y Gabriela lo van a leer. Y tengo suficiente con mi cabeza como para que… Un momento, me estoy adelantando a todo, esto no quiere decir nada. Mi mente ha retrocedido a esa época en la que tenía una presión continua que me decía que hablara con él, y no es así porque ha pasado harto tiempo de aquello. Ahora somos adultos, aunque yo dudo mucho de que eso se me pueda aplicar en estos momentos en los que me he convertido en una quinceañera desquiciada, debería comprobar si hay algún póster de Bon Jovi en mi habitación. Jodida adolescente que me posee cada vez que este tío aparece en mi vida.

Vuelvo al mensaje. 

Pecosa…

Solo dice que se alegra de haberme encontrado de nuevo. 

De nuevo…

Si es que es verdad que nos hemos encontrado varias veces, por una cosa o por otra aparecíamos el uno en la vida del otro. Y aquí estamos: de nuevo.

Respiro hondo y cierro esa página. Porque si la dejo abierta es posible que termine haciendo endodoncias a personas que solo vienen a hacerse limpiezas.

Adela da al botón del mando que cierra la persiana automática de la clínica. Las luces que iluminan el cartel están encendidas y yo sonrío satisfecha, me siento orgullosa de haber montado todo esto, parecía un sueño cuando empezamos a crearla sobre un papel y ahora vivimos de nuestro trabajo.

—¿Y esa sonrisilla, Nat? —Ady me saca de mi recuerdo en retrospectiva—. ¿Es por cierto mensaje en cierto lugar?

La sonrisa se me borra de la cara y la miro parpadeando deprisa.

—¿El qué? —Sé perfectamente de qué habla.

«Puto Olif el indiscreto».

—¿Quién iba a decir que el amor universitario resurgiría a través de las redes sociales, años después? —lo dice con un soniquete soñador que sé que es una burla.

—No sé de qué hablas, Ady —mi respuesta es un poco hosca, pero es que me ha molestado hasta el tono empleado. Creo que si veo en esto un agravio estoy realmente mal con el tema. Nat la madura, esa que puede afrontarlo con entereza, se ha vuelto a esconder detrás de la chica con la edad del pavo.

—Sí lo sabes, no me mientas.

Estamos paradas en mitad de la calle, yo tratando de disimular y mentir a mi amiga; ella flipando en colores por mi gilipollez de reacción.

—¿Nos tomamos una cerveza antes de ir a casa? —me pregunta estrechando los ojos, con esa cara de sospecha que pone cuando las cosas no le cuadran—. Creo que me tienes que contar algo.

—No voy a poder, tengo que tender una lavadora que dejé puesta al medio día.

Adela abre la boca, no es idiota, sabe que me pasa algo. Pero es que había decidido ignorar ese mensaje de una forma muy absurda, dejando de entrar en Facebook. Me está jodiendo el plan que en realidad hacía aguas por todos los lados.

—En serio, Nat, lo que ese chico te afecta no es ni medio normal. —Está molesta; y puedo entenderlo, estoy aquí mintiéndole en la cara, como si no fuera mi mejor amiga.

—Lo sé —lloriqueo—. ¿Me haces un favor y pasamos del tema?

—¿De qué tema? ¿Vas a borrar ese mensaje? Ya lo ha debido de ver todo el mundo.

—Ady frunce el ceño y niega mirándome de hito en hito.

Yo también lo estaría flipando.

—No, no lo voy a borrar, menudo desplante público le haría —pienso en alto.

—¿Nos tomamos algo? No hay ninguna lavadora pendiente, si ni siquiera has ido a comer a casa—me lo dice como si se hubiera guardado un insulto final por mi mentira piadosa.

Soplo y cierro los ojos, aburrida de mí misma, aburrida del tema.

—Si es que esto es una chorrada, Ady. Debería madurar y dejarme de gilipolleces.

—Esa es la teoría, la práctica no parece tan fácil —dice comprensiva.

—No me apetece ir a tomar nada —comento algo desganada. 

—Vente a mi casa, te invito a cenar.

Asiento y comenzamos a caminar, Ady vive al lado de correos, no nos llevará ni cinco minutos.

—¿Por qué te afecta tanto? —la pregunta de Adela me hace levantar la cabeza y dejar de mirar el suelo empedrado.

—Pues no lo sé, no lo entiendo. Supongo que hay una parte de mí que se avergüenza de todo lo que viví con él, y de lo que quise vivir. —Cuando lo pongo en perspectiva soy consciente de lo inmaduro que suena y de lo mal que me pone el tema.

—Quizá sea el momento definitivo. O lo encaras o te olvidas.

—O me lo tomo como es, una amistad por Facebook y me dejo de chorradas.

—Eso también es una opción. ¿Quieres que nos emborrachemos?

—¡No! —grito y la miro desconcertada.

—Entonces no es tan grave.




Abril 2006

Pasado

NATALIA

—¡Sorpresa!

Abro la puerta del salón y me encuentro a Biel, Bruno, César, Simón y Oliver tan guapazo como siempre, gritándome.

—¿Sorpresa? —Miro alrededor y veo que hay globos de colores pegados con celo por las paredes.

Es un amago de fiesta, desde luego, reconozco esos globos con publicidad de un garito donde hicieron una fiesta los de la clase de Gabriela, y lo que está claro es que van todos un poco perjudicados.

—Hemos decidido que vamos a celebrar tu cumpleaños —me informa Bruno acercándose y besándome en la mejilla.

—¡Pero si fue hace quince días! —digo flipando. Evito mirar a Olif porque no es bueno para mí.

—Peeeero, no lo celebramos —añade Biel.

—Os invité a unas cañas —les recuerdo.

—Pues yo no me acuerdo —Bruno se hace el interesante.

—Tú no estabas.

—Ni yo —dice Oliver, al que miro y le devuelvo la sonrisa. Me está sonriendo con muchas ganas.

—Vale, pues no se hable más —dejo la carpeta en el mueble del salón y me quito la cazadora vaquera.

Biel se acerca a mí con cara de haberse tomado ya más de un par de copas, me da un beso y un abrazo.

—Felicidades, Nat. A ver si Oliver te da un besillo en los morros de regalo de cumple o algo —me susurra mientras me tiene apretada entre sus brazos.

Yo me río y me acojono a partes iguales, como lo haya escuchado voy a suplicar por una muerte inmediata.

—Cállate —digo entre dientes, entre una sonrisa sardónica y una cara de perro.

El chico de mis fantasías se acerca y se agacha, lo justo para poner su cara a mi altura, y me da un beso en la mejilla.

—Felicidades, Pecosa.

No, no ha habido beso en el morrete.

—¡Marchando una copa para la homenajeada! —Simón me la pone en la mano y me da un beso—. Felicidades, Nat.

—Gracias, rapaz —le guiño un ojo y él me devuelve una sonrisa. Es fácil ser natural con Simón, sin embargo con Olif me siento impostada y parece que me estoy observando desde fuera, juzgándome continuamente.

—¿Sabes que dentro de dos semanas me voy a Coruña? —me informa Simón acercándose y sentándose en una silla a mi lado.

—¡Qué guay! ¿Y eso? ¿Tienes familia allí? No me lo dijiste.

—¡No, que va! Me voy con dos colegas de clase, que uno es gallego y hace ya un tiempo que quiere que vayamos.

—Ojalá os haga buen tiempo, a veces en mayo hemos ido a la playa.

—Creo que vamos a optar más por la nocturnidad —dice subiendo y bajando las cejas.

—Hay tiempo para todo. —Me río con él.

—¿Tú no te vas a casa antes de empezar los exámenes? He pensado que si quieres puedes venir con nosotros en el coche, hay sitio.

—¿Y si nos vamos a la playa todos juntos? —la pregunta de Oliver hace que todos nos quedemos mirándolo.

—¡Planazo! —grita Bruno.

—En Galicia, aunque haga bueno, no sé si es buen lugar para asegurarse playa, pero… —Simón empieza a hablar; yo trato de entender lo que está pasando.

«¿Nos vamos a ir a Galicia todos juntos?».

—Me refiero a irnos a Cabo de Palos —resuelve el chico de mis fantasías cortando a su amigo.

—Sí, tiene buena pinta —responde Biel riéndose—. Aunque puestos a soñar, ¿nos hacemos un pulserazo a Punta Cana? 

Todos se ríen y yo bebo de mi copa. Reconozco que me he puesto un poco nerviosa, solo imaginarme irme de viaje con Oliver, ya sea a la playa o al Polo, me pone atacadita.

—Mis padres tienen un apartamento allí.

—¿En Punta Cana? ¡Olif, esas cosas se cuentan tío! —exclama Bruno con un fervor exagerado.

—En Cabo de Palos, gilipollas.

—Oh, joder, no me digas que me voy a perder el viaje. —Simón hace un mohín muy simpático.

—Bueno, podríamos planearlo para otro fin de semana —resuelve César.

—¿El que viene? —pregunta Oliver.

Yo estoy flipando, ¿en serio vamos a irnos un fin de semana completo con ellos?

¿Voy a compartir todas las horas de dos días con Oliver? Eso va a ser demasiado para mi sistema, colapsaré de tanta información para alimentar mi platonismo. Como no quiero ver el peligro que supone para mi corazón enamorado, fantaseo más, pensando en irnos a la playa solos, bañarnos y enrollarnos en la orilla del mar como en esa película antigua que no me acuerdo de cómo se llama.

—Es igual, a mí no me da la pasta para hacer dos viajes —apunta Simón con pesar.

—Es que luego nos metemos de lleno en los exámenes —dice César.

—Quizá podamos hacernos uno de descanso para eliminar el estrés. A finales de mayo, por ejemplo —propone Oliver.

—Sí, menudo estrés te provocan a ti los exámenes —Bruno lo mira y se descojona.

—Como a ti.

—Yo más tarde no puedo ir, no quiero hacer descansos como estos maulas —digo mirando a los dos chicos. 

Decido que si esto va a convertirse en una realidad, lo tenemos que hacer ya. Me emociono solo de pensarlo. Termino mi copa de un trago y me levanto para hacerme otra.

Cuando llego al salón están hablando de algo relacionado con una posible crisis. No sé en qué han quedado las intenciones de irnos todos juntos un par de días. Me apena pensar que todo vaya a quedarse en agua de borrajas.

Los miro y me doy cuenta de que ya empiezan con la política, cuando se enzarzan en estas cosas se pasan horas. Me siento en el sillón y observo la acalorada conversación de cómo está la construcción disparando los intereses económicos. Claro, César, Bruno y Olif estudian arquitectura, y este último tiene una constructora, o más bien su padre. 

Biel se sienta a mi lado.

—¿No vas a intervenir? —le pregunto antes de beber de mi copa—. Parece interesante. —Sé que le gusta debatir más que a un político y que además tiene su propio punto de vista al respecto.

—Ellos se lo guisan y ellos se lo comen, yo creo que ni se escuchan —se ríe—. Además, es más interesante observarlos.

—De todas formas —le susurro—, ¿no crees que están un poco flipados? Yo no veo muy claro que esto de vivir por encima de nuestras posibilidades sea algo muy positivo para la economía.

—Díselo, explota su burbuja inmobiliaria —me anima y suelta una carcajada.

—Paso, prefiero mirarlos.

—César está guapísimo cuando defiende su postura —dice sin apartar la vista del chico.

—No puedo rebatírtelo, aunque prefiero a Olif.

—Somos más frívolas que la leche. —Se ríe y yo le sigo.

—Qué más da, si no vamos a resolver nada. Como bien dices, ni siquiera se escuchan entre ellos.

Alguien ha sacado la guitarra que Biel tiene encima del armario y que solo le he visto tocar una vez.

Oliver está trasteando con ella, así tan concentrado en los movimientos de sus dedos presionando los trastes tiene una pose que me pone a mil. Le pasan un porro y se lo deja en los labios mientras toca unos acordes y aprieta las clavijas. El humo denso le cubre la cara en parte, la imagen me transporta a esos documentales de estrellas del rock de los setenta.

Empieza a tocar y escucho cómo canta por lo bajo The Kill de 30 Seconds to Mars, y me chifla. No solo porque Jared me parece de los tíos más sexis sobre la faz de la tierra, ni porque Oliver también está buenísimo en este mismo momento emulándolo en cierta forma, sino que la canción me parece preciosa. Entonces, cuando llega el estribillo me pongo a cantarla también en voz muy baja. Los ojos de Olif dejan de mirar las cuerdas de la guitarra y me los encuentro, con las ojeras enmarcándolos y con una intensidad que me sorprende. Boqueo un poquito, pero no dejo de cantar, él tampoco, no tiene mala voz. Me sonríe, asiente y con un gesto de su cabeza me anima a seguir cantando con él.

—Solo me sé el estribillo y alguna frase suelta —susurro lo suficientemente alto para que me escuche.

Él sigue tocando y cantando de forma que se le escucha muy poco. Echo un vistazo rápido alrededor y veo a nuestros cuatro amigos mirándonos. Entonces las notas del estribillo vuelven a aparecer, Olif me mira, me pide de esa forma que lo acompañe; y yo me envalentono, subo un poco la voz y canto con él. Nos encontramos los dos en una burbuja de humo, con una fantasía generada por el alcohol, cantando y tocando una canción que por lo que yo entiendo habla de tener que dejar una relación tóxica, aunque sea con uno mismo. Y es que más tóxica que la que yo he creado en mi mente con él no la he conocido.

Termina de tocar; nuestro público aplaude. Miro al suelo y siento que me pongo colorada hasta el tuétano, por la vergüenza y porque lo he sentido más íntimo de lo que a priori parecía.

Oliver deja la guitarra en el suelo y se sienta a mi lado, en el sofá. Llevo un globo importante, entre las copas que me estoy bebiendo y la campana de marihuana que se ha formado en el salón estoy casi flotando. Que este tío se siente a mi lado no deja de sumar emoción a la situación.

—Tienes una voz muy bonita.

—Ya me lo dijiste cuando nos conocimos.

En el mismo instante en que se lo digo me siento patética. ¿Quién recuerda un detalle así? Está claro, yo y mi amor enfermizo e infructuoso por este tío.

—¿Ah sí?

Asiento y asumo que aunque trate de ocultarlo a mí se me ve el plumero a kilómetros de distancia.

—¿Al final nos vamos a ir a la playa dentro de dos fines de semana o no? —cambio de tema y funciona, veo el cambio de expresión en su cara.

—¡Tíos! Tenemos que planear lo de Cabo de Palos. —Oliver entra al trapo y llama la atención de todos.

En menos de quince minutos hemos decidido que dentro de dos semanas nos vamos los cinco en un coche de alquiler.




6. Que no amanezca.

Octubre 2014

Presente

NATALIA 

He quedado con Brais en el restaurante Santiago Kioto. Creo que mi profesor de danza me ha comprado con la oferta del sitio, porque ni con Ady ni con Iria puedo venir aquí porque no les gusta nada la comida japonesa. Así que la opción de no tener que venirme sola, como otras veces, me ha seducido.

Entro y los chicos de la barra donde preparan los crudos me saludan con su habitual grito que debe de ser japonés, y siempre me hace mucha gracia. Brais está sentado en la mesa de la ventana y al verme me sonríe. Qué bueno está el jodido, para qué negarlo.

—Qué guapa, Nat —dice levantándose y acercándose a mí para besarme en la mejilla.

Sonrío, susurro un «gracias», y me siento frente a su silla.

—Tengo tanta hambre y tanto antojo de esta comida que creo que voy a pasarme horas comiendo —suelto mirando el pequeño aperitivo de pepino y algas que le han puesto a Brais.

Él se ríe y apoya los codos sobre la mesa, mirándome fijamente.

—Te he pedido la pieza que los hace pinza —dice moviendo sus palillos.

—Gracias. —En seguida la veo, no tardo en colocarla y probar el aperitivo de espera—. ¿Cómo sabías que soy una torpe?

—En algún momento lo has comentado, y me hizo gracia porque siempre hablas de que te chifla el sushi, lo lógico sería que supieras manejar los palillos. —Sonríe.

—Lo lógico… —Hago rodar mis ojos—. Lo intenté, créeme, pero no es para mí.

—¿Qué tal tu día? —me pregunta interesado.

—Bien, sin novedad. Trabajo y casa, que la tenía hecha unos zorros. ¿Y tú?

—Un día normal, aunque creo que las clases a los peques me trastornan. —Se apoya en el respaldo y suelta una carcajada.

—¿Y eso?

En este momento viene el camarero a tomarnos nota; yo ni siquiera he mirado la carta, pero lo tengo muy claro.

—¿Quieres compartir? ¿Te gusta el sushi? —pregunto a mi compañero.

—Me gusta todo y tú eres la experta aquí.

—Un combinado de Sushi Sashimi para dos, gyozas y un hot tiger roll. De postre nos tomamos un brownie de té verde con helado de sésamo y coronamos la cena. —Esto último se lo digo a Brais, ya que esperaremos a pedir el postre al final.

—Muy buena elección la del postre —me dice el camarero con cierta complicidad.

—Lo sé. —Le guiño un ojo y vuelvo a Brais que, cuando el camarero se va, responde a mi pregunta anterior:

—Las clases con los chavales son muy divertidas y bailan genial, pero llega un momento que hacemos tantas payasadas que no sé si se me estará yendo la pinza un poco. —Vuelve a reírse, y la cara que pone cuando lo hace trasluce lo genial que se lo pasa en esas clases. 

Es de verdad un tío encantador, y está claro que con los niños se relaja más que con los adultos en clase. Daría cualquier cosa por verlo por un agujerito. Qué pena, si no fuera porque le pierden todas las tías sería un novio perfecto, lo que me recuerda que:

—Brais, tenemos que hablar.

—Qué frase, ¿verdad? Acojona más que una amenaza. Pero déjame pedirte algo. Vamos a cenar, vamos a pasar un rato agradable y al final de la cena hablamos.

Cierro los ojos y asiento despacio, si es lo que quiere lo respetaré, aunque después de los acontecimientos en mi pasado me he vuelto una persona bastante resolutiva y me gusta la inmediatez con esto de zanjar las cosas, por lo menos con gente que no es Oliver.

Nos quedamos en silencio. Me doy cuenta de que esta cena tiene un fin, la comida japonesa me ha cegado sin darle importancia a lo que de verdad tenemos que hablar, y no termino de sentirme muy cómoda.

—¿Sabes que se comenta en la academia que Iria y Marco están juntos?

Levanto una ceja sin dejar de mirarlo.

—¿Vamos a hablar de rumores? ¿Y encima de mi amiga Iria?

Me sorprendo con la noticia, teníamos la charla pendiente. 

Llega el camarero y nos pone un barco de madera impresionante lleno de sushi y sashimi con una pinta deliciosa. Estoy un poco alucinada con que Brais haya salido con ese cotilleo.

—No es elegante, ¿verdad? —pregunta culpable.

—Pues no mucho, Brais. Además, esto implica que voy a tener que hacerle el tercer grado a mi amiga porque me han llegado los rumores sin que ella me haya informado de nada —digo poniendo una mueca exagerada de horror.

—No vayas a decirle que he sido yo el del chivatazo —me pide cogiendo un bocadito de arroz y salmón con una perfecta técnica manejando los palillos. 

Ya no parece tan arrepentido, tiene incluso ese porte de un poco perdonavidas y un poco juguetón; he de admitirme que me pone un poquito bastante. Brais controla su expresión corporal, no hay duda.

—No, si quieres le digo que lo leí en papel cuché.

—No sería difícil —bromea.

—Pero, ¿quién es ese tío?

—¿En serio no te ha contado nada?

Niego mientras voy comiendo y degustando los bocaditos fríos. Entonces llegan las deliciosas empanadillas y el rollito crujiente.

—Marco está en el Ballet Ruso y se comenta que va a entrar en la Compañía Nacional de Danza.

—Vaya, vaya. Pues entonces si mi amiga se enrolla con Marco es muy posible que el día menos pensado Alessandro Rigga y yo acabemos juntos.

—¿Alessandro Rigga? —Me mira levantado una ceja y no sé si al final va a reírse o en realidad no le hace gracia mi vaticinio.

—El mismo —afirmo con contundencia.

—Vamos, que va a ser mejor que yo me dedique al clásico y al contemporáneo si quiero alguna oportunidad.

—¿Hablamos ahora? —Mi pregunta es un tanto brusca, pero es que el tonito empleado no me ha hecho gracia.

—Perdona. 

El silencio hace que comamos un rato saboreando cada pedazo de delicatessen japonesa.

—¿Vas a apuntarte al Flashmob en la plaza del Obradoiro el día de fin de año? —me pregunta rompiendo la tensa calma.

—¿Y eso?

—Te etiqueté en Facebook, ¿no lo has visto?

«Joder, Facebook, ¡que harta estoy de esto!».

—Ufff, hace unas semanas que no entro por allí —contesto sin darle la importancia y la premeditación real que tiene el hecho.

—Ya me había parecido.

—Pero tampoco lo escuché en clase, ¿lo dijiste? —Corto por lo sano el tema de mi ausencia por la red social, paso de tener que andar inventándome excusas. 

—Sí, un par de veces.

—Pues no me enteré, pero me parece una idea muy chula.

—La coreografía la empezaremos a ensayar el próximo día, la estoy haciendo con los chavales, y la hemos subido a la red para que la gente se la aprenda.

—Contad conmigo.

—La haremos quince minutos antes de las campanadas, va a venir gente de una escuela de Vigo, yo creo que si además se anima algún espontáneo la peña va a quedarse girada.

Asiento y sigo comiendo.

—Perdona —dice de nuevo.

Levanto la cabeza y lo miro extrañada.

—Por la tontería de antes, de Rigga.

—Ah, vale. Perdonado.

—¿Sabes que no he considerado a nadie desde hace mucho tiempo, como para tenerla como pareja? —me pregunta de forma retórica.

Abro los ojos sorprendida. Vaya parece que de repente sí quiere hablar.

—No es la mejor forma de plantearlo, lo sé. Joder… —Deja los palillos apoyados en el pequeño recipiente de la salsa de soja y se frota la cara—. Natalia, dame un rato de tu vida, déjame demostrarte que va a ser genial.

—Ya te lo di, Brais.

—Y la cagué a tope, no sabes lo que me arrepiento de aquello.

—Me lo hiciste saber. Pero en serio, vamos a dejarlo aquí, somos amigos, nos llevamos bien…

—Cada vez que te veo me muero por besarte. Es una tortura, apareces en clase con esa apariencia de no ir levantando pasiones, con esa forma sencilla de ser que tienes…

—Bueno, sencilla… sencilla. —Trato de quitarle hierro al asunto, qué intenso se está poniendo. Dejo los palillos porque se me está quitando el hambre un poquito.

—Sí, Nat. Me tienes completamente loco. Y entiendo tu reticencia.

—Mi reticencia se llama «tu tendencia womanizer», Brais. Voy a ser clara: podría estar colada por ti hasta el tuétano, pero no quiero volverme loca de celos cada vez que salgas de fiesta con tus amigos, cada chica nueva que llega a clase o con cada cena que se prolongue hasta altas horas de la madrugada. 

—Pero por ti lo cambiaría.

—Ese es el problema, que no quiero que lo hagas por mí.

Me mira confuso y sonrío con ternura. Si es que está para comérselo, todo lo que se está esforzando, y las ganas que tiene de no ser él.

—Ya pasó una vez. Mi cerebro no podría hacer un reset —le digo cogiendo la mano que tiene sobre la mesa—. Llámalo rencor, llámalo haber salido de la zona de confort y jugarreta al canto, pero sería muy complicado para mí.

—Dame un tiempo a tu lado y déjame demostrarte que va a ser diferente. Fui un idiota, no sabía lo que me estaba perdiendo, no era nada consciente de que contigo había encontrado a esa persona.

Es tan mono, por segundos me apetece tirarme entre sus brazos y dejarme hacer, pero me conozco y no voy a ser capaz. En dos semanas, tras pasar la luna de miel de la relación porque tendríamos que salir al mundo, mis psicosis con las chicas de su alrededor me atacarían con la guardia muy baja, no quiero eso.

—Brais, en serio… —Niego sin dejar de mirarlo a los ojos, no me apetece que siga insistiendo.

—Vale, de acuerdo.

Sonrío, cojo mis palillos y lo miro agradecida. Tiene una sonrisa inquietante en estos momentos. 

Pasan unos segundos en los que no deja de mirarme y entonces habla:

—Quería proponerte un fin de semana en Lisboa, después de Navidad.




Mayo 2006

Pasado

NATALIA

Entramos en el apartamento. ¡Estoy tan emocionada! No pensaba que este viaje fuera a salir. 

Como al final a ninguno nos pareció una locura, aquí estamos dos semanas después, en un apartamento decorado en tonos blancos y grises, con un gusto increíble, y con la noche casi encima.

—Deberíamos ir a hacer una compra —dice César; Gabriela asiente a su lado.

—Hay un súper aquí al lado —aporta Oliver mientras termina de liarse un porro.

Lo miro, me preocupa. Está un poco demacrado, aunque yo no deje de verlo guapísimo porque reconozco que el amor a veces es un poco miope.

—Pues hacemos una lista y bajamos a comprar —resuelvo.

—¿Todos? —pregunta Bruno que aparece por la puerta de entrada—. Hay una terraza arriba de la hostia, podríamos hacer fiesta allí.

—Sí, es particular, y lo bueno es que no hay casi gente en el edificio —dice Oliver, recostado en el sofá y dando la primera calada que lo deja como en un relax casi envidiable—. Pero estará todo hecho una mierda, no hemos venido aquí desde el verano.

—¿Y si tú y yo nos quedamos preparándola para cenar allí arriba y ellos van a comprar? —Bruno se dirige a Oliver—. ¿Os parece? —Mira al resto y asentimos con la cabeza, la perspectiva de una fiesta en la terraza es tan apetecible que no nos podemos negar.

—¿Hacemos barbacoa? —pregunta Olif—. Hay una y esa sí que está limpia, mi padre la deja impecable cada vez que nos vamos.

—¡Cojonudo! —exclama Bruno y hace un bailoteo llegando hasta mí y dándome un toque con su culo en el mío, es tan payaso; me hace reír.

Llegamos al apartamento y, tras colocar la comida en la cocina, subimos a la terraza con la carne y las bebidas; me quedo alucinada con lo que veo.

Hay un cenador, es una pérgola de madera con unas cortinas blancas que están un poco arrugadas, pero eso no resta magia a la imagen. Las vigas superiores están rodeadas de pequeñas lucecitas blancas y la mesa está puesta con platos y vasos de plástico que, a decir verdad, tampoco deslucen nada porque la imagen es demasiado bucólica.

—¡Es alucinante! —exclama Biel mirando alrededor.

—A mi madre le gusta cuidar los detalles. Está todo un poco sucio, pero hemos hecho lo que hemos podido —dice Olif.

—Está genial —añado ensimismada con el lugar. 

Está atardeciendo y las vistas desde la terraza son una pasada, parece que hemos sacado la estampa de un sueño.

—Dejo esto en la cocina —informa César—. Ya veo que el tema del fuego se os da bien, hombres cavernícolas —bromea dirigiéndose a la lumbre que han hecho en la barbacoa, al lado de la cual hay un fregadero y una mesana. 

A esta terraza no le falta detalle, y lo confirmo cuando veo una pequeña zona donde hay tres sillones de ratán con unos cojines blancos y una mesa de centro con tres velas encendidas.

—¿Quién fue el de las velas? Es ideal —digo entusiasmada con la velada que vamos a pasar y en general con el fin de semana al lado de Oliver.

—He sido yo —Bruno se apunta el tanto—, creo que son para los mosquitos, pero me han parecido adecuadas.

—Adecuadas —repito.

—Por supuesto —dice con cara de chuleta.

Yo con este tío me parto de la risa.

Hemos cenado demasiado, bueno, hablo por mí sobre todo; Oliver apenas ha comido nada. Ahora me explico más lo escuálido que se está quedando, aunque sé de buena fuente que no solo es el no comer.

—Voy preparando las copas —dice Olif; Bruno se levanta con él.

César y Biel están demasiado juntos, llevan todo el día desde que hemos salido de Madrid muy confidentes. Me siento un poco sujetavelas, así que me levanto y voy hasta los sillones, donde además el muro de la terraza se convierte en una barandilla de cristal de forma que el paisaje, el mar y una parte de la playa, se ve sin tener que levantarse de los sofás. ¿Se puede pedir más?

—Toma, te he preparado un whisky con Coca Cola. —Oliver se pone a mi lado y me da la copa.

Sí, claro que se puede pedir más, que en vez de una copa, o además de esta, me abrace, me bese, me prometa amor eterno y este fin de semana sea el inicio del cuento de hadas que llevo imaginando tanto tiempo.

—Creo que César y Gabriela van a concretar —dice volviéndose para mirarlos.

«¿Y nosotros?». Podría entrarme la risa floja, pero es demasiado triste.

—Sí, supongo que así será —afirmo.

Me aparto de la barandilla y camino hasta los sillones para sentarme en el de tres plazas. Supongo que es mi subconsciente el que me lleva a él por si hay alguna posibilidad de que Olif se siente a mi lado, pero no es así; él lo hace en el individual, aunque se adelanta un poco y nuestras rodillas se rozan. Solo ese contacto me pone un poco cardiaca, estoy tan perdida con este chico…

—Habrá que dejarles la cama de matrimonio para favorecer el amor —dice riéndose—. Lo único que nosotros tres tendremos que compartir habitación, si no te importa.

—Oliver, dormí contigo en la última fiesta —digo a modo de aclaración.

No puedo evitar sentir un calor por todo mi cuerpo después de recordárselo. Amanecimos los dos abrazados en su cama de noventa como si durante la noche no solo hubiéramos dormido. Yo me quedé como una hora más sobre su pecho, esperando a que se despertara, pero al final me di por vencida y me levanté. Ni siquiera cuando me fui, después de desayunar y casi a la hora de comer, Oliver había dado señales de vida.

—Es cierto, Pecosa, eres una chica que no se asusta —lo dice y toca mi rodilla con la palma de su mano, dejando el peso de esta sobre mí, acariciándome sutilmente con las yemas, pero la retira sin más ceremonias.

Llevamos ya una botella de whisky, una charla muy divertida salpicada de un montón de «Pecosa» y miradas cariñosas por parte de Olif, y de risas, muchas risas.

Como siempre yo estoy haciendo castillos en el aire, pero no lo puedo evitar y, llegados a un punto, tampoco quiero, mi imaginación me aporta muchas alegrías.

—¿Podemos poner música? —pregunta Bruno de repente.

—Claro, no sé cómo no se nos ha ocurrido antes. —Oliver se levanta, Bruno le sigue; acto seguido desaparecen por las escaleras que llevan al apartamento.

Y tardan, tardan más de lo que se tarda en coger el disco de Pereza, ese que hemos escuchado en el coche durante casi todo el camino y que es el que Bruno, que está como loco con ellos, quiere escuchar.

Cuando suena la música me doy cuenta de que ha puesto directamente la de Todo; a mí me bombea la sangre más deprisa pensando en que eso es lo que yo quiero con Oliver: que me haga el amor en nuestro nido porque con él me sobra hasta el respirar. 

En fin, voy a prepararme otra copa.

—¡Hey, Pecosa!, apuesto a que esto también lo sabes bailar —Oliver alza la voz; yo detengo mis pasos hacia la mesana donde están las bebidas y me vuelvo.

—Puedo bailar casi todo.

—Claro, excepto a los Doors —dice sin dejar de sonreírme.

Qué cruz tengo con este chico.

—Ya lo sabes. —Le sonrío irónica.

—Te voy a retar —murmura y se levanta del sillón.

—¿Vas a bailar tú también? —pregunto escéptica y sintiendo como el corazón se me acelera un poco; se está aproximando a mí y se para justo delante, algo que siento demasiado cerca.

—Ya te he escuchado cantarla. —Es un jodido susurro que a mí me resulta muy caliente. Será mamón.

Se dirige bajo la pérgola, donde está el discman unido a los altavoces, y quita a Pereza.

—¡Tío, los acabo de poner! —Bruno protesta y Olif se disculpa juntando las palmas de las manos.

—Luego te lo pongo, cansino.

—Pero si tú no bailas, ¿qué tipo de reto es? —le pregunto intrigada.

—Para ti.

Y es que este tío es cien por cien comestible, joder. Dice esas cosas, que no sé muy bien a qué se refieren, pero si las sacara de contexto, algo que mi mente hace de inmediato, suenan a «sigue cayendo en mis redes como esa araña hipnótica que soy».

Pero sigo preguntándome a qué viene esto del reto. ¿Qué quiere ver?

Las notas de The Kill, del nuevo álbum de 30 Seconds to Mars, empiezan a sonar.

—Quiero verte bailar —me dice en bajo cuando pasa por mi lado. 

Me eriza la piel, no puedo evitarlo, la sensación que me transmite me empodera. Olvido el alcohol de mi cuerpo, cierro los ojos y respiro con la música, con la voz a veces rasgada y a veces profunda de Jared. Cuando los abro, Olif está apoyado en la barandilla, y con mi visión periférica veo que desde la zona de los sofás los demás se han vuelto hacia nosotros.

Oliver no aparta sus ojos de mí. 

Es definitivo, esta canción será nuestra para siempre.

Comienzo a mecerme, adecuando pasos de contemporáneo a la música que sale de los altavoces, no es que sea buena en esta clase de danza, pero un año practicándola y tantos años de clásico más ahora el funky me ayudan a hacer una mezcla ecléctica encadenando movimientos fluidos. Vibro en cada nota, creciéndome como si fuera mi festival más importante; es él queriendo verme bailar. Me lo tomo casi como si estuviera haciéndole el amor, se lo dedico todo, de una forma tan intensa que en diversos pasos me acerco a él, no le toco, ni siquiera le rozo, pero estoy segura de que puede sentir mi energía. La letra de la canción parecería casi una declaración de intenciones, aunque ya me gustaría a mí sentirla en serio y haber terminado con él. Hago pasos en el suelo, con fuerza, entendiendo cada palabra, incluso me lanzo con un echappé, que presiento que no lo he hecho tan mal cuando la cara de Olif se queda alucinada. Reconociendo que llega el final de la canción me voy acercando a él hasta quedarme muy cerca, tanto que mi aliento cansado le roza la cara, hasta que me paro y la música también.

Respiro con dificultad.

«Bésame, Oliver, acaba con mi agonía de una vez».

El pensamiento es tan fuerte, la necesidad es tan palpable…, por lo menos para mí, que tardamos unos segundos en reaccionar. 

—Increíble, Pecosa —me susurra.

Los aplausos de la grada VIP me sacan del trance y, cuando me doy cuenta de lo cerca que estoy de él, me separo y me doy la vuelta para irme a preparar la copa que en un principio buscaba.

En un movimiento alcanzo a ver como Oliver se va de la terraza.

«¿Lo has sentido?».

Subida encima de la adrenalina que me ha recorrido en cada paso, que se ha mantenido en tensión al final, desde esa altura considerable, me despeño hacia la realidad absurda de la situación.

Oliver y yo no tenemos nada, y nunca lo tendremos.




OLIVER

Estoy en el baño del apartamento de mis padres, no tendría por qué esconderme ya que estamos con amigos, pero no quiero mostrarme, no quiero que Natalia me vea, no quiero revelarle esta parte de mí.

Esnifo la última raya de la noche, no queda más, así que me deshago del pedazo de bolsa y me miro al espejo para cerciorarme de que no tengo nada en la nariz. Salgo del baño apretando la mandíbula. Las imágenes de Nat bailando delante de mí se suceden sin parar, y la cercanía de sus movimientos, junto con su cálido aliento al final, hacen que se me acelere el pulso, no tiene nada que ver con las drogas.

La Pecosa es increíble.

Siento ese empujón de la farlopa y subo acelerado a la terraza, Bruno ya ha puesto Pereza de nuevo. Está pesadísimo con el disco.

Me siento con una copa que me acabo de preparar y que me he bebido hasta casi la mitad para pasar el trago amargo, cuando me doy cuenta Natalia está a mi lado, pensaba que me había sentado en el sillón individual.

—¿Te apetece ir a ver el amanecer a una cala impresionante, Pecosa? —Se me ocurre en un momento, no sé cuánto queda para que salga el sol, pero quiero largarme de aquí. Tengo que admitir que haber tirado la bolsa vacía me está provocando ansiedad.

—Claro —Me mira con una sonrisa tan bonita que me hace quedarme embobado unos segundos—. Quedan todavía un par de horas para que amanezca.

—Bueno, pero nos damos un paseo hasta allí y esperamos al sol al ritmo de las olas.

—Yo creo que voy a meterme en la cama ya —dice Bruno—. De todas formas, gracias por la invitación —añade con retranca; yo le saco el dedo del medio y le tiro un beso.

—Nosotros también nos quedamos. —César sonríe mientras habla en tono burlón.

—Tampoco os han invitado, así que hacéis bien —Bruno lo dice y se descojona.

—Joder. —Frunzo el ceño— Que podéis venir, hostias —protesto. 

No es para tanto, se lo podría haber ofrecido a todos, no sé por qué solo se lo he preguntado a Nat, supongo que porque estaba a mi lado.

—Pues ya no queremos, listo —Bruno sigue riéndose.

—Eres un payaso —bromeo con él.

—Y tú un domador de fieras, no te jode. ¡Me las piro! —según lo dice, riéndose sin parar, se da la vuelta y desaparece por las escaleras que dan al piso.

—Pues visto lo visto, ¿nos vamos tú y yo? —pregunto a Nat levantándome.

—Qué tío, y lo dices como si de verdad hubieras invitado al resto. —La voz de Bruno llega desde la entrada.

—¿Pero tú no te habías ido?

—Quería preguntarte si tienes alguna ayudita para dormir.

—Hay porros —contesto.

—No, algo más…

—Busca en mi maleta, tengo Lexatín.




NATALIA

Apenas hemos cruzado un par de frases en todo el camino, callejeando despacio por las calles desiertas y con la oscuridad de la noche sobre nosotros, hemos llegado a una cala preciosa que está iluminada por la mitad de la luna. Es de piedras y es muy pequeña, rodeada de rocas hace que se sienta muy íntima. Las olas se escuchan acariciando la orilla con ese cantar característico que no lo da la arena. Huele a sal y el calor que está por venir ya se intuye, a pesar de que la madrugada, estés donde estés, siempre es más fresca.

Estoy muy emocionada. Estar a solas con Olif, aunque sea sin decir nada, es mucho mejor que cualquier otra situación. A menos que, está claro, se abalance sobre mí y me haga el amor en la playa con las olas mojándonos las piernas, no iba a sentir ni las piedras, así me desolle la espalda. 

Retiro la imagen erótica de mi mente, por mi bien, y sigo a Oliver hasta donde quiere llevarme. Se sienta cerca de la orilla.

—Como esté subiendo la marea nos va a empapar de aquí a un rato —digo aportando algo de lucidez al momento.

—El mar Mediterráneo sube muy poco —me contesta y palmea el suelo—. Esta parte es más arenosa y más cómoda.

—Qué considerado.

—Venimos a ver un espectáculo, no queremos jodernos el culo.

«Bueno, me puedes joder de otra manera, y el culo, pues… todo se andaría». 

Automáticamente, tras ese pensamiento, empiezo a descojonarme. Me siento a su lado, no puedo contener la risa.

—Qué gracioso soy. A ver si, en vez de Bruno, el payaso voy a ser yo.

Lo miro, tratando de contener la carcajada otra vez; él está serio, o mejor dicho, tiene cara de perdido. 

«Yo sí que soy payasa».

Acto seguido me imagino tratando de tener sexo anal con él, así, sin más, sin haber engrasado otras puertas, sin tener ni idea de lo que es eso. Entonces estallo otra vez y me tapo la cara, se me caen hasta las lágrimas.

—No me hagas caso. —Lo suelto con grititos entrecortados por la risa—. Estoy muy borracha y mi mente va por libre.

—Cuéntame lo que estás pensando, no es justo que te estés despollando tú sola.

Lo miro y tiene una sonrisa en la cara, como si le estuviera contagiando.

—Nah, tonterías, no voy a fastidiar la imagen que tienes de mí contándote las chorradas monumentales que se pasan por mi cabeza.

—Es difícil que la fastidies, te lo aseguro —murmura y mira al frente.

Trago saliva, la risa ya no tiene cabida en este momento. Ha sido una chorrada, pero he sentido esa declaración como algo importante entre los dos. 

Mi situación es de lo más absurdo, no hago nada a su lado, no voy a hacerlo, lo sé. En mi vida nunca he sido de las valientes o de las osadas que se lanzan a por un beso sin saber si al final te van a hacer la cobra, prefiero quedarme en mi zona de confort, una cobarde, vamos.

Se mueve y saca algo de su bolsillo trasero del pantalón, veo como con movimientos, casi mecánicos, se lía un porro.

—En esta cala mi hermano Adán hace submarinismo. Es una pasada, yo le he acompañado pocas veces, pero admito que estar bajo el mar viendo paisajes que a simple vista no se ven, es increíble. Mi padre va con él siempre que puede.

Miro su perfil, la vista hace un rato se ha acostumbrado a la oscuridad relativa de la madrugada. Oliver está mirando al frente, coge piedras y las suelta, casi de forma rítmica. Me ha parecido entrever un poquito de celo, la frase corta sobre su padre ha tenido un tono… especial. Supongo que estoy borracha y saco conclusiones donde no tiene por qué haber ninguna.

—Este verano mi hermano ha empezado a entrenarse en apnea.

—¿Apnea? —Lo miro y él vuelve su cara hacia mí. 

Es guapísimo, estamos muy cerca, mi inspiración se engancha y el aire me entra en dos pasos. 

—Sin botella de oxígeno. Es un puto crack.

Me sonríe y el cariño que le tiene a su hermano me llega con un gesto tierno de su cara, lo admira. Vuelve la vista al mar y lanza una piedra que no hace ruido entre las olas que rompen en la orilla. Al fondo, en el horizonte, empieza a ralear el día. Una línea azul claro se dibuja por encima del mar y a mí me da un escalofrío. Supongo que la humedad, y este momento de la madrugada hace que el fresco se note mucho más. Oliver se mueve a mi lado, me mira y lo miro, sonríe, se pega a mi cuerpo y carraspea mientras pasa un brazo por encima de mis hombros, apretándome contra él.

—Deberíamos habernos traído algo de ropa.

—El plan fue casi una escapada —me río y sé que lo hago para quitarle tensión a lo que estoy viviendo en estos momentos. 

Tras unos segundos en silencio, mi cerebro embotado por el alcohol ha hecho una interesante asociación de ideas, y el baile que me ha pedido en la terraza ha venido a mi mente.

—Me debes un baile —suelto de repente. 

—No sé bailar —dice tras soltar el humo tratando de que no se vaya hacia mi cara.

—Puedes intentarlo.

—¿Te lo puedo pagar con este amanecer?

—El amanecer no es tuyo —murmuro mirando al frente; me aprieta un poco contra su costado y lo siento vibrar un poco, se está riendo.

—Llevas razón, te deberé un baile entonces.

No hablamos más.

El cielo empieza a colorearse de aurora, junto con su calor, su olor y su intención de abrazo, crean una magia en mí que hace que la sangre se me dispare por todo el cuerpo como si fueran fuegos artificiales.

Me acomodo a su cuerpo, que parece que cada vez está menos rígido, y contemplo el horizonte, siendo muy consciente, a pesar de mi alcoholizado cerebro, de que estar tan pegada a este chico es mucho mejor que el espectáculo que el sol está obrando sobre la línea que separa el mar del cielo. 

«¿A quién le importa el amanecer? ¡Que no amanezca nunca!».




7. ¿Madurando?

Octubre 2014

Presente

NATALIA

Termino de recoger los restos de la mesa del comedor. Michidos se me enrosca entre las piernas.

—Ahora te doy un premio —susurro y me mira entendiéndome, sobretodo porque me dirijo a la nevera y cojo su lata de comida.

Son las seis de la tarde y Ady e Iria se han ido ya, las he invitado a comer mi famoso pastel de carne y calabacín, receta de mi abuela. Como la madre de Ady ya se fue le he dado un tupper con parte del pastel que ha sobrado.

Ha sido una comida al más puro estilo de Sálvame, hemos sometido a un tercer grado a Iria, que no había soltado prenda sobre su actual novio Marco. La excusa ha sido válida, no nos habíamos visto, pero eso no ha restado dureza a las preguntas. 

Me doy cuenta de la hora y enciendo el ordenador para conectarme a Skype. Dos minutos después la foto de Gabriela, en una postura de yoga imposible, aparece en mi pantalla.

Me pongo mis cascos con micrófono incorporado.

—Telepizza, ¿dígame?

—¡Ayyyy, loca! —Gabriela se ríe—. Cómo te echo de menos.

—Vaya acentazo americano tienes —bromeo y me río.

—No seas pedorra. —Se carcajea, está guapísima con su nuevo corte de pelo, pero ella, como siempre, le quita importancia y va al grano, que en estos momentos es la ausencia en Facebook.

—Lo siento, Biel, estuve…

—Ya, venga, Nat. Soy yo.

—Bueno …—voy a cambiar de tema—…, ¿vosotros qué tal estáis? —No estoy muy segura de que funcione.

—Bien, pero estaba algo preocupada por ti, menos mal que Adela cuelga alguna foto en la que sales y sé que estás viva.

—Pues claro que vivo. —Ruedo los ojos, qué harta estoy de la puta red social.

—Nat, tía, no te pongas así, es que a veces tu ensimismamiento me preocupa.

—Biel, en serio, sabes que en otoño me gusta recluirme en casa, leer...

—No me vengas con gilipolleces. Hace un mes que no apareces por Facebook, que te he mencionado varias veces, ¿has bloqueado las notificaciones?

—En serio, me tiene un poco harta esa historia —refunfuño—. Es como si no existiera otra cosa.

—¿Has mirado el correo últimamente?

Me paro a pensar unos segundos. El correo informa de quién te ha escrito en el muro, por eso el personal también dejé de mirarlo.

Soy taaaan madura.

—Nataaaaliaaa… —me llama con soniquete como si me hubiera perdido, de hecho así es.

—Estoy aquí.

—Lo sé, te veo, pero, ¿estás bien?

Desde que ignoro Internet, sí.

—Claro, ¿por qué no iba a estarlo? —Y eso espero que se lo tome como una pregunta retórica, pero Gabriela no lo siente así.

—Porque… ¿Oliver y tú sois amiguitos de Facebook y desde que escribió en tu perfil tú pasas olímpicamente de estar en contacto con los demás?

Touché.

—No es eso, Gabriela —miento, negando varias veces con la cabeza, como si lo que estuviera diciendo fuera una completa locura.

—Bueno —dice ignorando mi farsa—, si te agobia estar al tanto de su vida, o que él lo esté de la tuya, ¿por qué lo admitiste como amigo? Ahora eso ha conseguido que pases de todo. Joder, que te echo de menos, todos los días intercambiábamos un par de chorradas, y si nos apetecía desbarrar ahí nos teníamos, pero de repente, de la noche a la mañana, desapareces y ni siquiera respondes a los mensajes privados.

Resoplo. Me he pasado, he ignorado a todo quisque sin medir consecuencias para evitar tener que enfrentarme al mensajito de Olif.

Es como si el hecho de no hacer nada en Facebook le indicara a él que no es que no quiera contestarle, ni darle la bienvenida, sino que, simplemente, no entro. 

Soy un ser superior, ¿eh?

—Tengo varios libros entre manos, y ahora estamos con las campañas dentales en los colegios, ya sabes, tampoco es que me haya metido mucho —continuo diciendo tonterías para evadir un tema que sé que con Biel no voy a poder evitar. 

Cuánto hago el tonto, mi madriña. Que me den un premio.

—Joder, pues Adela lo hace en horas de trabajo, y estáis juntas.

—Ya le voy a reprender a Adela —intento bromear.

—Venga, Nat.

—Que sí, que retomaré mi actividad —me rindo—. Pero, pasó algo, estáis bien?

—Sí, no pasa nada, solo he colgado unas fotos de la habitación principal de la casa. Te las mandé al correo, y esperaba que me dijeras algo. Estoy muy ilusionada con esto. Son cosas que César y yo hemos restaurado juntos. Pero eso en realidad son gilipolleces, en serio, no desaparezcas, que estamos muy lejos para que yo pueda presentarme en tu casa a sacarte de allí a gorrazos.

La tristeza me invade, y un sentimiento de culpabilidad arrasa con ella. Sí, son remordimientos. No puedo ser así, no debo dejar de lado al resto porque Olif esté incorporado a mis contactos. Me pregunto por enésima vez por qué le admití como amigo con el poso que tengo todavía con él.

—En cuanto termine de recoger la casa me pongo al día, prometido.

—Habéis tenido comidita, ¿verdad, loca? 

Agradezco el cambio de tema.

—Sip, y se fueron hace una media hora, para cenar los restos de la comida.

Ambas reímos.

—Echo de menos tu pastel de carne, Iria ha colgado foto. César ha babeado literalmente cuando lo ha visto.

—Cuando quieras te mando uno por envío urgente.

—Si se pudiera… Mejor te vienes a pasar unos días. Organizas la agenda para poder hacerlo, y nos lo preparas in situ. Para eso eres jefa, y apenas te coges vacaciones —dice con retintín.

—En primavera ya estuve con Adela —recrimino.

Me llevo el portátil a la cocina, bromeo sobre invitarla a un té mientras me lo preparo y ella me enseña su bandeja de desayuno terminado. Siento que esto se va a alargar y me encanta, hace mucho que no hablo con ella.

Tras discutir sobre planes de ir y venir y dejar una idea en el aire sobre Nochevieja, Gabriela ataca de nuevo.

—Si te rayas con Oliver, ¿me lo dirás?

Mi silencio y mi cara son significativos.

—Fue toda una sorpresa que apareciera en los inicios: «Oliver Aguiló y Natalia Frutos ahora son amigos», y bueno, el mensaje de él… 

Cierro los ojos para abrirlos casi en blanco. Lo sabía.

—Debería haber utilizado un mensaje privado.

—Es nuevo en esto, yo creo que era el primero que escribía. Ahora ya controla algo más —le disculpa o yo siento como si lo hiciera.

—Ya…

Está claro que eso es una estupidez para enfadarse, no deja de ser un mensaje de bienvenida en un perfil. Solo yo le doy una importancia que no tiene.

—No entiendo por qué lo aceptaste —dice apenada.

—Yo tampoco.

—Si a mí me parece bien, quiero decir, fuisteis amigos.

—Amigos… Dios, Gabriela, ¡fue mi amor platónico de toda la jodida carrera universitaria! —Estoy a punto de parecer una histérica.

—Pero eso ya pasó… ¿O no? —No sé si suena a pregunta o a afirmación.

—Mierda, se me revolvió todo. Emocionalmente no estoy segura de haber madurado —casi estoy gritando y me encuentro erguida sobre mi tronco. Me froto la cara con fuerza.

—Natalia…

—Lo sé, Biel. Y créeme, es una mierda. Porque otra vez tengo la sensación que tenía cuando estábamos en Madrid. No quiero empezar a hablar con él rodeando las cosas que pasaron, sin hablar en absoluto del tema en cuestión. Porque es falso todo lo que creamos alrededor del jodido elefante rosa. Que sí, que pasó hace tiempo y es absurdo, seguro que hasta él lo olvidó, pero yo no. Y no tener explicación de ese espacio de tiempo en el que no nos pusimos de acuerdo para aclarar ciertas cosas… Joder, que siempre tuve la sensación de que él también tenía algo que decir, o yo qué sé, igual eran comeduras de tarro mías. Si es que ese enamoramiento fue insano del todo.

—En parte tuviste la culpa de que las cosas quedaran en el limbo, Natalia —Gabriela entra en un resquicio de conversación en la que yo cojo oxígeno.

—En parte, porque hace tiempo que no me la echo por completo. Él podría haberlo intentado a pesar de… —Respiro hondo—. Es como si estuviera otra vez en esa época y, como entonces, quiero evitarlo a toda costa, pero aún así sigo estancada en el mismo punto que en el pasado, ¿te das cuenta? —gimoteo.

Si mis pensamientos de estos días atrás fueran una película, sería una de Woody Allen, sin duda, tengo unas neurosis para hacérmelas mirar.

—Mira, cielo, ya somos mayores y Oliver tiene los huevos peludos a sus treinta y seis añazos. Así que si tú quieres hablar de algo, ahora que habéis recuperado el contacto, hazlo a las claras.

—No sé, es como si estuviera fuera de lugar —suspiro derrotada y me dejo caer sobre el respaldo de la silla.

—Mira, tía, tú estuviste ahí, apoyándolo cuando te llamaba por lo de Adán, y a pesar de dejar de hablar durante un montón de meses volviste a contactar con él cuando pasó lo de su madre.

—Lo sé, pero eso tenía que ser así. Éramos… amigos. O algo así.

—Por eso, Nat. Si tú sientes que para reanudar la amistad necesitas comentar ciertas cosas, hazlo.

Me quedo por un momento pensando en lo que Gabriela dice. Eso es ser madura y afrontar lo que tenga que venir. Está claro que pensar en lo que pudo haber sido, en lo que no fue definitivamente, y estar sin hacer nada, es estúpido. La necesidad de madurar, respecto a este tema, es imperante.




Septiembre 2006

Pasado

NATALIA

Una amiga de Gabriela, o más bien una chica a la que conoce a través de César, nos ha invitado a una fiesta para inaugurar el curso. Yo estoy bastante baja de moral por los acontecimientos recientes en mi familia, pero me obligo a salir.

Así que allí nos dirigimos las tres compañeras de piso con esa alegría que caracteriza el volver a encontrarte de nuevo con los compañeros después del verano. 

Seguro que Oliver está, aunque luego se vaya directamente a casa a fumar y a lo que quiera hacer. Sus amigos van a ir, lo sabemos por César que tiene una estrecha relación con Biel, aunque, contra todo pronóstico, ni siquiera se liaron el fin de semana que estuvimos en Cabo de Palos. Me río yo de los pronósticos de esos días. También pensaba que al final tanto roce y tanto amanecer con Olif iba a dar sus frutos. Lo único que dio fue una decepcionante noche de sábado en la que el chico de mis sueños tonteó a saco con una tía a la que conocía de los veranos que pasaba allí. Parecía que iban del mismo palo, me refiero a las drogas, porque los dos iban pasadísimos. Yo no me quedé a ver el espectáculo final, me largué a casa alegando que estaba hecha polvo y que las copas me estaban sentando como el culo. Lo que de verdad se me atragantó fue verlo en una actitud que no ha tenido conmigo jamás. 

No he vuelto a ver a Oliver desde entonces. Nos dejaron en nuestro piso el domingo por la noche tras un largo y resacoso viaje en el que él no se quitó las gafas de sol y apenas abrió la boca. Nunca más se supo; Olif se esfumó de mi círculo de amigos.

Reconozco que tengo un resquemor hacia él bastante potente. Me dolió como una infidelidad. No tenía derecho, pero a mi corazón, que a efectos lo sentía como casi un marido, le dio igual.

Según caminamos hacia la fiesta me conciencio de que ya no va a ser lo de antes, este verano ha marcado un antes y un después. Esa marca se llama Mikel, el mochilero vasco con el que me he enrollado en el Interrail. No es que sea alguien especial ni que me haya enamorado de él, pero con él entendí que lo que siento por Oliver es irreal. En realidad, de lo que me he dado cuenta es de que cuando no estoy en Madrid, cuando sé que Oliver no va a aparecer en cualquier momento, ni lo echo de menos ni lo considero tan importante, ya que soy capaz de disfrutar con un chico sin que él lo eclipse. Y ahora, a punto de llegar a esa casa donde es muy probable que esté, voy a comprobar que el platonismo ha pasado, yo ya no estoy en ese punto, he madurado, soy una tía que se centra en las relaciones con posibilidades de realidad.

Llegamos y dejamos las latas de cerveza que traemos en la cocina. Yo no quiero beber mucho, mañana por la mañana tengo una clase del curso anterior, el resto de clases las tengo por la tarde, por lo tanto ni siquiera me abro una, le doy un sorbo a la de Gabriela y se la paso.

Tras hablar con la amiga de Biel en la cocina entramos al salón donde hay mucha gente, entre ellas, están Oliver, Adolfo, César, Simón y Bruno. Gabriela se acerca y abraza a César, se ve a la legua que encajan, pero no hay nada entre ellos excepto una amistad bastante potente. Gabriela me recalca que no están preparados para lo que podría surgir entre ellos. Yo no lo entiendo muy bien, pero allá cada una con sus historias, ¿acaso soy yo alguien cabal para juzgar?

Saludamos a todos con besos y abrazos, algunos más sentidos que otros. Cuando me toca el turno con Oliver me doy cuenta de que está, si cabe, más guapo que nunca, se ha cortado el pelo y ha engordado ligeramente; estaba muy demacrado debido a la mierda que se metía. Nunca me dijo nada respecto a las drogas, es como si a mí me lo quisiera ocultar, de hecho nunca lo hizo conmigo presente, algo que no le importó hacer delante de Gabriela o Edurne. El caso es que estoy convencida de que cuando terminaron las clases volvió a casa físicamente hecho polvo. 

Pero hoy… hoy tiene luz. 

«¡Odio tu luz!». 

Joder, sigo idiotizada. No me lo puedo creer, toda mi determinación se va a la mierda y ni si quiera hemos cruzado una palabra. Me enfado, la verdad es que tengo hasta ganas de llorar. Son dos años ya, estamos empezando el tercero y no tiene pinta de mejorar. ¿Dónde está mi determinación? ¿Mi madurez?

Estaba tan convencida de que conseguiría superar esta fase de oruga y convertirme en una mariposa que deja sus lastimeros años de autocompasión atrás, que me dan hasta ganas de largarme.

—Ey, Pecosa, ¿no vas a tomar nada? —Oliver me habla mientras alza su vaso. 

Niego y declino su ofrecimiento con una sonrisa tan falsa como un duro de madera.

—Mañana tengo clase —me excuso.

—Por cierto, siento lo de tu abuela.

Lo miro tratando de hacerle entender que acepto su pésame, pero que prefiero no hablar del tema, hace tres semanas que falleció y no lo llevo muy bien.

Noto su mano en mi hombro, acompañando su sentimiento con más fuerza, y asiento.

—¿Qué tal la vuelta? —pregunto queriendo obviar el tema por completo.

—Bueno, de momento bien. Vivo con una familia cerca del campus, mi padre me ha dicho que este año tengo que terminar sí o sí la carrera, no me dan más plazos. —Le sonrío. Le han concedido varios años extras de carrera, el ultimátum creo que es normal—. ¿Y tú?, ¿has tenido un buen verano?

—Me hice el Interrail. Después de trabajar todo el mes de Julio como una loca en el restaurante de mis padres. —Ruedo los ojos haciéndole ver el esfuerzo que hice.

—Sí, pero merece la pena. —Su súper sonrisa de anuncio hace aparición para regalarme el pase a: «sufre-por-tu-inalcanzable-amor-platónico-un-año-más».

—Así es —contesto desviando la vista al suelo.

Comentamos lo que más nos gusta de las ciudades europeas que ambos hemos visitado, él también lo hizo el verano que empezó la universidad. Ya habíamos hablado de esto alguna que otra vez, pero no con tanto conocimiento por mi parte como ahora que yo también he estado por allí.

Alrededor nuestro hay un jaleo bestial, la gente está muy contenta con el reencuentro y se plasma en los gritos y las risas de todos los integrantes de la fiesta. Adolfo, en un momento dado, se cuelga del cuello de Oliver y comienza a forzarlo hasta hacer que se agache, jugando, frotando con los nudillos su cabeza y haciendo que este se retuerza tratando de quitárselo de encima.

—¡Tío! Tranquilo —le dice sofocado.

—¿Sabéis que… —Adolfo comienza a mover sus cejas como loco, insinuando algo que el resto, o por lo menos yo, no sé— …nuestro Olif…? —Le mira a él para ver si este dice algo; Oliver arruga el ceño.

—Adolfo, tío, déjalo —le increpa queriendo parecer molesto, pero más bien es timidez lo que veo en él.

¿Olif tímido? Esto sí que es nuevo. Está muy cambiado, más sereno, centrado.

—Dilo tú —le incita otra vez el baboso de Adolfo.

—Basta, tío. —Parece como si se fuera a enfadar, pero en el fondo no lo va a hacer, hay algo en su gesto que indica que está reprimiendo una sonrisa, ¿feliz?

Estoy de verdad jodida con este tío si controlo tanto sus gestos.

«Resignación, Nat, no te queda más que esperar a que acabe la carrera y se largue para olvidarlo».

—Se nos ha vuelto formal —dice Adolfo finalmente con un tono solemne y haciendo que el resto de los chicos rían por lo bajo—. Vive con una familia porque ya no quiere saber nada más de las juergas sin tregua, se va a esforzar por ser un gran arquitecto. —Lo mira de soslayo y se sonríe para soltar la bomba—: Y se nos ha echado novia. —Termina en un tono cariñoso y guasón—. Dulce Amanda, ¿qué has hecho con nuestro Olif? —sigue con la burla.

De repente todo desaparece a mi alrededor, un vacío se instaura en mis oídos y mi realidad me habla sentenciosa: «Te han asestado el golpe de gracia, a ver si te das cuenta de una vez que no eres nadie en su vida sentimental», me reprendo muy duramente. Pero, ¿por qué lo siento como si fuera una patada en el estómago? Después de lo de Cabo de Palos debería tenerlo muy asumido. Y sé, en este instante, que el tonteo o el polvo que se pudo echar con aquella chica no era nada comparado con lo que la frase taxativa «tiene novia» implica.

Inspiro con fuerza y me centro en todos los acontecimientos de este verano. Yo he estado con Mikel. Y además, he sido muy consciente de que Olif no ha dejado de mirarme nunca como si fuera su hermana.

Es igual, duele un montón. Ser tan consciente de que entre él y yo nunca habrá nada es una mierda que me daña por dentro como si fuera ácido.

«Soy una imbécil de campeonato».

Siento la mirada de Gabriela en mí. Disimulando se ha puesto a mi lado y masajea mi hombro mientras el resto del mundo sigue con su vida. Escucho a Edurne gritar que ella también tiene chico, que es el feliz año de las parejas. Dios, si tuviera valor y la fuerza suficiente me acercaría y le daría un puñetazo en la nariz, pero no, me quedo mirando a Gabriela, que sonríe sin sonreír. Alcanzo su cerveza y le doy un trago, a ver si así la noticia me pasa de la garganta.

—No es gay —le digo en bajo, rompiendo ese momento difícil.

Gabriela se ríe ligera.

—Él se lo pierde, estás buenísima y eres una tía genial —me dice disimulando el consuelo, a la vez que me da un toque en el hombro como si estuviéramos bromeando de algo completamente ajeno a la vida amorosa de Olif.

Está bien, es lo que tenía que pasar, así me doy cuenta de cómo va esto. Y quizá este año alcance la madurez de verdad, no esa que pensaba que ya traía de mis experiencias de este verano.




OLIVER

Veo a Natalia en el mismo momento en el que entra en la casa. Sé lo de su abuela. Cuando al llegar de Alicante me pasé por su casa y no estaba, Gabriela me dijo que se retrasaría un par de días.

Se meten en la cocina y yo me vuelvo hacia mis amigos.

No me apetece mucho estar en esta fiesta, pero es tradición. Reconozco que estoy nervioso, es mi reencuentro con la realidad, esa a la que he enfrentado con valentía desde una sala con adictos y con terapia psicológica, a ver ahora cuan valiente soy.

Doy un sorbo a mi Coca Cola y me vuelvo para estar con los chicos. Adolfo me mira y me hace un gesto para ir al baño. Niego con rotundidad, pero no puedo evitarlo; siento como el corazón se me acelera y la garganta se me cierra un poco, la ansiedad quiere abrirse paso subiendo por la espina dorsal y noto la nuca tensa. Inspiro profundamente, trato de desencajar la mandíbula que parece que de la fuerza se me ha encasquillado. Parpadeo y vuelvo a hacer respiraciones tranquilas.

—¿Tú eres tonto? —Simón le reprende—. ¿Te cuenta que ha estado todo el verano en un centro y vienes a joder? —Lo mira con una mueca de asco.

—Lo siento. —Hace un gesto de disculpa mientras se ríe eufórico—. Yo todavía no me he rehabilitado —bromea; y yo miro hacia otro lado—. Así que me piro al baño a comenzar con la fiesta… —canturrea y se va.

A veces me pregunto por qué Adolfo sigue en el grupo, es un gilipollas y un bocazas. Eso me recuerda que él estaba presente cuando esta tarde, además de lo del centro, les he contado que… tengo chica.

Amanda ha sido un gran apoyo durante todo este verano. Es una de las enfermeras del centro y se ha convertido en una muy buena amiga. Lo uno llevó a lo otro y cuando salí, quince días antes de venir, nos enrollamos. Hemos decidido mantener la relación a distancia, aunque parezca complicado. Tras compartir momentos duros en el centro hemos creado un vínculo especial. Ella se ha convertido en mi ancla al mundo real, ese en el que tengo que convivir sin adicciones.

Cuando mi padre me vio llegar de Madrid no se lo pensó dos veces. Me llevó a hacerme análisis completos. Me estuvo preguntando por mis hábitos en las fiestas de la universidad y, aunque traté de mentirle, resultó infructuoso. Había encontrado debajo de mi cama todo un set para fumar cocaína, además de un par de gramos que me dejé durante las vacaciones de Semana Santa en uno de los cajones. Vamos que soy el rey de la discreción, y el hecho de que lo hiciera así, con ese descuido, era el indicio de que toda esta mierda se me había ido de las manos.

Y es que mi nivel de consumo había aumentado muchísimo y ya no me valía con esnifar, fumar bases era algo que me satisfacía más y a lo que estaba realmente enganchado, hasta tal punto que no fui capaz de controlarme durante esa semana en casa de mis padres por vacaciones.

No sé muy bien por qué, pero cuando el gilipollas de Adolfo suelta lo de Amanda delante de las chicas me quedo mirando disimuladamente a Natalia, hay algo que me dice que no quiero que se entere. He sido consciente de cómo ella hacía un gesto imperceptible para el resto en el momento en el que ha recibido la información. 

La relación con Natalia siempre ha sido de amistad. Es una chica que me gusta, su dulzura, su espontaneidad, hablar con ella de todo y de nada me relaja. Además, por qué no decirlo, es muy guapa, tiene una belleza natural que sin pretender atrae, sus pecas, su piel blanca, su pelo rojizo. Bruno, Simón, y alguno más que no lo ha declarado abiertamente, han estado bajo sus influjos. Aprecio el tiempo que he pasado con ella, aunque por culpa de las drogas hay ciertos momentos que no son más que lagunas o borrones inconclusos, como el fin de semana que pasamos en la playa el curso pasado. Sigue siendo mi protegida, no ha dejado de serlo desde que la conozco, aunque no lo haya expresado de manera abierta. Cuando me enteré de que el año anterior Adolfo intentó algo con ella estuve a punto de golpearlo en la cara. ¿Cómo se atreve a intentar follársela como a las otras tías?




8. Un paso tras otro.

Noviembre 2014

Presente

OLIVER

Me despierto con el sonido del reloj, veo que son las nueve y media. Las vistas desde la ventana son impresionantes, el reflejo del sol sobre el mar hace que la habitación se llene de una luz impecable, esta luz que tiene Ibiza y a la que me estoy acostumbrando demasiado deprisa, llevo solo una semana y siento que voy a necesitarla de vez en cuando. 

Es increíble que haya dormido tanto, o no. Es domingo, siento el cuerpo dolorido, el día de ayer fue una dura travesía entre Sant Joan y la zona de Es Figueral. Fue tan fuerte que, tras llegar y ducharme, caí sobre la cama y me dormí sin apenas comer nada más que el almuerzo.

El estómago me ruge con fuerza y decido bajar a desayunar copiosamente. Me relamo pensando en los huevos revueltos que me voy a hacer, recuerdo haber comprado pan de cereales; haré tostadas y trocearé el mango con la piña que compré el otro día. Empiezo a salivar.

Con la taza en la mano me acerco al ordenador y me siento. Estoy saciado y el café solo me va a ayudar a rematar el festín que me he dado. Hoy, por supuesto, comeré tarde. Pero eso está bien, esta tarde saldré a correr. 

Reviso mi cuenta de correo. Me encuentro con varios mails de proveedores que tengo que mirar, pero eso lo dejo para esta tarde, quiero tenerlo todo atado y así, cuando mañana vaya a la obra, ultimar una serie de materiales para la casa de lujo que estamos construyendo. No quiero perder el tiempo, los traslados que tengo que hacer a la isla están estructurados de la forma más óptima para no hacer viajes en balde.

Entro en Facebook. Se podría decir que estoy un poco enganchado a esta gilipollez. 

Ayer antes de salir en bici comenté la ruta y conforme fui haciéndola agregué unas fotos que saqué. Leo los comentarios y en uno de ellos César me dice que necesita urgentemente conocer esa zona y que, tras las fiestas navideñas, tenemos que hacer una escapada a la isla para hacer un poco el bestia con la bici. César es un deportista nato. Todo lo que tenga que ver con esfuerzo físico él se apunta y con esta ruta que es muy endurera lo va a gozar, aunque en Alicante las hay muy buenas también.

De repente me doy cuenta de que en mi correo personal hay un mensaje, lo abro y me sorprendo. 

Natalia me ha escrito. 

No puedo negarlo, me preocupaba su falta de respuesta desde que le escribí el mensaje. Apenas había movimiento en su cuenta, tan solo las etiquetas que otros ponían, y me figuré que estaría liada.

He repasado sus fotos y vídeos una y otra vez, tanto que casi me las sé de memoria, es como si ya tuviera incorporado que somos amigos de Facebook, de esos con los que apenas mantienes relación, pero amigos según reza el pequeño cartel que encabeza todas esas fotos con nombres de gente conocida.

«Hola Olif:

La verdad es que no tuve tiempo para saludarte en condiciones.

Me alegra que nos hayamos encontrado por esta vía, quién lo iba a decir después de cuatro años sin saber el uno del otro. Espero que todo vaya bien por allí, tu trabajo… y que tú estés bien.

Yo por mi parte sigo empastando y ajustando brackets, ya sabes, la clínica que Adela y yo montamos hace años. Pues el caso es que nos va fenomenal. Ya tenemos recepcionista y todo, somos una jefazas…».

Río porque su forma de escribir me recuerda a como era ella. Siento la melancolía y me encuentro echando de menos los tiempos universitarios.

Recuerdo la tarde que Edurne y ella fueron a casa a ver la película El club de la Lucha. Sin saber cómo, al igual que en cualquier reunión de este tipo, Natalia terminó sentada a mi lado. Admito que yo disfrutaba de esos momentos de contacto. A veces me quedaba con las ganas de abrazarla y pegarla a mí, como acto de protección, al igual que hice en la playa cuando fuimos a Cabo de Palos. Esos días son una especie de borrón en mi mente, estaba tan pasado de vueltas que asustaba. 

«…La vida por aquí sigue como siempre: la clínica, las clases de baile, alguna salida que otra. Ya veo que saliste con la bici por ahí…».

Durante la universidad yo no era ningún fanático del deporte, hasta que me rehabilité y Adán me metió el gusanillo del submarinismo en el cuerpo. Entonces comencé a canalizar la ansiedad saliendo a correr, en Madrid la opción del buceo no era factible. Y ahora, desde lo de Adán, corro y salgo con la bici mucho más que antes, pero he sido incapaz de volver a ponerme un equipo de inmersión. Parpadeo y vuelvo al mensaje de Natalia, que me resulta evocador de viejos tiempos.

«…Bueno, espero de corazón que todo esté bien, y te mando un

Besos.

Natalia».

Bueno, «un Besos» de Natalia está bien. Me sonrío y hago una mueca con la cara por no llegar a entender muy bien esa despedida.

Estoy contento y sorprendido con este mensaje. En realidad me siento pletórico. Me rasco la barba de tres días y me sonrío. La sensación es la misma que cuando vi que me había aceptado como amigo, pero me doy cuenta de que eso no implicó nada, y durante más de un mes no he tenido noticias de ella, por lo tanto este mensaje, aunque sea dirigido a mí y por privado, es posible que tampoco signifique que vayamos a tener un contacto constante. 

De todas formas entiendo que ahora depende de mí. Tengo la pelota en mi tejado y no pienso desperdiciarla, ya no soy ese tío apocado que no toma decisiones y le viene todo dado, o peor, que las toma de forma errónea. No quiero perder el contacto con Natalia, quiero que este sea mucho más y mejor, tengo un objetivo.

Me levanto hacia la cocina para beber agua. Rasco mi nuca y me desperezo de nuevo. El cuerpo entumecido por la paliza que me di ayer hace que me sienta bien. No estoy descubriendo la pólvora cuando digo que centrarte en el esfuerzo muscular y en ese dolor físico que te proporciona el deporte, hace que el dolor psiquíco pase a un segundo plano.

Decido que voy a contestar ya, no voy a posponerlo. Quiero recuperar el buen rollo que teníamos antes, antes de… bueno, antes de esa noche de Halloween. ¿Será posible conseguirlo? Voy a poner la primera piedra para comprobarlo.

Me acerco de nuevo al escritorio y en la parte baja derecha de la pantalla aparece el nombre de Natalia y su foto en pequeño donde pone: Chat.

Saque directo. Esto no es que la pelota esté en mi tejado, es que la tengo que golpear ahora.

Hago clic y escribo.

O—¿Natalia?

Pregunta absurda, porque está claro que está. 

Me hace gracia esto de que aparezca mi cabeza al lado de la letra como si fuera un cómic.

N—Hola

Joder, me pongo nervioso, ella está al otro lado en directo, y ha dado señal.

O— ¿Qué tal tu mañana de domingo?

Me descojono, como si ayer hubiéramos estado hablando. Aprieto mis ojos con mi índice y pulgar y niego sin dejar de reír. Vaya elocuencia la mía, cualquiera diría que no he evolucionado.

N—Llueve.
Me despertó el ruido de las gotas contra la ventana, hay un vendaval que parece que vaya a tirarme la casa encima.

O—Espero que hayas arreglado esa casa viejísima de tu abuela. Porque sigues viviendo en ella, ¿verdad?

N—Sip, y ya lo hice, la reformé hace tres años. Mi madre no me iba a consentir seguir en ella si no lo hacía.

Me la imagino riendo y poniendo caras a todo lo que dice, exagerando la mueca cuando habla de su madre y su insistencia.

O—He recibido tu mensaje, lo acabo de leer.

En serio, lo mío es para hacérselo mirar. ¿Y yo soy capaz de hablar con clientes, proveedores y trabajadores? Si parezco un adolescente, joder.

N—Perdona por no contestarte antes, estamos en pleno año escolar, ya sabes, niños, empastes, revisiones…

O—Lo entiendo, yo también ando un poco liado en el trabajo.

Y no sé por qué le digo esto. Yo no me tengo que justificar por nada y, ahora que lo pienso, ella tampoco.

O—Entonces, la clínica os va bien.

N—Genial, no nos podemos quejar. Los primeros dos años fueron algo complicados, pero una vez cogimos ritmo, todo fue rodado. Tenemos recepcionista y todo.

O—Me alegro un montón.

La historia es que no sé qué más preguntarle, ni qué más decir para que esto tenga continuidad. No sé desde cuando, pero en algún momento entre nosotros apareció una barrera. Quizá es que no fuéramos tan amigos, aunque yo creo que al menos en algunos planos lo éramos, es como si la conversación que quedó pendiente tuviera una presencia incómoda. No sabría explicar por qué, pero reconozco que hay un espacio en blanco entre nosotros que necesito rellenar. Y no es que lo admita ahora, las llamadas de madrugada que le hice, o la necesidad en esa temporada de contactar con ella lo ratifican. 

N—¿Y qué tal tu vida? Ya sabes que tengo la casa reforzada para que no se la lleve el viento y que mi trabajo va perfecto. ¿Qué tal por Ibiza? No me digas que andas de Pachá a Amnesia como un universitario ;)

Vaya, aquí vienen los emoticonos estos, espero que no tenga un gran despliegue de ellos o me veré obligado a preguntarle qué significan.

O—Ojalá estuviera de fiesta. Estamos construyendo una casa aquí, ya sabes, César nos ha recomendado y los actores de Hollywood quieren un poco de Mediterráneo para ellos.

Tengo que decir algo más. Esto va a perecer en segundos.

O—Así que mi vida es curro a tope. Hemos contratado a un arquitecto fuera de serie para la empresa. Sebastián está muy contento con él, y bueno, ahora nos han dado unas VPO.

N—¡Vaya! Cuántos proyectos. Y como mola eso de poder trabajar en lugares tan bonitos, las fotos que colgaste desde tu habitación son una pasada.

O—Sí, reconozco que soy un privilegiado en estos momentos.

N—No me digas que estás viendo el mar ahora mismo, con el día tan horrible que hace aquí, bueno, quien dice día dice semanas.

Me asomo por la ventana y contemplo el mar otra vez, podría venirse a pasar unos días, seguro que lo disfrutaría un montón.

«Despacio, Oliver, no te aceleres».

O—Pues no es por joder… Pero sí, estoy viéndolo.

N—Vale, no quiero saber más. ¿Qué tal tu padre? ¿Sigues viviendo con él?

O—No, hace dos años que estoy en mi casa.

Lo bueno de que te pregunten dos cosas a la vez es que tú eliges si contestas a las dos o no.

O—Me compré un piso en el centro y lo he ido reformando poco a poco. He reutilizado muebles y esas cosas.

N—Estáis todos un poco obsesionados con eso de la restauración de muebles, ¿no? Gabriela y César están como locos. LOL

¿LOL? Al otro le veía sentido, pero a esto…

O—
Lo sé, debe de ser deformación profesional. César y yo tuvimos una asignatura para cubrir unos créditos que era de restauración de muebles, solo estamos dándole uso. 

Me río porque es cierto. Cuando íbamos a esa clase César y yo nos descojonábamos pensando en que nunca íbamos a hacer nada con esos conocimientos, y resultó útil a lo largo de los años. Yo tengo bastantes cosas restauradas por mis manos.

N—Entonces te quedó perfecta, ¿no? No puedo imaginar una casa restaurada por un arquitecto y que tenga fallos.

O—¿Tu sonrisa es perfecta?

Un espíritu juguetón me posee. 

Tarda en contestar unos segundos más que las otras veces.

N—¿Perdona?

O—
Dime, ¿tu sonrisa es perfecta?

No puedo dejar de sonreír, joder, qué bien me sienta hablar con ella.

N—¿Quieres que te mande una foto de mi sonrisa para que veas la blancura de mis dientes?

O—A cambio te mandaré unas fotos de mi casa para que veas mi destreza con los muebles. Esto es un quid pro quo, Pecosa.

«Pecosa… Cómo te he echado de menos».

Finalmente he decidido salir a correr un poco por unas calas que hay por aquí después de reposar un poco la comida. No puedo quitarme la sonrisa de la boca. La charla con Natalia a través del chat ha sido divertida.

Me ha mandado la foto sonriendo y ha sido una sorpresa. Se ha justificado tres veces por la cara de sueño. No es chica de mañanas, dice, pero yo creo que está preciosa. Y que se hiciera una foto y me la enviara por privado, solo para mí, me ha parecido cojonudo.

No se ha sacado la sonrisa únicamente porque decía que quedaba fatal tan de cerca, por ello ha decidido no recortar la foto. Lo he agradecido.

Yo le he mandado algunas fotos que tenía en el móvil de los muebles de mi casa.

Me he sentido muy cómodo con ella. Me he dado cuenta de que echo de menos esa parte en mí que bromea, incluso que… ¿flirtea? No es que no haya flirteado o bromeado hasta ahora, hago mis pinitos de vez en cuando, no soy un monje, pero con ella lo he sentido más íntimo, supongo que es porque el propósito no es el mismo, no es para terminar en la cama con ella. Aunque… 

«Uff, echa el freno».

Cuando llego al apartamento me meto en la ducha y tras ponerme cómodo voy decidido hacia el portátil. Abro Facebook, básicamente para observar la foto de Natalia. La ventana de chat de esta mañana sigue agazapada en el inferior de la pantalla; la despliego y repaso las últimas frases:

N—Tengo que dejarte, mi lavadora terminó y, aunque no pueda tender fuera, es necesario que extienda la ropa dentro de casa.

O—
Eso me recuerda que yo mañana debería llevar la mía a la lavandería. Me ha gustado hablar contigo.

N—A mí también.

O—Seguimos en contacto. Un Besos.

He recuperado esta parte de su mensaje que me ha hecho tant a gracia. Ha tardado en responder, esa despedida no deja indiferente a nadie.

N—Un beso.

Me quedo mirando como un tonto su saludo final. 

Está claro que al ser la primera conversación que tenemos después de años no íbamos a profundizar en nuestras vidas, pero no puedo engañarme, esto no ha pasado porque sea el primer contacto directo, esto siempre ha sido así. Creo que la única vez que ha habido sinceridad entre los dos fue la noche de Halloween.

Parece que seguimos quedándonos a un lado del río, y no sé si podríamos seguir en contacto de esta manera. Si no cruzamos a la otra orilla, si no salvamos el escollo, si no precisamos el grado de nuestra amistad, la relación morirá sin más y de nuevo nos alejaremos. Lo sé, es lo que pasará, pero, ¿cómo decidir qué clase de amistad vamos a tener? ¿No sería conveniente hablar donde lo dejamos hace años y redefinir en qué punto estamos? ¿Toda esta comedura de olla es porque me sigue gustando? ¿Por qué no hice nada con lo que sabía? Bueno, para esto tengo una contestación, en realidad tenía una lista de prioridades como respuesta, aunque fuera equivocada. Todas estas preguntas hacen que me dé cuenta de lo cobarde y gilipollas que he sido siempre con todo, de cómo me he escondido, de cómo, en vez de afrontar las cosas, prefiero llamar la atención dando mil rodeos para que sean los demás los que se acerquen a mí.

Vaya, según soy consciente de mi análisis me siento como si estuviera saliendo de un aletargamiento. Es una sensación muy parecida a cuando estuve haciendo terapia. Noto, de nuevo, como en otro plano de mi vida paso de ser un holograma a un ser vivo.




Octubre 2006

Pasado

NATALIA

Damos un paseo por la zona de El Rastro donde están las antigüedades. Me gusta mucho pararme y mirar las pequeñas cosas que la gente tiene expuestas, hace que recuerde a mi abuela, y no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas con algunos de los pensamientos que le dedico.

 Cojo un juego de peines y cepillos que a priori parecen de marfil. Tienen un tallado poco intrincado, sin mucha filigrana, pero es muy bonito, es preciso y eso me gusta en este tipo de piezas. El vendedor me asegura que son de marfil; con disimulo hago algo que me enseñó mi abuela para saber si de verdad lo son: me lo acerco a los labios después de haber tenido el peine un rato en la mano, se ha calentado, al hueso no le habría ocurrido. Dejo la pieza en la mesa y le doy las gracias al señor sin dejar de pensar en su error, o en lo empeñado que está en dar gato por liebre a los compradores.

—¿Nos vamos a tomar unas cañas y unos pinchos? —Ady se está aburriendo.

—Sí, claro. Esto ya parece un hormiguero y tengo hambre.

Hemos madrugado para venir, pasear sin agobios entre los puestos y para desayunar un café con porras, pero ahora esto ya se ha convertido en un caos, así que empezamos a escabullirnos entre la gente para poder llegar cuanto antes a las callejuelas que nos sacarán hacia la calle de Toledo.

—¿Ese no es Olif? —Adela pregunta parándose de repente y mirando en una dirección concreta—. Sí, sí que lo es —afirma sin ninguna duda.

A mí no me ha dado tiempo a mirar.

La tensión se me sitúa en el estómago, hasta el hambre se me ha quitado. Qué capacidad la de este chico conmigo.

—Lo es. —Me cercioro y mi cabeza traza un plan de huida inmediata—. Vamos para allá.

La empujo un poco en dirección contraria. Él está mirando un puesto y veo cómo, antes de que empecemos a caminar, alza la cabeza y me ve.

—Mierda, joder —susurro el exabrupto.

¿Por qué seguía mirándolo? Porque soy imbécil, si es que no hay más respuestas posibles. La chorrada de «eres mi Norte y yo soy una brújula», me viene a la mente. Pongo los ojos en blanco corroborando lo idiota que soy.

—Deja de empujarme, viene hacia aquí —me increpa Ady.

—Vale.

Me quedo clavada, mirándolo y sonriendo de una forma que yo creo que es natural.

—Parece que tienes tétanos —me susurra mi querida amiga haciéndome saber que mi mueca es sardónica.

—Vete a la mierda —le devuelvo con cariño.

—Relaja la raja, Nat.

Entonces me descojono y la sonrisa con la que recibo a Oliver es mucho más natural.

—Vaya, Natalia, qué coincidencia —saluda él dándome un beso en la mejilla. 

Nada de Pecosa, por cierto.

—Sí, con lo grande que es esto y la de gente que hay.

Ady también lo saluda.

—Ella es Amanda, una amiga. —Oliver mira a una chica que tiene a su lado, con el pelo largo de un color castaño claro y unas gafas de pasta rojas y blancas.

«...dulce Amanda...», todavía resuena la voz de Adolfo en mi oído.

Es tal mi visión túnel cuando lo tengo cerca que ni me había dado cuenta de que esa chica estuviera con él. Lo mío es grave, ¿eh? Pero ya sé quién es, aunque él la haya presentado como una amiga.

Siento cómo la sonrisa sardónica vuelve a mi cara, las sienes me palpitan y la decepción se reparte con intensidad por todo mi cuerpo.

Qué desgracia tener que conocer a la chica que está donde yo he anhelado estar estos años atrás. ¡Y que no hay manera de que este tío salga de mi sistema! Me engaño cuando no lo veo, pero él solo tiene que aparecer para reactivar todas esas sensaciones que yo creía muertas y lo que en realidad pasa es que están latentes. 

«Menuda mierda».

—Nos íbamos a tomar algo a la plaza de la Cebada —dice Ady tras las presentaciones de la novia y un silencio extraño que yo estaba pensando romper con una despedida—. ¿Queréis veniros?

Mis ojos se agrandan y con disimulo la miro, haciendo ese gesto universal con la cara que significa: «¿de qué coño vas?».

La chica mira al jodido bombón de chocolate que ella se merienda cuando quiere, porque una cosa está clara: Oliver ahora mismo está perfecto, vamos, que está guapo a reventar, si tiene hasta el cuerpo como más potente. Soy una masoquista de manual, este regodeo que me traigo sabiendo que no es para mí no me hace ningún bien, pero aquí estoy, flipando con la proposición de Adela y flipando aún más con mi amor platónico eterno.

—Podemos tomarnos una caña si quieres, mi autobús no sale hasta dentro de dos horas —dice Amanda con una sonrisa muy bonita, y es que es mona, para qué voy a negarlo.

Yo no quiero que vengan, voy a matar a mi ya ex amiga.

—Vale, y nos pillamos unos bocatas —añade Oliver.

Y así, en pandillita feliz, comenzamos a callejear hasta salir a la zona del Mercado de la Cebada, cruzamos a la acera del teatro y caminamos unos delante de otros en parejas, yo con Adela, hacia la plaza.

—¿Por qué les dijiste que se vinieran? —susurro con mucha energía.

—¡Y yo que sé! Tú no decías nada, Oliver tampoco. Me habéis puesto nerviosa hasta a mí.

Miro hacia atrás con disimulo y veo que la pareja va hablando entre ellos.

—Bueno, ya está, vamos a callarnos —sentencio nerviosa—. Nos tomamos una caña y luego él se pira con su novia, no es complicado.

—¿Su novia? Ha dicho su amiga. De verdad, Nat, tienes una especie de psicosis con este chico, espero que seas consciente.

—Pues claro que lo soy, no me descubres nada nuevo. Pero es su novia, créeme, lo sé —suelto un poco alterada.

—Vamos a dejarlo, no quiero que nos enfademos por esto —resuelve Ady con mucha cabeza, está claro que yo he entrado en barrena.

—Que mal, tía, qué mal —me lamento sin llegar a creer que justamente hoy, con todos los días que ha habido estos años atrás en los cuales él no tenía novia, tenemos que encontrarnos con ellos juntos, para acabar tomándonos algo un domingo en El Rastro.

Oliver se ofrece a pedir en uno de los bares que está abarrotado; Amanda en ese momento está hablando por teléfono.

—¿Me acompañas? Voy a pedir los bocadillos también. —Pasan unos segundos hasta que me doy cuenta de que está hablando conmigo.

—Claro —contesto bastante desubicada.

Parezco una idiota.

Entramos y nos abrimos paso como podemos hasta la barra, donde él se arrima y pide, mientras esperamos a que nos sirvan agradezco que el bar esté a tope, de esta manera la comunicación entre los dos es casi imposible. 

Olif me mira y me sonríe, apostaría a que está algo incómodo, tampoco trata de entablar una conversación conmigo. Se vuelve a la barra y veo con alivio cómo le están sirviendo ya. Me pasa dos cañas y salgo como puedo de allí, sin esperarlo, sin pagar, sin pensar en nada más que en irme de su lado. No sé muy bien cómo le caigo a este chico, llegados a este punto dudo que después de hoy le pueda parecer simpática. Cuando cruzo el umbral para salir a la calle decido que ya vale de ser una imbécil, que yo no soy así, no puedo hacer nada para que la situación de noviazgo eterno de mi cabeza se haga realidad, sé que esto que he desarrollado por Oliver se puede convertir en un problema psicológico que me cause hasta un trauma o algo, pero ya está bien.

Llego hasta donde Amanda y Ady están hablando animadamente; les doy las dos cervezas.

—Gracias —me dice la novia de Olif con una sonrisa enorme.

Hago el comentario obvio sobre lo a tope que está el sitio.

—¿Sabes que Amanda es del gremio? —pregunta Ady; yo elevo las cejas interrogante y miro a la chica.

—Soy enfermera —dice mirando detrás de mí.

Me doy la vuelta; Oliver llega con una bolsa de plástico en la mano y me ofrece una caña mientras él se queda con lo que parece una Coca Cola, porque supongo que a estas horas no será una copa, aunque después del fin de semana en la playa no me sorprendería nada. No, no puede ser, Oliver no parece ya ese chico del curso pasado.

—Gracias.

—Así que Oliver y tú os conocéis desde hace tres años, ¿no? —me pregunta la chica.

—Bueno, dos cursos —aclaro.

—Creo que fuimos el primer contacto con estudiantes que tuvisteis —aporta él y me mira. Desde su altura, y con el recuerdo de ese momento en mi cabeza, siento que me amedrenta un poco.

Yo asiento.

—Casi me da un infarto cuando llamasteis a la puerta —admito en un arranque de sinceridad—. Pensaba que eran novatadas.

—Casi lo fueron —dice Olif después de una carcajada—, pero nos cortamos. Al final os invitamos a una inauguración del curso improvisada y no fue tan mal. Recuerdo que la resaca de ese licor que trajiste fue peor que algunas novatadas.

Nos reímos y les cuento cómo hacía mi abuela el licor, acordándome de ella con mucha melancolía. En un momento dado él pone su mano en mi hombro y aprieta; reconfortándome. El gesto me saca de mis recuerdos; al mirarlo y ver su sonrisa me doy cuenta de que mis intentos por pasar de un «nosotros inexistente» son absurdos, siempre habrá algo que me lleve hacia este chico de forma inevitable, y ese algo no es más que la atracción que siento por él.

Carraspeo y bebo de mi cerveza.

Tengo que trabajar en mi resignación.

—Yo estoy muy a gusto, pero tengo que irme a coger el autobús —dice Amanda—. Olif, quédate si quieres, no me voy a perder.

Yo les observo a uno y a otro un poco extrañada por la sugerencia que le ha hecho.

—Que va, yo te acompaño. Chicas —dice mirándonos a Adela y a mí—, una coincidencia cojonuda. Nos vemos por la uni —nos besa en las mejillas y Amanda lo hace después.

Se van; Ady y yo nos quedamos mirándolos, van uno al lado del otro sin tocarse y sin darse la mano.

—¿Y estos son novios? —pregunta mi amiga mientras arruga la nariz sin dejar de mirarlos.

—Eso parece —contesto observándola y sonriendo—. No hagas eso con la nariz, parece que huele mal —suelto riéndome.

—Pues claro que huele mal, esos no parecen pareja, Nat.

—En realidad da lo mismo lo que parezcan, lo son —resuelvo mucho más tranquila que hace un rato. 

Que se hayan ido parece que me ha quitado kilos de agobio de encima, aunque haber estado con ellos hace que me sienta mal por lo que deseo y por lo que nunca tendré.




9. ¿Algo que contar?

Noviembre 2014

Presente

NATALIA

Me voy a dar un paseo con Lume por la ribera del Ulla, me va a venir bien. Chubasquero, botas y a sentir un poco de frío y humedad en la cara. Reconozco que hablar con Oliver ha subido mi calor interior y he estado a punto de salir en pelotas a la calle, por necesidad pura y dura. ¿Qué clase de influjo tiene ese tío sobre mí? ¡Incluso en la distancia, joder!

Cuando vuelva pondré la lavadora, una excusa, que ya es recurrente, como otra cualquiera. El caso es que tenía que cortar la conversación. Y es que a través de las palabras escritas he vuelto a sentirlo.

Odio a Oliver, y lo odio principalmente porque me despierta un sentimiento demasiado fuerte. No lo consigo olvidar, el peso de la charla que nunca se dio me crea incertidumbre y hace que me encierre en una Natalia que ya no soy. 

Camino por la pista hasta que llego a un acceso hecho de rodadas que da al río. Lume va y viene, busca mi mano para que acaricie su cabeza y acto seguido sale disparada al trote perdiéndose entre la maleza del monte. Mi mente es un hervidero, no puedo dejar de pensar en cada recuerdo que ha resurgido desde que Olif se puso en contacto conmigo. Creo que necesito cerrar el círculo, que me dé una respuesta que, aunque ya hace mucho tiempo que pasó, dé sentido a todas esas señales contradictorias para que los «y sis» no se metan en mi vida y en mi futuro como una carcoma. 

He vuelto a soñar con él, he sentido la misma ansiedad esperando algo que no llegaba y me he despertado notando como la universitaria apocada que era a su lado volvía a mí. Tenemos demasiada gente en común y estaba claro que el pasado en estos casos vuelve. No hay manera de dejarlo atrás del todo.

Después de un paseo de más de una hora, entro en casa por la puerta de la cocina, Lume se ha quedado tumbada al lado de su caseta tras beberse todo el agua de su recipiente. 

Me acerco al termostato y enciendo la calefacción, miro la lareira con melancolía, llevo tiempo queriendo restaurarla y me doy cuenta de que el 2015 tampoco será el año que lo haga. Echo de menos el calor del hogar que genera la lumbre.

El teléfono suena y me hace dar un respingo del susto, es Ady.

—¿Ya me estás echando de menos? —bromeo al descolgar.

—Sabes que sí, y por eso quiero que esta noche cenemos juntas, tengo algo que contarte.

—¿En serio? ¿Cotilleo? ¿Tuyo o ajeno?

—Mío, loca, es mío. Para uno ajeno puedo esperar a mañana.

—Un momento, ¿estás jadeando? —pregunto con sorna mientras me dirijo a la cocina para sacar un recipiente de caldo del congelador.

—Sí, Nat, estoy jadeando, pero estoy sudando la ropa de deporte.

Suelto una carcajada, menos mal que me lo aclara porque sería algo bastante descortés recibir una llamada tan inmediatamente después de follar que todavía conservara el jadeo postcoital.

—¿Estás en el gimnasio? ¿Qué evento de fuerza mayor hay en tu vida para estar en el gimnasio? —bromeo sin dejar de extrañarme. Que Ady esté haciendo deporte es un hito en la historia, si no le gusta ni pasear.

—No seas gilipollas, vengo de correr —contesta con tonito.

—¡Toma ya! Quedamos en una hora y me cuentas exactamente por qué corres. Ven a casa y preparo algo rápido.

—De acuerdo, pero ya me quedo a dormir, que no me apetece volverme y seguro que nos dan las mil.

—¡Hacía mucho que no nos montábamos una fiesta de pijamas!

Cuelga después de decirme que va a traer un montón de chucherías.

Me va a venir de perlas hablar sin parar sobre el cotilleo que tiene entre manos, sea lo que sea pienso concentrarme tanto que todo el tema de Oliver se me va a olvidar por completo. 

Palabrita de Natalia Frutos.




31 Octubre 2006

Pasado

NATALIA

—¡Tío, eres asqueroso!—Gabriela no se corta a la hora de repudiarlo y yo tengo que taparme la boca para no expulsar mi café de la risa.

—Buenos días. Lo siento, pensé que no había nadie. —Adolfo entra en la cocina solo con unos calzoncillos puestos, pero el tío no se da mal rato a pesar de que se disculpa. 

—Claro, Edurne vive sola, ¿no? —Gabriela le responde sarcástica.

Miro atónita como Adolfo, sin cortarse tampoco, se sirve un café y se queda con nosotras en la cocina.

—¿Mucha… fiesta anoche? —pregunto por hablar de algo.

De verdad que no me creo que Edurne haya vuelto a lo mismo. Y más con Adolfo que da bastante asquito. Está muy demacrado, me recuerda a Oliver en el viaje a Cabo de Palos y por un segundo puedo entender que Edurne vea en él lo que otros no vemos, pero eso me dura muy poco, porque Adolfo tiene una personalidad que deja bastante que desear.

—Sí, a tope. Y esta noche es Halloween, así que debo estar al cien por cien. —Mira la hora y hace un aspaviento—. ¡Mierda. Joder! —Deja la taza en la encimera y sale disparado.

Gabriela se acerca a la puerta y la cierra apoyándose en ella.

—Esta tía es tonta perdida. «Mi novio esto, lo otro y lo de más allá» —imita a Edurne; me río—. ¿Y ahora se tira a Adolfo? —Finge una arcada y bebe de su taza.

—Yo pensaba que tú lo sabrías.

—Ayer me vine después de echarme una cerveza, y Edurne se quedó con estos y con la chica morena que no me acuerdo de su nombre.

—Sofía —aclaro.

—Esa.

La cual resulta que es maja, contra todo pronóstico, bueno, contra todos los míos, que veo en cualquier chica que se acerca a Oliver a una arpía sin corazón. Amanda también es buena tía.

—Pero ni de coña pensé que nos lo encontraríamos en nuestra cocina, en calzoncillos. —Se sienta en la encimera de un salto y juega con sus pies descalzos entrelazándolos.

—¿No estaba César?—le pregunto, y ella niega con la cabeza.

—Creo que el momento de estar con César se está acercando —dice misteriosa y sería. 

Me mira como si ella tuviera algún tipo de información futura para su vida sentimental.

La envidio, quiero para mí esa seguridad que tiene en todo lo que cree, incluso cuando le pregunté qué pasaría si César al final terminaba con otra porque ella lo estaba dejando pasar, me contestó encogiéndose de hombros: «eso es que no teníamos que estar juntos».




OLIVER

Hoy toca salir. Me lo merezco. Llevo encerrado en la casa de esta familia, con la que vivo, casi desde que empezaron las clases. Solo el fin de semana que vino Amanda me permití dejar de estudiar. Y sí, puedo asegurar que este año va a ser el último. Me estoy esforzando y estoy viendo resultados.

Es treinta y uno de octubre, a pesar de la importada moda americana y de que mis amigos no paran de hablar de la fiesta de Halloween no me voy a disfrazar, no me va en absoluto, pero sí saldré con los chicos. Hay una gran fiesta en el TÓTEM, donde Adolfo sigue siendo relaciones públicas. 

Tras intentar mantener la relación con Amanda por mail y teléfono nos dimos cuenta, cuando vino a verme, de que no llevaba a ningún sitio. Vamos, que nos dejamos llevar por el momento. Ella me contó que había conocido a alguien y que no quería cerrarse a las posibilidades con él, por eso vino a verme, para hablarlo en persona. Curiosamente no me molestó y cortamos de mutuo acuerdo, incluso entre risas.

Antes de montarse en el autobús me dijo que debería ser fiel a mis sentimientos y que me quitara la venda. «Hablas de Natalia y luego haces ver que no te importa tanto, creo que debería dejar de ser una sombra para ti, déjala que sea la luz que mereces», me dijo; me quedé con la palabra en la boca, flipado. No era muy consciente de que hubiera hablado de Nat tanto como para que ella sacara esa conclusión. Y aunque he tratado de ignorarla no he podido.

He echado de menos a Natalia. Me habría gustado verla al igual que a veces me he encontrado con Edurne o Gabriela en la parada del autobús de la universidad, esperaba que las casualidades hicieran lo mismo con ella. No puedo evitarlo, a veces me la imagino saliendo con alguien y es curioso, el pensamiento me molesta. 

Me miro al espejo mientras bajo mi camiseta negra de manga larga y niego ante mi reflejo.

—Eres un jodido egoísta —reprendo a mi reflejo alzando una ceja.

En el fondo creo que es porque no me gustaría que se aprovecharan de ella, ¿no? No siento que mi razonamiento me satisfaga, quizá las palabras de Amanda están distorsionando el foco con el que la miro. 

Espero recuperar tiempo perdido, y a ver si a partir de ahora podemos vernos más. Ya sé que puedo centrarme en los estudios sin problema y que salir con mis amigos de vez en cuando no implica que vaya a ir a pique como estos años atrás, que han sido un desfase total. 




NATALIA

Estamos alrededor de la mesa de nuestro salón, han venido Adela y una compañera de clase con la que nos llevamos bien. Bebemos jugando a un estúpido juego en el que cada una tenemos un número y nos llamamos marcianito, nos ponemos las manos en la cabeza cuando mencionan nuestro número y los de al lado tienen que levantar sus manos a modo de antenas, quien se equivoque bebe. Vamos un derroche de lo que la inteligencia humana puede inventar para emborracharse deprisa y reírse de gilipolleces porque no atinas a abrir y cerrar la mano que te corresponde. Mientras unas hacemos el idiota y bebemos a ritmo de marinero desahuciado en una tasca, otras se turnan para vestirse y maquillarse en el estrecho baño de casa. Nadie va a salir disfrazada, a mí es algo que me gusta, pero no me encuentro muy animada para ponerme a sacar trapillos, reconozco que hoy no estoy ni para eso ni para ir de marcha.

Edurne, con una resaca de mil demonios, se viene con nosotras. No hay que ser muy inteligente para saber su objetivo. Gabriela está muy animada.

—¿Estás bien? —me pregunta Ady.

—No me apetece mucho salir, la verdad —respondo con hastío mirando mi pequeño vaso lleno de calimocho.

—Venga, Nat, haz un esfuerzo, vamos a desvariar un poco. —Gabriela me hace pucheros, me mira y me convence. 

Menuda fuerza de voluntad de mierda tengo.

—Pero yo paso de marcianitos —digo abandonando el juego y viendo el gesto de desdén que hace Edurne.

Entramos al bar, desde el año pasado no he venido por aquí, pero se va a celebrar un fiestón de Halloween que ha corrido por todas las facultades. Edurne ha entrado buscando a Adolfo con una sonrisa estúpida, Biel le ha soltado lo de su novio y ella le ha dicho que no se meta en su vida. No sé por qué esta tía sigue con nosotras, bueno, porque no tiene amigas y Gabriela y yo somos tontas de remate.

Estoy más animada, he cambiado el calimocho por una copa que me ha prestado más. La música, comercial y pegadiza, que se escucha a todo volumen porque el garito que todavía no está lleno, me invita a bailar según entro por la puerta. Gabriela va detrás de mí.

—Esta noche me apetece César —me dice completamente eufórica, acercándose a mi oído.

—¡Biel! —le grito riéndome y le pregunto con la mirada.

—Sí, tía. Hoy, si quiere, va a ser la noche.

El alcohol la mantiene por encima de la realidad. O no, claro, es su seguridad interna que le proporciona ese tipo de certezas.

—¿Pero vendrá?

—Seguro. —Pasa por delante de mí y me coge la mano.

Solo espero que a César no le haya dado por elegir a otra precisamente hoy porque está hasta las pelotas de esperar, aunque, ¿quién podría rechazar a Biel?

Veo cómo Adela y la compañera de clase se van hasta el grupo de colegas que hemos localizado al entrar, y me hacen un gesto de «ahora nos vemos».

Llegamos a donde están los vecinos, esos que a pesar de que solo lo fueron el primer año en mi mente siguen siéndolo.

 Al primero que veo es a Oliver, porque mi detector sigue activado, para mi desgracia. No lo he visto desde el día del Rastro. Ha sido lo mejor, o eso pensaba hasta este momento. He tratado de fijarme en alguien, convencida de que lo que volví a sentir ese día fue una alucinación. Me he convencido de que después de lo de Mikel ya estaba curada, solo que con el tema de mi abuela estaba demasiado blandita para afrontar los cambios futuros, pero tengo que reconocer, sin faltar a la verdad, que ha sido un trabajo inútil. Cuando has querido a alguien durante tanto tiempo de una forma tan platónica todas tus perspectivas son imposibles de superar por nadie. ¿Por qué?, muy sencillo: lo haces perfecto, no hay suficientes Mikel en el mundo que consigan hacerte olvidar todas esas fantasías creadas alrededor de ese amor platónico. Y es que viéndolo ahora me doy cuenta de que hasta que no lo pierda de vista para siempre no voy a poder fijarme en otro. Está tan, pero tan bueno, que no se cómo no tiene un club de fans en el que yo sea la presidenta… Sí bueno, sería imposible porque las mataría a todas. Me vuelvo una lunática posesiva con él.

Olif se me acerca felino. Qué bien, ¿eh? Encima camina como si estuviera siendo filmado por un equipo de National Geographic, llegados a este punto no me cabe duda de que yo soy la gacela atontolinada.

—Qué guapa, Pecosa. 

«¡Pecosa!». 

Me besa en la mejilla. Me derrito. Me reprendo mentalmente por mi absurda esperanza cada vez que lo veo y le devuelvo el beso. Me abraza. 

«Un momento, ¿me está abrazando?».

 —Hace un montón que no nos vemos —me dice al oído; lo estoy flipando.

Me separo por el bien de mi salud mental.

En realidad no hace tanto, pero no le corrijo.

—Estás enjaulado para sacar tu carrera adelante —le digo sonriendo e intentando recomponerme de su contacto.

Su mano está sujetando ahora mi cintura. Miro al suelo y con los ojos hago un barrido hasta la puerta. «¿Hemos entrado en uno de mis sueños y no me he dado cuenta? ¿Por qué me sigue tocando? No puedo estar en coma etílico, no he bebido tanto».

Inspiro, lo miro; sonríe y pienso:

«Tiene novia, deja de hacer el capullo y pon freno a esa mente de esquizo que te hace ver cosas que no existen». 

—Cierto, por eso hoy tocaba fiesta. ¿Una copa? —me ofrece.

Asiento y su brazo desaparece.

Saludo al resto del grupo, charlo un poco con Simón y con Bruno, obviando de forma descarada a Adolfo y a su babosa forma de ser con todas.

Oliver llega hasta mí con la copa y brinda antes de beber.

—Por Halloween. —Sus ojos tiene un brillo especial.

Está contento, me doy cuenta de que no está colocado y me alegro por él… y por mí. 

El año pasado me partía el corazón verlo en determinados estados.

—Claro. —Bebo mirándole a sus ojos oscuros intensos, noto cómo me hacen fosfatina. 

«Te odio… te odio… ¡Qué voy a odiarte, cabrón!».

—Está claro que no te quieres quedar sin tener sexo —me dice, ¿juguetón?

Mi carcajada me sale sarcástica gracias a que he controlado que la bebida no se me saliera por la nariz, si no habría quedado bastante mal.

—Por supuesto, contigo —murmuro escondiendo mi boca detrás del vaso.

—¿Qué has dicho? —Arruga el ceño y me mira, como si de verdad me hubiera escuchado, algo que sé que es imposible, pero me pongo roja hasta el tuétano.

—Voy a ir a ver a mis compañeros de clase un rato —cambio de tema—. He quedado que me pasaría, Adela está allí… —Y según estoy hablando me pregunto por qué mierda me explico. Entonces como se lo estoy diciendo al oído, me separo, hago un gesto hacia donde están ellas y doy un paso lejos de Olif. 

Sí, lejos, lejos, lejos…

Me coge la mano, me retiene, siento su calor, lo miro a la defensiva.

«¿Qué está pasando?».

—Vale, te veo luego, ¿no? —Parece… ¿defraudado?

«¿Acaso quieres que me quede aquí a recoger las sobras de tu encanto?». Joder, una parte de mí lo haría, pero está dormida, estoy de suerte.

—Claro. 

Le sonrío y me doy la vuelta. A los dos pasos, cuando estoy detrás de un grupo de gente y sé que ya no me puede ver, le doy un trago largo a mi copa. Bueno, por mucho que haya dicho que nos vayamos a ver después creo que lo mejor es que no lo hagamos.

Porque hoy puede destrozarme si sigue en ese plan.

Porque tiene novia.

¿Y qué más da que tenga novia? Que no la tuviera nunca cambió las cosas.

Camino con decisión hacia mis amigas. 

Quiero pasar de Oliver.

Voy a pasar de él.

Estoy pasando de él.




OLIVER

Está muy buena, guapísima. Desprende cierta seguridad que… «¡Hostias! Focaliza tío». 

Menuda sorpresa. Una cosa es haberla echado de menos y haberme rayado con el comentario de Amanda y otra cosa es la reacción visceral que he tenido cuando la he visto. 

Es un puto imán.

La veo irse hacia donde están los de su clase, pararse, reanudar la marcha, y se me jode el momento al ver cómo los tíos se la comen con los ojos. Reprimo las ganas de ir a… ¿a qué?, si no es mi chica. 

«Joder…».

—¿Has visto a Nat? Está preciosa. —Simón se me acerca y se apoya conmigo contra la pared.

—¿Vuelves a la carga con ella? —inquiero y un deje amargo baña la parte de atrás de mi lengua solo de pensarlo.

—¿Qué dices? ¡Qué va! Mi fase Natalia, de la que nadie sabe nada por cierto, ya pasó a la historia.

La sigo mirando, sin perderme un detalle de cómo habla con sus amigas, cómo se ríe y cómo, sin siquiera proponérselo, sigue alterando al género masculino.

—Es que ha cambiado, desde que empezamos el curso se le ha visto así. Es como más… —Simón se queda pensativo sin dejar de observarla, y lo sé porque lo veo por el rabillo del ojo, apenas puedo apartar los ojos de ella.

—¿Segura? —¿Atractiva? ¿Preciosa? ¿Espectacular? No puedo enumerarlas en voz alta, me descubriría.

El día que la vimos en El Rastro casi pude ver de nuevo a la Natalia novata que conocí cuando llegó a Madrid. Hoy no es la misma.

Intento canalizar la sensación que me ha provocado verla, y no voy a analizar esa necesidad de tocarla que ha desembocado en abrazo y contacto directo con su cintura.

—Creo que sí, ya no es el ratoncito tímido de años atrás. ¿Será que las experiencias en el interrail este verano le han dado esa aura especial? 

—Será. —O quizá sea que ya me ha mudado de su cabeza, que hay otro tío en su vida y que mis posibilidades con ella se han reducido a cero. 

«¡Hostia!», el pensamiento me impacta. ¿Siempre he sido tan consciente de que Natalia sentía algo por mí?

De todas formas no puedo pararme en este momento a analizarlo, o a pensar en tener algo más con ella. «¿Algo más? Joder, Oliver, estás sembrado». No hay más vuelta de hoja, en cuanto termine este año, en el que tengo que sacarme la carrera como sea y sin distracción alguna, yo no volveré por aquí más que de forma eventual, así que este rumbo de pensamientos ilógicos no tiene sentido.

Su mirada mientras brindábamos todavía me quema en la mente. Joder, si me ha puesto caliente en solo dos segundos, ¿a quién pretendo engañar?

—¿Qué tal lo llevas? —Simón pregunta y sé que hace alusión a las drogas.

—Bien, solo necesito no verlo delante, evita que me ponga ansioso. No es que salir de fiesta sea lo más acertado, sé que quizá debería evitarlo. Y tomar Coca Cola sola no es que sea muy atractivo …—levanto mi vaso—…, pero estoy muy convencido de que no quiero volver ahí. —Miro a Adolfo, completamente desfasado y acechando a Edurne de nuevo.

—Se le ha ido de las manos —concuerda conmigo.

—¿Y tú? —le pregunto de forma directa. Estaba menos enganchado que yo, no llegó a fumar bases.

—Paso, ver a Adolfo así y… el estado en el que te fuiste de aquí. —Me mira con un velo triste en los ojos—. Tío, me tenías acojonado.

—Ya, pero eso ya es historia. Me alegro de que pases. —Pongo el brazo sobre sus hombros y le doy un apretón.

Miro de nuevo hacia Natalia, no puedo evitar hacerlo.

—¿Cuándo vas a dejar de decirte que eres su protector? —Escucho a Simón y le observo mientras levanto una ceja.

Está mirando de frente a Nat con una sonrisa conocedora en su boca.

—¿A qué te refieres?

—A que siempre he pensado que lo que sientes por ella no es fraternal, pero tú sabrás. —Levanta las manos con las palmas abiertas y se encoge de hombros.

—¡Ah!, tu tesis sobre las atracciones interpersonales. —Me carcajeo para obviar el comentario. 

Bueno, quizás hoy sea bastante obvio, pero hasta ahora mi interés en Natalia era puramente de protección y amistad, ¿no?

Simón rueda los ojos e inclina la cabeza para indicarme que vayamos con el grupo. Al unirme veo a Gabriela tonteando con César. Joder, ya era hora. Desde el año pasado el tío me abrasa con ella, está realmente pillado por esta chica.




 NATALIA

Llevo un rato bailando y haciendo el tonto con la gente de clase, completamente desinhibida y pasando de todo y de todos. 

«Venga, Nat, de todos no, pero casi». 

Gabriela viene hasta el grupo, habla con Adela, ríen las dos y se me acerca.

—Me piro con César —me canturrea Biel al oído.

La miro, tiene una sonrisa enorme.

—Pues disfruta, loca —le digo riendo. Le beso en la mejilla y le doy un abrazo, feliz por ella.

—No te asustes con los ruidos. —Se ríe; compartimos pared en la habitación.

Niego fingiendo escándalo.

—Utilizaré mis tapones de espuma, ten en cuenta que también comparto pared con Edurne.

Pone los ojos en blanco y se ríe. Se va diciéndome adiós y veo cómo sale por la puerta detrás de César, agarrada de su mano, y cuando está a punto de desaparecer se vuelve y me lanza un beso.

Ojalá apostaran por algo más, es un tío estupendo.

—¿Te pedimos otra copa? —Adela coge mi vaso vacío y asiento a su petición gritando:

—¡From the lost to the river!

—¿De perdidos al río? —traduce y se descojona; yo también.

—Me voy al baño, espero que no esté muy lleno, si no me veré obligada a mear en la calle —informo, por si acaso tardo un montón en volver.

Nuestra compañera, la que ha estado bebiendo en mi casa, ríe escandalosamente. Le doy el dinero a Adela y me voy en busca de un baño desierto.

Está claro que esta noche no es posible, la pared luce llena de vampiros, zombis, brujas, y algún otro disfraz que no diferencio bien. Me apoyo en la pared y golpeo el suelo siguiendo la música que llega desde la pista.

—Pensé que te habías ido. —Oliver sale del baño de chicos, dejando que la puerta se cierre tras él; yo solo veo la posibilidad de terminar con mi cometido.

—¿No hay nadie dentro? —Señalo el servicio; él niega con la cabeza—. Bien. —Le cojo de la mano y lo arrastro dentro, cierro la puerta y lo miro directamente a la cara. Es extraño, tiene un gesto de sorpresa que no sabría interpretar bien—. Me vas a hacer un favor. —Abre los ojos de una manera que me desconcierta—. Sujeta la puerta y que no entre nadie. —Le guiño un ojo mientras entro en la zona del urinario.

Mierda, aquí huele fatal, quizá hubiera sido mejor mear en la calle. ¡Qué ascazo!

—¡No te apoyes! —le escucho decir desde fuera. Qué considerado.

—Teniendo en cuenta que no me apoyo ni en los de chicas creo que es obvio que no lo voy a hacer en esta… mierda —susurro mi última palabra.

Salgo, me lavo las manos y me miro al espejo. Es cierto lo que no paro de escuchar sobre mi aspecto, hoy me veo muy guapa. Observo a través del reflejo como Oliver no me quita ojo. Es curioso, nunca lo había visto mirarme así, aunque no voy a darle más vueltas, es muy posible que sea mi imaginación la que ve otra clase de mirada, mis anhelos con este tío llevan jugándome malas pasadas mucho tiempo. 

Le guiño un ojo a su reflejo y hablo:

—Gracias. Si no llegas a aparecer habría tenido que esperar una hora para entrar.

Unos fuertes golpes en la puerta hacen que Oliver se yerga sobre sí mismo, deja entrar a dos chicos que se me quedan mirando.

—¡Joder! Como te lo montas, Aguiló.

Olif les soslaya, ignorándolos por completo.

—Natalia… —Extiende el brazo y me ofrece su mano. La tomo y salimos de allí; ni siquiera se despide.

Vamos hacia la pista, su mano no solo me sujeta, acaba de entrelazar nuestros dedos. Hoy debe de haber una confluencia de planetas, o las estrellas y las lunas se han alineado con la basura estelar, Oliver está extraño. ¿Echará de menos a su novia? ¿Me está usando para que no se le acerque ninguna y así no caer en tentaciones?

Esto de no hacerme castillos en el aire con cada gesto de este tío es un gran paso para mí, y eso que hoy los gestos están siendo… muchos y muy cercanos, pero no, gracias, no quiero esnafrarme. 

Llegamos al grupo de mis amigos y Oliver se queda a mi lado, estamos pegados, suelta mi mano; por un momento entro en un estado de confusión extremo. No sé qué es lo que está pasando, no entiendo por qué se ha quedado conmigo, y mientras miro de reojo a Olif me encuentro una copa frente a mi cara.

—Tu copa. Por cierto, vamos a ir a Kapital —Ady habla; yo tuerzo el gesto. 

No me gusta nada ir allí, solo he ido media docena de veces y el resultado siempre ha sido horrible, la vuelta suele ser un enorme rato andando porque no hay taxis, o hay que esperar a que abran el metro—. ¿Vienes? —Adela me mira interrogante y desvía los ojos hacia Oliver, que sigue a mi lado.

—Sabes que no me mola mucho.

—Andrés va a ir —añade mi amiga.

Por supuesto, y Adela está muy pillada por él.

—¿Pero vas tú sola? ¿Nadie se apunta al plan? —Trato de buscar a alguien que la acompañe para no sentirme culpable por no hacerlo.

—Sí, tranquila. —Me sonríe—. Sé que no te gusta, pero no sé, pensé que igual te apetecía.

Me guiña un ojo, mira a Olif que no se mueve de mi lado, lo saluda y acto seguido se da la vuelta y se pone a bailar con una de las compañeras de clase una especie de baile erótico festivo que las hace reír.

Oliver continúa junto a mí, no se ha movido. Miro mi copa y acto seguido lo miro a él. Levanto las cejas en un gesto interrogante.

«Vaya, no entiendo muy bien qué haces pegado a mí como si te hubieran echado Loctite». 

—¿Te vienes hasta allí un rato? —me pregunta indicando con la cabeza el grupo de los chicos.

Parpadeo y asiento, «¿por qué no?», me encojo de hombros respondiéndome a mi diálogo interior y me voy con él.

Allí está Edurne tonteando de nuevo con Adolfo, parece que él no ha encontrado a ninguna otra con la que satisfacer su noche.

Sofía está con ellos; llego y la saludo. Me sonríe y halaga mi apariencia, lo que me hace pensar que habitualmente soy algo así como un moscorrofio, porque tanto piropo mosquea.

Me quedo pegada a la pared hablando con ella; Bruno y Simón se unen a la charla, es sobre tonterías de la universidad y, finalmente, chistes que Simón cuenta de una manera completamente genial. Me maravilla la gente con ese don.

De nuevo siento que Oliver está a mi lado y pasa algo que me deja sin habla, sin respiración, en un estado prácticamente catatónico. Mi cerebro no reacciona. Mi boca se seca por completo. El latido de mi corazón se convierte en frenético y emanan oleadas de calor que cubren cada porción de mi piel.

«¿Qué está pasando?».




OLIVER

Mi encuentro con Natalia en el baño es un puntazo liberador, tengo que admitirlo. Hacía un rato que no la localizaba, con el jaleo que hay en el pub era prácticamente imposible. Estaba convencido de que se había ido, y tener la certeza de que lo había hecho sin despedirse hacía que me sintiera ansioso. Solo he sido capaz de pensar que estaba con otro tío, que se habían largado sin dar señales y que yo había perdido toda oportunidad. Aunque es una gilipollez, no debería perseguir esas ganas de estar con ella, y no debería hacerlo porque no quiero liarme con nadie con expectativas, pero… no sé qué hostias me pasa que no puedo evitar querer estar con ella.

Debería hablar de esto muy en serio con Simón, y que me aconsejara con algún rollo suyo de esos tan metafísico que suele sacarse de la manga. 

Cuando me mete al baño de chicos insinuando algo de un favor… ¡joder!, mi cerebro me juega una mala pasada, y esto repercute directamente en mi polla. 

«Jodido enfermo». 

Pero ella va a mear y mi cometido es sujetar la puerta. Menos mal que no he bebido, si no, con el calentón espontáneo que he sufrido podría haber hecho cualquier cosa en este sitio de mierda. 

Las palabras de Simón hacen eco en mi cabeza. Sí, Nat me gusta, es una chica que por distintas razones me ha hecho sentir la necesidad de tenerla cerca, y hoy, de alguna manera que desconozco, esas razones han dejado de ser inocentes. 

Mi Pecosa me pone a mil.

Le recomiendo que no se siente en el váter y reprimo una carcajada con su respuesta. Verme reflejado en el espejo me hace sentirme extraño, algo perdido. No puedo hacer caso a mis instintos más primitivos. Es Natalia, joder. 

Sale del cubículo sin siquiera mirarme. La hostia, está preciosa esta noche. Los vaqueros ajustados hacen que sus pequeñas curvas se marquen de una manera sensual. Lleva una blusa algo hippie, negra, ladeada sobre su hombro derecho que lo deja al descubierto. Me doy cuenta de que me encantaría empezar a besarla por ahí.

«¡Oliver Aguiló, enfócate, coño! ». 

Al encontrarme con sus ojos en el espejo aprecio que apenas va maquillada y me admito por primera vez lo que ha parecido ser la epifanía de mi noche:

Me gusta Natalia.

Ella me hace un guiño. 

No hay marcha atrás.




10. Real.

31 Octubre 2006

Pasado

NATALIA

Oliver ha cogido mi mano, y nadie lo ve porque está oculta detrás de nosotros que estamos de espaldas a una de las paredes del pub. 

Ha llevado a cabo todo un ritual de seducción de piel. Ha empezado acariciándome el brazo, con mimo, dejando una estela de hormigueo que ha desembocado en lugares en los que no quiero pensarlo mucho. Después de erizarme todo el vello a su paso, sus dedos se han entrelazado con los míos dejándome de una pieza.

Esto podría haber durado una hora perfectamente, he perdido la noción del tiempo, del espacio y del público. Vamos, que es un: «has anulado mis sentidos», en toda su dimensión, ¡y solo me ha acariciado el brazo! Qué poquito me hace falta para caer al abismo, qué poquita fuerza de voluntad tengo, qué flojera me provoca este tío.

Miro a mi derecha abriendo mucho los ojos; Oliver está sonriéndome como si allí no estuviera pasando nada. Su pulgar me acaricia haciendo perezosos círculos sobre mi mano, su cuerpo se ha pegado tanto al mío que está ocultando a la vista el juego que se trae y al que me presto por inercia, asombrada y, para qué engañarme, gozando de su contacto deliberado. A tomar por culo mi premisa inicial de: «Ignoro a Oliver».

La conversación sigue su curso entre el resto y nadie se percata de este acercamiento que ha despertado mi aletargado subconsciente soñador de un golpe, o más bien de unas cuantas caricias. Qué a gustito estoy, qué tonta me pone… ¿estaré sobredimensionando el gesto por la cantidad de alcohol en mi cuerpo?

—Están pensando en ir a Kapital —me susurra al oído como si fuéramos algo más. 

El cabronazo hace que se me erice el vello del cuello. No, no estoy sobredimensionando nada, este tío está haciéndome cosas de verdad. No soy yo rozándome contra él en un baile improvisado, ni bajo las mantas en un sofá desvencijado, es él con su propia voluntad.

—Yo no voy a ir —contesto de forma inmediata y un poco jadeante. Es la única determinación tomada esta noche que no me voy a saltar, porque lo de seguir enamorándome de él un curso más voy a mandarla a la mierda después de su calorcito contra mi cuerpo.

—A mí tampoco me apetece. Pero Adolfo se va a poner muy pesado.

«¡Mi madriña!».


¡¿Por qué sigue susurrándome al oído?! Que me veo haciendo algo vergonzoso de verdad, ¡a ver si lo voy a besar en los morros por equivocación o algo!

—Pues que le den —digo resuelta.

Creo que estoy mojando las bragas del gustazo que me están dando sus masajitos estúpidos en la mano. Alzo mi copa con la mano izquierda y le doy un trago largo. ¡Qué calor!

—Le he dicho que iría. Tengo que librarme de alguna manera. —Parpadeo varias veces. ¿Soy la coartada? ¿Por eso las manitas? ¡Me cago en la leche!—. ¿Qué te parece si de forma discreta cogemos los abrigos y nos vamos?

Un momento, por favor, que apaguen la música. No, que se detenga el mundo. ¿Me está diciendo que nos vayamos juntos? ¿Él y yo como yo y él? ¿Cuándo me he perdido todo esto? ¿Me han metido alguna droga en la bebida? ¿Estoy completamente alcoholizada y comatosa y estoy soñando? Supongo que mi «estúpida sonrisa de pillada por ti», que ha resurgido de las cenizas cual ave fénix, con una potencia inusitada, le está alentando a hacer esto. En el fondo hay algo que me dice que no puede ser tan vil y jugador. 

Me está dando esperanzas. Está claro. Como esté jugando conmigo… ¡Sigue agarrado a mi mano, por Dios!

Me bebo lo que me queda de copa, de un trago, porque ya que estamos a mí se me han hinchado los ovarios envalentonándome del todo. Voy a echarme el órdago de mi vida sentimental, puede que me pegue tal hostión contra la realidad que me deje unas secuelas tremendas, pero decido que voy a terminar, aquí y ahora, de comerme la cabeza con el será o no será con Olif. Eso sí, salga lo que salga de esto no hago más el imbécil. Si me doy de bruces Oliver se terminó en mi vida y dejo de hablarle y de verlo.

Con la decisión tomada, el alcohol ayudando para variar, y mi ego a lo William Wallace, le aprieto la mano y me acerco a su oído, rozando con mis labios el lóbulo de su oreja.

—¿No crees que se nos va a notar? —susurro.

Se tensa, lo ha captado.

Tengo que contenerme, le lamería el cuello y le daría mordisquitos hasta hacerle gemir porque sus pantalones no pudieran soportar la erección de caballo que le hubiera provocado, creo que me estoy perdiendo.

Es un coqueteo en toda la regla, necesito su respuesta y evaluarla, mis intenciones han traspasado las palabras.

Siento como devuelve el apretón a mi mano y, doblándome el brazo hacia mi espalda, me acaricia la zona baja, sin llegar al trasero, con su pulgar. Sí, definitivamente mis bragas están húmedas.

—Primero salgo yo hacia el baño, los abrigos están en la puerta, te espero fuera y acto seguido te disculpas diciendo que vas con tus amigos y…

«¡¡Mi madriña, que me caigo muerta aquí mismo si sigues hablándome al oído!!».

—Ya, ya… —Trato de alejarme un poco de él, la situación me está abrumando, siento que mis ojos podrían darse la vuelta sobre sí mismos. Está logrando que mis nervios se concentren en mi estómago, y que algo muy rico baje hasta más abajo.

Veo como informa a sus amigos de que se va al baño, se aleja de nosotros mientras me guiña un ojo cómplice… Oliver y yo haciendo el cómplice. Me sale una carcajada tontísima, como la chica de Dirty Dancing cuando ve a Patrick Swaize en el escenario en el baile final. Mi lado irracional y poco coherente está dando volteretas. Siento que mi mano no está entre la suya y me hace echarle de menos. Ha sido tan genial el jueguecito tonto de los dedos…

Me centro y hablo con los chicos un minuto, me disculpo y miro a mi alrededor, esperando no hacer el ridículo con esta situación, es tan inesperado que no sé qué pensar.

—¿Te apuntas a Kapital? —Adolfo me grita haciéndose oír más de lo necesario por encima de la música. 

Me encojo de hombros, dando a entender que no lo tengo muy claro. No tengo claro nada en la vida ahora mismo. Estoy aquí plantada con un agilipollamiento de tres pares de narices.

De todas formas este tío es un verdadero coñazo con Kapital, ¿se llevará comisión?

Voy hacia la puerta cerciorándome de que nadie me ve salir y cojo el abrigo que, misteriosamente, está el primero de todos.

Estoy en la calle y no veo a Oliver. Sin darme tiempo a pensar aparece por un lado y me coge de la mano. Nos ponemos a correr como locos hacia la otra calle, para no ser vistos si se les ocurre salir. Sin aliento, nos paramos en una zona donde hay varios taxis en una fila.

—¿Tienes Coca Cola en tu casa? —me pregunta sin apartar sus ojos de los míos. Qué guapo es, qué bien me mira.

—¿Eh? ¡Ah!... Pues claro …—Asiento despacio, extrañada por la pregunta—… ¿Con qué crees que hicimos los calimochos?

Se ríe con una carcajada mortal de necesidad.

—Perdona —digo confusa—, creo que estoy un poco borracha.

—¿Has bebido mucho?

—¿Tú no?

—Coca Cola.

No sé qué responder, me siento un poco cohibida, porque yo no estoy como una cuba pero llevo mis copichuelas en el cuerpo.

—Entonces, ¿la última en tu casa? —me propone.

Esto es como en las películas. Si no fuera a pasar nada cada uno nos iríamos a nuestra casa, ¿no?

—¡Claro!

Y determino, supongo que gracias a las copitas que me he bebido y al hastío de estos años, que voy a besarle. No sé lo que puede pasar en mi casa, pero que yo le meto el morro es un hecho necesario e inevitable.

Nos metemos en el taxi y Oliver empieza a hablar con el conductor, sobre fútbol, algo relacionado con lo que están diciendo por la radio. Yo paso de su conversación, suficiente tengo con pensar en que mi mano vuelve a estar entre las suyas y en que antes de que llegue el día voy a saber cómo son sus labios, aunque sea antes del rechazo.

Estamos en la puerta del piso.

—Biel está en su dormitorio —le digo haciéndole ver que tenemos que hablar bajito.

No tengo ni idea de si estarán despiertos o no, solo espero, por el amor de sus santísimas madres, que no salgan y me jodan el cotarro, que me den tiempo a besarlo, por favor.

«Mi madriña, menudo chasco voy a llevar como me rechace, no sé si levanto cabeza de esta». Largo ese pensamiento a toda velocidad.

Asiente y me sigue.

—¿Podemos poner música? —me pregunta con precaución.

Afirmo en un gesto, dando por hecho que la va a poner a un volumen razonable después de mi advertencia, y me voy a la cocina a preparar una copa para mí y un vaso de Coca Cola para él. Es por tener algo que hacer, me han entrado unos nervios insoportables ahora que estamos en silencio en casa. 

Entro al salón y lo observo de espaldas, veo como le da al play mientras sigue trasteando entre los CDs. Qué planta tiene, se ha quitado la cazadora y su camiseta negra de manga larga le marca un cuerpo que está bastante fibroso, no como el año pasado. Es un deleite para la vista, y tengo que obligarme a avanzar hasta el sillón. 

—Smashing Pumpkins. —Se asombra ligeramente al escuchar los primeros acordes. 

The Everlasting Gaze comienza a sonar con esa potencia sucia que tiene la canción, pero a un volumen bajo.

—Me chiflan, me encantaría verlos en directo —admito.

—Han vuelto a juntarse, lo sabes, ¿verdad? Sacarán disco el año que viene. —Me informa; asiento, dejo las copas en la pequeña mesa del salón y me siento en el sofá con él. Me quiero morir, esto es muy difícil, y yo estoy completamente desentrenada. ¿De qué carajo hablamos?—. Pensé que encontraría algo de salsa… Madonna —dice mirándome y sonriendo como sólo él sabe.

—Madonna sí, pero salsa… —lo descarto poniendo los ojos en blanco y de repente me acuerdo del bailecito de la noche que dormimos juntos, ¿lo dirá por eso?

Deja los discos a un lado, coge el vaso que he dejado frente a él y bebe un sorbo escueto; yo me incorporo hacia la mesa para coger el mío. Los nervios de anticipación, el miedo a cagarla, las ganas de besarlo, el no saber cómo hacerlo, me tienen casi paralizada. ¿Qué hago?, ¿me abalanzo hacia él?, seguro que me doy de bruces, le hago daño con los dientes… 

«¡Mi madriña! ¿En qué estoy pensando?». 

Doy un sorbo, esto no es sano, la garganta se me estrecha al paso del líquido, no puedo y paso de bebérmela.

Dejo el vaso en la mesa.

—Yo no me la voy a tomar. —Me limpio la boca con el dorso de la mano y me vuelvo hacia él.

Está muy cerca de mí y, sin apenas darme tiempo a reaccionar, me besa. 

«¡¡Oh sí!!».

Noto sus labios sobre los míos, sus manos sujetan mi cara, sus pulgares acarician mis mejillas; y yo me entrego a ese beso. Mi boca se abre y recibe su lengua, noto como un gemido de liberación se amortigua contra él. ¡Estoy en el jodido cielo! 

Si no estuviera entregada al placer indescriptible de besar a Oliver, me levantaría a bailar la danza de la victoria.

Sus manos bajan hacia mi cintura; sin dejar de besarlo me incorporo y me pongo a horcajadas sobre él. ¡Qué más da, si me está besando! No tengo ni idea de si esto se repetirá, y el hecho de que hayan pasado dos años y pico y por fin esté probando sus labios me da esa entereza que de vez en cuando saco. Es como si me lo mereciera, como si este momento me perteneciera y tuviera que darse sí o sí.

Acaricio su pelo, como tantas veces me he imaginado que haría si algún día nos besáramos y, como no todo tiene por qué ser fantasía, me regocijo en la sensación. Sus manos en mi espalda acariciándome sobre la ropa, con una presión que parece que quisiera traspasarla, me están volviendo loca. Corto el beso, necesito respirar, domino ligeramente la situación. Estoy a escasos milímetros de su boca y con mi sexo presiono el suyo sin dejar de mirarlo a los ojos. ¡Dios, está duro como una piedra y yo estoy convencida de que mis vaqueros están más que húmedos!

—Ah… —liberamos un gemido al unísono.

Me muerdo el labio inferior y vuelvo a presionar moviendo mis caderas, esta vez ya no por sentirle, sino por rozarme. Estoy en los brazos de Oliver buscando mi satisfacción.

«¡Es real!».

—Joder, Pecosa —gime al contacto.

«Pecosa», me derrito, es como si estos dos años de amor platónico por él hubieran merecido la pena por escucharle jadear ese mote tan cariñoso que me dedica.

Se apodera de mis labios con ansia, besa divino. Su lengua experta acaricia mi boca, sus dientes mordisquean mis labios, es imposible que sus besos me cansen. En un movimiento me tumba sobre el sillón, ahora está encima de mí y entre mis piernas, presionando con su durísimo miembro mi centro de una manera no apta para cardíacos. La música sigue sonando, pero apenas se escucha, a mí solo me llegan los sonidos de su respiración, de sus besos ansiosos y de sus jadeos entrecortados.

De repente paro, me doy cuenta de que estamos en mitad del salón; Gabriela y, César están en la habitación, y quién sabe si a Adolfo y a Edurne no se les calienta el morro antes y pasan del jodido Kapital para venirse aquí a hacer eso que hacen entre las paredes de la habitación de al lado.

—¿Pasa algo?—Oliver me mira, ¿asustado? 

Le sonrío, es tan guapo. Mi madriña, ¡es perfecto! Está acalorado por la situación, los ojos le brillan y tiene las mejillas algo rosadas.

—Creo que deberíamos ir a mi habitación. Biel está aquí y no sabemos si Edurne vendrá antes. —Me doy cuenta de que yo ya he dado un paso más allá, ir a mi habitación tiene implicaciones. Nos estamos enrollando en el sillón, y eso no quiere decir que tengamos que hacer nada más. Pero está hecho, vaya órdagos me estoy echando, mis dos años jugando al mus dan sus frutos.

Sigo debatiéndome en si he hecho bien proponiéndole lo de mi habitación y entonces siento cómo se levanta del sillón. Tiende la mano y se la agarro dejándome llevar por su tirón para levantarme. Una vez de pie me vuelve a besar. Me sujeta con sus brazos por la cintura, su boca hace estragos sobre la mía.

Podría ser una despedida, o el preludio de algo realmente bueno.

—Vamos —su tono ronco me da la respuesta; paso por delante de él sin soltarme de su mano entrelazada.

Entro en la habitación; y él, según pasa, cierra la puerta y me abraza, dispuesto a besarme.

—Espera —le pido un poco exaltada por la situación. Me acerco a la mesilla y doy la luz tenue para apagar la central, más íntimo, perfecto. La anticipación y el alcohol me hacen estar más torpe y me tropiezo con una zapatilla de andar por casa cuando vuelvo hacia él.

Me sujeta por la cintura y cuando me estabiliza estamos pegados el uno al otro. ¡Qué intensidad, por favor! Parece que en cualquier momento me fuera a partir en dos. Me mira a los ojos, se para estudiando mi cara y veo como observa mi cuello, alejándose un poco para acercarse a mi hombro y besarlo, abriendo un poco los labios, humedeciendo la zona de forma muy ligera, para terminar con un pequeño mordisquito que me hace estremecer, con sus labios suaves y gruesos hace un camino ascendente por mi cuello, donde vuelve a morderme; creo que podría tener un orgasmo si siguiera haciendo esto. Levanta la cabeza y me besa como si no hubiera tiempo. Me encanta, parece ansioso, pero se detiene en los preliminares, algo que a mí no me hace mucha falta si he de ser sincera, pero no quiero parecer una loca del sexo pidiéndole que me folle a los cuatro besos.

Mientras estamos perdidos en nuestras bocas, enredados con nuestras lenguas, respirando nuestro aliento, sus manos bajan a mi trasero, lo aprieta con ganas pegándome a su masculinidad. Le rinde un tributo completo, lo agasaja con sus palmas, como si un hambriento hubiera encontrado sustento tras días sin comer. Me pierdo por completo en cada caricia que me prodiga.

Acaricio su espalda, está tan bien formada…, me derrito. Su boca comienza a explorar mi cuello y llega a mi oreja, donde mordisquea con suavidad el lóbulo. Gimo, evitando pronunciar su nombre, es como si me delatara demasiado, a pesar de que este puja por salir. Sus manos van al botón de mi vaquero y lo desata. Por debajo de la camisola sus dedos me hacen temblar, mi sujetador dura abrochado apenas un minuto en cuanto hace la incursión. Siento sus dedos en mis pezones y entonces pasa…

—Olif… —su nombre abandona mi garganta de manera involuntaria, extasiada de placer por lo que hace con mis pechos, parece que mis piernas no van a soportar el peso de mi cuerpo.

Como si él se hubiera dado cuenta me lleva a la cama a pequeños pasos. Siento el borde de la misma contra la parte posterior de mis rodillas. Corto abruptamente el beso y el contacto con él dejándome caer sobre la cama.

—¡Mi madriña! —exclamo, como si de repente fuera consciente de la situación. 

Olif se ríe.

—¿Estamos yendo demasiado deprisa? —pregunta, supongo que tratando de entenderme.

Lo miro y no puedo evitar carcajearme.

«¿Deprisa? Llevo un noviazgo platónico de dos años contigo ¿no va siendo hora de que me pegue un homenaje físico?».

—Quítate la camiseta —digo de repente, sorprendiéndome incluso a mí misma.

Se queda como trastornado con mi petición, pero la lleva a cabo.

Tras su abdomen desnudo aparece su sonrisa taimada, esa que me derrite cada vez que la saca a pasear. Humedezco mis labios y lo miro.

—Me han salido abdominales —bromea haciendo que yo sonría— ¿Te gustan? —pregunta presumido, moviendo las cejas y sin dejar de sonreír.

—Jamás pensé que serías así de creído en la intimidad. —Por un momento tiene la decencia de parecer avergonzado; me echo a reír y él se pone serio.

—Basta de risas, Pecosa, quítate la camisa. Deberíamos de estar en igualdad de condiciones. —Se dobla sobre sí mismo y me besa en los labios, un convincente beso húmedo que me hace acelerar de nuevo la respiración.

—Quítamela tú —le reto.

—Por supuesto. —Su tono ronco y su inclinación, de nuevo hacia mí, me indica que comienza el segundo bendito asalto entre sus brazos. 

«¡Sí!».

Se pone sobre mí, mi espalda está pegada a la cama y pasa su lengua por mis labios mientras no deja de mirarme. Me besa y mi boca se parte dándole acceso a su húmeda y excitante lengua. Escucho su gemido y me encanta.

Sus manos acarician mi piel y lentamente me sube la camisola para sacarla por encima de mis brazos. Desplaza los tirantes flojos de mi sujetador, y me quedo desnuda de cintura para arriba.

—Natalia…—Mi nombre acaricia su aliento con un jadeo; estoy tan húmeda…

Se tumba de lado sobre su codo y, tras hacerme un barrido con sus ojos por el cuerpo, vuelve a mi cara para centrarse de nuevo en mi boca, besarla y, sin darme tiempo a reaccionar, comienza a dejar un camino de besos desde mi mandíbula hasta mi cuello.

—Joder, me parece mentira que estemos así —susurra en mi oído. 

Mis ojos cerrados disfrutando de sus toques se abren disparados. 

«Pues yo espero que no sea mentira, parece bastante real».

Me desvía del pensamiento con sus manos acariciando mi abdomen, tratando de llegar a mis pechos, deseosos de su tacto. Mis manos miman su piel hasta llegar a su espalda, no tanto para su disfrute como para el mío propio. Tocarle así, mientras sus manos vuelan por mi cuerpo, es algo que he soñado tantas y tantas veces…

Siento sus dedos sobre mi pezón derecho, la yema de su pulgar bromea con su toque y el placer sale disparado desde ese punto hasta mi centro. Aprieto mis muslos buscando algo de contacto.

Estaba convencida de que esto no iba a ser lento, y sin embargo aquí estamos: rozándonos con una cadencia exquisita, quemando nuestras pieles con caricias casi insoportables. Sí, en mis fantasías él es gentil, y de momento no tengo nada que objetar.

Los besos se suceden, y uno especialmente me hace estremecer: de nuevo sobre mi hombro, ligeramente frío por haber estado descubierto toda la noche, siento la punta de su lengua lamer en un toque esa porción de piel. Debe de tener algún fetiche con esa parte de mi anatomía. Entonces noto su mano acceder a mis pantalones. «¡Sí! Necesito tantos mimos ahí, Olif». Lo celebro con un gemido cuando percibo sus dedos entre mis bragas y mi piel.

—¿Nada? —pregunta como aturdido contra mi boca. Sus ojos brillan y su sonrisa más ladina corona sus labios—. Eres… ¡joder! —jadea.

Sujeto su cara entre mis manos y comienzo otro beso salvaje.

«¿Me estaba preguntando por mi depilación íntima?».

Sus dedos tratan de llegar más profundamente en mis pantalones, pero los vaqueros es lo que tienen; no son tan facilones como yo.

Sin pensarlo mucho, mientras él trata de resolver la situación con sus dedos entre mi ropa, mi mano se dirige rauda a su paquete, sí, lo llevo sintiendo duro contra mi cadera desde que hemos entrado en la habitación, y contra mi centro en el salón. Lo alcanzo y lo acaricio por encima de los pantalones, está muy duro y me regodeo impulsando mis caderas contra su mano que se mueve torpemente entre mis pantalones.

Con cada toque sutil tiemblo.

Olif ahoga un jadeo y detiene su incursión en mi zona sur. Se separa de mí y pone sus manos en la cintura de mi pantalón. Me mira como pidiéndome permiso; asiento. Retira mis pantalones y sus ojos casi negros quedan fijados en mis bragas.

—Ya que estás casi de pie… —Lo miro directamente y desvió mis ojos a sus propios pantalones.

Asiente y se queda glorioso en sus bóxer negros; me pierdo en su cuerpo, en ese cuerpo que ahora mismo, ¡es mío!

Está sobre mí y solo llevamos nuestra ropa interior. Su boca aterriza en mi pecho izquierdo, lo lame con fruición, jugando con su lengua sobre mi erecto pezón y haciéndome estremecer. No quiero gemir, recuerdo la frase de Gabriela, tengo pared con pared con ella. Pero es demasiado intenso. Las yemas de sus dedos están sobre mis húmedas bragas, vacilando en suaves pases. Agarro la almohada con la mano y me la pongo sobre la cara.

Gimo contra ella, espero que no de manera muy audible. La retiro y veo como me sonríe mientras sus dedos han encontrado el acceso a mi depilado vértice. Comienza a realizar perezosos círculos; lucho por no pulsar con mis caderas contra su mano.

—¿Te gusta, Pecosa?

Asiento mordiendo mi labio inferior, sin abandonar su mirada. No me la quiero perder, me siento osada, pero me resulta complicado no abandonarme a las sensaciones.

Siento cómo desliza sus dedos por mis empapados pliegues.

—Estás tan mojada, Nat —deja caer entre su aliento, casi como si lo estuviera disfrutando a la par que yo. ¡Mi madriña!, su dedo ha entrado en mi interior; arqueo mi espalda. 

Bombea de una manera desquiciantemente lenta. ¿Pretende destrozar mis nervios? Un gemido lastimero abandona mi boca mientras noto como la tensión sigue aumentando en mi bajo vientre, estoy en el jodido cielo.

Se inclina sobre mí y atrapa mis labios sin que apenas me dé cuenta, me entrego a un beso desesperado mientras sigue trabajando sobre mí. Llevo mi mano derecha a su erecto pene, dedicarle algo de tiempo no está mal tampoco, y con mi primer contacto lo siento aguantar la respiración en el beso. Muevo la mano sobre la tela de su bóxer, a lo largo de su longitud y, ¡Dios!, se siente genial. Recojo con mi boca los gemidos que derrama.

—¿Quieres otro de mis dedos? —susurra en un receso de nuestras bocas.

Mi estómago se retuerce en el placer de sus sucias palabras y acto seguido por su acción llevada a cabo. Sigue bombeando y siento cómo con su pulgar agasaja mi clítoris. Estoy al borde y lo siento cerca. Aprieto su miembro y, en un acto de desesperación y excitación máxima, cuelo mi mano bajo la tela para dejar libre su erección, masturbándolo al ritmo que siento venir mi orgasmo.

—Qué duro estás… —Las incoherencias abandonan mi boca y, la verdad, me da igual—. Se sienten tan ricos tus dedos. —Le escucho gemir contra mi cuello. Tiene el lóbulo de mi oreja entre sus dientes.

—Quiero que te corras —me susurra, y a mí no me queda opción, acelera el ritmo, presiono su masculinidad, aumentando la presión sobre ella, y me dejo ir.

Las convulsiones placenteras toman mi cuerpo como si estuviera poseída. Sus dedos no dejan de moverse en mi contra, siento cómo el placer me eleva, ahogo mi gemido mordiendo mis labios y voy notando el abandono de mi cuerpo a los coletazos deliciosos que me invaden.

—Mi madriña… —pronuncio sin aliento.

Mi cuerpo queda estático y él retira sus dedos de mi interior. Abro los ojos, ni siquiera era consciente de que los hubiera cerrado, y observo su mirada caliente sobre mí.

—¿Todo bien? —Alza una ceja en mi dirección, acaricia mi vientre. 

Todavía me estremezco con su toque. Estoy realmente sensible.

—Creo que bien, no es ni de lejos con lo que adjetivaría este momento. —Sonrío y expulso el aire que parece estar atascado en mis pulmones. Me siento respirar agitada y me percato de que él todavía no ha obtenido su liberación, vamos, que esto ha sido el principio y casi me da la risa.

Evidentemente él está en lo alto y yo he bajado al mundo entre algodones. Estoy en mi cama con Oliver y me ha dado el orgasmo más bestial de mi vida.

—Ven aquí. —Lo atraigo hacia mí y lo beso. Derramando en ese acto todo lo que he sentido por él estos años atrás y sin saber si esta declaración tiene sentido o no.

Gimo contra él y lo volteo sobre la cama. Porque él se deja, por supuesto. Me pongo encima, continuamos besándonos, mezclando sabores de nuevo, bebo de su aliento y casi no me lo creo. Acaricio de nuevo su virilidad, abrazándola con mi mano en una sujeción firme. Jadea, murmura algo, pero no le entiendo, beso su mandíbula, dejo pequeños mordiscos por su cuello y juego con el lóbulo de su oreja, mientras no abandono su parte inferior.

—Natalia…

—Mmm… —ronroneo en su oído. Estoy de nuevo encendida.

—¿Tienes condones?

«Mierda».

Me quedo helada, claro que no los tengo, ¿por qué debería? Gabriela siempre bromea con eso; ella me pidió una madrugada, despertándome, y cuando le di la negativa me dijo «¿y si Oliver viene un día dispuesto a follarte?». Sé que lo dijo porque estaba jodida y por tener que plantearle al chico que esperaba en su habitación que iban a tener que acercarse a la farmacia de guardia o al baño de un bar.

Creo que mi cara le ha mostrado la realidad. Me mira y se muerde el labio.

—¿Gabriela?, ¿Edurne? ¿Es posible que ellas tengan? —Me alegro de que no se extrañe, quizá piense que soy una mojigata.

—No lo sé —dudo, retiro mi mano de su miembro, porque me parece que esta conversación no puede ser tomada en serio mientras lo sujeto de manera firme, no le va a dejar pensar en opciones, y yo quiero tenerlo dentro—. Gabriela está con César, supongo que deben de tener, a no ser que vinieran con intención de jugar al Monopoly, o con los justos. —«Muy elocuente, Nat». Joder, qué situación—. Tú no tienes, claro. —Si los está pidiendo es evidente, creo que con el orgasmo se me ha drenado el cerebro.

—No entraba en mis planes de la noche.

Me muerdo el labio inferior y asiento. 

«Bueno, tampoco en los míos».

—Gabriela no se va a despertar por mucho que lo intente, si es César el que lo hace…, creo que deberías ir tú a pedírselos. —Bajo la mirada y escucho su risa, hace que le vuelva a mirar.

—Pareces tan inocente en estos momentos. Claro, que me lo creería si hace unos minutos no hubiera pasado todo lo que ha pasado.

Me sonrojo abriendo los ojos de par en par.

—Esto hay que solucionarlo… o… —Desvío la vista hacia abajo y acaricio su pecho viendo como su piel se eriza a mi paso. Lo miró y está conteniendo el aliento.

Vale, parece que no está muy por la labor de descubrirse en mi cama delante de César. No voy a pensar, solo a disfrutar, mañana me golpeo en la cabeza por ser «la otra» y asunto resuelto. Porque lo sé y, aunque no me haya asaltado en todo este proceso, soy consciente de que hay otra y estoy haciendo cochinadas con él, pero no podía dejarlo pasar aunque esto signifique que me dolerá durante meses.

«Para, Nat».

Bajo mi mano a su miembro, el cual no ha perdido la contundencia, y lo masturbo lentamente, esto hace que deje de mirarme en un contexto fuera del sexual.

—Vamos, ven aquí. —Con sus brazos me tira sobre él y me besa de manera caliente y húmeda, yo no ceso en mis movimientos.

Nos pone de lado sobre la cama y seguimos besándonos, mi mano libre acaricia su pelo hasta llegar a su cuello donde me agarro sin dejar de acariciar su piel, y descubro que una de las suyas mima mis pezones de nuevo.

—Eres tan suave —murmura.

Es muy tierno.

Su mano se cansa de mis pechos y baja hasta mis bragas, pasando los dedos por la cinturilla, tratando de bajarlas. Sin dejar de realizar movimientos lentos en su dureza se lo pongo fácil y le permito que las baje. Follaremos en seco entonces.

Paso mi pulgar por su punta, esparzo su primera gota por ella y lo siento gruñir bajo. Ansioso vuelve a tocar mi clítoris. Otra vez…, me lo va a hacer otra vez. He quemado todo rastro de alcohol en mi cuerpo gracias a este hombre; por favor, voy a volver a arder en su puto infierno.

Desliza sus dedos en mi interior, directamente los dos juntos, y vuelve a repetir sus movimientos anteriores. Mi agarre es mayor, al igual que mi ritmo. Las respiraciones son entrecortadas y estamos llegando mientras nos comemos la boca con ansias. Siento como su miembro da un ligero latigazo, aquí está; mi vientre se contrae a la par.

—Me corro —avisa, tiembla y jadea en contra de mi boca, y acto seguido me atrapa con ella ahogando mis gemidos orgásmicos que salen sin control.

—Cuando llegasteis aquí yo me había propuesto unos años tranquilos con las chicas —dice mientras entrelaza, de una manera que me derrite, sus manos con las mías. ¿En serio voy a entrar en la mente de Oliver?

—Pero te gustó Gabriela —digo reprendiéndome mentalmente por mi rapidez, no era necesario descubrirme tanto, ya le he dicho que me gustó desde el primer momento en que lo vi, dejándome en evidencia.

—Quizá, bueno, es cierto que es la que me llamó la atención. —Se sonríe y mira mis manos entre las suyas—. Contigo fue…, no sé, no te voy a mentir, no me gustaste para esto. —Siento calor en mis mejillas—. Me encantaba esa inocencia tuya, solo quería protegerte, eras algo así como mi hermana pequeña.

—Acabas de proporcionarle dos orgasmos a tu hermana pequeña —le digo resuelta y un poco dañada. Por qué no decirlo.

—No. Ahora, bueno…, no pienso así. —Me viene a la mente su novia y me ofusco sola. Y es que encima la conozco y no me parece mala tía, ¡joder qué perra soy!

Mierda, creo que aunque me encante estar rodeada de su cuerpo me estoy haciendo daño a mí misma. Cantidades ingentes de daño sin garantías.

—Creo que es mejor dejar esto —le digo separándome de él. Me apoyo en un codo y hago varios barridos entre su cara, que está asombrada, y su pecho, el cual ahora tiene medio tapado por la sábana con la que nos ha cubierto tras terminar—. Deberías marcharte. —Sujeto la sábana y me tapo los pechos, quedándome sentada en la cama.

—Pero…

—Pero nada, Olif. Tienes novia, joder. —Cierro los ojos queriendo borrar este último rato de charla que hemos tenido, todas esas confesiones por mi parte que me han dejado en evidencia.

Él no dice nada, abro los ojos y lo miro. Desnudo, sentado en mi cama, sus ojos van posándose en varios lugares, las sábanas, mi cara, mis labios —lo que hace que se me acelere el pulso—, nuestra ropa desperdigada por la habitación.

Posa los pies en el suelo, se frota la cara y cierra los ojos unos segundos, frunciendo el ceño, para abrirlos de nuevo y empezar a vestirse sin decir ni una palabra. 

La decepción se apodera de mí. Sí, es cierto que lo estoy echando, pero también le estoy concediendo el beneficio de la duda, esperando que diga algo. Lo sé. Soy una insulsa, estoy esperando a que me elija a mí, una declaración de amor épica en la que me prometa que mañana mismo cortará con su novia para vivir cada día lo que hemos vivido en mi cama.

Sin darme cuenta del tiempo que ha pasado, se levanta vestido y se acerca a la puerta cerrada de mi cuarto.

—Nat, yo… —No me está mirando, y agarra con fuerza el pomo.

—Tú te vas. Cierra la puerta, por favor.




11. Puntos suspensivos.

Diciembre 2014

Presente

NATALIA

He hablado con Adela de los planes para cerrar la clínica en Navidad. Ya estamos en diciembre y tenemos que organizar las vacaciones. Normalmente nos turnamos y trabajamos una semana cada una para no cerrar, pero como suelen ser días de poco trabajo y, por las fechas que son, la gente se ausenta más de lo que acude a las citas, tomamos la decisión de cerrarla la semana que va desde Nochebuena a Año Nuevo.

Los planes de este año serán diferentes, así que tecleo la contraseña en Facebook, dispuesta a contestar a la proposición de Gabriela y César de pasar la última noche del año todos juntos en su casa, en Los Ángeles.

Será un reencuentro, porque Bruno va a ir con su mujer Cameron Perkins, ellos viven en Miami así que lo tienen más fácil. Simón vendrá también, está en Barcelona trabajando de profesor de filosofía, y Adela se viene conmigo. Oliver está invitado, pero no es seguro que vaya. Ha alegado trabajo, trabajo y más trabajo.

Desde mi primera conversación con Olif he avanzado mucho en mi estado catatónico de imbecilidad inducida por Oliver Aguiló, alias «amor platónico per secula seculorum».

Hemos vuelto a coincidir en alguna otra ocasión en el chat, y no han faltado los comentarios en fotos o posts. Luego está el tema de que ha colgado alguna foto que debería estar prohibida, he reprimido la tentación de lamer la pantalla del ordenador, porque seguro que babas y tecnología no combinan bien, y porque una ya tiene una edad en el DNI, aunque esto demuestra que mentalmente sigo en mis dieciocho o menos.

Tras mi bajón monumental y absurdo, después de la primera charla con él, decidí renacer con fuerza, sobreponerme con valentía a esa Nat del pasado que parecía haberme poseído; ya no soy la misma que era cuando fui a la universidad. El destino nos ha vuelto a reunir y yo ya he tomado una decisión.

Contárselo a Adela después de que nos pasáramos un par de horas hablando del chico con el que ha empezado a ir a correr y que le pone a mil, hizo que viera las cosas con más perspectiva. He decidido reconocerme que estaba un pelín obsesionada, bueno, quizá pelín es un término que se queda corto, dejémoslo en que soy un poco obsesiva. Admito que las historias inconclusas me ponen ansiosa, y esta para mí lo va a ser siempre. El caso es que llegué a la siguiente conclusión: ¿por qué cerrarse en banda a un contacto con alguien por algo que para mí no quedó solucionado? Cuando ese algo ahora mismo, sin el pavo de los veintipocos y con la experiencia que no se tiene en la universidad, puede llegar a ser una tontería, o peor todavía, algo que solo está en mi mente. Es muy posible que toda esa necesidad de aclarar las cosas nazca en mí porque me negaba a que mi amor platónico siguiera siendo eso: un amor platónico del que solo tuve unas horas de refrote contra él. Yo quería más y el no tenerlo me hacía ansiar una explicación.

Me centro en el «Caralibro», que no es otra cosa que Facebook en español, y entro en la foto con la felicitación navideña en la que salen todas nuestras caras. Están los mensajes de confirmación para ese día justo debajo. Escribo que me apunto y le doy a ENTER.

Entonces, casi a la vez, veo como aparece un mensaje de Oliver que pone: «OK, contad conmigo».

Y toda esa perorata de autoayuda que tuve con Ady se va a la mierda. Vamos a vernos las caras. Un hormigueo nervioso se estanca en mi estómago.

«¡Que valiente soy de boquilla!».

O— ¿Estás ocupada?

La ventana del chat se despliega con su foto en miniatura y el ruido que hace me sobresalta hasta tal punto que los dos siguientes latidos de mi corazón casi duelen. Hasta Michidos se ha alterado, claro que estaba en mi regazo.

«¡Joder!». Me llevo las manos al pecho. Michidos maúlla y me mira, es como si me reprendiese por mi estupidez, aunque lo que de verdad quiere es que le abra la puerta para salir a la calle, algo que me indican los refriegues de su cuerpo contra mis piernas y los cabezazos posteriores. Me levanto, le doy acceso al exterior y me vuelvo a sentar haciendo una respiración profunda.

N—No. 

O—Ya he visto que te has apuntado a Los Ángeles.

N— Cerraremos esa semana.

O—Sois las jefas, deberíais hacerlo a menudo, ¿no? ¿O sois de las que curran más que los empleados?

N—Teniendo en cuenta que no tenemos empleados, excepto la chica de recepción… Y por cierto: Le dijo la sartén al cazo, que tú sí que tienes personas trabajando para ti y dijiste que tenías que trabajar.

Y estas charlas absurdas de broma y con tintes de cachondeo siguen siendo lo que nos hace desplegar una ventana de chat. Está claro que yo no voy a superar esto con Olif, que mi análisis continuo de nuestra relación va a ser una constante, ¿a quién quiero engañar?

O—¡Eh! El jefe es Sebastián, yo no dejo de ser un subordinado.

N—Eres el hijo del jefe. Y qué pena de subordinado que está en Ibiza, ¡jeje! Morrudo. Además, no eres imprescindible XD

O—No entiendo esa X, y la D tampoco, pero el caso es: ¿tú sí eres imprescindible allí en la consulta? Cada uno se organiza como quiere y tú puedes irte de vacaciones cuando desees.

N— Para el carro, no quiero enfados por la red. Que esto de las letras y el lenguaje escrito da lugar a muchos malos entendidos. XD solo es una carcajada. Y sí, creo que los dos podemos hacerlo, lo de pillarnos vacaciones, digo. ¿Lo dejamos así?

O—No me estaba enfadando.
Tengo ganas de verte…

Puntos suspensivos. ¿Qué significan los puntos suspensivos? Me está entrando calor. Es normal que tengamos ganas de vernos, supongo que yo también las tengo. Y de ver a Sam, a Bruno…; hace prácticamente el mismo tiempo que no los veo. Voy a contestar «¡pero rápido, joder, esto no se piensa tanto!».

N— Sí, yo también.

Me quedo con la mirada pegada a la pantalla. Pasan unos segundos larguísimos y no aparece contestación. Esto puede ser debido a muchas cosas, no solo a que se haya quedado en blanco como yo hace unos segundos. Quizá le haya sonado el teléfono, o alguien haya entrado al despacho.

O—Es posible que así hablemos de una vez por todas.

«¡Me cago en la leche!».

Ya no es calor lo que noto. Directamente mis axilas acaban de escupir tres litros de sudor empapándome por completo. Me llevo las manos a la boca abierta y grito como una histérica.

—¿No ves? —siseo nerviosa—. Acaba de encarar la situación. ¡Después de siete años! Por lo menos no soy yo la loca obsesionada con esa conversación pendiente. Bueno algo loca ya estoy. ¡Deja de hablar en alto!

Aprieto los labios. Tengo que contestarle y ya llevo demasiado tiempo.

N—Perdona, he ido al baño.

«¡O por favor, soy una estúpida!». Me llevo las manos a la cara, me he puesto roja, pero ¿en qué estoy pensado para decirle que estaba haciendo pis? 

—¿Es que tú crees que le interesa si estás meando? —Hablar en alto no me hace parecer más inteligente, voy a dar mi diálogo interior por terminado.

O— Ya.

Pillada.

N—Sí, puede que sea el momento de hacerlo. Sin exámenes, sin excursiones… Creo que tendremos tiempo, si queremos.

O—Por fin.




Febrero 2007

Pasado

OLIVER

Esta noche veré a Natalia. Hemos quedado en ir a tomar unas copas, Bruno, Simón y más gente.

La última vez que la vi fue la noche de Halloween, y no puedo evitar una sonrisa al acordarme, aunque esta se borre de golpe cuando el final abrupto de la noche viene a mi recuerdo. No he sido capaz de hablar con ella desde entonces. 

Soy un cobarde de mierda.

Esa noche fue perfecta, me di cuenta de muchas cosas mientras la abrazaba. Pero cuando me echó de su casa de esa manera tan repentina no fui capaz de decir una sola palabra. Ni sobre mi futuro y mi decisión, ni sobre Amanda. Supongo que me puso las cosas fáciles.

Durante este tiempo atrás pasé por su casa alguna vez, encontrándome con Edurne, Gabriela y César, pero nunca con ella. Pasaba mucho tiempo con la gente de su clase y dormía a menudo en casa de Adela.

Pero esta noche hablaré con ella, es posible que me mande a la mierda. Quiero decirle que la noche que estuvimos juntos no estaba con Amanda, que de verdad me gusta, pero que no veo factible que podamos tener algo.

Hace dos días pasé por su facultad, sabía que tenía examen y me dejé caer por allí. He de reconocer que estoy ligeramente obsesionado con ella y el no verla aumenta mis ansias. Me encontré con Edurne, me dijo que solía ser de las primeras en terminar los exámenes —sí, algo de eso me sonaba de nuestras charlas—, y ya se había ido. Le dije que el viernes habíamos quedado, que avisara a Natalia.

Al llegar a la puerta de su casa me encuentro con Edurne. Subo con ella, con los nervios trabados en la boca del estómago. Joder, qué ganas tengo de verla, es algo del todo irracional. 




NATALIA

Me dirijo a mi último examen del primer cuatrimestre. Tengo unas ganas terribles de terminar. Hoy me quedo a dormir en casa de Adela porque mañana nos vamos a la sierra a esquiar. No salir desde Halloween me ha permitido ahorrar lo suficiente, además, vamos a un albergue que está tirado de precio, así que entre equipo, forfait, alojamiento y la comida que compraremos en el supermercado para hacer unos bocadillos, no me voy a gastar ni cincuenta euros.

Salgo satisfecha del examen, me gusta Prótesis y la he llevado muy preparada. Llego a casa y me doy una ducha que me relaja y barre de mi cuerpo el cansancio acumulado de días atrás. Saco parte de la ropa que me voy a llevar y la dejo encima de la cama. Escucho que alguien entra en casa, son Gabriela y César, están juntos desde esa noche de difuntos tan productiva.

Esa noche.

No he visto a Olif durante los últimos meses, esto de que se tome la carrera en serio hace que esté ausente, y bueno, la vergüenza que me da encontrármelo por lo sucedido y declarado esa noche hace bastante para que yo tampoco haya propiciado ningún encuentro. He evitado a toda costa salir con ellos. Estoy más con la gente de clase, además, Gabriela está en plan pareja y… bueno, ahora mismo tampoco tengo tanta relación con el resto.

—¿Haciendo la maleta? —Gabriela se asoma por la puerta.

—Exacto… la nieve me espera —digo ansiosa.

—No sabía nada —se disculpa con la mirada. Sé que se siente un poco culpable de no pasar conmigo tanto tiempo como antes, pero yo creo que es algo normal—. Joder, casi ni nos vemos.

—No pasa nada, Biel. Estás disfrutando con César.

Escucho a Edurne entrar con alguien más en casa.

—¡Por fin! —grita liberada en el salón—. Tortura terminada. ¡Esta noche, fiesta!

Gabriela y yo salimos a su encuentro y me quedo petrificada en la entrada del salón. Olif está junto a ella con su jodido porte perfecto. Tiene la cabeza ligeramente agachada, pero me doy cuenta, mientras sufro una taquicardia inmediata, que me soslaya con la mirada y su boca amenaza con una suave sonrisa.

—Mirad a quién me he encontrado. —Lo señala como si fuera un hallazgo extrañísimo.

Gabriela se le acerca y lo besa en la mejilla, yo me obligo a hacer lo mismo. Él se acerca a la par, sujeta mi cintura; y no, no soy inmune a su toque. El corazón amenaza con romperme las costillas. Lo beso en la mejilla y no puedo evitar olerlo, como un perrillo desolado. 

«¡Joder, soy patética!».

—¿Qué tal los exámenes? —me pregunta de forma directa. 

Saber que la última vez que nos tocamos fue en una situación completamente diferente hace que casi me ponga a temblar.

Mierda, apenas tengo control sobre mí cuando lo tengo delante.

—Bien. —Me encojo de hombros, trago nerviosa, sonrío sin sonreír y, finalmente, me alejo como si estuviera en medio de un círculo de gente y no quisiera dar la espalda a nadie; y la realidad es que necesito alejarme de él porque no se qué hacer.

—Esta noche te apuntas, ¿verdad? —Oliver me lo pregunta a mí, sin desviar la vista, dedicándome una mirada que me da la sensación que quiere transmitir mucho más.

—Me voy a dormir con Adela, mañana nos vamos a esquiar.

Me mira, parpadea varias veces, como extrañado; veo cómo un ápice de desilusión asoma en su mirada, pero no me lo quiero creer. Me convenzo de que está siendo como era antes de… de esa noche. No quiere que dejemos de ser amigos y se comporta de forma correcta.

—¿No le dijiste nada? —pregunta a Edurne y lo hace en un tono que denota confusión y molestia.

Frunzo el ceño y tras mirarle a él miro a mi compañera de clase y piso, a la cual odio cada vez un poquito más, ella tenía información que no ha compartido conmigo.

—Lo olvidé —contesta Edurne con una mirada bastante maliciosa—. Si es que apenas nos vemos, Nat.

Me arrepiento de forma inmediata de irme mañana a Navacerrada, sí, así como suena. Pero los planes están hechos y me como mi arrepentimiento con patatas. Podría acercarme a Edurne y estirar de su pelo negro hasta arrancar con él un trozo de su limitado y malicioso cerebro.

—Sí, yo acabo de enterarme —murmura Gabriela que mira a César y este asiente, dando a entender que él también.

—¿No te avisó Bruno? —Oliver lo mira sorprendido mientras el novio de mi amiga niega despacio.

La rabia y las ganas de llorar se me acumulan. Aunque fui yo quién lo echó de casa esa noche —bueno, echarlo no es la palabra exacta, pero le invité de una forma brusca a que se fuera—, algo me dice que esta noche en la fiesta quizá podríamos haber hablado, puede que el empujón de unas copas me hubiera dado finalmente el arrojo para ese ratito de charla aclaratoria que yo creo que nos merecemos, la sensación que tengo con él es de que hay algo inacabado. En realidad mi mente, esa soñadora loca que me posee antes de dormir, desea que se me declare, o me diga que todo puede ser diferente entre nosotros, que le gusto lo suficiente como para dejar a su novia y empezar conmigo una relación. 

Sigo enamorada de él, mucho más si cabe, porque rememorar esa noche, sus caricias y besos no es nada productivo dadas las circunstancias. Seamos realistas, si hubiera querido algo más que ese revolcón conmigo no habría esperado a una fiesta, además, él no bebe, él no necesita empujón de ningún tipo.

Doy una patada a las gilipolleces que me han alentado esas noches de insomnio y algunos días, y me despido:

—Bueno, pues pasadlo bien —digo de la forma más digna que puedo—. Voy a hacer la maleta, Ady está a punto de llegar y no quiero hacerle esperar —susurro saliendo del salón.

Respiro hondo y sujeto con fuerza férrea las lágrimas. Lo consigo, me enfoco en la ropa necesaria que tengo que meter en la maleta. He cerrado la puerta, no quiero saber nada de lo que ha pasado allí. ¿En serio Edurne es tan chunga que no nos ha avisado? Es cierto que mi relación con ella es fría y distante, más que nunca, y en clase ni nos dirigimos la palabra, ella se cree superior a mí y a la gente con la que voy, así que es normal que apenas hablemos, pero por lo que ha pasado en el salón Oliver le había dado el recado para que nos lo dijera, y ella, la muy perra, se lo ha callado.

Ahora más que nunca sé que Edurne conoce mi secreto mejor guardado de toda la carrera, mi amor por Oliver. Si no, ¿por qué evitar a toda costa decírmelo? Ella sabía de sobra que estaba haciendo planes para ir a esquiar, es algo de lo que he estado hablando en casa tanto con Biel como con ella cuando hemos compartido momentos juntas. 

Bueno, debo controlarme, esta es la situación a asumir: me voy a pasar el fin de semana a la sierra.

Tiro un jersey de lana contra la pared y me siento derrotada en la cama. Quizá la culpa no sea toda de mi compañera de piso, es posible que el destino sea así, y pensándolo bien salir de fiesta con él no va a cambiar nada, porque él podría haber hablado conmigo en cualquier otro momento, debo desasnarme con esta situación.

Alguien está llamando a mi puerta. Me pongo de pie y sigo doblando ropa desde mi armario hasta la cama.

—Pasa. —Espero que sea Gabriela, pero no.

Oliver y su imponente presencia están en el quicio de la puerta.

—¿Puedo entrar? —pregunta suavemente.

—Claro, si no te importa que continúe haciendo la maleta. Se me está echando el tiempo encima. —No me lo puedo creer, los nervios se apoderan de mí de tal manera que no parece que pueda controlar mi mente. Trato de centrar mis manos en la labor de sacar y doblar ropa.

«¡Céntrate, Nat!».

—Ya, ya lo sé. —Entra y, apartando un montón de camisetas de la cama, se sienta.

El oxígeno de la habitación se consume rápidamente. No sé qué esperar de esta mini reunión con él, y es difícil no pensar en esa noche. Está aquí, en mi habitación, sentado en esa cama de la que tardé dos semanas en retirar las sábanas porque tenían un resquicio de su olor, y las cuales tuve que quitar al final porque si no corrían el peligro de quedar perennes en la cama por la de mierda que podrían acumular.

—¿Te vas a esquiar?

Parpadeo mientras miro el interior de mi armario, ya no tanto buscando ropa para meter en la maleta, como para evitar su mirada intensa. Quizá si me metiera dentro aparecería en Narnia.

—Sí —digo frunciendo el ceño y hurgando en el armario.

—¿Muchos días? —Su voz me llega amortiguada. 

El recuerdo de los sonidos de sus besos resuenan en mi mente. Siento que me debilito.

—Una semana. —Me vuelvo y lo veo ahí, sentado, guapísimo, con esos labios que hace unos meses me comí sin ningún tipo de vergüenza.

¿Por qué no puedo encarar yo la situación?, esto es una agonía. Además, si él no me dice nada, ¿por qué empezar yo? Seguro que la conversación es mucho más dolorosa que la incertidumbre. 

—Bien… quizá podríamos quedar cuando vengas.

—Me voy directamente a Padrón, aprovechando que tardamos unos días en ponernos con las clases en serio.

Me encuentro muy incómoda en estos momentos y quiero que se vaya, no le encuentro sentido a esta situación. Sé que lo que he dicho ha sonado casi como un golpe, pero es que no quiero dar más pie a esta situación absurda. Tenerlo cerca no me hace bien, solo fomenta más el romance platónico que he tenido con él estos últimos años. Poniéndonos en lo mejor, en que de verdad nos sinceráramos el uno con el otro, ¿hablaríamos de mis confesiones de esa noche?, ¿quedaría yo en evidencia cuando él me hablara de su novia?, ¿de la amistad que podría ofrecerme? Han pasado tres meses y no ha habido ninguna intención de ponernos en contacto; está claro que lo mío es por vergüenza, y me doy cuenta de que no quiero saber el porqué de sus razones para no hacerlo. Así que, a otro perro con ese hueso, porque yo paso, paso de todo esto.

—Bueno, entonces a tu vuelta.

Es que no entiendo esta insistencia de quedar, lo miro durante unos segundos y la habitación encoge; sus ojos de un intenso marrón se quedan anclados en los míos, voy a abrir la boca, voy a decirle... Se levanta de la cama y a mí se me atora el aire en la garganta, la tensión se apodera de mi cuerpo, siento que me puedo partir.

La puerta vuelve a sonar, me sobresalto y Gabriela introduce su cabeza en la habitación.

—Upsss. Perdón…, pensaba que estabas sola.

Oliver se vuelve hacia ella como un resorte; yo comienzo a meter todo la ropa que tengo dispersa sobre la cama en la maleta, a una velocidad vertiginosa. 

Siento como si me ahogara, ¿qué ha ocurrido?

Iba a besarme.

—No pasa nada, ya me iba —habla. No lo miro mientras se aproxima a la puerta—. Natalia. —Elevo la mirada y me encuentro, de nuevo, con sus ojos—. Pásalo bien. —Lanza su mirada al suelo y sale esquivando a Gabriela.

—Adela está abajo con el coche. —Mi amiga se me acerca susurrando, es consciente de que el momento es incómodo—. ¿Te ayudo? —Mira alrededor y observa la ropa desperdigada por la habitación.

—Gracias, Biel. —Tengo una camiseta polar en la mano y me he quedado estática—. Voy fatal de tiempo. —Mi voz es un hilo a punto de romperse.

—¿Quieres hablar?

Niego despacio.

No quiero hacerlo, es como si el destino no quisiera que todo esto se desarrollara. Mi camino se cruzó con el suyo una noche y tenía que estar emparejado. Después de estar dos años detrás como un perrito faldero, con él sin compromiso, tenía que pasar justo en ese momento. Pues bien…, tras todo eso no nos hemos cruzado ni una sola vez en meses. Siento que me enfado mientras los pensamientos se van agolpando en mi cabeza. Tendría que haber sido él, ¿no?, él tiene pareja y es él el que, en caso de querer algo más o de querer aclararlo, debería haber hablado conmigo. Pero no lo ha hecho, no ha tratado de localizarme ni de ponerse en contacto. Hoy, ahora… quizá ya sea tarde.

«Deja de ser tan estúpida», me reprendo mentalmente sin parar en mi quehacer de equipaje. Tengo que dejar de seguir engañándome con esto, no es el destino, no son las circunstancias, fue una jodida noche sin más. Que yo la magnifique de tal manera que la haya hecho leyenda no significa que fuera importante. Tengo que mantener un poco mi dignidad.

¡Dios!, todavía se me retuercen las tripas cuando pienso en esa noche, y maldigo mi etílica memoria porque no lo recuerdo todo perfecto. 

Está bien, quedará el recuerdo. 

Punto.




OLIVER

Cuando salgo de la habitación de Natalia me doy cuenta de que me siento como si hubiera estado a punto de cagarla, no mido cuando estoy cerca de ella. Si Gabriela no hubiera entrado habría besado a Nat, me atrae de tal manera que he tenido ganas de escupir a Edurne por no haberle comentado nada del botellón de esta noche. Me ha jodido todo el buen rollo que traía, pero si lo pienso en frío, joder… si lo pienso en frío soy consciente de que no puedo tener algo con Nat, me gusta tanto como para mantener una relación en condiciones, y no estoy en ese plan. Voy a terminar la carrera y cuando lo haga Madrid será un lugar para visitar muy de vez en cuando, mi vida está en Alicante, en la empresa de mi padre. 

De todas formas qué mal hago las cosas, joder… ¿Qué tenemos que hablar? Quizá tuviera que saber que yo no tengo novia, que no le fui infiel cuando nos acostamos. Aunque, ¿para qué empezar esa conversación si no tengo intención de empezar nada con ella?

Me cago en la hostia, seríamos perfectos.

Atravieso el salón y César me intercepta. Me habría gustado que la puerta de la calle hubiera sido accesible desde el pasillo, pero no, hay que pasar por el salón.

—Olif. —Me sujeta por el antebrazo. Llevo cara de largarme.

—Dime. —Miro al suelo, quizá mi mirada de gilipollas delate que realmente soy un gilipollas.

—¿Estás bien? —me pregunta bajando la voz. Creo que Edurne sigue en el salón. Asiento mientras sigo mirando al suelo—. Entonces, esta noche…

—Sí, esta noche nos vemos. —Me doy la vuelta y me largo.

Esta noche por supuesto que salgo, retomo mi vida, no estará Nat, pero es que en el fondo no quiero que esté porque si vuelvo a estar cerca de ella voy a cagarla pero bien.




12. Esa Sombra.

Diciembre 2014

Presente

OLIVER

Termino de hablar con el capataz y le informo de unos cambios de última hora que he tenido que hacer debido a la orden de llegada de los materiales. No estamos trabajando bajo presión porque no tenemos una fecha de entrega ajustada, pero me gusta optimizar el tiempo. Como el mármol negro de Kilkenny ha llegado ya y el blanco de Macael vendrá la semana que viene, invertimos la construcción de uno de los baños y comenzamos por la pared oscura.

Recibo una llamada de mi padre, que no puede evitar estar encima de todos los proyectos de la empresa, y me parece perfecto, así hay que hacer las cosas. Le aseguro que todo va bien y le informo del tema de los mármoles que nos ha llevado de cráneo estos días, el cambio de última hora le ha parecido correcto. Cuando cuelgo me encuentro en la terraza donde va a ir la piscina, me acerco al acantilado, la vista es espectacular. Sol d´en Serra es alucinante y el enclave de esta parcela tiene una panorámica privilegiada. Está atardeciendo y dada la ubicación aquí no se disfruta del atardecer de la isla, pero sí del amanecer.

Soy afortunado con mi profesión, realizo un trabajo que me gusta y encima en este lugar. Tengo que agradecerle a César que la empresa consiguiera este proyecto. Su trabajo en Los Ángeles es construir villas de lujo, está en una constructora de renombre y cuando uno de sus clientes pidió referencias en España, para construir su lugar de vacaciones, él no dudó en darle nuestro nombre.

Me embebo de la estampa que tengo delante y salgo de la mansión despidiéndome de los obreros hasta el lunes.

Llego a casa lleno de polvo. Voy directamente a la ducha.

Enciendo el ordenador y busco entre mis descargas la carrera de Fórmula1 de la semana pasada, cenaré viendo el circuito de Abu Dabi que, aunque sé cómo terminó, no pude verla en directo. Para qué justificarme, puedo ver las carreras repetidas a cualquier hora del día.

Suena el teléfono, es Amanda y me extraño.

—¿Hola? ¿Está todo bien? —No suele llamar a estas horas.

—Estoy en el aeropuerto.

—¿Qué? —No entiendo a qué se refiere—. ¿Aquí?

—Sí, en Ibiza. Acabo de llegar. —Su voz es un hilo.

Parpadeo y me froto la cara con fuerza.

—¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

—Que ese cabrón me ha dejado. 

—Joder… Salgo ahora mismo para allá.

Me visto y abandono el apartamento, con celeridad me meto en el coche. Va a estar hecha polvo, porque con este tío Amanda se veía ya muy metida en historias familiares.

—Y me dice que nos lo estamos tomando demasiado en serio y que necesita un tiempo. —Está más cabreada que triste. 

—¿Hay otra? —Me parece tan obvio que cuando me responde en seguida me doy cuenta de que ni siquiera lo había contemplado.

—¡No! —Siento como me mira paralizada; sigo preparando el salmón que voy a meter al horno—. Oh, joder. ¡Hay otra! —exclama y se sienta en el taburete alto de la barra que hay en la cocina—. ¿Cómo no lo he visto venir? Tanta gilipollez metafísica sobre la libertad, la necesidad de explorar. Soy imbécil, Olif.

—Estabas muy pillada por él, no te martirices.

—Se lo había presentado a mis padres —admite. Se quita las gafas de pasta negra y se frota los ojos con fuerza—. No lo he hecho con ninguno.

Pongo el temporizador del horno y le paso una cerveza fría de la nevera, yo me tomo otra.

—¿Cuánto vas a quedarte? Hay unas calas por aquí muy chulas. —Cambio de tema, a ver si sale de su barrena mental.

—Solo el fin de semana.

—¿No puedes pillarte unos días?

—Qué va, no me quedan vacaciones, las gasté con el místico.

—¿Ahora sí es el místico? —Me río porque así le he llamado yo desde que lo conocí.

—Ahora sí.

Una sonrisa asoma a su boca, pero enseguida se convierte en un puchero; la atraigo hacia mí, abrazándola y besando su cabeza que queda bajo mi barbilla.

—Saldrás de esta, encontrarás a un tío que bese el suelo que pisas y te meterás en esa espiral de amor que tanto te gusta.

—Soy una romántica, coño, no puedo estar viendo películas en cada tío que se me presenta, todos me salen rana.

—Pues deja de pensar que son príncipes encubiertos, chica Disney.

Nos separamos y niega con la cabeza haciendo un mohín con sus labios fruncidos.

Se da la vuelta y tras unos minutos de silencio en los que yo aprovecho para meter los cacharros al lavavajillas, habla:

—Vaya apartamento más chulo.

—Funcional.

—Y precioso, Don Arquitecto.

—Muy blanco, ¿no crees?

Se ríe y seguimos hablando de la decoración y de mis manías cromáticas, por lo menos sonríe y apartamos un rato el tema del impresentable de su ex.

Hemos terminado de cenar y echo al fuego un par de troncos más, para que aguante la lumbre hasta que nos vayamos a dormir, el apartamento no tiene calefacción, pero es tan pequeño que con la chimenea un rato encendida se calienta en seguida.

Recojo los botellines de cerveza, el mío, que es el tercero, está por la mitad y recalentado, Amanda va por el sexto y se lo termina de un trago.

—¿Me traes otro? Prometo reponerte.

—Tranquila, no pasa nada.

Vuelvo al salón y me siento en el suelo, a su lado, frente a la chimenea y le paso el botellín.

Ella recuesta la cabeza en mi hombro.

—Creo que no encontraré nunca a ese hombre, Olif. Soy un desastre con las parejas.

—No digas eso, no estás en el mejor momento para hacer vaticinios.

—Si es que me salen fatal, joder.

Está bastante bebida, apenas ha cenado y las cervezas le están sentando como un tiro.

Se vuelve hacia mí, da un trago a la cerveza y me hace un puchero.

—¿Tú crees que soy tan intensa? 

—No… Amanda, te entregas cuando te enamoras, es lo que todo el mundo debería hacer. Lo de poner barreras y esas cosas, supongo que es lo que no es sano. Si todos fuéramos un poco como tú, seríamos más felices.

—Pues no me funciona, Olif, ir de sincera por la vida y confesando mis quereres a bocajarro no me funciona. —Hace un mohín y se encara al fuego. Hasta cruza los brazos del enfado que tiene.

—Venga, supongo que llegará el tío. No, rectifico, estoy seguro de que lo encontrarás.

Paso un brazo por sus hombros y se echa en mi pecho.

—Si fueras tú sería más fácil, ¿sabes? 

Me sonrío y beso su cabeza.

—¿Estás segura? Soy un cardo emocional, ¿recuerdas?

—Nos conocemos tan bien, cardo… Ojalá estuviéramos enamorados el uno del otro. Aunque siempre estuviera esa sombra universitaria sobre nuestras cabezas.

—¿Sombra universitaria? —pregunto ahuecándome para obligarla a que se levante y me mire—. Acláramelo.

—Venga, esa chica, Olif —dice riendo y arrastrando las palabras.

—Estás muy borracha, hubo muchas chicas en mi vida universitaria. —Sé exactamente a qué se refiere, sus palabras cuando subió al autobús todavía están pululando por mi mente. Nunca dejaron de hacerlo.

—Sí, pero la que debería haber estado no estuvo porque eres un poco cobarde.

Me quedo callado y dejo de mentirme; no puedo quitarle razón.

—Pero eso fue hace mucho, y éramos unos niños. —Le quito hierro.

—Qué bonito te ha quedado, a lo Patti Smith.

—Hace años que no he hablado de Nat, no entiendo a qué viene esto. —Lo suelto y reconozco que estoy molesto, pero conmigo mismo, con ese Oliver tan cobarde del pasado.

—No te pongas a la defensiva, eso me da mucha información. —Empieza a reírse—. Eres jodidamente transparente, Oliver Aguiló.

—Estás borracha, y tienes una suerte tremenda de que te aprecie como lo hago —digo demasiado serio, lo que hace que Amanda se siente y me mire con el ceño fruncido.

—Está bien. —Levanta las manos y cierra una cremallera imaginaria sobre sus labios.

—Deberíamos irnos a la cama. —Me levanto y le tiendo la mano.

—¿Tú y yo? —Se ríe.

—Amanda, estás de un gracioso que espantas.

—¿Te imaginas? Como aquella vez que la liamos tanto. —Continúa riéndose mientras se agarra de mi mano; tiro de ella.

—Sí, aquella vez que acostarnos sumó una sesión de terapia más, y unos meses sin saber el uno del otro —le contesto y una sonrisa lenta aparece en mi cara acordándome.

—Vaya quebraderos de cabeza que te doy, pero no lo pasamos mal, ¿no? —dice incorporándose.

Una vez de pie la sujeto por la cintura porque se desestabiliza.

—No, he de admitir que soy un fiera en la cama. —Me pavoneo con una sonrisa de autosuficiencia.

—El bagaje sexual universitario tiene sus cosas buenas —canturrea y acto seguido se carcajea.

—Andaaaa, vete a mi cama a dormir la mona.

—Oh… vamos a compartir cama y voy a dormir —finge estar apenada, pero una pedorreta seguida de una carcajada le delatan.

—Deja de ser tan graciosita, ¿o es que de verdad quieres que echemos un polvo?

Se da la vuelta y me mira muy seria, admito que me acojono un poco. Seguimos bromeando, ¿no?

—No quiero follar contigo, no estoy enamorada de ti, y ya sabes que yo necesito por lo menos creer que lo estoy.

—Andaaaa, ve a dormir.

La abrazo, besando su cabeza.

—Te quiero, Olif, eres el mejor. —Se despide y enfila algo tambaleante hacia mi habitación.

Me froto la cara con fuerza, sonrío y acto seguido me agacho a recoger el botellín de cerveza de Amanda. Mientras camino hacia la cocina no dejo de pensar en lo que me ha dicho mi amiga. ¿Tanto le he dado la paliza con Natalia? No he sido consciente de esto, pensaba que una vez me dijo eso en Madrid oculté muy bien mis deseos. Y es que ella nunca me había dicho nada al respecto, no pensaba que fuera obvio, ni siquiera lo era para mí.

Saco del arcón del salón un edredón, una almohada y una sábana que hay para dormir en el sillón, podría hacerlo con Amanda, no sería la primera vez que duermo con ella, pero prefiero quedarme aquí.

Me quito los pantalones después de echar un pequeño tronco más a la chimenea y cojo el portátil, cierro la carrera de Abu Dabi y me meto en Facebook. Sí, estoy un poco enganchado, y además quiero ver a Natalia de nuevo. Amanda y su mención a la «sombra universitaria», me han azuzado.

El chat que abrí con ella hace dos noches está agazapado a la derecha de mi pantalla. En él ya le dije que hablaríamos, tengo ganas de poner sobre la mesa todo lo que pasó en esa época, porque, que me llamen raro, pero me da la sensación de que si nunca hemos llegado a hablar claro entre nosotros ha sido porque no fui capaz de sincerarme con ella.

No entro en ninguno de los enlaces del inicio, no me interesan, pero me voy a la biografía de Natalia y después de ver que no ha puesto nada nuevo me meto en sus fotos. Sonrío bajo mi respiración, negando, froto mis ojos con fuerza; me siento un poco acosador. 

Observo con detenimiento una de sus fotos donde sale frunciendo el ceño mientras mira a una de sus amigas. Está muy guapa, muy natural, con esa pizca de timidez que siempre me ha despertado instintos protectores. Me fijo en sus pecas que me gustan tanto. Me remuevo incómodo en la cama. «Sombra universitaria», las palabras de Amanda resuenan en mi mente. Es verdad que el último año en Madrid era muy consciente de que quería algo con ella y de que no lo iba a propiciar, pero una vez que estuve en Alicante, ¿he seguido anhelándola? Tomo conciencia, en este momento, de las veces que la he echado de menos. Estaba convencido de que eso se había quedado en Madrid cuando me fui de allí, a partir de entonces Nat se convirtió en una suerte de amiga. Nunca fraguamos una relación de amistad real, quizá porque eso hubiera generado una relación que yo no podía permitirme con ella.

Me sorprendo con los pensamientos y las certezas que estoy teniendo ahora mismo.

Recuerdo una vez que estuvo en mi habitación, la intensidad del momento al verla sentada en mi cama, los recuerdos que me vinieron a la cabeza cuando sentí su peso a mi lado, sobre mis sábanas. Lo inevitable del momento, las ganas, la fuerza gravitacional que ejercía sobre mí. Ella que vino con ese azoramiento del que se escapaban segundos de determinación, con una intención muy clara disfrazada de excusa.

Fui un gilipollas en la universidad, y ya no estoy haciendo mención a otros momentos.

Nat, mi Pecosa.




Mayo 2007

Pasado

NATALIA

De hoy no pasa. Llego de la universidad con una determinación férrea. Voy a llamar a Olif y le voy a proponer ver una película, los dos solos, en su casa, en su habitación.

No puedo evitar imaginarme que terminamos enrollándonos, igual que aquella noche en mi habitación. Solo de pensarlo el pulso se me acelera y acto seguido me obligo a cancelar el sueño, las expectativas no favorecen nada a la realidad.

Es una excusa como otra cualquiera, él puso la fiesta de fin de exámenes o más bien el botellón al que al final no fui porque ni siquiera me había enterado. Parecía que tuviera mucho interés en que fuera, y además estoy segura de que si Biel no nos hubiera interrumpido en mi habitación nos habríamos besado. 

No tengo nada que perder. Trato de pensar en alguna peli para tener coartada, bueno, de coartada nada, si le digo que quiero ver una película y no la llevo pues quedo como el culo, sin duda. El caso es que no me viene ninguna a la cabeza y menos para ver con Oliver, que a veces es tan cultureta que dan ganas de llevarle una antigua aunque la haya visto mil veces. Entonces me viene a la cabeza Casablanca, y el recuerdo de esa tarde con él me hace sonreír, tomamos hasta champán. Podría llevar esa y al terminar la peli decirle: «Siempre nos quedará Halloween». Me entra una risa histérica y me paso un rato entre risitas tontas mientras busco en el armario la chaqueta verde de lana para ponérmela, no hace frío pero a la vuelta seguro que la necesito. 

«¡Frena las expectativas he dicho!».

Me paro en seco y me doy cuenta de que no tengo ninguna cita, que todavía no sé si voy a tener que ir y volver. Me imagino que en vez de volver esta noche lo hago mañana por la mañana, lo que implicaría pasar la noche juntos. 

«¡Uff!, qué increíble sería».

Se me eriza la piel, siento que aprieto las piernas.

Tengo tentaciones de quedarme aquí ahora mismo rememorando cada parte de ese sueño que podría convertirse en real si fuera a su casa. Quizá sea más productivo que el golpe en las narices que puedo llevarme.

Me activo, me conecto al mundo y al pasar de sus minutos mientras rebusco la chaqueta en mi armario, que es un caos. La encuentro y decido que voy a irme directamente a su casa, con la peli. Recuerdo a unos chicos hablando de una en la cafetería que se llama Ciudad de Dios.

Perfecto, que comience el plan. 

El trayecto en el autobús ha estado cargado de nervios, siento que voy a colapsar en cualquier momento, así que cuando estoy delante de la puerta de la casa adosada donde vive con la familia que le ha alquilado la habitación, respiro hondo, varias veces, hasta cierro los ojos y trato de que todas las fantasías que han pasado por mi mente se vayan a otro lado, «¡a tomar por culo, que sois el diablo!». Es más que probable que no pase nada, Oliver y yo no hemos tenido la suerte de nuestra parte. Qué optimista soy metiéndolo a él en el saco, ¿no? si soy yo la ansiosa por volver a besarle.

Toco el timbre y controlo que mi sonrisa no sea antinatural, porque podría asustar a quién me abra la puerta y es muy probable que no sea Oliver.

Efectivamente, es una mujer.

—¡Hola! Soy Natalia. ¿Está Oliver en casa?

—Sí, pasa, está en su habitación —habla de una forma muy amable sin perder la sonrisa.

Entro y tiene un recibidor con un perchero lleno de chaquetas, sé que alquilan varias habitaciones a los estudiantes, es algo así como una mini residencia.

—¡Oliver! —grita hacia las escaleras.

—Dime, María. —Su voz llega desde arriba y mis manos empiezan a sudar, la carátula de la peli que he sacado del videoclub se me resbala un poco.

—Hay una amiga tuya aquí, Natalia.

El silencio es lo que baja de las alturas. La señora me mira sin perder la sonrisa, frunce el ceño un poco y antes de mirar hacia arriba otra vez, y gracias a los dioses divinos, Oliver responde:

—Que suba.

Casi me da un paro, no por la petición, si no por esa nada que ha habido de unos segundos que a mí se me han hecho interminables.

—Es la tercera planta, las escaleras dan justo a su puerta —me informa.

Se lo agradezco y comienzo mi ascenso. Respirando despacio a ver si mi corazón entiende la orden que le manda el oxígeno lento que entra en mi cuerpo.

Cuando encaro el último tramo de escaleras él está en la puerta de su cuarto, lo miro y sonrío, mis nervios hacen que el estómago se sienta pesado, y carraspeo a ver si me sale la voz.

—¡Qué arriba te han puesto! —digo queriendo romper el silencio vibrante que se ha instalado entre los dos interrumpido solo por el sonido de mis pisadas en los escalones de madera.

—Tengo un piso para mí solo, es un privilegio para los primeros que alquilamos.

Cuando llego se aparta un poco para que pueda entrar y no quedarme en el último escalón. Se acerca y me da un beso en la mejilla; se lo devuelvo, pero es muy rápido; él se separa en seguida. Se rasca la nuca y ladea la cabeza.

—Vaya, Pecosa, qué sorpresa.

Asiento y miro alrededor, joder, no sé qué decirle, estoy un poco bloqueada. Vaya osadía la mía venir aquí sin llamar, sin avisar, a colarme en su habitación. Pues porque estoy delante de él, de lo contrario debería echarme las manos a la cara y taparme los ojos a ver si desaparezco.

—Se me ocurrió… —Levanto la mano con la película.

«¡Qué patética eres, Nat, joder!».

—¿Una peli? —Se acerca y se la muestro—. Vaya… —La coge y me muero de vergüenza porque estoy muy convencida de que está sudada—. Es que estoy estudiando. —Se vuelve y mira hacia el escritorio, que veo lleno de folios, libros abiertos y un flexo que ilumina todo.

—Oh… —«Sí, elocuencia bendita, ¡¡sal de mí!!».

—Me han hablado muy bien de esta película. Ven —se sienta en la cama— siéntate, no te quedes ahí.

Me acerco y hago lo que me dice, a su lado, pero no tan cerca como me gustaría. Lo miro a los ojos y me muerdo los labios, no estoy diciendo nada de nada, soy patética. Aunque si estuviera dentro de mi mente no se aburriría, desde luego. Me pregunto si mi cara está expresando todo lo que no digo.

—Lo siento …—me levanto—…, no quería molestarte. Iba a ver esta peli en casa …—«muy bien, Nat, miente un poco, sal de esta»—… y pensé que, ya que estaba sola, por qué no verla contigo.

«¡Vaya tontería, guapi, vaya tontería!». Sí, debería abrir una ventana de este espacioso cuarto y tirarme antes de seguir haciendo el ridículo.

—Me habría molado. Quizá otro día, si quieres.

Se levanta y me sigue hasta la puerta, hacia donde estoy caminando.

—Genial, pues… Llámame cuando quieras. Y perdona.

Abro la puerta sintiéndome la tonta del culo número uno del mundo.

—Natalia —me llama y me doy la vuelta.

Nos miramos, «¿por qué me gustas tanto?, soy una desgraciada, coño».

—Te llamo —dice. Sus labios sueltan una pequeña sonrisa; no sé ni cómo interpretarla.

—Vale.

Bajo la escalera sin mirar atrás.

—¡Natalia! —grita desde arriba; yo freno en seco, se me acelera tanto el corazón que ahora sí que creo que me voy a caer al suelo de la impresión, miles de imágenes a cada cual más romántica pasan por mi cabeza. Escucho sus pasos en la madera, bajando deprisa—. Te has dejado la película.

Roja como el tomate más maduro de la huerta, así me quedo yo cuando me tiende la carátula, y es que menos mal que mi cráneo no es transparente y mi cerebro tampoco es una pantalla de cine, porque si llega a ver el encontronazo de película que he creado en tres décimas de segundo se ríe de mí hasta el día del juicio final.

—La película —digo como los tontos, sonrío y sigo bajando esas escaleras infinitas, quiero salir de esa casa y echar a correr.




13. ¿Nos vemos?

25 Diciembre 2014

Presente

OLIVER

Llego a casa de mi padre con bolsas de comida para llevar. No es que sea lo mejor para comer el día de Navidad, pero es que hace ya años que estas fechas son complicadas, si por él fuera ni nos juntaríamos estos días.

Cuando me he levantado lo he hecho con la determinación de que mi padre no puede seguir así, algo que se ha ido deshinchando según avanzaba la mañana, hablar con él de cambios es como hacerlo con la pared. De todas maneras tenemos que hablar sobre la baja que Cristina, la chica que lleva las ventas y recepción en la empresa, ha solicitado por maternidad y de la propuesta que le quiero hacer respecto a la tía de Natalia.

Hace tres días volvimos a hablar por el chat de Facebook, y me contó que su tía estaba en Alicante desde hacía dos semanas. Algo relacionado con escapar de una relación difícil, que no me explicó del todo, la había traído aquí. Estaba buscando trabajo y tenía experiencia en el área inmobiliaria.

Todo este tema de trabajo mantendrá a mi padre entretenido y comiendo sin tener que evocar las ausencias dolorosas y enquistadas que parece que estos días navideños se hacen más presentes que nunca.

Me abre la puerta con su pijama azul muy claro de botones, como si fuera un pijama de hospital.

—Papá… ¿Todavía no te has cambiado? 

Es increíble ver la demacración que sufre cuando está dentro de casa, es otro hombre completamente diferente. En la empresa siempre va bien vestido, afeitado, con sus ojeras permanentes y su eterna sonrisa invertida, pero de punta en blanco. Y en casa… en casa parece la sombra de la sombra que era.

—Para comer en mi propia casa no necesito vestirme —su voz me impacta porque parece un bofetón.

—Es Navidad —susurro y me reprendo en silencio. No debería haberlo mentado, pero es que a veces me crispo, tengo que entender que él no ha pasado el duelo de la pérdida, ni tiene intención, y también tengo que entender que eso no tiene nada que ver conmigo. El caso es que verlo así jode, y mucho.

En algún momento volveré a retomar el tema necesario de que él visite a un psicólogo, pero hoy no va a ser el día.

—Vienes a hablar de trabajo —dice, y sigue tan serio como al abrir la puerta, como si otra opción para haber quedado este día pudiera desestabilizarle por completo.

—Sí, papá. —Lo dejo por imposible.

Atravieso la entrada y me meto en la cocina para sacar la comida de las bolsas que traigo. Se pone a mi lado y deja sobre la mesana algunas fuentes para poner los alimentos. Conseguiremos que la mesa parezca algo decente después de todo. Esperaba que casi se empeñara en comer del recipiente de plástico en el que viene la comida.

La casa está limpia, gracias a que Lucía sigue viniendo. La recuerdo de siempre con nosotros. Su porte orondo y activo han estado en mi casa desde que tengo uso de razón.

Una vez sentados en la mesa del salón me sirvo un abundante plato de fideuá de pescado. Mi madre la hacía para relamerse y a mí no me sale mal, pero solo cociné una vez para mi padre con motivo de las fiestas navideñas, se puso fatal cuando traté de emular uno de sus platos, por lo que para no dañarlo ni entro en la cocina, así que tengo localizado un restaurante que me sirve comida para llevar que también es muy bueno.

—Cristina tiene que cogerse la baja —empiezo.

—Sí, lo sé. Tengo varios currículos para mirar —dice sin apenas levantar la vista del plato.

—Hay una persona de la que me gustaría que echaras un vistazo al suyo. Ha trabajado en el sector inmobiliario y creo que sería interesante para el puesto.

—¿Por algo más? —indaga, ahora sí, levantando la vista; quiero ver una especie de comisura alzada, pero no, forma parte de mi esperanzada imaginación.

—Es la tía de una amiga de la universidad y necesita trabajo. —Dejo el tenedor en el plato y bebo agua—. Por comprobar sus credenciales no perdemos nada.

—No, claro, si se desenvuelve bien no tengo problema. Pero esto es un poco más que una inmobiliaria.

—Eso hemos de explicárselo a ella. —Asiento y me meto en la boca una cucharada del manjar de mi plato.

—Supongo que has traído el currículo aquí, ¿no? —Me mira de nuevo y ahora es cierto que su mueca es algo más distendida.

Echo de menos tanto a Sebastián. Siempre fue un padre entregado, que nos hacía reír y rabiar y que se ponía muy serio en situaciones que lo requerían. Todavía recuerdo mi llegada de la universidad en mi estado escuálido y enganchado a las drogas. Fue tajante, pero sin dejar de demostrarme en todo momento su apoyo incondicional, aunque eso, con el tiempo y gracias a la terapia, me di cuenta de que fue un arma de doble filo. Ya quedó atrás.

—Claro. Lo tengo ahí. —Señalo con el mentón el sobre grande y blanco que hay en la mesa cercana al sillón, bajo la lámpara estilo Tiffany´s de mi madre—. Se llama Demetria Frutos.




28 Diciembre

Presente

NATALIA

Estoy haciendo las maletas para mis días en Los Ángeles. Siendo veintiocho de diciembre parece una inocentada, pero no lo es. En serio, ¿hay algo mejor? Vamos a pasar unos días entre amigos, días que se pasan en familia, pero ¿qué mejor familia que esa a la que has escogido? Además, ya pasé la Nochebuena y el día de Navidad con mis padres.

Meto varios bikinis y escojo los más nuevos, porque hay algunos que los tengo muy trallados de llevarlos a la playa. Evidentemente tienen piscina, Biel y César tienen una casa increíble.

Michidos está metido en la maleta, cada vez que introduzco algo tengo que sacarlo y él vuelve a las andadas segundos después. Es como si quisiera venirse conmigo, y lo entiendo, la perspectiva del calor de Los Ángeles en contraste con el frío húmedo que hace aquí es demasiado buena.

El móvil está sonando y sé que es mi tía Demetria. Mi madre me dijo esta mañana que quería urgentemente hablar conmigo. No creo que fuera tan urgente cuando han pasado más de cuatro horas desde que me lo ha dicho mamá, pero así es mi tía, una explosión de energía exagerada que raramente mide sus palabras.

—Dime, tía. —Me siento en la cama, me descalzo y deslizo los pies bajo una manta que hay al final de la misma.

—¡Nat, Nat! Mi sobrina favorita del mundo entero. ¿Hablaste con tu madre? ¿Te dijo algo? ¡Espero que esa cuñada mía me permita darte la exclusiva! —grita emocionada al otro lado de la línea.

—Tranquila, tía, no soltó prenda. —Estoy bastante acostumbrada a los aspavientos de Demetria y me hace reír, porque no son de esos que indican algo malo.

—¡Ayyyy! Debería estrangularte del abrazo que te debo —dice aguantando las ganas de gritar.

—No estoy entendiendo nada —digo haciéndome la tonta.

—Vamos, pequeño ángel de la guarda —dice conspiratoria—. «Construcciones Aguiló», ¿te suena?

—¡Cuéntame y déjate de tonterías, tía! —apremio sonriendo.

—Ayer me hicieron la entrevista. Y fue ese chico guapo hasta caer de espaldas que dice que sois amigos. —Frena en su explicación—. Sobrina… —advierte en un tono taimado—, deberías plantearte enamorarte de este chico. —Pongo los ojos en blanco por sus palabras y río bajo mi respiración—. ¡Es la persona más guapa y bonita del mundo! y tiene un culo de infartarse, cada vez que se da la vuelta se te desvía la vista a esos glúteos apretados y bien formados… ¡deben de servir hasta para partir nueces!

—¡Tía! El trabajo —le digo con burla, no puedo evitar reírme. Sí, ese es el culo que Oliver Aguiló empezó a desarrollar con sus horas de deporte en la universidad.

—Sí, ya, eso. ¡Me cogieron! —grita—. No conozco aun al jefe-jefe, pero es su padre, ¿no?

—Sí, así es. —Me muerdo el labio pensando en que tengo que agradecer a Oliver el favor tremendo que me ha hecho. Su gesto me derrite.

Mi tía acaba de pasar por una separación traumática, mi tío no era todo lo que parecía o ella nos quería hacer creer. Llevaba veinticinco años aguantando a un sinvergüenza que se aprovechó de ella mientras tenía dos amantes. Deme lo consintió en muchas cosas, trabajó como una mula mientras él no aportaba ni un euro a la casa y se lo gastaba por su cuenta. Yo creo que como en su momento ella huyó de casa —porque mi abuelo ya predijo que ese tipo era un jeta y le prohibió casarse con él—, y él le puso las cosas bastante sencillas facilitándole el poder vivir con él en Valencia, mi tía lo trató como su salvador sin ver más allá de sus narices. El caso es que hace unos meses decidió irse a vivir a Alicante a casa de una muy buena amiga, y que haya conseguido el trabajo gracias a Olif… No sé si ese chico es consciente de lo que le debo. 

—Pues como sacara los genes de su padre, ¡moriré de una ola de calor interna y no llegaré para cobrar a fin de mes!

Me río sin parar, todavía no entiendo cómo mi tía no ha perdido el sentido del humor que ha tenido siempre.




31 Octubre 2007

Pasado

NATALIA

Estoy con Adela en el piso que sus padres tienen en propiedad en Madrid y que comparte con su prima y una compañera de carrera de esta. Por fin he conseguido que alguien se disfrace conmigo para asistir a una fiesta de disfraces. ¡Es Halloween, Samaín o Noche de Difuntos!, que lo llamen como quieran. Todo el mundo debería disfrazarse, ya tenemos el resto del año para ir con la aburrida ropa combinada en condiciones.

Bueno, eso quien sepa.

—¡Natalia! —Adela grita desde la habitación, menos mal que estamos solas. No he estado más que un par de veces con sus compañeras de piso, pero están en cuarto de medicina y sé que no son muy amigas de las fiestas—. ¡Tu teléfono está sonando!

Dejo las pinturas, con las que estaba trazando un entramado de hojas verdes en mi cara, y salgo fugaz hacia mi bolso, que tiene todo su contenido desparramado por el sillón de la habitación de Adela.

OLIF.

La saliva se me atora en la garganta y siento que el color sube a mis mejillas. Los nervios se me acumulan en el bajo vientre… eso es que son demasiados para ser sujetados por mi estómago.

«¡Mierda!».

No sé nada de él desde que vino a casa a despedirse cuando terminó la carrera. Fue otro de esos momentos absurdos de mi vida con él. Estaba estudiando para un examen final cuando por la puerta entró Edurne, de nuevo, con Oliver al lado. Un jodido déjà vu.

La mala suerte con él rondaba sobre mi cabeza y mi compañera de piso tenía una flor en el culo.

Ella no se fue en ningún momento del salón y no paró de hacer preguntas absurdas ni de hablar de sus cosas. Y mientras yo trataba de entender que Oliver se iba para siempre. Había terminado la universidad y mi trayectoria con él había sido tan patética y absurda que solo me dejaba para el recuerdo suspiros de enamorada en vano, una noche de sensaciones tórridas y, sobretodo, ciertos posos de vergüenza.

Ese día que se estaba despidiendo era la primera vez que lo veía desde aquella visita infructuosa a su casa para no ver la película. 

Olif no me llamó después de aquello.

El caso es que, con lo en serio que se tomó la carrera, no le vi ni una sola vez por la universidad y finalmente se licenció.

Y allí estaba, tenso y hablando con mi compañera de piso, a la cual yo no aguantaba, porque era la única que decía algo.

Cuando al final se despidió y besó a Edurne esta tampoco se fue del salón. No tenía por qué irse, era su casa, y yo no iba a hacer el ridículo pidiéndole que nos dejara solos, no quería darle ninguna miserable pista sobre nada de mi vida.

Oliver se acercó a mí y besó mi mejilla. Me apoyé en su pecho ante la cercanía y de repente me envolvió en un abrazo, tuve que contener las ganas de llorar. Me apretó y su mano acarició mi pelo. Yo rodeé sus hombros con mis brazos, me cobijé en su cuerpo fibroso, en su olor a ropa limpia, a calor, a él. Me dejé llevar, y como sentí su mano en mi nuca colándose entre mi pelo, hice lo mismo y le acaricié ese pedazo de piel presionando mi palma contra ella. Disfruté mientras apretaba los ojos con fuerza y abría la boca, siempre me habían dicho que para no llorar si abres la boca lo evitas. Algo de verdad tiene que tener porque yo lo conseguí.

Eso sí, cuando antes de salir por la puerta acarició mi mejilla con sus dedos y me sonrió mientras me decía que seguiríamos en contacto, me dejó al borde y al cerrar la puerta tuve que esquivar a Edurne, alegando que tenía que estudiar, para dejar salir el llanto histérico tras la puerta de mi habitación.

Yo no lo volví a llamar.

Él tampoco… Hasta ahora.

—¿Hola? —contesto en shock.

—¡Nat! —el saludo efusivo me hace agrandar el gesto por la sorpresa.

—Olif —digo queda—. ¿Cómo estás? —pregunto muy contenida y alucinada. En serio que no se me ocurre el porqué de la llamada.

Justamente hoy, cuando hace un año que nos acostamos, o nos refrotamos, o nos tocamos... Lo que sea.

—Bien. ¿Y tú?

—Preparándome para salir —digo jugando con un hilo de la costura del sofá verde pistacho de Adela.

—Genial, estoy en Madrid. —Trago fuerte—. He venido a ver a los chicos y vamos a ir al TÓTEM. ¿Nos veremos? —Está contento. Habla y puedo sentir su sonrisa.

—Pues… es que nosotras vamos a la Riviera, con todos los de clase.

La ubicación de la sala de fiestas a la que vamos está lejos, muy lejos, del bar al que solemos ir.

—¿Ahora os movéis por allí? —parece sorprendido, extrañado y algo… ¿decepcionado? Y en mi interior también hay una parte que se desilusiona, porque quiero verlo y evocar los recuerdos de hace un año me hace volver a desearle con fuerza—. ¿No hay ninguna posibilidad de vernos? —pregunta.

No me voy a pasar la noche desplazándome o intentándolo para llegar y que sea un patinazo. Soy muy consciente de que las expectativas que deposito en un posible encuentro con él van a ser un fiasco, soy incapaz de no pensar en que terminaremos besándonos, declarándonos, o prometiéndonos amor eterno aunque él esté en Alicante. Por lo tanto estos son mis planes y así se quedan, lo he decidido.

—Creo que no podrá ser —digo tratando de reprimir la voz de decepción.

—¿Quizá mañana podamos vernos y tomar un café? —propone; me quedo de nuevo congelada.

—Bueno… —Pienso durante un par de segundos, no quiero dejarme llevar. No puedo acortar mi noche para mañana estar fresca y que resulte que él no puede quedar, no sería la primera vez que me llevo un chasco de ese tipo—. Si me veo con fuerzas te llamo.

—Espero tu llamada. —Parece esperanzado.

—Vale.

—Y, Natalia… —Su tono es bajo, incluso a través del teléfono me hace temblar.

—¿Sí? —Intento no sonar ahogada, pero no sé qué espero excepto un: «pásalo bien, hasta mañana».

—Me apetece mucho verte —lo suelta sin anestesia.

Me quedo hasta bloqueada.

—Hablamos —le contesto pensando en colgar acto seguido.

Me quedo mirando la pantalla, en la que sigue estando su nombre, todavía no ha colgado. ¿Es posible que me afecte tanto su voz? Le apetece verme, dice. No entiendo de qué va.

—¿Quién era? —pregunta Adela.

Automáticamente le doy a la tecla de colgar y levanto la vista.

—Oliver.

—¿En serio? —Asiento—. ¿Y qué quería? Hoy no hace un año de…

—Sí. —Inspiro profundamente, estoy convencida de que tengo la cara sonrojada y que Adela no hace ninguna broma al respecto porque al final doy pena—. Está en Madrid. Era para ver si nos veíamos.

—¿Quedasteis? —Se pone a mi lado, doblando las rodillas y sentándose sobre sus piernas.

—No, porque tú y yo hemos quedado con otra gente en otro lugar. —La miro sonriendo, queriendo correr un tupido velo sobre lo que acaba de ocurrir—. Y yo me muero por ir a esa fiesta de Halloween a pasarlo de puta madre.

—Lo que usted diga, señorita Duende —dice haciendo referencia a mi disfraz.

—¿Te maquillo? —pregunto cuando veo los intentos de dibujos sobre sus mofletes.

—Por favor —ruega haciendo una mueca.

Tengo que ser una gran actriz cuando ni Adela se da cuenta de que me muero por pasar de la fiesta y correr a verle, pero supongo que esa puntita de más que posible decepción cuando estemos juntos es lo que me hace darle veracidad a mi actuación.

A las nueve de la mañana llegamos Ady y yo a su piso bastante bebidas. Ambas notamos el frío de la mañana de Madrid sobre nuestros cuerpos al entrar al calor de casa. Siento la agonía interna de saber que Oliver se irá a Alicante y no lo veré, y la determinación externa de que no me importa en absoluto porque es como tiene que ser. Oliver nunca ha sido para mí, ni nunca lo será.




14. Presente o no...

30 Diciembre 2014

Presente

NATALIA

Estamos esperando a que mi maleta, que está en el limbo de los equipajes, aparezca, porque solo quedamos tres personas al lado de la cinta. Adela, a mi lado, mira emocionada a su alrededor. Yo también siento esa emoción, pero estoy cansada, después de las escalas en Madrid y en Londres, además de las horas de vuelo. Parece que no me ubico, casi me cuesta reconocer la hora que es. Y son los putos nervios que me tienen entre suspendida sobre el hecho de ver a Oliver y agotada de tanta tensión sostenida. Me va a dar un colapso cuando lo vea.

Ady es la primera vez que viene y apenas puede contener la emoción, va dando grititos de ardilla con una periodicidad de minuto y medio. Ahora me agarra del brazo y lo aprieta.

—Somos la hostia de la genialidad, ¡estamos en L.A.! Aunque mi madre no me lo perdone. Te juro que si hubieras visto su cara el día de Navidad, cuando le dije que no pasaría Fin de Año en León, te habrías asustado.

—Tu madre es un amor de mujer, no puede dar miedo.

—Dijo que no iba a volver a mandarme comida, porque ya no me consideraría su familia. —Quiere infundirle dramatismo a su comentario, pero tiene la cara tan expandida por la felicidad (ojos enormes, sonrisa perenne… como si toda la piel de su cara estuviera hacia arriba, vamos), que parece Camilo Sesto tras su última visita al quirófano.

—¡Joder! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo vamos a sobrevivir sin su chanfaina? —le reprendo bromeando.

—Esa mujer no va a permitir que yo me muera de hambre —dice con obviedad.

—Ni que aprendas a cocinar, por supuesto.

—Qué perraca eres, ¿no?

Le saco la lengua.

Dejamos de hablar de su madre cuando mi maleta, por fin, aparece.

Hemos cogido un taxi y nos dirigimos hacia casa de César y Gabriela.

Adela lleva la cabeza literalmente fuera del taxi amarillo, solo le falta sacar la lengua como un perrillo acalorado. Sonríe con los ojos cerrados y relajada. Y no es para menos, hace calor, es increíble… ¡Hace calor!

Enciendo el móvil para avisar a mis padres de que ya estoy en destino. Me siento un poco cría en su viaje de fin de curso, pero mi madre se pone de los nervios y así me evito que me llame en cualquier momento que no me apetezca cogerle el teléfono, porque a mi progenitora le importa un pepino alemán que la llamada sea al extranjero y vaya a salirnos por un riñón y un ojo de la cara, su media hora de charla no se la arrebata un océano y un continente. 

Veo dos mensajes que llegan haciendo que el aparatito vibre contra mi mano. Son de Brais, me desea que lo pase bien en Los Ángeles y me recuerda que a la vuelta tenemos que hablar sobre el fin de semana en Lisboa, ese sobre el que yo todavía no me he pronunciado. 

La casa de Gabriela y César me impresiona casi tanto como la primera vez que vine, porque las fotos por Facebook no le hacen justicia y además no han alardeado lo suficiente como para que los usuarios de la red seamos conscientes de sus dimensiones. En mi primera visita le pregunté al novio de mi amiga, sin paños calientes, si es que eran ricos de la hostia y yo no me había enterado hasta ahora. César se descojonó y me dijo que había empezado a cobrar bastante, pero que el alquiler de esa casa corría por cuenta de la empresa para la que trabajaba donde él era de los arquitectos más valiosos para su jefe. Biel me dijo, ya en plan secreto, que como el dueño no tenía hijos, César era casi como uno para él. 

Estoy con Adela en una de las habitaciones con un ventanal enorme que da a la piscina. Decorada en colores grises, aceros, blancos y negros, con una macrofoto de una cebra coronando la parte superior del cabecero; las dimensiones son una pasada, me atrevería a decir que mi salón es tan grande como esta habitación.

—¿¡El biquini!? —Adela está histérica, ha desperdigado toda su ropa encima de la cama y parece el puesto al peso de un mercadillo—. ¿Dónde cojones está?

—Yo tengo dos, Adela —le digo poniéndome a su lado.

—Mierda… Me lo dejé. —Hace pucheros y me mira—. Me lo pedí por internet hace un mes y quería estrenarlo. Era dorado.

—¿Dorado? —Mis ojos se agrandan en una expresión sin clasificar. ¿Un biquini dorado es bonito? Quizá para posar en Play Boy o…

—Sí, dorado —dice algo molesta—. En mi piel morena queda espectacular, claro, cuando me da el sol. —Se mira el muslo levantándose la falda vaporosa y larga—. Da igual, no está.

—De todas formas, Ady, no va a hacer tan buen tiempo como para tomar el sol a todas horas. Aquí también es invierno.

Me mira de soslayo visiblemente enfurruñada.

El corazón me palpita tan fuerte que creo que no escucho nada a mí alrededor. 

César ha salido a recibir a Bruno, a la mujer de este y a Oliver, que ha hecho escalas en Madrid y Nueva York. Reconozco que en el aeropuerto de Madrid me he puesto algo histérica pensando que nos cruzaríamos en cualquier pasillo, pero no ha sido así. No estaba muy segura de que nuestra escala coincidiera en horarios, quise evitar el tema a toda costa, porque soy un avestruz y eso de enfrentar realidades con este chico me supone un mundo. Es como si con él inmadurara.

Estoy con Ady y Gabriela en el salón exterior. Ahora está cubierto por una pérgola y han encendido unas estufas de infrarrojos que nos mantienen a una temperatura perfecta. No es que haga frío, son unos dieciséis grados, pero se agradecen.

Son las diez de la noche, todavía no hemos cenado esperando a los demás. Me encanta como nuestros amigos residentes en los Estados Unidos han adaptado los horarios a los españoles. 

Noto una especie de tapón en los oídos que solo me permite escuchar el sonido de mi pulso en Dolby Surround.

De repente Biel se levanta, Ady también y mi corazón empieza a hacer un recorrido vertiginoso hacia mi garganta.

Ahí está…, bueno, están, que han entrado los cuatro hablando y riendo. Él va impresionante, vestido con unos vaqueros negros ajustados y una camiseta azul grisáceo de manga corta con tres botones en el cuello, dos de ellos desabrochados que dejan una ventana pecadora con vistas a su pecho.

«Joder…».

Para desviar la vista de Oliver miro a Adela que me observa con el ceño fruncido.

—¿Estás esperando levitar o algo? —me susurra parpadeando.

—¿Eh?

—Tu cara… ¿Estás en trance? —Le escucho reírse y creo que no he procesado lo que me ha dicho— Vamos, Nat, se supone que habéis hablado por Facebook un par de veces, ¿no? ¿Estás bien?

Asiento, es lo que debo hacer, pero no me encuentro bien, ni mucho menos. Como bien ha dicho Adela, estoy en trance y no me extrañaría que de un momento a otro dejara de pisar el suelo y me pusiera a volar en círculos sobre él, gracias a la corriente de calor que debe desprender, porque parece que quema el muy cabrón. 

¿O quizá la que está ardiendo soy yo?

—¿No está demasiado alto el termostato de las estufas? —pregunto; Biel me mira frunciendo también el ceño.

Se acerca y respiro hondo, sonrío como si fuera natural que el pelo que cae a un lado de mi cara vibrara, estoy convencida de que el latido de mi corazón lo está provocando.

—Natalia. —Su voz…, joder. Es como si hubiera espirado mi nombre.

Retrocedo unos años y vuelvo a su despedida en la puerta de mi casa. La última vez que la escuché sin romperse, en directo, no a través del teléfono.

Se pone en frente y hace el gesto de que me va a abrazar. Mi madriña, sus abrazos siempre han sido tan reconfortantes que casi me entran ganas de llorar porque todos los que nos hemos dado pasan por mi mente como si fueran diapositivas.

Bien, llegados a este punto, acalorada y con una mirada de ilusión recuperada de mis mejores momentos universitarios, estoy muy convencida de que parezco gilipollas. 

—Olif —le digo; me abraza y me da un beso en la mejilla.

El contacto desaparece tan pronto como ha llegado, pero es que no he sabido qué hacer con mis brazos, se han convertido en alambres.

—Estás muy guapa —me dice con su media sonrisa llena de calidez.

«¿YO? Tú sí que estás para hacerte un traje de saliva».

Dejo de escanear su cuerpo, que a estas alturas tengo que parecer una tonta del culo profesional, y rebusco en mi mente superdotada algo que decir para que no se note que su piropo me ha revolucionado la sangre.

—¿Cómo estás? —pregunto.

Mi madriña, creo que estoy tan colorada que voy a padecer gangrena en los miembros distales en cuestión de segundos.

Esto es absurdo, hace menos de veinticuatro horas hemos intercambiado unos mensajes por Facebook donde yo le agradecía lo de mi tía, pero no sé…, estoy tonta perdida. Anula mis sentidos y, peor todavía, me anula la personalidad por completo. Creo que no ha sido bueno venir, sí, me estoy arrepintiendo, soy mi peor enemigo con este tío. Mientras cavilo y me enfado por la inseguridad que me baña estando a su lado, lo miro y me doy cuenta de que las fotos no le hacen justicia.

¡Mi madriña qué labios tiene! Y yo sé cómo besan. Dentro de mi absurdez me siento por encima del resto con esa apreciación. Claro, seguramente cualquiera de aquí quiera ser besado por Oliver, incluso Bruno. Estoy agilipollada nivel Dios.

«¡Por favor, que alguien acabe con mi agonía!».

—Yo bien, un poco cansado, ¿tú estás bien? —Me mira con el semblante preocupado, pero la preocupada soy yo porque no recuerdo haberle hecho ninguna pregunta, decido contestar:

—Un poco cansada también y… bueno, me dio el sol demasiado. —Vaya excusa para justificar la pinta de idiota que tengo, como si el sol en mi cabeza hiciera estragos en mi cerebro, que parece encontrarse en barbecho a estas alturas de la noche.

—Eres muy blanca para ponerte al sol. —Sonríe y creo que van a colapsar las eléctricas de California porque, mierda, me deslumbra.

—Lo sé. 

«Y por eso llevo protección total en mi cara, el rojo pasión de mis mofletes es por mi estúpido descontrol sobre mis emociones». 

Dicen que si te aprietas las orejas fuerte disimulas que te estás sonrojando, voy a pasar de intentarlo, creo que solo tendré pinta de imbécil, aunque apretándome las orejas.

—Fue la emoción, ya sabes, en Galicia hace frío en este momento, y sentir el calor por todo el cuerpo me pareció demasiado tentador —miento sin darle importancia al dicho de: «las mentiras tienen las patas muy cortas». Y es que no he tomado el sol en todo el día y nuestros amigos, con los que vamos a convivir, han estado conmigo y han sido testigos de ese hecho.

Estoy hablando demasiado, lo sé, pero Oliver no pierde la sonrisa y veo como sus ojos hacen un recorrido rápido desde mi cabeza a los pies para volver a mi cara, estrecha los ojos y yo trago saliva. 

«¿Qué hostias fue eso?, ¿una radiografía?».

—Hola, Oliver. —Adela aparece como de la nada y le saluda cortés.

—Adela, ¿verdad? …—Ella asiente—… Perdona, hace mucho tiempo.

—Sí, desde luego. ¿Dónde quedaron nuestros años mozos? —bromea mi colega.

—Bueno, parece que estos días vamos a rememorarlos —contesta y me mira elevando las cejas varias veces.

¿Tengo que entender algo? Porque estoy en Stand By.

Cuando terminamos los saludos, mención especial al de Bruno que me ha cogido y me ha dado vueltas como si siguiéramos en la universidad, nos sentamos alrededor de la mesa y César saca bandejas de verduras, carnes y salsas con fajitas para prepararnos los burritos a nuestro gusto, no estoy segura de que me entre comida ahora mismo, Oliver ocupa tanto espacio en mi cuerpo que siento el estómago colapsado.

—Vaya pinta tiene todo, voy a resarcirme de esa cena que dan en el avión. —Olif se frota las manos y comienza a hacerse un burrito basado en vegetales y muy poca carne.

No puedo dejar de mirarlo, tiene unos movimientos que me parecen hipnóticos, aunque es posible que no lo sean.

—¿Quieres uno, Nat? —su pregunta interrumpe mi acoso visual.

Debería irme a la cama.

—Eh… no, gracias —respondo avergonzada y mirándolo a los ojos, encontrándome con una calidez en ellos que hace que me hormiguee la piel.

Picoteo mojando algunas verduras crudas en unas salsas que tienen unos sabores deliciosos mientras escucho las conversaciones cruzadas de la mesa. Decido, en este mismo momento, que voy a dejar de prestar atención a la que Oliver está metido, el tema no me interesa, aunque oír su voz y la forma de expresarse suponga un orgasmo auditivo para mí. Qué fatal de la cabeza estoy, ¿cómo puede seguir gustándome tantísimo este tío? 

Cameron, la espectacular mujer de Bruno, habla de la posibilidad de ir a Rodeo Drive mañana.

—¡Me apunto! —Ady eleva la voz con la boca llena, y pisotea el suelo emocionada—. Me dejé mi bikini dorado en Padrón, tengo que reponerlo.

—Pues me parece un planazo, ¿te apuntas, Nat? Desde allí podemos ir a Generation 8. —Biel me mira y yo hago un mohín, no me presta nada el plan de ir de tiendas.

—¿Generation 8? ¿Vas a hacerte un tatuaje? —Cameron me pregunta con una sonrisa enigmática; yo asiento.

Le pedí a Biel que concertara una cita para mí en una de nuestras charlas por Skype.

—Me lo pienso y mañana os lo digo, que lo mismo prefiero descansar un poco y acercarme desde aquí.

—¿Y comer en Urasawa? —me tienta Biel subiendo y bajando las cejas.

—¿Lo dices en serio? —Tras mi pregunta la miro alucinada.

Es increíble el imán que supone la comida japonesa para mí.

—¿Qué es eso? —pregunta Ady.

—Un restaurante japo y caro —contesto sin dejar de mirar a Biel, sabe que eso sería lo único que podría convencerme de pasar una mañana en Rodeo Drive.

—A mí la comida japonesa… —Empieza a dudar Adela.

—Estoy segura que allí va a haber algo que te guste —le corta Biel.

—Me vais a perdonar, pero yo tampoco soy muy de japonés —dice Cameron entre cortada y comedida.

—Iremos otro día. No me tientes, Gabriela, no seas mala —le digo zanjando los incentivos.

Mi amiga se encoge de hombros y me dice en sordina: «eres una aburrida».

—Estoy deseando ir a Agent Provocater. —Cambia de tema Ady.

Miro a Oliver de forma distraída, sentado entre César y Bruno observa el ambiente con una sonrisa en la boca, como si estuviera satisfecho de dónde se encuentra en estos momentos. Hace un repaso rápido a todos y cuando llega mi turno no me da tiempo a desviar la vista. Pillada. Le sonrío y vuelvo mi atención a las chicas que están explicando, con todo lujo de detalles a mi colega de profesión, cada tienda y posibilidad de esa milla del shopping.

—¿Por qué no te apuntas, Olif? —Gabriela alza la voz para hacerse escuchar en el grupo de los chicos.

¡La madre que la parió!, como con el japo no ha podido engancharme va a tratar de poner otro anzuelo para que pique con el plan de las compras. La miro entre asombrada y suspicaz, esto ya es pasarse, ¿no? Por qué le iba a interesar el plan de ir a comprar con todas las tías.

—¿Al plan de Banff? —pregunta Oliver un poco perdido; bienvenido al club, amiguito.

—Sí, es un planazo —responde.

Me pregunto cómo es posible que mi amiga se haya enterado de lo que estaban hablando, esto de ser capaz de atender a dos conversaciones al mismo tiempo debe de ser cosa del yoga.

—No tengo ni puta idea de escalar —admite Oliver sin pudor.

—Pero con lo deportista que eres no te va a costar. Estás fuerte, la bici, lo que corres… —Cesar deja en puntos suspensivos la enumeración de lo que Oliver practica.

—Y punto. ¿Qué te hace pensar que manejar la bici puede ayudarme a colgarme de un arnés e impregnarme las manos de magnesio para subir por una pared vertical? 

—Apúntate a un curso —sugiere Biel.

Atiendo a cada réplica como si fuera un partido de tenis, todos atendemos a la única conversación que hay en la mesa ahora mismo.

—No te digo que no me lo plantee, pero estrenarme con las Rocosas de Canadá… Además, …—desvía la vista hacia arriba unas décimas de segundo, y me recuerda muchísimo a ese Oliver de la universidad, no puedo evitar sonreír—… desde aquí tendréis unas seis o siete horas, yo debo de tener unas veinte, además de dos o tres trasbordos. Que me lo planteáis como si Banff estuviera tan cerca de mi casa como Benidorm. —Se ríe con ganas y nos contagia—. Agradezco un montón la invitación, pero lo mismo sería más fácil hacernos un pulserazo a la Península de Yucatán o algo ¿no? Digo yo, más sencillo y sin cursillos previos.

—Y a ese me apunto yo —dice Bruno entrando en la conversación y haciéndonos reír.

—No es mala opción —dice Biel pensativa y poniendo cara de consejo, hay cosas que no cambian a pesar del paso de los años—. Pero Olif, no descartes el tema de la escalada. Es más fácil de lo que parece, ¡lo hago yo! Aunque a ese viaje no iré, estaría bien que hicieras de compañero de César.—Se ríe, le guiña un ojo y él asiente.

—¿No vas? —le pregunto en un susurro y ella niega sin perder la sonrisa.

—Lo pensaré —dice Olif—, pero lo de meterme en crampones, hielos, Rocosas y demás…, proponédmelo dentro de un par de años —dicho esto se levanta.

—¿Te vas a dormir? —Bruno lo mira extrañado.

—No, me voy a poner el bañador y a meterme en la piscina, me está tentando demasiado.

Desaparece por la puerta que da al pequeño bar en el interior de la casa y todos comienzan a hablar de la posibilidad de bañarse.

—¿Echamos un partidillo de waterpolo? —propone Bruno.

—Uff, qué pereza —dice Cameron.

—Si os vais a poner intensos yo voy a pasar —añade Biel.

—No, joder, que jugamos tranquilos —César mira a su chica, me encanta como lo hace, con esa admiración que le hace brillar.

—Vale, yo de momento me voy a poner el biquini —informo y me levanto.

 Ady se levanta conmigo y Biel nos cuenta que tenemos albornoces en el armario de la habitación. 

—Me siento como una cría con zapatos nuevos —dice emocionada mientras caminamos por dentro de la casa.

Me río con ella y admito que estar aquí con amigos me encanta. Ya he dejado atrás ese arrepentimiento que la cercanía de Oliver me provoca, este viaje es mucho más que él. Este encuentro me produce una sensación similar a las comidas o viajes en la universidad, parecido a cuando fuimos a Murcia, pero sin el Oliver tan perjudicado.

Adela termina de ponerse un bikini que le he prestado y se va con uno de los albornoces del armario en la mano.

Justo cuando salgo suena mi móvil, lo había dejado en la mesilla ya que no creía necesario llevarlo a todos los lados. Descuelgo viendo el nombre de Brais en la pantalla.

—¿Pero qué hora es allí? —pregunto riéndome.

—Las ocho de la mañana, Nat. —Él también se ríe.

—¿Y madrugas tanto?

—He salido a correr. ¿Y tú qué tal? 

Me quedo un poco parada, cierro la puerta de la habitación y me apoyo en la pared. No entiendo muy bien su llamada. Está demasiado pendiente de mí últimamente.

—Pues vamos a darnos un baño en la piscina. —Me coloco el móvil entre la oreja y el hombro y me pongo el albornoz de flamencos, simpatiquísimo por cierto, sin anudarlo.

—¿Tanto calor hace?

—No mucho, pero es de agua caliente, ya sabes, nos juntamos los colegas de la uni y nos volvemos un poco universitarios. —Me río y él también lo hace.

—Entonces te dejo. Te vamos a echar de menos en el Flashmob Acuérdate de que tenemos que hablar del viaje. 

—Lo veré en Youtube, y cuando llegue hablamos de Lisboa. Y no me llames más, pirado, que esto cuesta una pasta.

Nos despedimos mandándonos un beso.

Suspiro después de colgar, me agobia un poquito hablar con Brais, y creo que en parte es el no decidirme con el tema del viaje. 

¿Por qué no seré clara? Siendo sincera, no le dije que no porque Brais es mucho Brais, y no me desagrada un fin de semana con él siendo el centro de su universo, incluso dando un paso más y disfrutarnos del todo, pero estas vacaciones aquí con Oliver… joder, ¿y si pasara algo? Esto es como diría mi abuela, «estar en misa y repicando», y ese refrán no tiene connotaciones buenas.

Escucho cerrarse una puerta detrás de mí y me vuelvo.

Es la leche que después de tantos años me encuentre con él así, en un pasillo y en bañador, para más datos.

 Oliver me mira y, aunque parece que acaba de salir, hay un rastro de culpabilidad en su mirada, no lo hace con esa seguridad con la que me ha mirado abajo. ¿Será que a solas se corta? ¿O que me ha escuchado mientras hablaba? Me avergüenzo pensando que ha sido la segunda opción. Él rompe el silencio.

—Hey, Natalia —saluda. A mí me hubiera pegado más un «Pecosa», pero no ha sido así.

—¿Preparado? —pregunto mirándolo de arriba abajo. Joder…, que cuerpazo tiene, qué fibroso está, tiene cuadraditos y dan ganas de arrodillarse y delinearlos con la punta de la lengua.

—Sí, claro. Por lo que veo tú también. 

Me mira tal y como lo he hecho yo. Me siento muy expuesta ahora mismo, uno de los leds del pasillo cae a plomo sobre mí, me cierro la bata y hago un nudo con el cinturón. 

Empiezo a caminar hacia las escaleras.

—No sé, están pensando en jugar a waterpolo. Si os ponéis muy burritos podemos terminar como el Rosario de la Aurora. 

—Si estás en mi equipo prometo protegerte —aporta la solución dejando una sonrisa perfecta en su cara.

«¡Qué barbaridad de tío!». Bajo con cuidado cada peldaño, no vaya a darme un hostión obnubilada por tenerlo tan cerca.

—Y si no lo estás no juego —suelto sin pensar y me avergüenzo en el acto.

—Bueno, es una opción, tienes el cincuenta por ciento de posibilidades de jugar.

En silencio nos vamos acercando a la puerta que da a la piscina. Como si hubiéramos retrocedido en el tiempo sigo notando esa barrera absurda entre los dos, hablando casi siempre de temas superfluos. Parece que estuviéramos mucho más cortados que cuando hablamos por Internet.

—Tu tía se ha adaptado a la empresa muy rápido —dice rompiendo el silencio—, parece que llevara años trabajando con nosotros.

—Así es Deme, además de un poco explosiva. —Me río y veo como él asiente.

—No sé si a mi padre le va a venir bien o se lo va a tragar —murmura.

—Espero que no le incomode —añado a ese pensamiento pronunciado en voz alta.

—No, tranquila, seguro que no. Es solo que… Es solo Sebas, ya sabes. —Se encoge de hombros.

No, no lo sé, porque nuestras conversaciones no son tan íntimas como para saber cómo quedó su padre, cómo lo lleva. Pero, ¡qué coño! Si nunca he sabido cómo lo ha llevado él.

 Salimos a la piscina y ya han formado los equipos.

—¡Oliver! tú vas con Ady y Natalia —Bruno grita desde el agua y lanza la pelota a la pequeña portería al otro lado.

—¿No juegas? —Miro a Biel que está sentada y tomando un zumo en uno de los sillones.

—No me apetece nada mojarme.

—Los equipos están hechos —me dice Olif y lo miro.

—Y te ha tocado con las buenas. —Me río—. Mantén tu promesa —le pido con una sonrisa de advertencia.

—Soy un caballero —dice con sorna—. Juego limpio, chicos. —Mira a Bruno y César—. No vayamos a lesionar a alguien.

Miro el jaleo que montan mis amigos en el agua mientras dejo el albornoz en una de las hamacas. Se nota que no es verano. Parecemos chiquillos, me echo a reír. Observo cómo Oliver también se queda mirando para luego desviar su vista hacia mí, y lo hace pensativo, tanto que ni siquiera me mira a los ojos y por ello no se da cuenta de que yo estoy viéndolo. Repasa mi cuerpo de forma descarada, en trance, y me avergüenzo un poco, no sé si alguna vez había visto un examen así por su parte. De repente enfoca la mirada y se encuentra con que no le quito la vista de encima. Se sonríe, parece avergonzado, y entonces César se acerca hasta mí me coge en brazos y casi no me da tiempo a gritar, porque me encuentro metida en el agua, luchando por salir a la superficie.

—¡César! —grito mientras salgo del agua y salpico su cara tratando de ponerme el pelo hacia atrás.

Está claro que no ha sido la impresión del agua fría, se está mejor dentro que fuera, pero me ha sacado de golpe de ese momento entre Olif y yo.

—Podemos tardar horas si esperamos a que te metas por tu cuenta. —Se carcajea.

—No seas parvo, el agua está caliente. —Me río y le saco la lengua; él se acerca y besa mi coronilla.

Por el rabillo del ojo veo como Oliver se acerca al borde y se tira de cabeza en un movimiento perfecto, casi estoy esperando la puntuación de los jueces olímpicos cuando saca la cabeza del agua. Hay que joderse con este tío.

Empezamos a jugar y se nota que los chicos se cortan en demostrar su fuerza, mi guardaespaldas pactado cumple su cometido a la perfección, cuando tengo la pelota nadie puede acercarse a mí, lo que hace que riamos muchísimo, y yo a veces use esas risas para no pensar en lo cerquísima que lo tengo cuando su defensa es férrea. En algunos momentos me abraza de forma literal, e incluso una de las veces me coge por la cintura y me lanza hacia la portería donde meto gol, de una forma poco elegante, todo hay que decirlo; la braga del bikini se mete por la raja del culo y me quedo muy al descubierto frente a él.

—¡Oliver!, si haces eso cada vez que Natalia se mueve con la pelota es imposible quitársela. —Bruno se frustra.

Pierden por tres tantos.

—Estoy contratado, amigo. —Levanta las manos disculpándose y me mira; le sonrío agradecida, sofocada, y va el tío y me guiña un ojo para después retirarme la vista casi de forma inmediata.

Todo el calor de mi cuerpo se va a la cara a la velocidad de un fuego artificial llegando al cielo.




Septiembre 2008

Pasado

NATALIA

He recogido mi horario, es el último año y casi no me lo puedo creer. Me voy a la biblioteca para mirar desde el ordenador mi correo. Estoy algo ansiosa por saber qué pasó con mis amigas. El sábado salieron de fiesta y estoy segura de que algo ha pasado entre Iria y ese tío grandote que parecía un cruasán.

En la bandeja de entrada tengo varios mensajes, pero ninguno es de las chicas. Con el tercero me quedo en blanco.

Otra vez.

Oliver. 

Después de no vernos tras la fiesta de Halloween, cuando lo llamé estaba ya en Méndez Álvaro a punto de pillar el autobús, hablamos dos veces más por teléfono porque me llamó él. Para no decir nada, como siempre. Bromas por aquí, risas tontas por allá. Pero el teléfono no es el medio para tener conversaciones serias sobre nada, de todas formas… ¿de qué íbamos a hablar?

Abro el mail con unos nervios en la boca del estómago que casi me paralizan, nunca se había comunicado por aquí conmigo, de hecho no sé cómo ha conseguido mi dirección.

Pecosa…

Seguro que te choca tener noticias mías así, pero necesito descargar.

El más grande se ha ido… se ha ido para siempre.

Adán, mi hermano pequeño, nos dejó. Él me enseñó la vida bajo el agua, ese mundo que a él le tenía completamente fascinado, y ese mismo mundo se lo llevó.

Dios…es horrible no tenerlo…

No puedo seguir leyendo. Las lágrimas me nublan la visión y tengo que sujetarme el pecho para evitar las sacudidas. Siento el dolor de Oliver carcomiendo mis entrañas. Comienzo a recordar las veces que lo mencionó en nuestras conversaciones, la admiración por Adán, el amor que destilaba cuando hablaba de que era el mejor en todo lo que se proponía. 

Recuerdo cómo me habló de él la madrugada que nos fuimos a ver el amanecer en Cabo de Palos.

Salgo de la biblioteca devastada. Sé que tengo que hablar con él, sé que tengo que terminar de leerlo, pero tendrá que ser en otro momento. 

Llamarlo… ¡Joder!, ¿cómo voy llamarlo? Después… puede que me diga que no quiere hablar con nadie, no sé qué hacer.

Me encuentro débil. Me tiemblan las manos. Es la necesidad de abrazarlo y sostenerlo.

Frente al lavabo me echo agua por la cara, tengo que serenarme. No puedo. Me meto en el váter y cierro la puerta. Me siento sobre la tapa cerrada y lloro, lloro por él, lloro porque necesito canalizar todo el dolor que debe de estar sintiendo, porque perder un hermano tiene que ser demoledor.

¡Dios! Las lágrimas me caen sin tregua por la cara y tiemblo, me castañetean los dientes. Dejo salir la emoción de pérdida en cada espasmo y con cada gota, como si fuera algo mío. ¿Cómo puedo sentirlo tan cercano? Supongo que es lo que llevo sintiendo por él durante todos estos años, o el impacto del mensaje, o que sea yo quien lo recibe, con quien quiera desahogarse.

Ha pasado mucho rato y me levanto algo entumecida. Tengo los ojos hinchados, salgo de la universidad y me quedo sentada en uno de los escalones, oculta de la gente tras una de las grandes columnas de la entrada. 

Decido llamarlo. Si no quiere hablar tiene la opción de no coger el teléfono.

Una señal, dos… me aclaro la garganta, descuelga. 

Se me desboca el corazón porque ni siquiera sé que voy a decirle.

—Natalia —suena tan roto.

—Olif… —Freno el «¿cómo estás?», creo que es la pregunta más absurda que se puede hacer en estos momentos. Pero, como no lo pregunto, ni siquiera sé cómo empezar la conversación—. Lo siento muchísimo, de verdad… —Dejo la línea en silencio, tengo que taparme la boca para que no me escuche llorar. 

Estoy arrepintiéndome de haberlo llamado cuando no soy capaz ni siquiera de consolarme a mí misma.

—Joder… Esto es una puta mierda. —Le escucho sollozar y la impotencia me recorre de arriba abajo como un latigazo, siento que lo mejor en este momento es abrazarlo, fuerte, dejar que tiemble sobre mí.

—¿Necesitas que vaya? —Me sale automático, solo quiero ser útil, aunque sea estando y dejándole llorar en mi hombro, compartiendo sus silencios, dándole la mano.

Hago un recuento inmediato del dinero del que dispongo y sé que si es necesario sacaré de la herencia que me dejó mi abuela.

El silencio es perenne en la línea, un segundo, dos… y así hasta que de repente se le escucha coger aire.

—Gracias. —Hace una pausa y sorbe los mocos, en estos momentos ni decoro ni normas—. Gracias de verdad. Pero no es necesario, saber que lo harías es suficiente.

Lo noto tan quebrado que me da la sensación de que, de un momento a otro, yo voy a caer también. Me asusta mi empatía con él, me siento devastada. Quisiera quitarle el dolor y padecerlo yo.

—Llámame para lo que quieras, en serio, a cualquier hora.

—Sí —susurra.

—¿Lo harás? Dime que lo harás si lo necesitas, por favor —ruego, asegurándome de que contará conmigo para llorar con alguien si es que se siente solo.

—Claro, gracias. Tengo que colgar, tengo que volver con Helen, está… —se rompe de nuevo.

No puedo ni imaginar lo que su madre está padeciendo.

—Tranquilo. Hablamos, ¿de acuerdo? Te mando muchísima fuerza, un abrazo enorme.

Tengo que morderme el labio para no lanzarle mil apelativos cariñosos. Tras un «gracias» la línea pita intermitentemente y a mí me cuesta media hora poder levantarme del lugar donde estoy oculta.




15. Estancados.

31 Diciembre 2014

Presente

NATALIA

Escucho a Ady trastear por la habitación. No abro ni los ojos, quiero seguir durmiendo. Los nervios de ayer, el viaje y, por último, el juego en la piscina, me dejaron fuera de combate.

Siento los labios de mi amiga sobre mi mejilla.

—Me piro a hacer el Pretty Woman —susurra con emoción contenida—. Te llamaré después de comer por si quieres que te acompañe a hacerte el tatu.

Con un ronroneo somnoliento me despido de ella y oigo el ruido que indica que la puerta está cerrada.

Me despierto sola con un calor que derrite los pelos, sobre la cama, con la sábana hecha un ovillo a los pies y solo con las bragas puestas. Me incorporo tan deprisa que pierdo la visión durante unos segundos. El sol entra a raudales por los ventanales de la habitación que parece el jodido horno de una panadería, no me extrañaría que entrara una pala de madera por la ventana para sacarme cual bollito horneado.

«¿Mi pijama?», miro a los lados y ahí está, sobre la mesilla, arrugado. ¡Ni que me hubiera pegado una noche loca de sexo desenfrenado! He debido de quitármelo sin darme cuenta.

Suenan dos toques tímidos en la puerta.

—¿Quién es? 

La puerta se abre despacio.

—Soy Oliver.

Mis ojos adquieren el tamaño de bajoplatos. Tardo tres nanosegundos en percatarme de que no puede verme con las tetas al aire.

—¡¡Espera!! —grito como una energúmena despertando de mi letargo.

—Perdona —dice a través de la pequeña grieta que ha abierto entre el pasillo y la habitación; me cubro tras deshacer el entuerto con la sábana y le doy paso.

Esto es ridículo, aparece con unos pantalones vaqueros claros, las chanclas que dejan ver sus pies, y una camiseta fucsia con no sé qué mensaje en el frente, guapo a reventar. Tengo el pelo alborotado y la cara hinchada, como si fuera un pez globo, de tanto dormir. ¿Por qué le he dicho que pase?

—Buenos días —saludo, intentando modular mi voz de recién levantada, parpadeando y pensando que tengo legañas gigantes que él va a ver desde la puerta.

—Joder, parece que han enchufado el infierno aquí dentro —bromea mirando hacia todos los lados menos a mí—. Buenas tardes, son las dos —informa y sonríe; es tan guapo que me dan ganas de abalanzarme sobre él—. Los chicos vamos a comer y las chicas están todavía quemando sus tarjetas en Rodeo Drive.

—¿Las dos? 

«Mi madriña, seré ceporra».

—Sip. ¿Te esperamos para comer?

—Dios, si lo que me apetece es un café —digo para mí, parpadeando para ver si la neblina de mis ojos desaparece.

—Entiendo —murmura y mira hacia el suelo—. Bueno, dejo que te… —carraspea; y es que debo de ser como el fenómeno de un circo en estos momentos, a esto se le llama poner toda la carne en el asador, pero sin aderezos, vaya—. ¿Te esperamos?

Asiento, muda y con una mueca que creo que quiere ser una sonrisa.

Sale de la habitación. 

Me avergüenzo y me dejo caer sobre la cama, menuda visión; desnuda, despeinada, con la sábana tapándome las tetas, sudada… 

«¿Por qué no subió César a avisarme?», me lamento.

Ni el shock de lo que acabo de vivir me quita la sensación de adormecimiento general que hace que quiera volver a hundirme en la cama. Y es que si me pongo soy un mamut durmiendo. 

Cuando bajo las escaleras hay un ajetreo entre los chicos muy simpático, están poniendo la mesa en la terraza de la piscina bajo el toldo. 

—¡Pilla sitio! —Bruno pasa por delante de mí como un huracán con un bol de ensalada gigante en las manos.

Me siento en la mesa un poco al margen de todos, todavía estoy atontada. Hablan, se ríen, y yo parece que lo estoy viendo por la tele. No es bueno dormir hasta tan tarde.

Ya estamos todos sentados.

—¿A qué hora os levantasteis ? —pregunto mientras me sirvo una costilla gigante en el plato.

—Yo a las ocho —dice Oliver sirviéndose ensalada.

—¡Mi madriña! Eso son solo cinco horas de sueño. —Casi se me salen los ojos de las órbitas.

—Quería correr un poco —dice elevando los hombros sin darle mayor importancia.

—Claro. —Asiento y bebo un trago largo de la Coca Cola que me han servido. Me refresca y me despeja. No es café, pero cumple su cometido con la cafeína.

—Es el que más ha madrugado, está un poco obsesionado con eso de correr. —Bruno, bajo sus gafas de aviador, me habla socarrón—. Yo me he despertado después de que las chicas se fueran. ¿Por qué no te has ido con ellas?

—Pues, la verdad es que no me apetecía pasarme de acá para allá toda la mañana, probándome ropa y pateando como una loca. —Respiro tranquilamente.

—Interesante, una rara avis —Bruno eleva las cejas.

Yo me encojo de hombros.

Me siento bien en presencia de los chicos. Ayer, tras el juego de la piscina, rompí el hielo con Oliver y esos nervios han desaparecido, y ni hablar del encuentro en la tercera fase de esta mañana. Lejos de avergonzarme cuando lo vuelvo a ver lo siento un poco más cercano. Me ha visto recién levantada, por Dios, los rangos de comodidad se han asentado entre los dos, si ya me pilla meando entre arbustos nos hacemos hermanos de sangre. 

Lo que sí que no puedo negar es la atracción absoluta que siento hacia este chico, a cada rato que lo veo me gusta más, no es ningún avance respecto a mis años universitarios. Me lo comería empezando por esos morretes que parecen de parada obligatoria en la guía Michelín.

—¡Esto está muy rico! ¿Quién cocinó? —pregunto chupándome un dedo y casi encadenando pensamientos con sensaciones. No sé si he dejado de mirarlo mientras lo he dicho.

Se escuchan carraspeos entre ellos y a César se le escapa una risita tonta.

«Oh, oh… pillada».

—¿Qué pasa? —Dejo la costilla en el plato, y disimulo—. Me estoy perdiendo algo, ¿verdad?

—La hemos encargado —dice César sonriendo.

O los chicos no son tan observadores o yo ya he desarrollado una personalidad espía con Oliver. Suelto una risita tonta, a veces se me va la pinza.

—Vale. Está buena igualmente. ¿La ensalada también? —sigo con el tema culinario.

—No, esa la he hecho yo. —Oliver se atribuye el mérito.

—Bueno, no salís tan mal parados, o por lo menos tú no, está muy rica. —La saboreo unos segundos—. ¿Lleva salsa de soja y zumo de naranja? —Señalo a Olif con el tenedor; asiente, me guiña un ojo y me calienta el cuerpo. 

Estoy convencida de que mi cara está mostrando los síntomas de mi calor interno. ¡Maldito bastardo que ya está haciendo de las suyas sobre mí!

Terminamos de comer y los chicos se levantan y retiran todo, me siento como una reina.

—¡Podría acostumbrarme a esto! —les grito hacia la cocina.

Oliver sale con una humeante taza de café en una mano y un recipiente con hielos en la otra.

—Esto es porque hay rumores —susurra cuando llega a la mesa—, de que planeas hacer el famoso pastel de carne. Yo no lo he probado, pero con las consideraciones que César está teniendo hacia ti, …—deja el café delante de mis narices y yo lo miro sorprendida, por la hospitalidad y por la historia del pastel—… sé que va a estar delicioso.

—¿Por qué lo dices bajito? —Sonrío.

—Porque parece ser un secreto. —Me devuelve la sonrisa que deja California y parte de Nuevo México sin luz.

Se sienta a mi lado mientras veo cacharrear a los chicos en la cocina a través de las ventanas. Me pongo azúcar en el café, que no lleva leche, peto no voy a quejarme, y lo paso a un vaso, echo tres hielos y observo cómo Oliver no ha dejado de mirarme en el proceso. Me enervo; tenerlo cerca, estar en silencio, que me mire…

—¿Tú no vas a ayudar? O acaso quieres quedarte sin pastel. —Trato de sonar graciosa o desviar su mirada que me escalda la piel.

—Voy a ser tu pinche, eso me excluye de las tareas.

¿Por qué está hablando en ese tono seductor? A ver si voy a ser yo que se me está recalentando el circuito.

—Ah… —Abro la boca y asiento con la cabeza.

Mi pinche, va a estar a mi lado. Probablemente el pastel de carne resulte una mierda, o en su interior lleve un pedazo de mi dedo cortado por estar mirando su culo, o tratando de olerle. Auguro un desastre.

—¿Te apetece que demos una vuelta? —pregunta como si estuviera hablando del tiempo.

Trago saliva y en vez de beber del café, que se estaba aproximando a mi boca, lo retiro y lo pongo en la mesa, no vaya a ser que haciendo el tonto me lo derrame coronando los encontronazos con Olif.

—¿Ahora? —Lo miro y parpadeo varias veces.

—Cuando te termines el café, si quieres. —Hace un gesto muy ligero con sus hombros, se le ve relajado al muy capullo.

Se acomoda en la silla y sigue mirándome. 

—Esto… —Trago saliva, a ver si cuando vaya por el esófago a la altura del corazón le informa a este que deje de golpear mis costillas a ese ritmo, que no son de titanio, coño—. Yo tengo planes.

Mierda, no voy a ser capaz de terminarme el café. La frase de nuestro intercambio de mensajes por Facebook: «Es posible que así hablemos de una vez por todas», me palpita en la sien. Los nervios se me han anudado en el estómago y no sé si ahora me apetece afrontar el tema. ¿De qué vamos a hablar después de…¡¡ocho años!!?

Si, lo sé, sé que cuando la jodida red social nos volvió a reunir era algo que me planteaba día sí y día también, pero es porque mi mente no podía desconectar de esa ausencia de comunicación respecto al tema tabú.

Decidido. No quiero saber nada, quizá me tenga que decir que fue un desliz. ¿A santo de qué vendría ahora? Remover toda la mierda es un sinsentido. Ponerme en evidencia otra vez ni te cuento. Si quiere que hablemos va a ser él quien lo haga y depende de lo que diga adaptaré mis aportaciones, me puedo hacer hasta la tonta dado el caso y la necesidad. De esta manera seguirá habiendo algo que nos impida ser amigos como tal, pero es que yo creo que no quiero ser su amiga. 

«Nat, esto no es sano».

—¿Planes? —Oliver me saca de mi diatriba mental.

—¿Eh? —«¿Tenía que contestar a algo?»—. ¡Ah, sí! Voy a hacerme un tatuaje, Biel me ha pillado cita.

—¿Puedo acompañarte? —dice suavemente, estrechando los ojos y mirando mi cara como por partes. 

No está nervioso, tiene ese porte sereno. El muy cabronazo.

—Vale —respondo sin saber casi a lo que estoy accediendo, me idiotiza.

No sé si me ha oído, porque en ese momento César sale al exterior bromeando con Bruno, y este último grita tanto que es posible que esté superando los decibelios permitidos a estas horas. Si sube un poco más el volumen solo le van a escuchar en la NASA con esos dispositivos para medir los ruidos excesivos que hay en el espacio.

—¿Un baño, Olif? —Bruno se sienta al lado de mi amor platónico y le balancea dándole un empellón sobre el hombro.

—No, voy a acompañar a Nat —dice sin inmutarse y recostándose en la silla.

Soy testigo de cómo se mantienen la mirada entre ellos, y tienen una especie de conversación muda que termina en unos segundos y con una sonrisilla de Bruno.

—Pues yo me voy al agua. —Me guiña un ojo—. Llevad cuidado, no vayáis a hablar de más.

Me quedo de piedra, siento que me acaloro y no es por la temperatura.

Miro de reojo a Oliver.

—Este tío… —Se encoge de hombros.

—Sí, este tío. —Me bebo el café casi de un trago, podría haber sido lejía y a mí me hubiera dado igual.




OLIVER

César nos ha traído hasta el estudio de tatuajes en el que Nat tiene cita en apenas quince minutos. Teníamos intención de venir en transporte público, pero mi amigo ha dicho, con muy buen criterio, que no íbamos a llegar a tiempo. El tráfico en Los Ángeles es caótico, y enterarnos del transporte público no iba a ser tan sencillo.

Nos despedimos de César y nos dice por tercera vez que le llamemos para la vuelta. Asiento y observo a Nat; está como ida mirando la fachada de la tienda donde vamos a entrar. El local tiene un aire vintage muy logrado.

—Pues allá vamos, ¿no? —digo rompiendo el silencio y animándola. 

No ha estado muy habladora en el trayecto, supongo que hacerse un tatuaje implica un nerviosismo previo. Nos ha contado que Biel les trajo el dibujo de lo que quería y que hace un par de dias recibió el diseño adaptado para su piel, que le encanta y que ha cambiado de zona en su cuerpo varias veces. Finalmente se ha decidido por la zona cervical y hombro, es consciente de que le va a doler.

No ha dicho lo que va a tatuarse, a mí me intriga bastante.

Asiente pero no se mueve del sitio.

—Si no quieres hacerlo puedes entrar y anular la cita, no serás ni la primera ni la última —le digo, no la veo muy segura.

—No quiero anularla, es solo que… 

Me mira y parpadea. No está asustada, me está haciendo una especie de escáner.

—¿Quieres tomarte unos tequilas o algo fuerte para darte valor? —bromeo.

Se ríe con una carcajada.

—Es mejor que no, el alcohol hace que sangres más —me informa—. Nunca pensé que me haría un tatuaje contigo.

Sí, esta situación no es algo con lo que yo contaba en un principio.

—Es la compañía la que te altera, si quieres… —Hago el amago de marcharme.

—No, ahora no me dejes sola —suelta riéndose—. Tienes que sujetar mis manos mientras dure.

—Claro, no voy a soltarte.

Por fin entramos y ella habla en el mostrador con una chica, acto seguido sale un chico oriental, muy moderno, muy tatuado, con las orejas dilatadas y se presenta a Nat con un apretón de manos. Ambos pasan hacia el fondo del local; yo me quedo de pie, esperando, viendo como se alejan y pensando en si al final sujetaré sus manos o lo hará sola.

Sonrío, no puedo evitar pensar en su imagen cuando he ido a avisarla a la habitación. Joder, me ha puesto... Hacía calor en su habitación, pero verla a ella, intuirla desnuda, acalorada… La hostia, de verdad que parecía el infierno.

Llegados a este momento soy consciente de que si por algo estoy acompañándola es porque quiero hablar con ella. Sí, quiero hablar sobre ese momento en concreto de la noche de Halloween, quiero sincerarme y me la voy a jugar. ¿Demasiado tarde? puede ser. Es como si de esta manera se cerrara algo, o, no sé, quizá en el fondo busque retroceder a ese punto y poder tener ahora lo que nunca tuvimos.

Haberla visto de nuevo después del contacto vía internet ha sido de lo mejor que me ha pasado en meses, algo se ha avivado dentro de mí. Que sí, que estoy en un plan cursi y bastante estúpido, pero joder, tengo más de treinta años, me puedo permitir pensar estas mierdas y ponerme tierno. Aunque no solo sea ternura lo que despierta en mí.

Lo que no tengo muy claro es cuando podremos hablar. 

—¿Oliver? 

Levanto la vista y la chica del mostrador me está mirando. Asiento y me dice que pase hacia una sala donde mi amiga me está esperando.

Natalia está sentada a horcajadas sobre un sillón especial, el chico que está enguantado y preparando varios botecitos en un pequeño mostrador móvil, me sonríe a modo de saludo. Me indica que me siente en la cabecera del sillón; Natalia hace una mueca nerviosa, se hace una coleta y baja su camiseta hasta que la prenda se adapta a sus hombros, dejando a la vista su cuello estilizado, cremoso y lleno de pecas. Tiene una piel preciosa, de repente ríe con un gorgorito y dejo de mirar su nuca, que es sexi a más no poder. Muerdo mi labio inferior y me siento, la cara de Nat está a la altura de la mía.

—Estoy cagada, no me sueltes —murmura y aprieta los dientes.

—No lo haré, Pecosa —le aseguro y agarro las manos que me buscan. No puedo pasar por alto la turbación de su rostro al escucharme llamarla así, ha sido un impulso, una demostración de lo cerca que voy a estar de ella.

—Me están sudando, lo siento —se disculpa.

Hablamos en susurros, como si fueran confidencias. Lo siento íntimo y especial, y es que probablemente lo sea. Va a marcar su piel para siempre agarrada de mis manos.

—No te preocupes. —Le doy un apretón que trata de ser reconfortante.

Apoya la cabeza en el reposacabezas que tiene un orificio para sacar la cara y veo como el chico pega un papel con el dibujo en la zona donde quiere tatuarse.

Nat da el visto bueno a un diente de león dibujado sobre su columna, unos centímetros antes de donde comienza el cuello y que se deshace hacia la nuca y hombro en pequeñas notas musicales. El tallo parece una silueta de alguien danzando. 

Va con ella, con su delicadeza, su destreza en el baile, la libertad en su mirada.

Estoy pillado por ella, siempre lo he estado.




Diciembre 2008

Pasado

OLIVER

Mañana es sábado y me había comprometido a ir a trabajar, pero me da por culo. Estoy en casa de Ricardo donde ha montado un fiestón con sus amigos de la facultad y está amenizado por cantidades ingentes de alcohol.

Vuelvo del baño, estoy mareado. No, corrijo: estoy borracho como una puta cuba. Cuando paso por delante de la puerta de la cocina veo de reojo la foto donde Adán, Ricardo y yo estamos con los neoprenos puestos, las gafas de buceo y en el agua.

No puedo evitar el trallazo que atraviesa mi cuerpo desde la base de mi columna y arrasa con mis entrañas, me duele el corazón, la garganta se me cierra y siento la ausencia de mi hermano de una forma tan visceral que estoy convencido de que me va a arrastrar con él.

Las lágrimas se agolpan en mis ojos y una rabia, ya conocida, se apropia de mí.

Camino a grandes zancadas por el pasillo y me cruzo con el colega de un colega que ha venido a la fiesta, no sé ni quién es, pero he detectado, en una de las salidas del baño, que se está metiendo algo.

—¿Te queda? —le pregunto sin dudar.

Me mira con suspicacia, con toda la que se puede tener a estas alturas de la fiesta.

Asiente y entra en el baño; le sigo, cierro la puerta detrás de mí y veo, con una ansiedad que reconozco, cómo prepara dos filas de polvo blanco sobre la taza del váter. Ni siquiera me repugna.

—Es…

—A mí qué cojones me importa —le corto cogiendo el turulo que tiene entre los dedos y metiéndome una de ellas con prisa.

Cierro los ojos con fuerza y trago, froto mi nariz y doy un sorbo a mi copa terminándola sin respirar.

—Gracias —balbuceo mientras salgo y cierro la puerta.

A tomar por el culo, me siento mucho mejor, voy a reventar la puta noche, voy a quemarla. Paso delante de esa foto del pasillo donde hace unos minutos he estado a punto de romperme y no le hago ni puto caso.

—¿Pero dónde te metes? —Ricardo aparece de repente a mi lado y se echa sobre mí, abrazándome con toda su energía etílica.

Sonrío sabiendo que esa mueca es impostada, forma parte de la droga que ya está haciendo efecto en mi torrente sanguíneo.

—Venga, tío, hay dos pibones que están pidiendo marcha.

Llegamos al centro del salón donde está todo el mundo hablando y bailando. Richard me presenta a dos chicas, apenas reparo en sus caras.

—Necesito una copa, tío —le digo.

—¡Marchando!

Mientras él se marcha a prepararlas yo me quedo con ellas que empiezan a contonearse a mi lado, se ríen y manejan su pelo como si fuera parte de la coreografía sexi que tienen ensayada. Yo solo quiero que llegue mi copa, y no se hace esperar.

En tres tragos la termino y una de ellas se pega más a mí, la otra está con mi amigo que no para de reír y arrimarse a ella.

Pongo mis manos sobre su cintura sin apenas moverme, ella se contonea acercándose a mi paquete con toda la intención. 

Un fogonazo de recuerdos me sacude, ella no es mi Pecosa. Su baile, sus movimientos, sus ojos, sus pecas, su melena roja…

Es inevitable, siempre vuelvo a ella, como si fuera un bucle.

Queriendo sacarla de mi mente cojo a la chica por la muñeca y le doy la vuelta, le como la boca; ella responde con el mismo ímpetu.

Me la tiro en una de las habitaciones vacías de la casa de Ricardo. Todo es mecánico, sin pasión, sin hablar. 

Es una paja con una tía de la que no sé ni su nombre, pero a la que en mi mente yo llamo Pecosa.

Cuando salgo de la casa de Ricardo, a las siete y media de la mañana, saco el teléfono de mi bolsillo y jugueteo con el nombre de Natalia en la pantalla. 

Soy un puto cerdo, huelo a sexo de otra tía y ni aún así soy capaz de sacarla de mi cabeza.

La echo de menos.

Toco la tecla y la llamo.

Da tantos tonos como los que necesita para demostrarme que no va a cogerme el teléfono. No son horas.

No está mal que no lo haga, no sabría qué decirle, porque solo quiero sentirla, como la sentí esa noche de Halloween, tan mía, tan nuestra.

No he vuelto a hablar con ella desde que me llamó por lo de Adán. Cada vez que pienso en llamarla me parece absurdo porque sé que no vamos a hablar de nada. No puedo olvidarla, si la tuviera cerca lo más probable es que le hubiera estado rondando y al final habría vencido esa estúpida cobardía para plantearle algo, pero estamos lejos, muy lejos. En realidad no sabría qué aportar, soy un mierda, me licencié y empecé a currar con mi padre en «Construcciones Aguiló», pero nunca me he implicado del todo en la empresa. Que Adán muriera solo ha empeorado mi situación, porque con esta excusa ni siquiera mi padre me dice nada cuando no me presento en la oficina.

Lo dicho, si Natalia apareciera en mi vida no podría ofrecerle nada, aunque ella siguiera teniendo algún ápice de sentimiento por mí en su interior. Como si no hubiera podido olvidar ese enamoramiento universitario.

Soy un perdedor, estoy acabado.

A las ocho de la tarde, cuando me levanto, Natalia me devuelve la llamada. Observo la pantalla del móvil hasta que la llamada cesa, estoy hecho una puta mierda, resacoso, depresivo y desleal. 

A ella, a mis padres, a mí...

Mi madre llama a la puerta y entra con cautela. A su sonrisa le precede un zumo de naranja. Después de mi noche esto solo hace que me sienta mucho peor. 

No puedo volver a hacerlo, aunque sea por ella.




16. Tatuada.

31 Diciembre 2014

Presente

NATALIA

Llevamos un poco más de una hora, no paro de preguntarle a Olif cuánto ha pasado. Ty, mi tatuador, me ha dicho que nos llevaría alrededor de una hora y media para dejarlo perfecto, y estoy deseando que pase.

Hace mucho tiempo que quería un tatuaje, y sabía que iba a estar relacionado con la danza y con la libertad que siento cuando bailo, ha sido mi refugio en muchos momentos de mi vida. Que un diente de león represente la libertad lo hace perfecto, y el diseño final hizo que me enamorara del dibujo de forma inmediata, no me cabía ninguna duda, lo quería para siempre. 

Tengo la cara encajada en el sillón, las manos de Oliver sujetan las mías, aunque en realidad no paran de resbalarse por el sudor de mi tensión; por eso se las aprieto con demasiada fuerza cuando las agujas llenas de tinta se clavan en mi piel. Duele tanto que me hace rechinar los dientes. Vuelvo a relajarlas y me entra la risa. ¡Cualquiera diría que estoy pariendo! 

«Pariendo de la mano de Olif. No me jodas». Esto duele, coño, no es moco de pavo. Creo que estoy perdiendo la cabeza.

—¿Eres masoca? —me pregunta Oliver acercando su boca a mi oído.

—No, te lo aseguro —contesto mordiéndome el labio. La risa se me ha cortado cuando la vibración dolorosa me ha hecho volver al presente.

—Juraría que te he escuchado reír.

—Puede ser que se me esté yendo la olla —grito mis últimas palabras.

—Estamos acabando —informa Ty pasando el papel secante por mi piel.

Oliver me suelta una mano y la pasa de forma muy gentil por mi pelo, queriendo tranquilizarme.

—Eres una valiente —me susurra.

Desencajo la cara del cabecero y me incorporo; Ty ha hecho una parada técnica y ha salido de la salita.

Abro mucho los ojos y le sonrío.

—He pensado pedirle varias veces que me dejara el dibujo a medias, ¿sabes?

—Tiene un tamaño considerable, y cada vez que hace el sombreado… —Hace sonar el aire que inhala y atraviesa sus dientes apretados, se encoge de hombros y vuelve a tocarme el pelo, luego la cara, retirando un mechón que se me ha quedado pegado. No tengo que estar muy sexi en estos momentos, pero después de lo de esta mañana, ¿a quién le importa?

Me dan unas ganas terribles de bajarme del potro de tortura en el que por momentos siento que estoy, para sentarme sobre este chico; quiero comérmelo a besos, a lametones, a mordiscos. Me está mirando de una manera que parece que hasta me está invitando a hacerlo. 

Escucho un carraspeo y vuelvo la cara, Ty esta sentándose en su taburete poniéndose los guantes, no deja de mirar los utensilios que tiene en la mesa y entre las manos.

—¿Terminamos? —pregunta elevando los ojos para mirarme sin levantar apenas la cabeza.

Contesto con un «por favor» en inglés al que le pongo un tono de súplica exagerada; nos reímos los tres. 

Encajo la cabeza de nuevo, Oliver me agarra las manos sentándose delante de mi cabeza y, por primera vez en toda la sesión, abro los ojos… «¡Hostias! ¡Tengo su paquete delante!». Me da la risa, pero el zumbido del aparato y su sensación en mis terminaciones nerviosas de una zona por la que creo que no ha pasado, hacen que se me corten las ganas de reír. 

Cierro los ojos.

—Dos minutos —me dice Ty; resoplo con los dientes apretados.

Siento a Oliver presionando mi cabeza, y me sigue sujetando las manos, así que intuyo que esa presión debe de ser su cara. Me emociono pensando que está siendo un beso, de esos de ánimo, de «ya queda menos», de «aquí estoy», y este pensamiento adolescente hace que los últimos minutos en los que mi piel es trepanada por las microagujas cargadas de tinta, se me pase entre la ensoñación y la sensación tonta de su cercanía.

Abro los ojos y sonrío como una idiota, sigo teniendo las mismas vistas. Trato de relajarme, inspiro con fuerza, ojos cerrados de nuevo para no distraerme en la recta final; no voy a olvidar este momento, no solo por ser el día en el que me estoy tatuando por primera vez. Cuando me he dado cuenta frente al estudio de que iba a ser él quién estuviera sosteniéndome me he agobiado. ¡Mi madriña!, todo lo que ha significado para mí sin ser, y ahora, en un día tan especial en el que mi piel ha quedado marcada para siempre, será él a quién recuerde. En mí quedará tatuado su olor, la presión de sus manos, el sudor entre ambos —que ya no sé si es mío o suyo o de los dos—, su sonrisa, sus palabras de ánimo… 

Será Olif, quede como quede esta situación, hablemos o no.

Salgo algo temblorosa, con un zumbido en el cuerpo que me tiene como en una realidad paralela. Me despido de los chicos del estudio, a Ty le doy dos besos a la española. Después de hacerme padecer para dejar su obra de arte en mí, un apretón de manos no me parece suficiente.

Oliver sigue agarrado de mi mano mientras cruzamos el umbral de la puerta hacia la calle, donde la luz del día se ha escapado. Son cerca de las seis de la tarde.

—Joder, es tarde y todavía tengo que hacer el pastel de carne —digo acordándome de que es parte de la cena de Nochevieja.

—¿No te apetece tomar algo? ¿Aunque sea agua para refrescarte después de lo que acabas de vivir? —me pregunta Olif.

Lo miro, nuestras manos siguen unidas y estoy a gusto, pero es absurdo. Le suelto y miro al suelo.

—Vale… —Hago una inspiración larga—. Sé que querías hablar. Supongo que este paseo o tu intención de acompañarme llevan implícita una charla. En serio, ¿lo ves necesario? —A mí el dolor debe de soltarme la sinceridad a borbotones, o es que no quiero padecer más. A saber qué hostias es lo que me pasa, pero pongo sobre el tapete las cartas boca arriba. Y es que no me apetece profundizar en ese tema en cuestión.

Veo cómo él baja la mirada al suelo, aprieta la mano que le he soltado y alzando la cabeza me mira con esa intensidad que ya conozco.

—Debería haberla afrontado hace años, lo sé. O las veces que nos vimos. Pero era un cobarde, y lo de ser un gilipollas creo que no se queda en los años universitarios, he ido renovando el título con honores.

«Oh, oh… va a hablar. Aquí, en mitad de una calle de Los Ángeles, con la piel de mi cuello y hombro ardiendo».

Miro a los lados, sostenerle la mirada es demasiado para mí, me siento débil en estos momentos. Soy incapaz de ordenar las ideas en mi cabeza.

—La noche que nos acostamos yo no estaba con nadie, y dejé que pensaras que seguía con Amanda —lo suelta sin anestesia.

Entonces sí, lo miro a los ojos y siento como el rictus me cambia, acompañado de mis emociones.

—¿Perdona? —acierto a preguntar dándole a la «r» una vibración notable.

—Ya, sí… —duda.

—Sí. 

Nos quedamos callados. Los engranajes de mi cabeza comienzan a rodar tres dientes más adelantados. Por mi mente empiezan a pasar imágenes de escenas vividas con él y la sensación de querer ser la otra. El día que conocí a su supuesta novia en el Rastro y Ady dijo que no parecían pareja ni de coña, pero sobre todo esa noche en la que le dije que se fuera, donde él debería haber hablado para no hacerme sentir una mierda.

No sé si la experiencia vivida hace unos minutos me da la calma con la que pronuncio las siguientes palabras.

—Bueno… Pues ya lo has dicho, después de todos estos años puedo dejar de sentir que fui la otra durante una noche, o de que albergué esperanzas de loca enamorada contigo aún pensando que tenías novia.

Empiezo a caminar sin saber hacia dónde, pero ir por esta acera, o por cualquier otra, me viene bien.

Menuda gilipollas he sido. 

Decepcionada, así me siento, esto es de lo que él quería hablar. Supongo que más que para que yo dejara de sentirme una idiota que va pidiendo migajas sueltas de alguien que ya tiene una relación, la declaración ha sido para limpiar su conciencia; vamos, que él no pone los cuernos.

—Nat, perdona.

Me sujeta del brazo y me paro, me doy la vuelta y lo miro.

—¿Por qué me pides perdón? —Arrugo el ceño y niego despacio. Ni siquiera estoy enfadada, lo mismo Ty me ha inyectado algún Alprazolam y por eso me siento tan relajada, o será el relax posterior a la contracción muscular que he mantenido durante el rato del tatuaje.

—Debería habértelo dicho, haberlo aclarado esa misma noche. De esa forma tú y yo…

«Ups… el Alprazolam se esfumó».

—Tú y yo, Olif… —le corto y mis palabras se van impregnando a cada letra de una rabia que crece exponencialmente—. Tú y yo. Aquí estoy años después escuchando de tu boca un «tú y yo» que deseé con tanta fuerza que hasta me llegué a creer que existía o llegaría a existir en algún momento—. Niego y me sale una carcajada amarga, la veinteañera que pasó la noche de Halloween con él sale a flote—. Te dije tantas cosas esa noche, ¡me desnudé contigo! Y no me refiero a enseñarte las tetas, lo pillas, ¿verdad?

Me callo, y lo hago porque la conciencia me recuerda que lo hice sabiendo que él estaba con otra persona, así que las culpas son para mí, que él me cuente ahora esto no cambia nada. Me envalentoné y lo hice porque quería, en ningún momento hablamos de una relación futura. Fue un polvo… seco.

—Soy yo la culpable de esto, —me lamento en voz alta y resoplo, bajando las revoluciones—. Viví una relación platónica contigo, no sé por qué me enfado, bueno, sí, me enfado conmigo. Además —le digo sintiendo que estoy cansada—, no sé ni para qué te cuento esto o te hago partícipe, ya me has dicho que no fuiste sincero, ya estás libre de tus pecados.

—No es eso, Nat. —Se pone serio.

Me paro frente a él y no aparto la mirada de sus ojos, sin hablar, para que diga lo que tenga que decir.

—Me has gustado mucho. —Se frota la cara, con las dos manos y con fuerza—. Nunca te dije nada porque pesaba mucho para mí el hecho de terminar la carrera y largarme a Alicante. No quería fallar a mi padre otra vez, y una relación contigo habría hecho que mi proyecto de vida se tambaleara. Pero eso no impedía que me gustaras. Joder, Nat —susurra y niega para sí—, estaba loco por ti.

Abro los ojos como platos.

—A buenas horas, mangas verdes… —murmuro cagándome en el Delorean que no existe.

—Ya.

Y no dice nada más. Estamos parados en esa acera muy transitada, por cierto, con el cielo cambiando del rosa al violeta y de este al azul noche.

—Yo estaba enamorada de ti hasta el tuétano —digo informando al chico, por si no había quedado claro.

—¿Enamorada? —Me mira con asombro.

—Sí —contesto a la defensiva—. Fueron años pillada hasta el tuétano. No era un «Me gustas, Oliver», como te dije aquella noche. Era más bien un «quédate a mi lado y hazme sentir esa mujer que deseo ser contigo».

—¿Nos tomamos algo? Ahora creo que soy yo el que necesita ese agua, o vodka.

Me río ante su cara.

—Bueno, tampoco dista mucho de tu «estaba loco por ti», ¿no? —Chasqueo la lengua y no le doy tiempo a contestar—. Sí, claro que lo estaba, fueron años madurando ese amor por ti. ¿Y sabes?, cada pequeño gesto por tu parte para mí era gasolina pura.

Me estoy vaciando, a cada frase que digo es como si la tensión que hay entre nosotros se estuviera diluyendo.

—Y es que luego está el tema de tus momentos duros, del contacto que tenías conmigo cuando pasabas por un bache, de la conexión que sentía contigo. —Continúo.

—Esa siempre ha estado ahí, Nat. Para mí siempre has sido alguien importante. Nunca te he olvidado —me susurra acercándose a mí, invadiendo un poco mi espacio vital. Pero admito que no me incomoda—. Y aún ahora, después de todo este tiempo, sigues ahí. Verte de nuevo solo ha reafirmado lo que ya sentía. Me sigues gustando.

Trago saliva y la boca se me descuelga. Estamos unos largos segundos observándonos, siento su mano agarrando la mía, miro cómo lo hace y suelto una risa baja, nerviosa.

—¿Qué? —pregunto incrédula, esto es algo que no me esperaba a estas alturas.

—No puedo ser más claro, estoy harto de la barrera que hemos tenido todo este tiempo. Soy muy consciente de que el culpable soy yo, no fui claro, no quise serlo. Sé que incluso te pude confundir en muchas situaciones.

—Confundir… sí, llamémoslo así. —Los dos nos quedamos unos segundos en silencio, mirándonos a los ojos. Me parece increíble que esté ocurriendo. Menudo momentazo—. Tú querías estar por encima de mi tatuaje, ¿no?

Me río y él frunce el ceño. 

Miro la hora del reloj de su muñeca, girando mi mano que la tiene sujeta.

—Pillemos un taxi.

—¿Nada de hablar tranquilos?

—Tengo que hacer el pastel de carne, y tú tienes que ayudarme, si no te estás echando para atrás después de estas declaraciones tan telenovelescas.

Levanto la mano y un coche amarillo se detiene. Seguimos agarrados y no me apetece soltarlo. 

Le gusto.

Yo, le gusto a este tío.
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Pasado 

NATALIA

—Tienes que arreglar la casa, Natalia. No puedes estar allí así. —Mi padre ha venido a verme y estamos tomando un café en el restaurante que hay frente a la clínica. El local en obras está en la Praza Macías.

—Lo sé, papá. Lo haré, en serio —le tranquilizo agarrando su mano por encima de la mesa para darle un apretón—. Pierdo calor por las ventanas…

—Y necesita ser reforzada, ese tejado... Hay que hacer una obra gorda —me interrumpe—. La abuela no quería líos y por eso no se tocó nada, pero no es posible que vivas en esas condiciones. —Toma un sorbo de café y mira por la ventana.

Estoy convencida de que mi madre le está machacando tanto con el tema que ha venido con el fin de hacerme entrar en razón. No digo que él no quiera que haga mi casa más segura —mi abuela vivió allí toda su vida y no puso el grito en el cielo por ello—, pero seguro que uno de los motivos de todo esto es para que, cuando llegue a casa, pueda decirle a mi progenitora que lo ha hecho y librarse de más comeduras de tarro. Así es mi padre.

—Este verano, prometido —le digo levantando mi mano derecha—. Avisa a mamá de que me tendréis en casa un par de meses. —Me mira, sonríe entre toda su barba salpicada de canas, y le devuelvo una sonrisa enorme—. ¿Te gusta cómo está quedando? —Señalo hacia la clínica.

—Elegante hija, está quedando muy elegante. —De nuevo baja la vista a la mesa y me mira inspirando—. ¿Tienes suficiente dinero?

—Papá. ¿Eres consciente de lo que me dejó la abuela? —Asiente y vuelve a sonreír.

—Es mi deber como padre, Natalia.

El teléfono vibra en la mesa y veo que la pantalla parpadea con el nombre de Gabriela.

—Bueno, hija. —Se levanta y me hace un gesto de disculpa. Es para darme privacidad, el lema «no molestar en absoluto» del señor Frutos siempre es de lo más oportuno—. Nos vemos. —Me da un beso en la coronilla y yo descuelgo el teléfono.

—Hola, Biel.

—Natalia. —Mierda, se le escucha mal.

—¿Estás bien? ¿César?

—Es… Oliver. —Un aguijón gigante se me clava a la altura del pecho dejándome casi sin respiración.

Tras lo de su hermano hace un año y medio no he sabido mucho de él. Como siempre nuestra relación siguió en la misma tesitura. Varias llamadas, pocas, en las cuales notaba que de alguna manera se iba reponiendo de lo de su hermano, aunque eso nunca es posible del todo y yo sentía que no era sincero conmigo. El final de lo nuestro llegó con una llamada perdida por su parte un jueves de madrugada y una devolución de la misma por mi parte que no fue atendida. 

Así de triste fue nuestro final.

—¿Qué ha pasado? —Estoy en shock, no dejo de pensar en lo peor, no es muy difícil lanzarse a esa opción dada la situación y el tono de voz de Gabriela. Joder…, mi torpe corazón no consigue olvidar todo lo que siente por ese chico.

—Su madre ha muerto. —La saliva de mi boca queda suspendida entre el final de la lengua y la garganta, logrando que en unas décimas de segundo experimente un amago de atragantamiento con mis propios fluidos.

El corazón que estaba amenazando con salirse de mi cuerpo, se salta un latido. Reconozco que el hecho de que no sea Oliver directamente el de la fatídica noticia me tranquiliza. No puedo dejar de pensar en que hay un punto egoísta en esa sensación.

Analizo lo que me dice y en mi exhalación se escapa un taco.

No puede ser, no es posible que la vida se cebe con una familia de esa manera. ¿Ahora su madre?

—Joder… —susurro casi ahogada.

—César llega mañana al mediodía a Alicante —la voz de Gabriela es tan triste, tan lejana, que no sé si estoy en un sueño.

En menos de un segundo decido que tengo que estar. Quizá sea absurdo, es posible que no pinte nada allí, que él ni siquiera me tenga presente a día de hoy, pero hay una fuerza interna que no me deja quedarme aquí y esperar noticias de terceros. 

¿Será posible que algo dentro de mí sienta que él y yo somos algo importante? ¿Tanto engañé a mi cabeza y a mi corazón con esa historia? 

No le doy más vueltas.

Le pido a Gabriela que me pase a César, que está preparándose para irse inmediatamente, y le digo que cuando llegue a Alicante me llame, que no se preocupe, yo me encargaré de reservar hotel.

—¿Vas a llamarlo? —me pregunta el novio de mi amiga en un tono dudoso; algo que no me extraña, no está entendiendo muy bien qué pinto yo en todo esto, seguro que ha flipado con la llamada que Biel me ha hecho.

Mi amiga me ha prometido por activa y por pasiva que nunca le contó nada de mi «obsesión» por su amigo, yo le creído siempre y esto no hace más que confirmármelo.

—No, te esperaré e iremos los dos juntos —le digo sin dudar. 

Mi tono ha sido de una seguridad acojonante, como si en ese momento supiera lo que tenía que hacer, cuando en el fondo no tengo ni puta idea de por qué estoy buscando, ahora mismo en internet, billetes para ir a Alicante.

Es extraño, pero necesito estar cerca de él, no sé si me verá, si se percatará de mi presencia, pero siento que esta vez una llamada no es suficiente.

César está hecho polvo, apenas se ha dado una ducha a su llegada y ya estamos camino Xávea. Tenemos una hora de trayecto por delante. He alquilado un coche en la estación y, tras instalarme en el hotel, he ido a recogerlo a su llegada.

Hemos hablado muy poco. Aunque siempre solemos tener charlas animadas y divertidas hoy no tenemos ganas de reír.

—¿Algún día me contarás por qué has venido hasta aquí? Biel no suelta prenda —me lo pregunta mirando por la ventana, las vistas al mar son muy bonitas.

—Algún día —respondo en un murmullo sin dejar de mirar al frente.

Estamos callados durante un montón de minutos y César vuelve a hablar:

—Le diagnosticaron cáncer hace siete meses, ha sido fulminante, ¿verdad?

Me lo dice como si yo tuviera esa información acerca de su madre, contesto con una afirmación y no digo nada más.

No debería haber venido, no soy nadie en su vida, por mucho que yo crea que sí. ¿Cómo me ha dado por hacer esta locura?

Llegamos al lugar que indica en el mail de Oliver. Se lo ha mandado a César, claro está, conmigo no se ha puesto en contacto, a mí no me ha llamado durante todo este tiempo.

«Mi madriña…», estoy dudando si entrar o no. 

César me mira y sonríe.

—Si estás aquí es porque tienes que estar, Nat —dice y abre la puerta del coche.

Me froto la cara con fuerza, nerviosa. Salgo y miro a mi alrededor, la entrada de una casa, medio oculta por la vegetación de la zona, está llena de coches. Hemos aparcado en la pequeña carretera que da acceso a la vivienda, justo detrás del último vehículo.

Una mujer con la cara muy triste, los ojos rojos de llorar, de baja estatura y algo rellenita, nos abre la puerta y nos indica la salida hacia un porche y un jardín donde hay mucha gente.

Ya me había comentado César que no iba a ser un funeral religioso. Han incinerado a Helen y van a hacer una ceremonia muy personal en la casa familiar de vacaciones.

No hay sillas para sentarse, nada de ornamentación, solo una mesa en el porche llena de comida y bebidas. Me parece muy de película, pero sé que la mamá de Oliver era irlandesa o inglesa, y no me extrañaría que esto fuera algún tipo de última voluntad.

Escucho a un señor delante de mí hablar sobre el arbusto de romero blanco plantado justo sobre las cenizas de Helen. Entran tres señoras detrás de nosotros, a pesar de que casi todos llevamos gafas de sol se ve y se siente la tristeza entre los asistentes. Las caras serias, las lágrimas cayendo, los labios apretados, las pieles cetrinas…

—Gracias por venir a despedir a Helen, a mi mujer, a la madre de mis hijos…

El que habla y se acaba de callar para ponerse la mano sobre los labios es el padre de Oliver, el parecido físico entre ellos es indudable.

Con una entereza solo interrumpida por el silencio débil ante recuerdos de su esposa, ese hombre hace un discurso de despedida precioso. Cuando me doy cuenta las lágrimas gotean sobre mis manos entrelazadas por delante de mi cuerpo.

Ni siquiera he buscado a Oliver desde que ese hombre, marido y padre ha comenzado a hablar. Estamos muy atrás y hasta que no ha cedido la palabra a su hijo no me he dado cuenta de que me lo tapaban las personas que están por delante de nosotros.

Está cambiado, delgado, pero sin llegar al extremo de cuando estaba en la universidad, más hecho, más… hombre, supongo. Una barba no muy poblada junto con las ojeras y los ojos rojos es lo que denota su estado interior, su tristeza. No deja de morderse los labios, su padre le sujeta por los hombros durante unos instantes y le aprieta. Baja los brazos y se queda a su lado, entonces Oliver habla:

—Mi madre quería que bailáramos y comiéramos, recordando su destreza en ambas materias, el día de su despedida definitiva. —Sonríe de forma débil, le tiembla el labio inferior, inspira y se repone; yo comienzo a llorar de tal manera que soy incapaz de diferenciar su silueta—. Le dije que eso era imposible y me hizo prometer que yo sería el primero en animaros. Helen ha sido la mejor madre del mundo…

Se calla, se lleva los dedos a los ojos y se sacude, llorando. En un segundo se repone y pide perdón. La gente sonríe y le apoya con esos gestos.

Es horrible, yo he empezado a temblar por empatía. Me dan ganas de llevármelo y tenerlo abrazado durante horas. Siento una mano en mi hombro y miro a César, que me aprieta con gentileza.

Termina su discurso ensalzando a su madre y recordando a su hermano, momento en el cual, aunque se le siente débil, no se para. Su padre se sienta en una silla que tiene a su lado, como si de repente ya no tuviera más fuerzas para sostenerse. Es como si en este segundo hubieran cambiado las tornas, ya no es Oliver al que le sostiene su progenitor. El hijo de Helen es el que, de pie, recibe a la gente que empieza a pasar por delante de ellos para darles el pésame, sin moverse del lado de su padre, del lado del arbusto de romero que hay sobre los restos de su madre. 

César pone una mano en mi cintura y me presiona un poco, para que comience a caminar hacia donde están ellos. Me cuesta moverme, pero al final lo hago, dejo pasar al novio de mi amiga por delante de mí y lo sigo. 

Llegamos hasta donde están recibiendo las condolencias. Le doy la mano a su padre, que no levanta la vista, mientras César abraza a su amigo. Cuando se separan observo cómo Olif vuelve la cabeza y me ve. Su gesto varía ligeramente, acto seguido adelanta un pequeño paso hacia mí y me abraza con fuerza. Se acomoda contra mi cuerpo, siento como si me buscara, entonces hago lo mismo que cuando me despedí de él, subo mi mano hasta su nuca, acaricio su piel con mis yemas sin ceder ni un ápice en la ligera presión que ejerzo con mi palma. De repente noto su brazo moviéndose y su mano imita la mía, mi nuca la cubre su mano y sus largos dedos se internan en mi pelo.

Tiembla entre mis brazos.

Su cara se oculta en mi cuello, le siento y escucho respirar.

Solloza y me parte. 

Lloro, lloro con él y noto cómo la gente pasa detrás de mí palmeando el brazo de Oliver, el cual sigue amarrado a mi cuerpo, susurrando entre lamentos murmurados lo mierda que es la vida.




17. ¿Pedir permiso?

31 Diciembre 2014

Presente

OLIVER

En el taxi, después de un rato en silencio lleno de miradas y risas cortas, veo la oportunidad de seguir hablando con ella. No es que sea un lugar cómodo, pero a no ser que el taxista sea hispano gozamos de la misma intimidad que tendríamos en un bar. Ahora mismo me acercaría y besaría sus labios, no lo considero, no tengo su permiso. No sé en qué hemos quedado después de las declaraciones a bocajarro de hace un rato, quiero ser claro y quiero vivir el presente si ella está de acuerdo, no plantearme futuros ni atascarme en el pasado.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Lo vas a hacer, me tienes acorralada —me contesta sonriendo. 

No digo nada y la miro, sonrío, es imposible no hacerlo al ver cómo ella lo hace. Me doy cuenta de que está diferente. No es la misma de anoche cuando llegué, es como si se hubiera deshecho de un disfraz de timidez y vergüenza y se estuviera convirtiendo en esa chica que he visto con los demás. 

—¿Te lo estás pensando? ¿O se te olvidó porque era mentira? —me desafía; entrecierro los ojos y hago una pequeña negación con la cabeza.

—Es que estoy pensando en preguntarte otra cosa. Deberíamos habernos tomado esa copa y que se hubieran apañado con la cena de esta noche.

—No alucines, Olif. Me he comprometido —dice con seriedad.

—Sí, claro, por eso estamos en un taxi.

—Empieza —insiste poniendo los ojos en blanco—, no se vayan a acumular las preguntas y no nos dé tiempo.

—¿Por qué has sido siempre tan cortada conmigo?

—Porque me gustabas una barbaridad, Olif —suelta acto seguido.

—Hostia, vaya golpe. —Me río abrumado—. Pero tampoco me decías nada, antes de la noche de Halloween ni siquiera me lanzaste una indirecta. Admito que no sé cómo hubiera reaccionado si lo hubieras hecho, quizá habría salido de mi ombligo.

—A ver si ahora voy a tener yo la culpa. Esa noche me abrí en canal y tenía claro que no lo iba a volver a hacer. —Me da un ligero puñetazo en el hombro; quiero atrapar su mano y atraerla hacia mí, besarla, oler su cuello. Inspiro buscando serenidad—. En serio, es la verdad. Me moría de vergüenza, me hacía chiquitita a tu lado. ¿Sabes esas ganas de destacar para que se fijen en ti y ese bochorno en la sombra que te frena por miedo al ridículo? 

Nos quedamos callados, el coche se llena con la voz de una cantante que dice ser una chica grande y no puedo evitar pensar en las primeras sensaciones que tuve hacia Nat y como fue cambiando todo. Hablo con decisión:

—Nunca hubieras hecho el ridículo conmigo, Nat.

—Eras más mayor que yo, llegué a la universidad y eras ese tiazo que se fijó en Biel.

—No me lo recuerdes, por favor. —Me río acordándome de esa toma de contacto.

—El caso es que yo fui… una mosquita en tu parabrisas.

—No, no lo fuiste. Te cogí cariño, siempre te he considerado una persona importante, como una especie de hermana pequeña.

Hace un gesto amargo con la cara y se recompone.

—Eso duele, Olif, ni me hables de esa friendzone de mierda en la que me metiste. ¿Te das cuenta?, más a mi favor, te habrías reído de mí si llego a significarme ante ti.

Entonces un flash rápido llega a mi cerebro, la noche de ayer cuando la saludé parecía que hubiéramos vuelto a la universidad. Su actitud fue parecida a la de entonces, ¿sus sentimientos también?

—Y ayer cuando llegué, ¿también pensabas así? —pregunto cortando la conversación sobre el pasado.

Inspira por la boca y la cierra acto seguido. Mira al frente. No dice nada y yo tampoco. Sonrío bajo mi respiración y niego con la cabeza; mi madre siempre decía, con su acento irlandés y esa dificultad para pronunciar las erres, aquello de «quién calla otorga». Le doy un golpecito con mi rodilla en la suya y consigo que me mire. Se ríe; yo también. Niega con la cabeza y aprieta los labios para no seguir sonriendo, pero no puede. Se encoge de hombros y estallamos en una carcajada los dos.

—Háblame de Ibiza. —Es lo primero que dice, pillándome a contrapié.

—¿Ibiza?

—Sí. ¿Has terminado tu trabajo allí?

—No, me quedan un par de meses. Creo que deberías venirte para ver el amanecer desde mi cama.

Abre los ojos como platos y cuando veo el gesto soy consciente de las connotaciones de mi proposición.

—¡Oliver!

—Tumbada —me justifico sin salir del atolladero.

—¡Claro! ¡Es una cama! —Rompe a reír como una loca y se tapa la cara, que se le ha puesto casi tan colorada como su pelo.

—Creo que me traiciona el subconsciente. —Me descojono.

«Soy un puto tarado».

Llegamos a casa, el último tramo lo hemos hecho hablando de las posibilidades de Ibiza en invierno. El tema de dormir en mi cama lo hemos zanjado con risas, pero parece ser que la posibilidad de que venga a verme es factible. 

Al entrar por la puerta saludamos a los chicos, que andan pululando entre piscina, salón y bar. Bruno lleva un mojito en la mano y me ofrece otro, el cual rechazo. Nat pasa por delante de mí y me pide que vaya cortando cebolla muy fina para ponerla a pochar. Voy a ser su pinche y obedezco sin pensarlo, ella va a ponerse una camiseta, el tema del delantal anudado al cuello con su tatuaje recién hecho no es buena idea.




NATALIA

Llevamos un rato cocinando y hablando solo de temas culinarios. Parece que la parte personal la hemos aparcado en el interior del coche, pero hay miradas y tensión en el ambiente, ¡me encanta! Lo estoy disfrutando como si fuera una nueva Nat, como si me hubiera deshecho de unas ataduras por primera vez en muchísimo tiempo.

Mientras él pica el pimiento rojo; yo fileteo el calabacín con el pelador y nos quedamos callados. Me doy cuenta de que su cuchillo ha parado, levanto la vista y me lo encuentro demasiado cerca, cuando nuestros ojos conectan sonríe de esa forma que debería estar prohibida. Es su sonrisa, esa con la que sueño desde que lo conocí, esa que me volvió loca la primera vez que la vi y que todavía sigue teniendo efectos nefastos en mi ropa interior.

—Deja de hacer eso —digo y vuelvo mi atención al calabacín.

—¿El qué? —lo escucho y sé que sigue sonriendo.

—Esa sonrisa, es como si hubieras perfeccionado tu artillería pesada. —No lo veo, pero la carcajada llega alta y clara.

«Capullo».

Sonrío sin mirarlo. Siento que ha dado comienzo un juego de flirteo entre los dos.

—¿Crees que esto es artillería pesada? —dice mientras le doy una vuelta a la cebolla que se está pochando en la sartén.

Saco la carne picada de la nevera sin decir nada, la vuelco en un bol metálico y echo ajo y perejil. Trato de ignorarlo, pero sé que es imposible, siento su presencia y su mirada en cada poro de mi piel, no sé si es bueno que tenga, todavía, tanto poder sobre mí. 

Camino hasta la isla central, donde los dos estamos cortando la verdura, y me pongo frente a él amasando con mis manos limpias la mezcla de carne y especias para que macere un rato. Levanto la mirada y elevo mi ceja izquierda, que es la que sé que de verdad se mueve sin parecer que estoy intentando volar moviendo las orejas.

—¿Así que tienes algo más potente para hacer de las chicas charcos deseosos de tocarte? —pregunto sin tapujos.

Abre los ojos asombrado y suelto una carcajada. Mi madriña, qué bueno está, qué adorable es y qué jodidamente comestible que se ha puesto desde que no lo veo. Qué injustas son las fotos. Gimo hacia dentro, si es que eso es posible. Qué difícil es no estar enamorada de este cabronazo.

Oliver deja el cuchillo sobre la tabla y rodea la mesana mientras habla en un tono bajo y grave.

—Hace bastante que no lo pruebo, pero… 

Mi corazón comienza a bombear con fuerza. Se para a mi lado; siento como me estudia de arriba abajo y cuando llega a mi cara dedica una mirada prolongada y salaz a mis labios, luego sube a mis ojos y vuelve de nuevo a la boca, mientras veo cómo su lengua acaricia sus dientes.

Creo que acabo de boquear como un pez fuera del agua, y creo que debería haberme puesto un pañal si pensaba cocinar con él. Si esto hubiera sido en otra situación o en otro lugar me hubiera puesto de rodillas.

Trato de reponerme con soltura. Él no reduce el espacio entre los dos, tampoco retrocede.

—¿En serio haces eso con las tías?

—¿Ya no funciona? En la universidad era un puto crack.

—Me lo creo, aunque nunca lo vi. Y menos mal porque verte hacérselo a otra me habría matado.

Se separa y se da la vuelta.

—Quítame el puñal de la espalda, pero con cuidado, que ha tenido que pillar algún vaso importante.

—Tengo las manos sucias —le digo sacándolas de la carne—. Puedes esperar un rato, ¿no? 

Los dos nos reímos y seguimos preparando el pastel sin prisa y sin pausa. Teniendo su ayuda esto va a estar listo para la cena sin problemas de tiempo.

Llevamos un rato en silencio, podría decir que yo estoy demasiado concentrada en la receta, pero es una mentira como un mundo. No dejo de pensar en que estamos cocinando juntos, en que a veces nos rozamos, que nos pedimos algo y hablamos sin tensión, o con una tensión diferente a esos años atrás, una que no es solo mía, ni está cargada de expectativas vacías. Estar con él no es una agonía, no hay un «quiero y no puedo» constante que ronda mi mente. No sé si pasará algo entre los dos, o más bien estoy segura de que pasará, y eso es lo que me hace sentirme relajada a su alrededor. Todo hasta cierto punto, claro.

Lavo mis manos en la pila y me doy la vuelta, lo encuentro observándome fijamente algo más serio de lo que hemos estado hace un rato. 

—Entonces… —dice de repente; yo me sobresalto a pesar de que nos estábamos mirando.

—¿Entonces? 

—Al final no te he preguntado lo que quería.

—Pues adelante.

—Joder, Pecosa. Me está volviendo loco no tener claro si puedo…

—¡Hola, pareja cocinitas! Esto me trae recuerdos universitarios de cuando hacíais la lasaña de Oliver. —Gabriela entra como un vendaval en la cocina—. Veo que habéis localizado todo, porque entiendo que el ceporro de mi chico entre mojito y mojito no ha pasado por aquí.

Se acerca a mí y me besa en la mejilla. Miro a Oliver y este se vuelve hacia las sartenes elevando las cejas.

—Te he comprado algo para esta noche —me susurra mi amiga.

—Tengo mi propio vestido, Gabriela —advierto.

—No es un vestido —canturrea en bajo—. ¿Cómo ha quedado ese tatu?, tengo muchas ganas de verlo. Ya me han dicho que has tenido muy buena compañía —canturrea muy bajo.

—Quedó muy chulo, pero también dolió un huevo. —Obvio su insinuación final.

—Por eso yo no puedo, si alguna vez me ponen anestesia general aprovecharé y me haré uno en toda la espalda.

—Qué exagerada, Biel. —Me río. 

Gabriela se va tan rápido como ha venido con la excusa de ducharse inmediatamente, tenía cara de cansada.

Carraspeo esperando que mi pinche continúe donde lo ha dejado.

—Quieres saber si puedes… —digo cuando Olif se vuelve esperando que lo complete.

—¡Natalia! —Adela asoma la cabeza por la cocina.

Oliver y yo soltamos una carcajada, va a ser imposible hablar ahora que están las chicas en casa.

Presto atención a mi compañera de trabajo y amiga.

—Yo a la cocina —Oliver me susurra y guiña un ojo; veo que empieza a montar el pastel por su cuenta.

—¡Enséñame el tatuaje! ¿Te dolió? ¿Qué tal la experiencia? ¿Sabes que me sentí fatal cuando me di cuenta de que no te llamé? Te fuiste sola y eso es de malísima amiga. —Está tan excitada que creo que el médico debería prohibirle ir de tiendas.

—Olif vino conmigo.

Ady primero muestra una cara de sorpresa que muta en décimas de segundo a otra muy pícara. Oliver ha levantado la mano sin volverse, como personándose en el diálogo pero sin hacerse notar. Yo subo las cejas en nuestra conversación muda; ella menea los hombros como si bailara salsa o mambo, o vete a saber el qué, insinuando que hemos follado, por lo menos; esos movimientos no pueden denotar solo complicidad. Niego, alucinada, y me encojo de hombros. Ella asiente y pone cara de guarrilla; yo abro los ojos y le señalo la puerta.

—Si habéis acabado me vuelvo, necesito otra fuente y está en el armario debajo del mostrador en el que estás apoyada, Nat. —Oliver interrumpe nuestro juego de mímica y a mí se me salen los ojos de las órbitas.

—¡Lárgate! —le grito a Adela, que sale de la cocina descojonándose.

—Os reflejabais en la ventana —me informa dándose la vuelta y agachándose a por la cazuela.

Empiezo a reírme, qué desastre.

—Acabo de involucionar unos años, parece que estamos otra vez en la universidad.

—Espero que no sea tan literal. —Se acerca a mí—. Quiero besarte.

La risa se me ha cortado. Abro la boca.

—¡Pastel de carne! —Bruno entra como un vendaval en la cocina.

Cierro la boca.

Me dan ganas de asesinarlo.

Canturrea Corazón Partido de Alejandro Sanz por lo bajo y se acerca a la sartén, coge una cucharada del relleno de carne y se lo mete en la boca, acto seguido llegan los aspavientos. Se ha quemado, el muy capullo.

—Bruno, tío —le increpa Oliver, pero no puede evitar reírse.

—¡Quema, coño! —dice con la boca llena. Abre el grifo y, tras tragar, porque no ha hecho ni amago de tirarlo, mete la boca en el chorro de agua.

—¡Está cojonudo! 

Le veo coger un pedazo de pan de la mesana central y, antes de llegar a la puerta, corre hacia la sartén para echarse otra cucharadita de carne.

—Eres un jodido ansias —murmura Olif al que no puedo dejar de mirar.

Yo también quiero que me bese. Mi madriña, si tengo todo el cuerpo postrado ante esa necesidad ahora mismo.

—Pero esta vez no me quemo. —Escucho a Bruno decir de forma triunfal desde el quicio de la puerta.

Miro el reloj y, viendo que se nos va a echar el tiempo encima, vuelvo a la realidad, no puedo seguir en shock, camino hacia donde Oliver está montando el pastel y empiezo a colocar una capa inicial de calabacín. Él se pone a mi lado.

—¿Y me vas a pedir permiso? —pregunto siguiendo el hilo anterior a nuestra interrupción. 

—Te lo iba a pedir, en el taxi. Pero he decidido que mejor te informaba.

Dejo de trabajar, es imposible, mi cabeza no está en la cocina, no sé cómo va a salir la receta, pero me da igual a estas alturas de la película. Me acerco a él inconscientemente, como si fuera una fuerza ajena a mí, no sé si lo que tengo en las manos es el calabacín a la plancha o el cucharón de la carne, da lo mismo; Olif se está agachando y noto su olor y el calor que desprende. Su aliento roza mi cara. 

Nos vamos a besar.

Un carraspeo nos saca del trance.

—Me cago en la puta —murmura Olif cerrando los ojos. 

Yo me he retirado como si quemara.

—Gabriela me ha dicho que tengo que echar una mano por aquí, que no puedo seguir de parranda —César habla con demasiada tranquilidad—, pero es posible que os apañéis solos, ¿no?

—Tú, so cabrón, ¿cuánto llevas ahí? Te has convertido en una alcahueta, ¿lo sabías? —Oliver no deja de montar el pastel, ni hace amago de volverse para hablarle. 

Yo sigo con la capa de calabacín, como si no fuera conmigo la conversación.

—Entonces os dejo, que pareces mosqueado —dice riéndose.

—¡No te escaquees, César! —Gabriela entra a la cocina rauda y comienza a sacar cosas de la nevera—. Si ellos no necesitan ayuda yo sí. Así que ponte manos a la obra.

Oliver y yo nos miramos, sonreímos y el gesto que hace mordiéndose el labio produce una sensación de anticipación brutal en mi cuerpo.




Junio 2011

Pasado

OLIVER

El teléfono estaba iluminado y el nombre de Natalia aparecía en la pantalla. Esta vez no se lo cogí, y fue la última vez que una llamada suya iluminó mi móvil. Hacía algo de lo que siempre me he avergonzado delante de ella: doblaba papel de plata con un fin.

Estaba en mi habitación, en casa de mis padres. Comparto casa con Sebastián, pero éramos y seguimos siendo como dos compañeros de piso que no se hablan, que no se conocen. Así que allí, a puerta cerrada y sin más barreras entre los dos, comencé el ritual para fumarme una base. 

«Otra más y a volar».

Ese pensamiento fue muy claro en mi cabeza, pero nada más lejos de la realidad. Fue la última.

El móvil dejó de emitir esa luz de llamada y recuerdo sonreír con tristeza. En ese instante la eché de menos, la llamé Pecosa en alto con una ronquera producto de la noche anterior y de no haber intercambiado una sola frase con nadie en todo el día. Extrañé la vida en la universidad, sin problemas, con mi familia completa cuando volvía a Alicante algún fin de semana.

Como los recuerdos empezaron a doler apreté la mandíbula muy fuerte, me hice hasta daño, y sin darme cuenta estaba llorando. No tuve que hacer mucho esfuerzo por desconectar porque el nombre de Amanda iluminó la pantalla del teléfono y salí de esa espiral dolorosa.

Ignoré la llamada y seguí, metódicamente, cada paso; me temblaban las manos, podría haber sido la ansiedad o el estado de resaca. Solo fumaba bases los fines de semana, pero me ponía de coca hasta el culo cualquier noche que salía fuera el día que fuese. Había dejado de ser suficiente, por eso aquel día, un miércoles o un jueves ya no lo recuerdo, estaba en pleno proceso de preparación, necesitaba un buen globo.

No sé por qué, pero tengo la siguiente imagen grabada a fuego como si la hubiera vivido a cámara lenta, como si fuera una película con una banda sonora triste, flemática.

Encendí el mechero y me coloqué el tubo en la boca.

La puerta de mi habitación se abrió.

No me sorprendí.

Nunca la cerraba con llave, Sebastián hacía mucho tiempo que había dejado de entrar.

Pero allí estaba él, bajo el umbral.

No veía su cara bien, la penumbra de mi habitación me lo impedía. Aún así lo miré tan fijamente como pude, sin apagar el mechero.

Calenté el papel de plata sin apartar la vista de él.

El humo que subió lo aspiré a través del tubo.

Habló:

—Muy bien, hijo. Tú mátate y así me lo pones más fácil para quitarme del medio sin remordimientos.

Amanda se presentó en mi casa con Richard. Mi amiga es vehemente sobre todo cuando sabe que lleva razón. Acabé en un centro de desintoxicación, no puse resistencia, la frase de mi padre fue lapidaria.

Ahora mismo estoy sentado en la consulta de mi psicóloga por recomendación de Amanda.

En la primera sesión le dije que venía porque sentía que era autodestructivo y no sabía la razón. Me pregunté si de verdad mi padre y yo, con la mierda de vida que tenemos que aguantar sin mi madre y mi hermano, queríamos salir de esto. Hablé en plural, en mi padre no veo resquicio alguno de esperanza. Está por estar, pero, ¿y yo?

Llevo una semana trabajando en Construcciones Aguiló. Reviso proyectos que hice en su día, nada nuevo, necesito una toma de contacto. Además, ocuparme de cosas me hace estar mejor, no le doy tantas vueltas a la cabeza.

—El otro día cuando te pregunté qué es lo que te llevó a consumir de nuevo no me dijiste cuál fue el detonante —habla con calma, porque si hay un adjetivo que define a mi psicóloga ese es tranquila, parece que se mueve y conversa en aceite. 

A veces pienso que me gustaría llevármela a casa para que me hablara a la hora de dormir, y que con su tono somnífero arrastrara los demonios que a esas horas se presentan puntualmente en mi cabeza.

—Estaba de marcha con Ricardo, me emborraché y fui a pillar. ¿Qué más daba si iba un poco más allá? No estaba mi madre, nadie me iba a rescatar esta vez. Ni clases de baile, ni ven aquí y cuéntame tu día. Daba igual que consumiera de nuevo. Sé que me vas a decir que mi padre estaba conmigo, no es así. Que muriera Adán fue devastador, pero que un año después le diagnosticaran a mi madre cáncer terminal… Mi padre dejó de estar, solo fingía ser el que fue delante de mi madre porque ella no le permitía hundirse.

Termino de hablar y le echo un vistazo rápido a la figura que tengo delante, que apenas hace ningún movimiento. Una mueca similar a una sonrisa se forma en mis labios, sarcástica, rápida. Vuelvo a mirarme los dedos entrelazados que descansan sobre el regazo.

—Me gustaría saber por qué consumías en tu casa, en tu cuarto, donde ni siquiera cerrabas la puerta. Me da la sensación de que era un grito de auxilio.

—¿Auxilio? —Levanto la cabeza y la miro estrechando los ojos—. No, daba igual donde lo hiciera, en mi habitación no me molestaba nadie.

Respiro profundamente, lo hago sabiendo que algo dentro de mí se ha removido, siendo consciente por primera vez de que había un fin en toda esa mierda en la que me metí.

—Vamos a relajarnos un poco, Oliver. Cierra los ojos y trata de no pensar en nada, céntrate solo en respirar por la nariz y soltar el aire por la boca.

Me dan ganas de preguntarle si trata de hacer que medite o alguna historia de esas, pero me lo callo, nunca he sido un tío impertinente y estoy aquí por propia voluntad.

Me paso un par de minutos respirando así, noto la boca fría y el paladar adormilado así como la nariz, además de cierta tranquilidad y sosiego. He conseguido relajarme. Entonces ella habla:

—Háblame de tu padre.

Inspiro con fuerza, la presión del aire en mis pulmones expande por mis entrañas una sensación de anhelo muy fuerte, incluso cierto nerviosismo.

—Mi padre era nuestro héroe. —Sonrío bajo la respiración de mi nariz, meterme en ese recuerdo me agrada y duele a partes iguales—. Un padrazo. Yo quería ser como él. Era un tío íntegro, trabajador y amaba a mi madre por encima de todo. Mis padres eran increíbles juntos. Sebastián no desayunaba con nosotros porque se levantaba muy temprano para ir a trabajar y poder venir a comer a casa. De esta manera pasaba toda la tarde con Adán y conmigo. Era genial. —Niego despacio mientras las lágrimas se forman en mis ojos, me tapo la cara—. Yo… la cagué con él… No hago más que joderla…

Niego una y otra vez, me ahogo en la sensación de culpa. Nunca fui lo suficientemente bueno para mi padre, y no hago más que recordarle lo mediocre y lo mierda que soy.

Me levanto, perdido, como si mi psicóloga no estuviera allí. No la miro ni a los ojos. Me doy media vuelta y salgo de su despacho, con una necesidad superior de respirar en la calle.




18.Cuenta atrás.

31 Diciembre

Presente

NATALIA

Después de una ducha, y de lavar el tatuaje como me han indicado, me he untado por el resto del cuerpo una crema maravillosa que Adela me ha comprado y que huele genial. He puesto un apósito limpio sobre mi herida de tinta con la ayuda de Ady, que ha flipado, a Biel le ha gustado mucho también. Tengo ganas de mostrar el dibujo, ha quedado precioso, pero no estoy loca, por nada del mundo quiero que se me infecte. 

Me he puesto mi vestido de cuerpo floreado, manga larga, ligero escote en la espalda —no contaba con el tema del vendaje en la columna cervical cuando pensé en ponérmelo, pero da igual—, y de falda blanca a lunares negros que sale desde la cintura. La tela es una especie de gasa y el corte es como de bailarina, volátil y con varias telas de aire ligero. Me pongo mis zapatos pin up negros y me pinto los labios de rojo, el pelo me lo he secado dejándolo con esa ondulación natural que tengo.

Llego a la planta baja donde están todos por ahí pululando y hablando entre la terraza y el interior de la casa. La mesa está puesta de una forma muy Biel. Con esos detalles que la hacen única, no es un estilo navideño es, como diría ella, muy boho. Quizá viendo los detalles pueda entender el término. Hay ramitos de lavanda, velas encendidas flotando en peceras, copas de colores, y los platos mezclados de diferentes vajillas florales, una de ellas con bordes dorados, el cual a priori me habría parecido un horror, pero que curiosamente queda muy bien porque el mantel está pintado como si hubieran derramado sobre él polvo de oro.

Salgo a la terraza donde Cameron, Ady y Oliver hablan mientras toman una copa de vino tinto. El último no me quita ojo mientras me acerco a ellos y me siento en el único sitio libre, a su lado.

—¿El diminutivo de Oliver no es Olaf? —pregunta la mujer de Bruno, como siguiendo algún hilo sobre diminutivos.

—¿Olaf? —interrumpe Ady.

Oliver, que hasta ahora no ha dejado de mirarme haciéndome sentir casi desnuda, empieza a negar, cierra los ojos y sonríe, sabe por dónde va a ir su apreciación, creo que todos lo sabemos.

—Olaf, Olaf… —Adela sigue en su mundo Disney—, deben de gustarte los abrazos calentitos —teoriza de forma absurda y me mira de soslayo.

—Es lo único que tengo en común con el muñeco de nieve —bromea y nos reímos—. Mi madre siempre me llamó Olaf, pero cuando mi hermano empezó a hablar mezcló el Oli de mi nombre con el diminutivo que usaban conmigo y me quedé con Olif.

Todos nos quedamos en silencio con sonrisas melancólicas.

—Pero, vamos, que si me llamáis Olaf también respondo —corta el silencio.

—Si lo hago no voy a poder evitar verte con nariz de zanahoria —Ady habla haciéndonos sonreír.

Siento la tentación de acariciar su rodilla, su espalda, tomar su mano, tener un contacto directo con él, pero no lo hago, no tengo la confianza necesaria para hacerle sentir mi apoyo en un momento como este, o quizá sí, pero no me veo tan suelta para ello. Si fuéramos pareja…

«Joder, Nat, eres única construyendo castillos en el aire».

Biel nos llama para que nos sentemos en la mesa.

Oliver se levanta del sillón, camina hacia la puerta y no puedo dejar de mirarlo. Los pantalones oscuros se le aferran al culo y a las piernas de una forma diabólica, cuánta razón tiene mi tía Deme, puede partir nueces con sus cuartos traseros, y la chaqueta americana se pega a sus hombros como si se la hubieran cosido sin quitar. Lleva una camiseta gris debajo de su traje negro, Biel pidió elegancia la noche de Fin de Año y él no la desmerece. No puedo evitar imaginar mis manos pasando por su nuca y ese pelo corto, mientras me como sus labios y sus manos se deshacen de mi vestido. Me estoy poniendo mala.

—Cuando cierres la boca puedes levantarte e ir a por una fregona —Ady me saca del ensimismamiento y murmuro increpándola.

Me levanto y me paso la mano por la barbilla, no vaya a ser que lleve algo de razón, pero es mentira.

—Perra —le susurro mientras pasa de largo.

Oliver deja entrar primero a mi amiga y a Cameron y me espera en la puerta de la terraza. Paso por delante de él.

—Eres preciosa —me susurra; la piel de mi cuello que ha alcanzado su aliento se eriza.

Un gracias atorado sale de mi boca a la vez que mi mano busca el marco de la puerta para evitar que me caiga de bruces.

—No hagas eso más —le pido dándome la vuelta y encontrándomelo casi pegado a mí.

—¿El qué? —Sonríe con tanta picardía que siento un impulso inevitable.

Apoyo las manos en su pecho, me acerco a él; baja su cara mi altura.

Un carraspeo corta el momento y beso su mejilla, acalorada.

«Vai o carallo».

—César, no quiero verte en toda la noche —increpa Oliver casi al mismo tiempo que yo me retiro de su cara—. Piérdete, ¿me oyes? —Sonrío porque ha traducido mi pensamiento de una forma muy educada.

La carcajada del chico de Biel se escucha en todo el salón.

—¿Qué pasa? —Bruno, sentándose ya a la mesa, se interesa.

—Olif, que va a ser el capacillo de mis bromas esta noche.

—¡Y tú de mis hostias, César! —advierte el aludido, que no puede evitar reírse.




OLIVER

Tengo un objetivo y, en cuanto este cabronazo de César deje de interrumpirme, voy a cumplirlo. Quizá lo encierre en el baño y meta en la cerradura algo de masilla epoxi de secado rápido, que me consta que tiene en su taller. Quiero besar a Nat. No, rectifico, quiero comérmela, empezar por su boca y hacerlo con cada parte de su piel. Casi me besa, casi nos besamos, hemos estado muy cerca.

Nos sentamos en la mesa donde Bruno no pierde ojo de la comida que hay en cada plato, sobre todo de las dos bandejas principales.

—Bueno, amigos —empieza a hablar Gabriela mirándonos a todos cuando terminamos de sentarnos; yo al lado de Nat.

—¡Qué solemne! —Bruno la interrumpe y ella sonríe, adorable, así como es ella.

—No me interrumpas, sé que tienes hambre —amonesta y continúa—: Gracias por venir, no era fácil reuniros a todos, y aunque falta Simón, es casi un pleno.

Levanta la copa y todos nos ponemos de pie para brindar con ella. Al beber no puedo evitarlo y miro a Nat. Mi mano, que parece tener vida propia, se dirige a su cintura y se apoya, sintiendo la tela ligera de su vestido y el calor de su cuerpo. Ella se sonroja.

César vuelve a carraspear y desvío mi vista hacia él, está jodón el tío, pero me doy cuenta de que no nos está mirando, lo tengo en frente y mira a su mujer con un brillo especial en los ojos.

—Que aproveche, ¿no? —Bruno da el pistoletazo de salida y todos comenzamos a servirnos, tanto el famoso pastel de carne, el cual no tardo en probar y alucinar de forma literal con su sabor, como las tapas y canapés que Biel ha preparado.

—Está buenísimo, no me extraña que los chicos te hagan tanto la pelota para que lo cocines.

—Ahora ya sabes el secreto —me dice la cocinera sonriendo—. Puedes hacérselo cada vez que te visiten, no vas a tener escapatoria.

—Estoy pensando en hacer un grupo entre nosotros en Facebook —Biel se hace oír.

—¿Y por qué no en WhatsApp? —propone Ady—. Lo veo más útil.

Biel asiente y Bruno interviene:

—Así os meto directamente la publi. —Guiña un ojo y acto seguido se come un pedazo de pastel, gimiendo de placer mientras mastica—. No puedo pedirte matrimonio porque sería una desfachatez, Nat, pero dame la receta, por favor.

—Cuando quieras.

—Pero lo cocinarás tú —advierte Cameron a su marido haciendo reír a todos.

—Me halagáis —dice la Nat riendo.

Mi deseo hacia ella sube por segundos, hacía tanto que no me sentía así que no me reconozco. No son solo ganas de echar un polvo, lo sé, es algo más, es no querer que este viaje termine, es necesitar que el tiempo se dilate y que el momento de separarnos en España no llegue. No quiero ni pensar en ello, me arrepiento de no tener más días aquí y poder explorar sin calendario lo que parece que está pasando entre nosotros.

Ella se vuelve hacia mí, como si supiera que la estaba pensando; me saca la lengua.

—Ten cuidado, Pecosa —susurro acercándome; abre la boca haciéndose la sorprendida, pero sabe muy bien lo que está haciendo.

Miro al frente y César me está sonriendo como un cabrón, asiente y se lleva la copa de vino a la boca. Elevo una ceja, poniéndome serio y él asiente otra vez, taimado. Niego con la cabeza y vuelvo a mi comida, me integro en la conversación que Bruno ha expuesto en la mesa sobre la existencia de un proyecto que emite por la red auroras boreales y lo increíble del avance de Internet. Lo que nos lleva a hablar de Facebook y de las situaciones que se crean a través de ese medio.

—Dicen las estadísticas que las primeras búsquedas que se hacen, una vez tienes cuenta, son a tus ex —dice Cameron.

Yo parpadeo, entro dentro de ese grupo, si es que a Natalia puedo considerarla una ex.

La miro y veo que se colorean sus mejillas. Vaya, ella también entra dentro del grupo, me pregunto si me ha buscado alguna vez a mí.

—Sí, y luego a tus enemigos, ¿no? —añade Ady.




NATALIA

Hemos terminado de cenar, servimos el café y recogemos entre todos los platos y bandejas, la mesa sigue luciendo preciosa y cuando nos volvemos a sentar veo que en el lugar donde tenía mi plato ha quedado un pequeño pergamino con un lazo color vino. Por un momento me pongo cardiaca, mi cerebro no es capaz de procesar que no estamos en el instituto donde el chico de turno te pasaba papelitos con hora y lugar para una cita, o con el mítico «me gustas». Y es que, después de la cercanía de Olif en cada momento de este viaje, no puedo evitar pensar que ha sido el artífice de la nota.

—¿Qué es esto? —pregunta Ady en alto cogiéndolo y mirándolo como si fuera un elemento extraño que ha venido del espacio.

—No tengo ni idea, he pensado que no era para mí, pero he visto que lo tenemos todos, por si acaso y a riesgo de llevarme bronca, ni lo he tocado —habla Bruno.

—Quiero hacer un brindis. —Esta vez es César el que habla, alzando la copa y mirando a Biel, que se acerca a la mesa con los ojos brillantes, a punto de que unas lágrimas caigan por sus mejillas.

La miro alucinando, con la sensación de nervios en la boca del estómago, esa que precede a algo grande.

—Quiero brindar por la mujer de mi vida, por cada rechazo por su parte en la universidad, por cada espera, porque volvería a repetir cada paso y a sufrir cada desplante para llegar a este momento.

Noto de forma inmediata el picor en los ojos, la sensación de las lágrimas que no van a tardar en aflorar.

—Te quiero —Biel se acerca a él, con la copa de vino en la mano, que está igual de llena que al inicio de la cena y con la que se moja los labios al terminar el brindis.

—Podéis abrir el papel y leer su contenido.

—¡Tiene pinta de boda! —Ady se emociona haciendo que mis nervios se acrecienten.

Tiro del lazo y desenrollo el papel para encontrarme el texto con la letra inconfundible de César.

«Dentro de un año os esperamos aquí en Los Ángeles.

Celebraremos nuestra unión donde Cameron y Bruno serán los testigos.

Celebraremos el nacimiento del bebé, aunque ya tenga seis meses, donde Natalia y Oliver serán los padrinos».

—¡¡Estas embarazada!! —Retiro la silla que casi tiro y corro hacia Biel, que me recibe entre lágrimas y asintiendo sin parar.

Nos abrazamos, y cuando me aproximo a ella siento su barriga incipiente.

—La estoy notando —le susurro al oído a la vez que lloro casi como si fuera un aspersor, no puedo parar y no voy a tratar de hacerlo—. Enhorabuena —murmuro emocionada—. ¡Qué fuerte!

Me siento a su lado, Oliver pasa mi taza de café a Ady, que está sentada con nosotras y nos tomamos el café mientras picoteamos del trozo de pastel del postre. Biel nos cuenta detalles de cómo se enteraron, de la ecografía que le han hecho hace solo unas semanas donde no se dejaba ver el sexo y de las posibilidades de nombres que tienen para el bebé. Le recrimino que hubiera guardado el secreto tan bien, entiendo la sorpresa que quería darnos, pero siento que me he perdido mucho de estos primeros meses de embarazo.

—Ahora lo del tema del grupo en WhatsApp mola mucho más —apunta Adela con emoción.

—Ostras, es verdad, ecografías y estado de la mamá con inmediatez. Todavía no salgo del shock, Biel —admito negando con la cabeza.

—El que no sale del shock soy yo —dice César de repente.

Nos quedamos mirando al futuro padre.

—No me extraña, un hijo… —murmura Ady.

—No, no. Nada de un hijo. Ni tú, ni tú —nos señala a mi compañera de trabajo y a mí—, me habéis felicitado —se queja y me levanto, sonriendo.

—Eres un caso, perdone usted, padre. —Me acerco y le abrazo—. Enhorabuena.

—En esa fecha os pondré en una habitación a los dos juntos —susurra como respuesta.

Me aparto frunciendo el ceño tras su murmullo, que creo que solo he escuchado yo.

—¿A mí con el bebé?

—Con Oliver —sonríe taimado.

Miro alrededor, los demás están hablando a lo suyo, lo agradezco, este pedazo de alcahueta está irreconocible.

—¡Ay, joder! Eres un caso. —Sonrío y me siento, algo azorada. Está claro que el tío no pierde jugada de nuestros avances, con lo discreto que pensaba que era.

Biel se levanta y se va a la cocina, sale de allí con una fuente de varios paquetes de papel.

—Son las uvas —informa radiante—. César, enciende la tele para la cuenta atrás.

Está guapísima.

Ya habíamos hablado de esto, no tenemos doce campanadas y la cuenta regresiva es desde diez, así que españolizando lo americano, comeremos diez uvas.

Nos reparte un paquete por persona y nos levantamos para distribuirnos por el salón, frente a la televisión. Ady se pone a mi lado y al mirar a mi derecha veo que Oliver me sonríe y se queda también ahí, conmigo.

—A mí este momento siempre me pone cardiaca, vaya tontería, ¿verdad? Es como si fuéramos a atravesar una especie de pantalla que separa el año que viene del anterior.

—Bueno, empezamos un nuevo año, con intenciones y expectativas renovadas, para eso sirve empezar de cero, y un uno de enero es eso —teoriza Olif sin perder la sonrisa.

Empezamos a comer las uvas a cada segundo que pasa, yo pierdo la cuenta y soy consciente, como siempre, de que ya no me da tiempo, lo que hace que me lo tome con calma. Llega a cero y a mí me quedan tres frutos dulces.

—¡Aquí nos besamos! —grita Bruno.

Trago la uva que tengo en la boca y me encuentro con la mano de Olif en mi cintura, miro al frente y su cara se acerca a la mía, estampa su boca en mis labios cerrados y me da varios besos, separándose unos milímetros para mirar mi cara de flipada. En el cuarto o quinto, ya no sé cual, abro mis labios ligeramente y lo atrapo, suelto el paquete de las uvas y me aferro a su cuello. Su lengua cálida, con el mismo sabor dulzón que la mía, se introduce en mí y degusto a placer nuestro beso lánguido y entregado, donde solo existimos nosotros, donde el salón y nuestros amigos no tienen cabida. Un beso húmedo, cargado de deseo, de ganas, de pasado, de madurez. Un beso que no termina ni siquiera cuando escuchamos a Bruno silbar como si tuviera cabras.




Noviembre 2011

Pasado

OLIVER

Reviso los materiales que voy a emplear en la reforma del baño. Hace unos meses me compré un ático en el casco viejo que llevo reformando tres semanas. Entre esto y el trabajo en la constructora me siento bien. 

No voy a negar que la ayuda de mi psicóloga ha sido fundamental.

Profundizamos mucho en la relación con mi padre, en mi necesidad de llamar su atención de forma continua, en los celos que mi hermano despertó en mí y en lo olvidado que me sentí cuando Adán y mi madre dejaron de estar con nosotros. Sentí que él no me consideraba su hijo, entendí que ninguno de los dos habíamos elaborado un duelo. 

Bueno, pues las sesiones están dando resultafos y yo me siento mejor, estoy muy pendiente de mi padre, tanto que a veces sé que le resulto pesado, pero es que he pasado de tratar de llamar su atención a volcarme en sus cuidados y situación. Él me necesita, ha perdido una parte muy grande de su vida, su compañera y amante, su hijo menor… una vida truncada. Entiendo todo esto y he dejado de mirarme el ombligo, he adoptado una posición con él un poco paternal, pero no lo puedo ni quiero evitar.

De todas formas, aunque siga viviendo con Sebastián, ya estoy en pleno proceso de reforma de mi propia casa, comprarla fue un paso importante y difícil, sé que irme a vivir allí lo será mucho más, pero esa valla la saltaré cuando llegue el momento, espero estar preparado.

Salgo de mi despacho, en Construcciones Aguiló, con una sonrisa de satisfacción. He terminado un proyecto de viviendas en el cual no he tenido supervisión siendo el máximo responsable, y a partir de mañana se van a poder entregar. Apenas queda nada del Oliver que mi padre encontró en su habitación completamente enganchado a las drogas, y digo apenas porque soy el resultado final de todo ese duro proceso.

Descuelgo el teléfono donde el nombre de Amanda ilumina la pantalla.

—Dime.

—Dime tú, estoy muy aburrida.

—Voy a salir a dar una vuelta con la bici. —Sonrío mientras se lo digo, sin verla sé la cara que está poniendo.

—¿En serio?

—Vente y desempolvas el cacharro que tienes en el garaje.

—Yo no te empujo a hacer yoga, no me empujes tú a un accidente y menos con una bici que creo que no está ni homologada. —Se ríe—. ¿Cenamos juntos? ¿Te vienes a mi casa?

Llevamos meses en los que nos vemos casi todos los días, los que no nos vemos hablamos por teléfono. Un día Ricardo me preguntó si estábamos juntos otra vez; me reí, pero reconozco que cierta comodidad traspasó de esa pregunta a mi cerebro y no me sentí nada mal con una posible respuesta positiva. 

Somos amigos. Amanda me ha ayudado siempre en mis peores momentos; de hecho es mi bastón tras cada caída, no es raro que se nos vea, y nos sintamos, tan bien juntos.

—A las nueve estaré allí —contesto sin pensarlo mucho.

—¿Hay alguna comida que te apetezca? —Escucho que está trasteando con algo.

—¿Me vas a complacer?

—Siempre que esté en mi mano…

—Sí, claro, desde luego que no tienes ninguna estrella Michelín en tu haber —bromeo—. Salmón en papillote, ese es un valor seguro —elijo paladeando ya su conocido sabor.

—Has tenido suerte, he comprado esta mañana. Y no te pases de listo con mis dotes culinarias, a ver si voy a ir a por unas hamburguesas a McDonals y te vas a joder, Don Dieta Mediterránea.

—¡A cocinar! —ordeno bromeando.

Colgamos y me quedo mirando el teléfono. Mi amiga es cojonuda.

—Qué bien está hecha esta serie —digo acomodándome bajo Amanda en su sofá. 

No es la primera vez que terminamos viendo la tele así, yo me tumbo y ella lo hace sobre mí.

—Es un poco brutal, se pasan con los asesinatos.

—Y con el sexo, ¿no? —Me río y elevo la pelvis, rozándome con ella.

«Joder». Trago saliva de tal manera que me escucho, que noto cómo mi nuez se mueve arriba y abajo.

Ella se incorpora a horcajadas, lo que hace que mi paquete, que misteriosamente con ese toque inicial se ha despertado de un letargo muy largo, se ponga casi firme.

Estoy paralizado, no sé qué decir, no me sale ni siquiera bromear al respecto. Amanda abre la boca para decir algo. Pero no lo hace y me mira a los ojos; me siento estático. Y no sé si es por la vergüenza de lo que podemos desatar y de lo conscientes que somos los dos, las ganas o que es ella, el caso es que no me muevo ni un ápice.

Sus movimientos son lentos, me roza, lo sabe y veo que ella quiere hacerlo, se muerde el labio y acto seguido sus cejas se arquean cuestionando lo que estamos haciendo. No respondo nada, dicen que quien calla otorga. Escucho que su respiración se queda enganchada mientras hace presión con su culo sobre mí, otra vez ese latigazo delicioso.

«Hostias». Aprieto los dientes con fuerza e introduzco aire a través de ellos.

—No… —susurra, pero no se levanta.

Ninguno de los dos nos movemos, o eso parece, ya que nuestras caderas se presionan la una contra la otra de forma imperceptible a la vista, pero no al placer.

—¿Podemos? —pregunto en un murmullo ahogado; acaba de acomodarse contra mí y eso es… joooder.

—¿Sí? —su pregunta es un jadeo, y cierra los ojos. 

Esta vez he sido el culpable, no he podido evitar apretar mi culo para rozarme otra vez contra su sexo. Lo siento muy caliente y a mí me hormiguean las pelotas de anticipación.

Soy un cabrón, no quiero parar esto.

—¿Por qué no? No es la primera vez —contesto.

Me yergo y, sin darle tiempo a abrir los ojos ni responder, agarro su cuello y se lo beso y lamo en cuanto alza la cara. Se agarra a mi espalda y siento sus manos descubrir mi piel mientras arruga la camiseta para quitármela.

No hay vuelta atrás.

Camino hacia el trabajo con una sensación agradable. Pasar la noche con Amanda ha sido de las pocas cosas buenas que me han ocurrido estos últimos años. Nos hemos reído muchísimo sin hacer planes, ni siquiera hemos hablado de la razón por la que ha podido suceder. Seguimos siendo nosotros, como siempre, pero metiéndonos mano, follando, sin darle mucha más importancia.

La verdad es que siento su cercanía como algo cómodo, no me apasiona, sé que no siento por ella un amor romántico y ardiente, pero tampoco es necesario, ¿no? No tienes por qué estar con alguien que te ponga la vida patas arriba, no tengo la necesidad de remover cielo y tierra para estar con ella, porque simplemente está.

No me estoy adelantando a los acontecimientos, sé que lo que iniciamos ayer fue eso: un comienzo, se sentía. Creo que ambos somos conscientes, yo lo soy, de que hemos abierto la caja de Pandora y que lo de ayer no va a quedarse en una sola vez. «Contigo es muy fácil, Olif», me ha dicho antes de irme a trabajar.

Sonrío.

Entro en el despacho y me encuentro a mi padre allí.

—Te estaba esperando.

—Perdón, me he retrasado —me disculpo y se me borra la sonrisa de la cara. Estar alrededor de mi padre hace que eso suceda, es como una especie de agujero negro lleno de tanta tristeza que las emociones positivas las destruye sin querer. Siento que ser feliz a su lado es egoísta.

Me habla del proyecto que terminé y me felicita, palmeándome el hombro.

—Y por cierto, ya has recibido la cédula de habitabilidad de tu piso.

No sé por qué, pero me cae como un jarro de agua fría. Soy consciente de que no puedo abandonarlo, aún no.

—Bueno, todavía no la necesito.

Sale del despacho y saco el móvil de mi bolso-cartera de cuero, donde llevo trabajo que va y que viene de Construcciones Aguiló. Abro la mensajería instantánea y me meto en el chat de Amanda.

«Lo siento, lo de anoche fue un error. En mi vida no hay opción para nadie más y no quiero que lo entiendas mal».

Con tristeza asumo que esto va a tener consecuencias nefastas en nuestra relación.




19. Tú.

31 Diciembre 2014

Presente

OLIVER

Howling for you empieza a sonar en el salón y Nat se separa de mí unos milímetros
dejando su boca entreabierta; la mía saborea su aliento a beso y a uvas.

—Feliz año —me dice en un susurro.

—Sí —sonrío bajo mi respiración—. Feliz año, Pecosa.

Su mano acaricia mi nuca ejerciendo presión; tengo que cerrar los ojos, concentrarme en la situación que tenemos entre manos, dar realidad a lo que está pasando fuera de nuestras pieles. Estamos en el salón con más gente. No estamos solos.

—Joder… —siseo haciendo que esta pelirroja, que me vuelve loco y que ha dejado de ser una sombra para mí, se carcajee.

—Voy a separarme despacio —dice sin perder la sonrisa.

—Mejor —admito. Estoy hirviendo por ella.

—Por el tema del shock postraumático y esas cosas. —Se ríe.

—El trauma va a ser afrontar que no sigas pegada a mí.

—¡Qué! ¿Os unís a las felicitaciones o mejor lo dejamos para mañana, tortolitos? —Escucho a Bruno gritar y al resto reír.

A regañadientes la suelto, no era consciente de que la tuviera tan apretada contra mí. Me gusta cómo sus dedos resbalan por mi brazo y buscan los míos. Es ella quien los entrelaza. 

Besa a Biel en la mejilla, que ríe sin parar mientras grita: 

—¡Ya era hora! Y suéltalo, que ya tendréis tiempo.

Lo que hace que el toque de Nat desaparezca. No importa, como dice la canción, estoy aullando por ella y esto no termina aquí.

—Tanto tonteo tenía que llevaros a algún sitio, o a alguna cama. —César, a mi lado, hace que deje de mirarla.

—Si no fueras tan jodón habría pasado antes.

—Y lo bonito que ha quedado así, Olif, empezando el año. Si yo solo os aporto el matiz peliculero que a vosotros os falta.

—Déjate de películas y dame un abrazo, ¡padre! Todavía no me lo creo —se lo digo con una sonrisa enorme e incrédula. 

A pesar de que hemos hablado de esto hace apenas unos minutos, no me imagino a este tío siendo padre.

Cuando me aparto Bruno está a mi lado.

—Muy bien jugado, Oliver. —Se ríe y me felicita el año nuevo.

Pongo los ojos en blanco mientras nos abrazamos.

—Feliz año —le devuelvo.

Beso al resto de las chicas y lo hago queriendo terminar, así, en plan egoísta. Que no es que no aprecie a mis amigos, pero necesito estar con Nat. Me he convertido en un hijo de puta insaciable, me ha dado a probar sus labios y los quiero otra vez en mí, sin interrupciones, sin preguntas, sin charlas pendientes. Termino de hablar con Biel y me acerco a ella, que está con Ady en plan confidente.

—Bueno, voy a beber un poco más y a bailar. Esto de ser la única que no tiene parejita es un poco rollo, ¿no? —dice con un puchero y se va guiñándole un ojo.

—Quizá si hubiera venido Simón… —dice Nat mirándola mientras se aleja.

—¿Simón? No lo creo —contesto a su hipótesis. Me mira y frunce el ceño—. ¿No lo sabes?

—¿El qué?

—Ya tiene pareja. Se llama Raúl.

—¡Coño! 

—No, precisamente no es eso.

Suelta una carcajada y me encanta, a pesar de haberlo hecho con semejante tontería. Quiero hacerla reír y comérmela hasta morir empachado.

—Pero si en la universidad… —dice pensativa.

—Bueno, Simón se enamora de las personas. Por algo estuvo pillado por ti.

—¡Oh, cállate! —Se pone colorada, tanto que sus pecas parece que quieran camuflarse.

—Ven aquí, cállame tú —se lo digo muy serio, es fácil que no la deje hablar mucho.

Agarro su cintura, y ella sin resistencia pasa sus brazos por mi cuello, haciendo que sus dedos lleguen a mi nuca y sus uñas arañen con delicadeza mi cuero cabelludo. Dispara mis ganas de tenerla. Bajo hasta que su boca está a la altura de la mía y la beso, despacio, acariciando sus labios con los míos, abriéndoselos con tacto, hundiendo mi lengua en su sabor y derritiéndome en ella. Quiero que esta fiesta acabe y terminar en la cama, y lo quiero ya.

Su cuerpo comienza a mecerse contra el mío al ritmo de la música, suena It hurts so bad en una versión muy soul. El beso se termina, pero bailamos sin separar apenas nuestras bocas.

—¿Te das cuenta de lo que significa la letra? —me pregunta y cuando asiento, poniendo los ojos en blanco, ella se echa hacia atrás riendo.

—¿A quién se le ha ocurrido poner esta canción? —pregunto mirando alrededor.

Veo a Biel que se descojona con Ady.

La parte que dice «fui un tonto por dejarte marchar» duele, y reconozco que ahora mismo tengo una sensación de urgencia por recuperar el tiempo perdido que no reconozco en mí.

La canción acaba y la siguiente es Satisfaction de los Rolling; Bruno se desata, comienza a bailar por todo el salón poniendo morritos y creyéndose Mick Jagger, algo que le queda grande, todos lo sabemos desde hace mucho tiempo, pero el tío lo vive. Cameron, lejos de avergonzarse, se ríe sin parar y en uno de los paseos del sucedáneo líder de los Stones lo intercepta y lo besa en los morros. 

César se va del salón negando, han llamado a la puerta y, según nos han dicho, serán los amigos con los que suelen celebrar la noche de Año Nuevo. Vecinos y compañeros de trabajo. En un momento la casa se ha convertido en una fiesta de verdad, tampoco algo multitudinario, seremos unas veinte personas, pero lo suficiente para que todo tome un ambiente festivo muy agradable. Nos han ido presentando a la gente según iban entrando, y en una de esas presentaciones Nat se ha ido de mi lado, arrastrada por Biel para hablar con la socia junto a la que ha montado el centro de yoga.

Me quedo con César y uno de sus mejores amigos allí, en Los Ángeles, que también es arquitecto y trabajan en la misma empresa. Reconozco que aunque tenemos una conversación animada e interesante, mi nivel de escucha es bajo. No puedo evitar mirar a Natalia cada vez que entra en mi campo de visión. Lo bueno es que dejo de sentirme un acosador cuando nuestras miradas se encuentran y su sonrisa se convierte en un gesto velado de picardía, se muerde el labio y se carcajea al ver mi reacción, que no es otra que desconcierto y sorpresa. Ella también quiere que esto acabe.

Llevamos alrededor de una hora sin coincidir, y a mí se me está haciendo pesado. La gente está bailando en el salón y en la zona de la piscina, donde hay unos altavoces. Decido que no tengo por qué seguir socializando más y voy a ver si mi Pecosa está en la misma onda que yo. Me acerco a Biel, que está poniendo música, porque he pensado en algo para sorprender a Natalia, esto de querer recuperar un pasado que no dejé que tuviéramos me está calando.

Compinchado con Biel me acerco a Natalia y Adela que están sentadas en uno de los sillones de fuera.

—Es un comienzo, ¿crees que irá a más? —pregunta Ady.

No puedo evitar escucharlas, no tengo manera de avisarlas hasta que no me ven. Ady se pone roja al darse cuenta de que estoy justo detrás de Nat.

—No he escuchado nada —les digo levantando las manos en señal de paz.

—Lo que te hubiera gustado es escuchar más —me contesta Adela haciéndome reír—. Os dejo.

Se levanta y se va.

—¿Has estado alcahueteando? César y tú estáis muy cambiados —dice haciéndome un hueco en el sillón.

—No quiero sentarme, Nat. —Le tiendo la mano. 

—¿Así? ¿Me llevas a la cama ya? —pregunta acalorada; suelto una carcajada.

—Lo haría si hiciera caso a mis instintos más primarios, pero aún me quedan buenas maneras. Quiero bailar —digo tratando de no hacerle sentir incómoda. 

—Pero… si tú no bailas —duda mientras coge mi mano y se levanta.

—Pero… tú sí —susurro sobre su boca cuando se pone de pie. Estoy tan cerca de ella que no puedo evitar darle un beso bastante casto para lo que me pide el cuerpo.

Miro hacia donde está Biel, que no me pierde de vista, y asiento, ella me hace un ok con el dedo y empieza a sonar Valió la Pena de Marc Anthony mientras nos acercamos a la piscina, donde apenas hay gente, donde sé que tendremos algo más de intimidad.

Me doy la vuelta y la encaro, tratando de reencontrarme con las clases de baile a las que mi madre me empujó para sobreponernos a la muerte de Adán. Reconozco que lo hice por ella, aunque todo estuviera disfrazado de protección maternal.

—No me lo puedo creer —susurra Nat.

La sorpresa que me muestra su cara y la emoción de sus ojos me indican que se acuerda de aquella vez que terminó durmiendo en mi cama. 

Yo no me acordé de hubiera sido esta canción la que bailamos hasta que en una de las clases la pusieron y todos los recuerdos de esa noche llegaron a mí en tropel. No eran muchos, fue una época de la que mejor olvidarse, pero su cuerpo, sus movimientos, su forma de llevarme con ella, esa punzada de deseo al verla, aunque fueran segundos, se clavó en mi sistema desde ese día. Desde entonces cada vez que me acordaba de su forma de bailar sentía una especie de cosquilleo en la piel.

Hago pasos muy básicos, pero Nat se mueve de esa forma que sabe y me vuelve loco. Parece que de verdad controlamos el baile. Entonces sin pensar en coreografías me dejo llevar por ella, por sus ojos, su sonrisa, sus pecas, su pelo rojizo moviéndose, su olor, un olor que me envuelve y hace que quiera lamerla. En un giro en el que su espalda está pegada a mi pecho, la abrazo, beso su sien y cuando la música empieza cobrar más fuerza la lanzo para que ella haga esas cabriolas jugando con mis brazos, se acerca, todo movimiento, y me besa en los labios para separarse y bailarme. Tengo que morderme las ganas y me quedo muy quieto, no controlo tanto como para seguirla si ella no me atrapa, algo que no tarda en pasar.

—Esa noche, ese baile… Pecosa, he sido tan idiota —le susurro cuando termina la canción y seguimos abrazados.

Entierra la cara en mi cuello y me da un mordisco muy ligero que dispara el deseo hacia toda mi piel.

—Tengo mucha prisa por subir a la habitación —me confiesa y espolea todavía más mis ganas.

Subo detrás de Natalia y de su vestido sexi, viendo sus pies descalzos ascender por los escalones de madera oscura. 

Lo bueno de que se nos haya unido más gente a la fiesta es que nos vamos a la habitación sin decir nada a nadie, sin excusas, algo que ayuda a la urgencia que los dos tenemos.

Me muero por quitarle la ropa y comérmela entera, creo que nunca había sentido una necesidad tan inmediata con una chica, y sin duda Nat no es cualquier chica, no hace falta que le dé más vueltas.

Entramos en mi habitación; tira de mí y nos besamos.

—Por fin —digo cerrando la puerta detrás de mí y encendiendo las luces de la mesilla. Me trago un exabrupto de euforia porque no me deja seguir hablando, acaricia mi pelo de esa forma en la que siento sus uñas rastrillar la piel de mi cabeza y el beso se vuelve incendiario.

Quiero sentir su piel, quiero sentirla toda. Joder, no sé si seré capaz de devorarla como quiero antes de explotar, se está frotando contra mi y odio mis pantalones. 

Busco a ciegas la cremallera de su vestido y la encuentro, mi cuerpo experimenta una anticipación acojonante, siento que me hormiguea todo. La llevo hacia la cama y antes de pensar en echarla sobre ella bajo la parte de arriba de su vestido con intenciones de tirar del todo y verla desnuda ya. Pero el muy cabrón se atasca en su cintura.

—Espera. —Se ríe y deja de tocarme para desabrochar el pequeño cinturón que no había caído que llevaba.

—No me puedes culpar, Pecosa —mi tono es bajo y ronco.

Expectante no dejo de mirar los movimientos de sus manos. Y de repente pasa: el vestido cae al suelo y ella está con solo un conjunto de ropa interior rojo oscuro que me hace salivar.

Me lanzo sobre ella y ambos caemos a la cama, rebotando.

—Me estaba sintiendo bien, estabas apreciando mi suje y mis braguitas, ¿qué ha pasado? —Ríe, tan bonita, tan pícara.

—Que quiero comerme lo que tapan —digo sin pensar, mordiendo despacio su barbilla y viendo cómo se deja llevar permitiendo que mis dedos se arrastren por las costillas marcadas, queriendo llegar a sus preciosas tetas.

Sí, sus pechos me hacen la boca agua, tanto que no espero y se los saco para lamer y mordisquearle los pezones. Tengo la entrepierna a punto de explotar. Sabe deliciosa, mi lengua contra su arrugado y pequeño capullo es la mejor sensación que he tenido en años. No sé si me recuerdo disfrutando tanto de cada pequeño paso en el sexo, no creo que haya puesto nunca tanta intención en hacer gozar a alguien. Quiero dejar mi marca en su piel.

Ella gime, se agarra a mi cuello y alza las caderas presionando su caliente sexo contra el mío. Siento que me fundo, que pierdo el norte; quiero lamerla, pero mi sangre no es capaz de subir hacia mi cerebro porque se me ha quedado atascada ahí abajo.

—Joderrrr… —digo entre dientes y le doy un pequeño mordisquito.

—¡Ay!

—Lo siento.

Ella no responde, solo se ríe, y cuando le miro a la cara atrapa con sus dientes mi mentón sin hacer presión.

—Me encantas, pero cuida con mi tatu, está muy tierno.

—Lo siento, casi no me acordaba. Y tengo un problema —digo con mis caderas presionando sus bragas como si estuvieran imantadas.

—No me digas que no hay condones, ¡mierda! No he pedido a nadie, espera que esto lo soluciono ahora… —Va a levantarse y la freno con todo mi cuerpo, con lo que eso supone para mi paquete.

—No, no es eso. —Me hace sonreír, tiene las mismas ganas que yo y eso está bien, de forma involuntaria presiono contra su sexo caliente, me estoy matando a mí mismo, pero es que no tengo voluntad—. No voy a aguantar mucho más —inspiro el aire a través de mis dientes mientras cierro los ojos y siento su movimiento contra mí—. ¡Dios…! Hazlo de nuevo —le pido, quiero que vuelva a rozarse con ese movimiento ondulante contra mi erección. Estoy seguro de que me voy a correr, es más, creo que ya estoy mojado—. Oh… joder… Eso es…

Lo sigue haciendo y gime, engancha las piernas en mi cintura, atando sus pies a mi espalda y se mueve sin parar.

—Dime, Olif —jadea sin cesar sus movimientos—. ¿Qué… problema?

—Que no voy a poder…Oh joder, qué bueno. —Cierro los ojos y, apoyado en mis manos, me presiono un poco más contra ella.

—Quítate los pantalones, ponte un condón y fóllame. Ahora mismo, Oliver —ordena resuelta.

Parpadeo, no puedo concebir lo que ha dicho, la puta sangre a cuenta gotas que me llega al cerebro seco no me deja pensar, vuelvo a presionar sobre ella y «ohhh… es tan bueno…». Encima ella gime y se contonea un poquito más contra mí, haciéndolo todo mucho más excitante.

—Vamos, Oliver, estoy empapada, tengo ganas de que lo hagamos. —Lo dice y arrastra las uñas por mi cuero cabelludo; presiono mi cabeza contra el movimiento de sus manos.

«Voy a correrme».

Entonces soy consciente de lo que me está diciendo, con sus movimientos, su presa en mi cuerpo y lo que me está pidiendo: que la folle ya.

—Ayúdame —suplico, necesitando su fuerza de voluntad porque la mía me pide que termine eso como un jodido universitario.

Me libera; me levanto y me quito los pantalones. Mierda, creo que estoy algo mareado. Respiro, intentando que sea de forma profunda, y voy hasta el cajón donde Bruno me ha dejado seis, ¡seis condones! Y es que no iba a dejar que nos pasara como esa noche hace diez años.

Cuando estoy listo me doy la vuelta y veo a Natalia completamente desnuda.

—Ven aquí —me dice ansiosa; entonces sé que esto no va a terminar esta noche porque nunca voy a tener suficiente de ella.

Me coloco entre sus piernas y alineo mi erección para entrar en ella. Esta caliente, blandita. Froto su sexo con mi polla antes de penetrarla y ella se estremece, vuelvo a hacerlo y esta vez le rozo con los dedos, haciendo que ella gima muy alto.

—Oliver voy a correrme y, por lo que más quieras, necesito que sea contigo dentro.

—Vaya dos… —susurro con una pequeña sonrisita.

Me hundo en ella.

Voy a perder el alma. 

Estar dentro de esta chica significa que hay algún pacto diabólico del que no he sido consciente en esta vida, está tan caliente, tan apretada… Termino pegándome a su cuerpo para que el olor a Natalia, a sexo y a nosotros entre en mí.

Comienzo a bombear en su interior.

—Oh… Por favor… —susurra contenida en mi oído.

Levanto la cabeza para mirarla, para besarla despacio mientras rebajo el ritmo, algo que me está matando.

—No voy a durar mucho —confieso sobre su boca.

Ella asiente como ida, y ata otra vez las piernas a mi cuerpo, comienza a rozarse contra mí en cada embate.

—Ni yo… —jadea—. Ni yo. ¡Joder! —Echa la cabeza hacia atrás, está en éxtasis. Siento como llega cuando me aprieta con sus paredes y me exprime; hundo mi cara en su cuello y lo lamo, lo mordisqueo, lo beso.

Me abraza con fuerza conteniendo un grito; en cuatro movimientos más me uno a su orgasmo.




NATALIA

Tengo a Oliver encima de mí, dentro de mí, respirando en mi cuello…, es increíble, es un sueño. No, no lo es, no hay ansiedad, no hay esperanza rota, está él a mi alrededor. Puedo hacer lo que me pide el cuerpo y el corazón. No me quedo con las ganas, no me ataca la sensación de llorar de impotencia, todo lo contrario, podría reír sin parar por sentirme tan dichosa por su entrega, por este Olif que ha dejado de ser un amor en sueños.

Acaricio su espalda por dentro de la camiseta, dejando que nuestras respiraciones se tranquilicen. Le huelo rozando con mi mejilla su pelo…

«¡Es Oliver!».

Muevo mis caderas para sentirle dentro y sonrío porque él emite un gruñido encantador en mi oído.

—Joder, Pecosa, podría follarte de nuevo sin sacarla —su voz ronca y perezosa destila sexo y mi vagina se contrae a su alrededor—. Si sigues haciendo eso voy a cometer una locura.

¡No puedo dejar de sonreír!

Levanta la cabeza y, apoyado en sus codos, me mira desde arriba. Vuelvo a apretarme ahí abajo, juguetona. Sisea y cierra los ojos, estoy sintiendo como crece y estoy desatada.

—¿Por qué no empezamos de nuevo? —sugiero en una extraña voz que no parece la mía. 

—Es muy buena idea.

Y dicho esto sale de mí. Soy imbécil y estoy de verdad enferma, a pesar de saber que va a volver echo de menos su relleno en este mismo momento. Y esto suena fatal, pero no podría explicarlo mejor. Veo que atraviesa una puerta.

—¿Tu habitación tiene baño? —Me levanto sobre los codos para preguntarle—. ¿Y esto es así por alguna razón?

—Supongo que Gabriela ha previsto lo que pasaría esta noche y nos lo ha puesto fácil —bromea asomando la cabeza por la puerta.

Entra en la habitación y está tan, pero tan bueno que ahora sé que mis sentidos se están corriendo del gusto. Los dejo y soy consciente de que soy bastante descarada cuando se acerca a mí y planta su cara a la altura de la mía.

—No eres muy discreta, ¿no, Pecosa? —Roza su nariz contra la mía y se echa sobre mí.

—Practiqué la discreción en exceso durante la universidad, ya no me gusta. —Según lo digo me doy cuenta de que la Natalia universitaria, que se moría de vergüenza por quedar en ridículo delante de él, se ha ido para siempre.

—Vaya… —Inspira con fuerza y se deja caer a un lado de mi cuerpo.

Pues parece que he cortado el rollo, pero es inevitable, esto saldrá una y otra vez entre nosotros, es parte de nuestro pasado. Un momento, ¿una y otra vez? Eso es una perspectiva de futuro, ¿no? 

«No te adelantes a los acontecimientos, Nat, que a veces eres muy tonta».

—Fui un cabrón, ¿verdad? —Sus palabras me desvían de mis pensamientos. Parece que vamos a continuar dándole vueltas a la conversación que ha quedado a medias en el taxi.

—No me alentaste mucho, mi cerebro se bastaba solito —admití.

—Sí lo fui, y un cobarde. —Casi hasta me fastidia que se repita tanto eso, los dos lo fuimos—. Me convencí de que lo más importante para mí en ese momento era mi carrera, y mi padre.

—Y seguramente lo era, para eso vamos a la universidad, para terminar los estudios, y para que nuestros padres se enorgullezcan —le digo sintiendo de verdad esas palabras.

Miramos al techo, estamos tumbados de espaldas, desnudos y parece ser que dispuestos a desnudarnos de otra forma. Su mano agarra la mía, la envuelve y comienza a acariciarla despacio.

—Cuando volví a casa te eche de menos —confiesa, y eso me hace daño. A mí también me pasó—. En mis momentos buenos pensaba en ti, llegué hasta a odiar a las chicas con las que acababa en la cama sin sentido.

—Demasiada información, Olif—digo y arrugo la cara.

—Lo siento. —Vuelve su cara y yo hago lo mismo para encontrarme con su mirada—. Cuando llegaron los momentos malos solo pensaba en tenerte cerca y dejarme caer para que me arroparas.

Esto es una operación a corazón abierto, el sexo ha dejado de revolotear en la habitación porque esta se ha cargado de confidencias en solo unos segundos.

—Creo que lo sé. Con lo de Adán me di cuenta de que yo tenía que ser algo más que un polvo seco una noche de Halloween.

—Nunca fuiste solo un polvo… seco, Nat —dice con hastío.

—Bueno, hasta ahora no lo sabía.

—Tu llamada tras la muerte de Adán, tu visita inesperada en el entierro de mi madre… —Aprieta mi mano y me sonríe, no veo una tristeza cruda, veo gratitud infinita en su mirada—. Ese abrazo tuyo me sostuvo durante tanto tiempo…

Solo fue ese abrazo, no hubo un después. Oliver y su padre entraron en su casa, algunas personas se quedaron y nosotros nos fuimos. César tuvo unas palabras con él y sin decir nada más volvimos a Alicante, en silencio, para descansar y entregar nuestros billetes de vuelta.

—Me habría gustado sostenerte de verdad durante todo el tiempo que quisieras—admito sin permitir que el dolor me aguijonee.

Él no me lo está contando para hundirnos en ese pasado.

—Siempre dispuesta, Nat… —susurra; trago saliva así como la bomba de sensaciones que quiere apoderarse de mí.

—¿Por qué nuestras conversaciones por teléfono fueron tan absurdas? —No puedo evitar preguntarlo, me siento realmente mal por no haber sabido llegar más a él.

—Porque yo era un «mierda».

—Bueno, tampoco creo que yo fuera una tipa muy generosa, podría haber hecho o dicho algo.

—Lo eras, de verdad que sí. Solo por seguir devolviéndome las llamadas ya estabas siendo demasiado generosa. Pero yo no podía decir nada de mí. Todo eran chorradas superficiales, ni siquiera podía preguntarte cómo te iba por miedo a que me dijeras que había alguien. No quiero excusarme, pero mi vida se convirtió en algo parecido a una superficie resbaladiza, sin opciones a profundizar.

Me sorprende lo sincero que está siendo y me pongo de lado del todo, sin soltar nuestras manos, para acariciarle la cara.

—Es muy duro lo que pasasteis, Olif. Lo que estáis pasando todavía. —Me muerdo el labio inferior con fuerza para refrenar las ganas de acercarme y besarle, si él ha elegido este momento no seré yo quien le corte.

—Mi padre no va a superarlo nunca. —Cierra los ojos y aprieta su cara contra mi mano, como si la cercanía entre nosotros no fuera suficiente.

—Es muy complicado superar la muerte de un hijo y de un compañero de vida. ¿No está recibiendo ayuda?

—No quiere. Hace tiempo que tiré la toalla.

De repente se tumba sobre su espalda y escapa a mi contacto. Respira profundamente, no suelta mi mano; le imito dejándome caer en mi sitio.

Pasan segundos en silencio y no sé muy bien qué decir. Hay tanto en el aire…

—¿Y tú? —dice de repente.

Parpadeo y trato de centrarme. Ha vuelto a ponerse sobre su costado, sube su mano que sigue unida a la mía y pasa los labios por mis nudillos.

—¿Yo? —Lo miro, me está sonriendo.

—Sí, tú. Mi vida ya ha quedado sobre la mesa. —Su aliento cálido atraviesa la piel de mi mano. Es un poco preocupante el efecto que tiene sobre mí.

—No sé qué contarte… —reconozco y le sonrío sintiéndome más tímida de lo habitual.

—¿Quién es Brais? —Eleva las cejas.

La pregunta me sorprende muchísimo.

—¿De qué lo conoces tú?

—Ayer te escuché por teléfono.

—Es definitivo, eres un cotilla en potencia. —Él asiente y se disculpa bajando sus párpados lentamente y con la decencia de parecer algo avergonzado—. Es mi profesor de baile.

—Sí, te he visto bailar con él.

Abro los ojos sorprendida.

—Facebook es información en potencia. —Se ríe, tan guapo, tan mío ahora mismo. Así lo siento, en este momento lo tengo para mí y no hay ningún veto ni atadura entre nosotros que me impida demostrarle y hacerle lo que me nazca.

—Tú tienes muy pocos datos puestos allí —le pico.

—Soy un iniciado. —Se muerde el labio inferior y acto seguido mordisquea la yema de mi dedo índice. Siento el latigazo allá donde la espalda pierde su nombre.

Inspiro profundamente y veo como sus ojos van a mis pechos, que suben con mi respiración. No puedo evitarlo, me enciende.

Su mirada se vuelve salaz y una ola de calor recorre mi cuerpo hasta llegar al sur, tiene la zona sitiada desde la distancia; siento mis piernas temblar de anticipación.

Su mano libre se alza y veo como sobrevuela mi pecho izquierdo, antes de posarla se para; miro sus ojos, expectante.

Parpadea y sonríe, esperando algo.

—No tienes que pedirme permiso, Olif—digo sin moverme.

Posa sus dedos en mí y acaricia con las yemas, de forma muy sutil, la piel de mi pecho, rodeando el pezón que se está irguiendo sobre sí mismo. Eriza mi vello con cada roce.

—¿Puedo comerte?

Trago saliva. Eso, más que una pregunta, es una declaración de intenciones.

—¿Sabes que fuiste el primer chico que me habló sucio en la cama? —Las palabras salen de mí sin permiso ninguno.

—¿En serio? —Se detiene y alza una ceja—. Déjalo, eso es demasiada información para mí también. —Se ríe—. Solo dime si te gusta.

—Contigo me va a gustar todo —declaro y sonrío.

Me devuelve la sonrisa, continúa tocándome; cierro los ojos y disfruto de sus dedos.

—No deberías ser tan guapo. —Ya he asumido que mi filtro cabeza-boca no está por la labor de funcionar.

—¿Estamos jugando a los piropos? Porque si es mi turno podría decir, entre muchas otras cosas, que eres la persona más deliciosa que he conocido, aun sin ser consciente cuando te conocí.

Suelto una carcajada para, sobre todo, ocultar mi vergüenza espontánea que ha nacido inmediata a sus palabras. Me besa despacio, se separa y hablo:

—No, no estamos jugando a eso. Seguro que rompiste muchos corazones por ahí. —No abro los ojos.

—Hace años que no practico lo de los corazones. Trato de no sembrar dudas, si no lo he conseguido ha sido porque hay gente que se empeña en llegar a algo con un cien por cien de riesgo y cero de garantías —su voz es un murmullo, vuelvo a sentir su boca sobre la mía.

El retozo de sus dedos ha llegado a mi pezón, es excitante sentirlo y escucharle hablar. Sus labios bajan por toda la piel de mi cuello sin dejar de agasajarme.

«¡Uffff! De verdad me va a comer».

—Hmmm… —Acaricio su pelo y lo aprieto contra mi pecho.

Deja escapar una pequeña carcajada y se mete todo el pezón en la boca; mis caderas se disparan.

—Estás tan rica —susurra mientras me lame y se va posicionando sobre mí.

—Haces que me empape cuando me hablas, eres un cabrón…

Mordisquea mi pezón derecho, cortando mi frase, y se mete entre mis piernas.

—Si quieres podemos probar a ver hasta dónde llegas solo con palabras. —Su boca repta hasta llegar a mi oreja y jugar con el lóbulo mientras presiona su sexo contra el mío—. Tengo a mi polla deseando entrar, sé que nunca se ha encontrado mejor que enterrada en ti.

Me abro un poco más, moviendo mis caderas y rozando mi sexo contra el suyo. Después de jugar de una manera desquiciantemente lenta, él se sienta y se pone el preservativo. Vuelve a mí y seguimos donde lo habíamos dejado. Acaricia mis labios con los suyos, los lame y yo boqueo como un pez fuera del agua, el corazón se me acelera con cada movimiento que hace.

Finalmente me besa, profundizamos y nos respiramos.

Siento sus manos meterse entre mi espalda y el colchón y en un momento me alza sobre su cuerpo poniéndose de rodillas. Estoy a horcajadas, aprisionando su erección entre mi sexo y su abdomen, con sus dedos me acaricia la espalda, el cuello, cuidando de evitar el tatuaje, los brazos, el culo…, todo sin parar de besarnos.

Yo solo estoy dejándome llevar y apoyándome, con la única precaución de no perderme nada de lo que me está haciendo.

—¿Sabes? —Se retira de mi boca y jadeamos—. Voy a mordisquear tus pezones prietos y después bajaré y te comeré.

—Mi madriña… —Le tiro del pelo y vuelvo a besarle ondulando mis caderas, rozándome contra su erección.

Nos besamos con desesperación, él arrastra los dedos por mis costados, llega hasta mi culo y lo abarca con las manos, apretándolo, abriéndolo. Creo que voy a correrme sin que haga mucho más.

No me lo pienso. Habrá más tiempo, más veces, o eso espero, así que me ahueco, meto la mano entre nuestros cuerpos y lo preparo para la penetración.

—Te quiero dentro —me disculpo fijando mis ojos, nublados por el deseo, en los suyos; sonríe ladino, empujándose en mi interior y maldiciendo entre dientes.

Otra vez llena y me encanta la sensación. Apenas nos movemos, me contraigo sintiéndolo y él se aprieta ligeramente contra mí.

—Vamos… —suelto cogiéndole la cara y, me lanzo a un beso de locura.

Su lengua entra en mi boca y embiste desde abajo.

Oh… Dios… Si tuviera los ojos abiertos él me los vería blancos.

Sin dejar de besarnos nos contoneamos el uno contra el otro; sigue tocándome de esa forma que me hace perder el raciocinio, solo espero que no hable más porque…

—Estás tan apretada, te siento tanto. ¡Joder!

«Oh, no… no voy a aguantar». Según lo pienso el orgasmo me golpea sin darme cuenta.

—Vamos, Pecosa, eso es… —Lo escucho casi a lo lejos, completamente perdida.

Me dejo caer sobre él aguantando un gritito y contoneándome mientras él sigue embistiendo contra mí. Los espasmos todavía colean en mi cuerpo cuando siento como se queda estático y le recorre un escalofrío, sé que ha terminado cuando pronuncia mi nombre entre dientes y acto seguido se hunde en mi cuello.

Hace un rato que el sol ha salido, Oliver duerme sobre su pecho y con la cara hacia donde yo estoy tumbada. Tiene el semblante relajado, es mucho más guapo de lo que recordaba, mucho más de lo que las fotos me devuelven en la pantalla de mi ordenador.

Resopla ligeramente y sonrío.

Mi mano va a su pelo que está más largo que la última vez que lo vi. No puedo evitar acordarme de nuestro primer encuentro, de los Doors sonando en su salón y del licor casero de mi abuela.

Han pasado muchas cosas, muchos años, muchas confesiones... 

Me permito pensar en lo que habría pasado si la noche de Halloween me hubiera confesado lo que me dijo ayer: «estaba loco por ti». Seguro que habríamos empezado una relación, quizá luego habríamos roto, la distancia, mi carrera sin terminar, mi vida en Padrón. O quizá hubiéramos seguido y yo tendría ahora mi clínica en Alicante, habría sido su apoyo, su abrazo, su sustento en esa vida difícil que le ha tocado…

—Mmmm… —el ronroneo de Oliver me hace volver al presente, ese que estoy compartiendo con él, en una cama, después de un gran sexo y de confidencias que me hacen sentir que soy yo con él, sin ocultarme.

Sin darme cuenta he estado acariciando su cabeza, arrastrando mis cortas uñas por su cuello y espalda y volviendo a enredar mis dedos en su pelo.

—Podría acostumbrarme a esta forma de despertar —dice ronco y somnoliento, tratando de abrir un ojo y sonriendo.

—Yo podría dejar de dormir —confieso.

—¿No has dormido nada? —Levanta la cabeza de la almohada y se apoya en sus codos, se frota la cara y me mira.

Niego con la cabeza y no dejo de sonreír. Soy inmensamente feliz en este momento y sé que a pesar de haber imaginado lo que hubiera sido la vida si las cosas se hubieran dado de forma diferente, me quedo con el presente.
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Me levanto, el jodido despertador insiste con su alarma nuclear que es la hora que marca. Me incorporo, lo miro con rabia y le doy un golpe con el que, por supuesto, no deja de sonar; lo que provoca que me cabree más. Acierto a darle al botón, consigo que el aparato infernal pare de taladrarme las meninges y entonces me dejo caer en la cama cerrando los ojos, tratando de que mis sensaciones oníricas vuelvan y Morfeo me lleve a través de su niebla somnífera al casi beso que me he perdido de Oliver. Y que, por otra parte, mi cuerpo ignore la sensación de resaca brutal que amenaza con dejarme fuera de juego.

—¡Joder! —exclamo y golpeo el colchón.

Me quedo unos minutos regodeándome en lo que podía haber sido.

Es un poco coñazo que siga soñando con él y sintiendo ese anhelo. Es la misma sensación que tenía en la universidad. Esperanza alimentada con cada gesto, con cada necesidad de su toque, con cada amago de cercanía…

Al meterme en la ducha maldigo el momento en el que pensé salir anoche. Iria quería tomarse unas copas aunque fuera jueves, «como si estuviéramos en la universidad», dijo. Ady, que es la persona más fácil de convencer del mundo, tardó tres segundos en unirse al plan; y yo, que soy imbécil, pues allá que fui. Salimos por Santiago como si no hubiera mañana, y vaya que si ha habido mañana, mi cerebro me golpea contra el cráneo como si todavía flotara en el alcohol que bebí anoche. «¿Cómo voy a trabajar así?».

Nunca más voy a volver a hacerlo, soy una profesional no una estudiante que puede ir con resaca a clase.

Mientras me cae el agua por la cabeza decido que, si tras el desayuno no me encuentro en condiciones, cancelaré las citas; no voy a arriesgarme a meter la pata en mi trabajo. De hecho los voy a reubicar en domingo si es necesario.

Masajeo mi cabeza con el champú, vuelvo a echarme más porque este melenón rojo, que tanto me gusta, necesita más trabajito en la ducha que ni la Rapunzel. 

Entonces, así como de la nada, me acuerdo de Brais.

«Joder, Brais».

Anoche nos lo encontramos en el Atlántico tan perjudicado como íbamos nosotras, y me pasé ni se sabe el tiempo hablando con él. Me muero de vergüenza, tanto que emito un gritito absurdo mientras me froto los ojos como si pudiera desaparecer así todo lo que le dije. ¿Cómo se lo pude contar? Claro que él se declaró de tal manera que solo le faltaron unas flores, violines y una hincada de rodilla.

Quería una oportunidad. Me pidió perdón chorrocientas veces. Se llamó a sí mismo de todo. Brais suplicando es todo un espectáculo. Nunca pensé que, después de verlo en clase con esa pose tan dura, fuera a conocerlo en la faceta que me mostró anoche. Lo que no sé es de dónde saqué la férrea determinación con la que lo rechacé. Con lo fácil, cómodo y placentero que habría sido tirarme a sus brazos. Al final soy una tipa dura, ¿no? 

No, soy una ridícula que le contó todas las veces que se vió Dirty Dancing el día después a nuestra breve historia de amor. Él repetía su letanía de «lo siento» cada vez que le daba un detalle de mi visión de los hechos. Mi madriña, la de cosas que le conté. No sé callarme nada, en cuanto mi cabeza ve la oportunidad de arrojar por mi bocaza las vergüenzas de mis castillos en el aire, no pierde oportunidad. No puedo evitar sentir un pequeño déjà vu; la noche que Olif y yo nos revolcamos en mi cama en Madrid también terminé confesando las sandeces que fui creando alrededor de un amor platónico de varios años. 

«¡Si es que no puedes beber, Nat!».

Salgo de la ducha y me preparo un desayuno copioso, tengo tiempo. Esto me va a ayudar a recuperarme y valorar mi estado mental y físico para afrontar el día en la Clínica.

Me viene la voz de Brais y su frase impactante, la que me dejó sin palabras: «nadie me ha gustado como me gustas tú». Y el tío se quedó tan ancho. Cualquiera lo diría con la de tías que han visitado su cama desde que tuvimos nuestra noche de pasión. Pero bueno, que ni aún así; yo me cerré de piernas, corazón y mente y le hice una peineta figurada.

Después de tomarme los huevos revueltos, con las tostadas y el café, siento como si mi estómago se convirtiera en una bola de demolición con Miley Cyrus encima. Corro hacia el baño a lo Usain Bolt y aterrizo en el váter.

No voy a ir a trabajar, pero el fin de semana voy a cumplir con mis pacientes. Así que reubico a la gente entre el sábado y el domingo y me meto en la cama. Cuando le informo a Ady a través de WhatsApp ella me devuelve un mensaje, está en la consulta fresca como una lechuga, no lo entiendo.

Ya en la cama en cuanto cierro los ojos, en lugar de Brais, la imagen de Olif viene a mi mente, porque encima de la nochecita que tuve con mi profesor lo que hago, tras caer en la inconsciencia, es soñar que Oliver y yo vamos a tener algo. Y lo llamo «algo» porque siempre es así, indeterminado. Pero la sensación que me transmite es buena, anhelo eso que va a ocurrir, y es que eso que tiene que pasar, por insignificante que sea, con Olif siempre está bien. Qué desastre, con este tío hasta en sueños me he conformado siempre con bien poco.

Saco el brazo de debajo del edredón y abro el cajón de la mesilla, el de más abajo, el que apenas reviso. Palpo a ciegas lo que busco, lo cojo y lo pongo sobre la cama. El sobre está hecho trizas de todas las fotos que tiene y de lo manoseado que está. Empiezo a sacar las primeras y me río, vaya pintas que tenemos Biel y yo en la universidad. Pero entonces llega la foto de aquél cumpleaños improvisado que celebramos, ese del que salió el viaje a Cabo de Palos. Olif sale con su guitarra; yo estoy cantando y ambos nos miramos, el humo en una de las esquinas de la foto hace que el encuadre sea como una ensoñación.

Como no puedo dejar de mirarla, a pesar de que la demacración de Oliver es visible, pienso de una forma muy firme en llamarlo por teléfono.

Pero… ¿Para qué? Hace tres años que no hablamos por teléfono. 

Oliver ya no está en mi vida.

«Nat. A estas alturas y todavía sigues haciendo castillos en el aire. Eres un caso».




Tú




20. Encuentro en la primera fase.

OLIVER

Llego a Lavacolla, el aeropuerto de Santiago de Compostela, con una necesidad brutal de ver a Nat. Voy detrás de un grupo de pasajeros que se están tomando la llegada con mucha parsimonia, así que los adelanto de forma rápida y por la derecha. No tengo que esperar maleta, el equipaje de mano es suficiente para el fin de semana que voy a pasar aquí, en realidad espero hacer muy poco uso de la ropa de la mochila que llevo colgada de mi hombro. 

Estoy excitado, lo reconozco, y nervioso. El tiempo que pasamos en Los Ángeles no fue suficiente. Me fui el día dos de enero, y pasar un día más con ella, además de con los amigos, no fue lo que se dice una manera de asentar las bases de una posible relación.

Bien es cierto que quedamos en seguir hablando y viéndonos, y que en la segunda llamada ya decidimos poner fecha para vernos; en eso estamos, tres semanas después estoy caminando hacia ella por los pasillos del aeropuerto que parecen muy asépticos pero no creo que lo sean.

Salgo por la puerta de llegadas y lo primero que localizo es el pelo rojizo de Nat. Tampoco hay mucha gente, no ha sido un vuelo multitudinario. Camino hacia ella, que me espera con una sonrisa en la boca y la mirada nerviosa; en cuanto me acerco y le miro a los ojos correspondiendo su gesto se pone colorada. 

Es comestible.

—Hola —susurra.

Se acerca dudosa y cuando noto que va hacia mi mejilla y no hacia mi boca, frunzo el ceño, el beso no llega a mi destino deseado. Pongo mi mano en su cintura y me aparto, torciendo la cabeza y preguntando con la mirada, «¿qué es lo que está pasando?».

—¿Solo? —Mi ceño sigue arrugado.

Entonces me acerco a ella y, sin dejarle lugar a dudas de mis intenciones, la beso en los labios. Un pico, nada más, no es cuestión de ponerme aquí a desplegar los encantos de un beso húmedo.

Se retira, pero mi mano sigue agarrándola firme.

—¿Esto está bien? —pregunto dudoso.

A ver si me estoy equivocando. Apostaría que las charlas por teléfono no han ido encaminadas hacia una amistad pura y casta, aunque no hayamos hablado claro del tema.

—Lo está —dice sin perder el rubor de su cara.

—Estás muy guapa.

—Tú también, pero deja que me crea un poco que esto está pasando de verdad.

Se echa a reír y la abrazo, hundiendo mi cara en su pelo de leona y oliendo ese aroma dulce que desprende.

La sonrisa no me cabe en la cara, y el calor de su contacto me llena de una manera que abruma un poco, pero en el sentido de algo grande, algo que se puede escapar de mis manos y no quiero. 

Beso su sien cuando empezamos a deshacer el abrazo.

—¿Vamos? —pregunta con un brillo en los ojos que me atrapa. 

Quiero esa mirada en mí para siempre.

—Claro.

Sin dejar de tocarla mi mano pasa de su cintura a su brazo para luego entrelazar sus dedos con los míos; echa un vistazo a nuestras manos unidas y comenzamos a caminar.

Me había imaginado la llegada de varias formas, alguna versión era más bien porno, la verdad, algo así como que se me echaba encima para recibirme y, acto seguido, apoyados en alguna de las columnas, que todos los aeropuertos tienen, nos poníamos muy burros, o por lo menos yo me ponía solo con imaginarlo.

Ha sido una opción que no había contemplado, pero no me decepciona, todo lo contrario.

—¿El vuelo bien? —pregunta.

—Sí, gracias. —No puedo evitar que me resulte extraña esta versión de nosotros.

Cuando me despedí de ella en Los Ángeles nos besamos apasionadamente y ni hablar de la noche anterior.

Llegamos a un ascensor que nos baja al parking. Nat se para delante de un coche rojo oscuro, brillante e impecable; es un Mazda 2 de 115 caballos. Qué coincidencia. El caso es que tanto el coche como el color le van que ni al pelo, y no porque sea pelirroja. Me río por la asociación tan estúpida que he hecho.

—¿De qué te ríes? —Saca el mando y abre el coche, para ello ha soltado mi mano.

—Nada, una gilipollez mía. Me gusta. —Señalo el vehículo. 

—Y a mí. —Me guiña un ojo y abre el maletero, dejo mi mochila y entramos—. ¿Tú tienes coche? Parece que solo te desplazas en bici.

Me río y la miro mientras empieza a maniobrar con movimientos suaves y sin dejar de controlar por los retrovisores.

—Sí tengo. Aunque lo uso bastante menos de lo que me gustaría.

—Y el secreto del reino se llama…

—¿Secreto? —bromeo; vuelve a ponerse colorada.

—Venga, Olif, te estoy preguntando qué coche tienes. —Me lanza una mirada rápida sin perder la sonrisa.

—Me has preguntado si tengo. —Suelto una carcajada.

Orientados hacia fuera del aparcamiento, se para y me mira elevando una ceja.

«Vaya, esa pose inquisitiva me pone un montón».

—Un Mazda —contesto.

—¿Si? ¿El mismo? —Reinicia la marcha mirando al frente.

—No, el CX 9. —Me cosquillea algo en mi interior pensando que Nat también pueda ser una forofa de los coches—. ¿Sabes cuál te digo?

—No. —Acompaña su respuesta con un movimiento de negación.

Suelto una carcajada, no van a ser su fuerte.

—¿Qué? —pregunta.

—Nada, pensé que te gustaría el mundo del motor tanto como a mí.

—No, bueno, me gusta ver Fórmula 1 de vez en cuando. Aunque Fernando ya no es lo que era.

—No ha tenido mucha suerte con los coches —empiezo a disculparlo, casi me sé el discurso de memoria. Es un tema que me irrita bastante, con el pedazo de piloto que es.

—Para. —Suelta una carcajada y corta mi hilo de pensamientos. Tengo que reírme, estaba entrando en barrena—. Parece que estoy en el restaurante de mis padres viendo una carrera.

Pone su mano derecha en mi pierna cuando nos incorporamos a la carretera y me mira, como si estuviera valorando que lo que ha hecho es correcto. No tengo ninguna duda de que es más que correcto. Pongo mi mano sobre la suya y aprovecho que está mirando fijamente la carretera para dejar de observar su cara y hacer una especie de escáner del resto de su cuerpo. Está muy sexi. Bajo la cazadora negra lleva un vestido de lana blanco que se le ha subido hasta medio muslo, y unos calcetines que asoman por encima de las botas de agua altas.

—Tenía muchas ganas de verte —le digo, siendo muy consciente de que mi tono de voz ha sido ronco y bajo. 

Sujeto mis manos para no tocarle la piel descubierta, me vuelve loco, pero vamos mucho más despacio de lo que mi instinto primitivo quisiera y tengo que frenarme.

—Yo también —dice concentrada, suelta una risita baja, se ha dado cuenta.

Aprieta mi muslo antes de llevar su mano al volante.

—¡Qué duro estás!

—No te puedes ni imaginar —murmuro; Nat suelta una carcajada y niega varias veces con la cabeza.

Llegamos a su casa, donde me bajo del coche y abro una cancela que da acceso a una finca bastante grande rodeada de un robledal. La vivienda, en medio y de color verde, completa la vista. 

Entra con el coche y cierro las puertas. Un perro de pelaje rojo oscuro viene al trote, parece un caballo por la forma de correr que tiene. Me ladra.

—¡Cala, Lume! —grita Nat por la ventanilla abierta—. Sube, Olif.

Obedezco, no seré yo quien incumpla órdenes con semejante animal ojo avizor.

—Es mi perra, es muy buena, pero con los extraños le cuesta un poco.

—Ya veo, ya. —Asiento con la cabeza.

Llegamos con el coche hasta la parte lateral de la casa de dos plantas, donde hay un cobertizo y estaciona. Salimos por un camino de baldosas de piedra. Por ir a su lado piso la hierba que está encharcada a tope y hace que uno de mis pies se hunda empapando la zapatilla. Hasta se escucha el efecto, parece que la zapatilla croa.

—Lleva lloviendo dos semanas sin parar, está todo empapado. Este rato nos dio tregua, Galicia querrá impresionarte.

Piso el camino firme y siento como empiezan a caer gotas del cielo encapotado.

—Parece que ya no quiere impresionarme más —digo mirando al cielo.

Nat agarra mi mano y corremos hasta la entrada lateral de la casa, distinta a la que hemos visto mientras nos acercábamos con el coche.

Entramos a la cocina y hago como mi chica, limpio los zapatos en el enorme felpudo que tiene dentro.

—Bueno, pues ya estamos aquí —dice dándose la vuelta y mirándome con una sonrisa pilla. 

No sé si voy a interpretarla bien, pero quiero besarla.

Suelto la mochila en el suelo y doy los pasos que nos separan para ponerme frente a ella. Entonces se pone de puntillas y pasa los brazos por mi cuello.

—Pecosa…

—Me parece increíble que estés en mi cocina, y que vaya a besarte.

—Tendremos que regalarles algo a los señores de Facebook. 

Se ríe y acorta la distancia entre nuestros labios, se lo facilito agachándome lo justo. Un beso corto precede a los labios abiertos, calientes y blanditos que me buscan con la tranquilidad de quien sabe que no tenemos prisa.

Mis manos se meten bajo su cazadora negra, busco su calor y en realidad un contacto mucho más directo con su piel, pero no voy a adelantar acontecimientos, dejaré que marque el ritmo. Está acariciando mi nuca y llevando sus cortas uñas a mi pelo para arañarme de esa forma que hace que se me ponga la piel de gallina. Inspiro por la nariz sin dejar de jugar con su lengua, su boca, sus dientes… Estoy duro.

—¿Te apetece un café? —pregunta, parando el beso.

—¿Bromeas? —Ni siquiera abro los ojos—. Me apeteces tú.

Y vuelvo a unir nuestras bocas, me aprieto contra ella para hacérselo saber; suelta un jadeo.

—¿Aquí? ¿Ya? —ahoga las preguntas.

—Sí… —Me separo y miro su cara arrebolada, sus ojos cerrados y hago un acto de constricción que me cuesta un triunfo—. Quizá sea mejor tomarnos un café.

—Ahora ya no lo tengo tan claro —dice abriendo los ojos, con la lujuria descarada asomando a ellos.

—Tú decides. —Sujeto mis ganas con fuerza férrea, o lo que viene siendo lo mismo, me concentro para recibir un no y que mis pelotas no lo pasen demasiado mal.

—Voy a hacerlo.

Lo dice, pero a mí no me queda claro el qué. Debo de tener toda la sangre en mi paquete. Entonces se separa, sujeto su mano y la atraigo hacia mí otra vez, dejo un beso en sus labios y la dejo ir.

—¿Solo?

—Cortado, con poca leche.

—Es verdad —dice, acordándose del desayuno que me trajo a la cama la mañana de Año Nuevo.

Se mueve por la cocina cargando la cafetera italiana y poniéndola al fuego. Me quito la cazadora y me siento en un banco que hace esquina y tiene una mesa para comer. El silencio de la cocina se llena de los sonidos que hace Nat, y en nuestra reunión entra un tercer habitante, un gato blanco y negro atraviesa por la puerta entreabierta con la cola muy alta. Se pasea sin hacer nada de ruido y llega hasta las piernas de su dueña.

—Michidos, ¿has venido a conocer a Olif? 

Se roza contra ella y la mira como si estuviera prestándole atención de verdad; me deja pasmado cuando el gato se vuelve y me mira. Con un andar altivo, como solo un gato puede hacerlo, sale de la cocina sin reparar más en mí.

—No les caigo muy bien a tus animales.

—Debes olerle a macho alfa, y Michi es el único hombretón de la casa. —Se ríe y viene con una taza y un vaso pequeño.

—Pero Lume es…

—Es hembra, sí. Ella ladra a todo el mundo que no conoce, no te preocupes, no eres una excepción. —Mientras trae más cosas a la mesa me pregunta—: ¿Te apetece escuchar un poco de música?

Asiento y sale de la cocina. No estoy llevando mal el parón del casi coito, bueno, de preliminares. Sé que esto es postergarlo, y además creo que nos va a venir bien asentar algunas bases de lo que estamos haciendo, o no. Reconozco que solo tenía ganas de verla, de que llegara el fin de semana que habíamos quedado y de pasar con ella las horas como lo hicimos en mi habitación de Los Ángeles, básico, ¿no? Bueno, soy culpable, hacía mucho que no conectaba en la cama con alguien tan bien como lo hago con Nat, y además me gusta mucho sentirla.

Entra en la cocina y enciende el hilo musical, no me extraña que lo tenga, le gusta bailar y lo hace muy bien, toda su casa tiene que ser música.

Empieza a sonar una canción instrumental muy calmada con la voz de un chico, es sensual, tranquila, y yo no sé si es mi fijación por el sexo, pero invita a ello hasta cuando el chico hace el falsete.

Sirve los cafés, ella se echa canela y azúcar, yo vierto una mancha de leche, y entonces la canción se acaba y la siguiente empieza fuerte, aun teniendo la misma cadencia.

—Acaba de decir…

Nat se pone colorada, aguanta la respiración un segundo.

—Sí —responde y se echa a reír—. No me acordaba de la letra de esta canción. Es With Me de
dvsn. ¿Los conoces? 

—No, pero creo que los escucharé algo más. —Me río con ella.

—A veces me gusta bailar este tipo de música, por el ritmo lento y eso —aclara y yo asiento con intención de decir un «ya, ya»—. Además era la que estaba puesta.

—Bueno, pensaba que era yo el enfermo y que me estaba inventando las intenciones de la música, pero aquí dice claramente: «fóllame ahora».

—Lo dice.

Nos miramos, mientras ella da vueltas a su café, haciendo que el tintineo de su cuchara se escuche casi por encima de la canción explícita que sigue sonando y cargando el ambiente de una tensión imposible de obviar.

Respiramos e incluso eso lo siento intenso. Decido dar carpetazo al asunto:

—Mira… —hablo y ella lo hace a la vez—. Sigue —pido.

—Nada, es… —Se ríe, se tapa la cara y después da un sorbo a su café—. Pensé en hacer esto de forma tranquila, estoy muy nerviosa por tu visita. Sé que hemos hablado estos días y que la última vez que nos vimos…

—Nos pasamos la noche follando —completo su frase a medias—. Me fui al aeropuerto sin haber dormido ni un solo minuto.

—Sí.

—¿Y si hablamos luego? —propongo.

—¿Sí, verdad? Tampoco es tan importante que lo hagamos ya con lo caliente que estoy y las ganas que tengo…

—Tenemos —aclaro.

—Tenemos.

Me levanto, dejo el café sin haberlo probado.

—¿En tu habitación? —pregunto por cortesía, porque siendo realistas, yo lo haría aquí mismo, sobre la mesa.

—Sí, ven.

Dubitativa, acalorada, se levanta de la silla y tiende su mano; se la cojo y salimos de la cocina para encontrarnos con un comedor que también es salón, muy amplio y con unas escaleras. Subimos bastante apresurados, ella se para al final y acciona el hilo musical de la planta de arriba, ese grupo sigue sonando con su cadencia lenta y sensual.

Caminamos hacia la derecha de la escalera, todo es diáfano hasta encontrarnos con su cama deshecha. Entonces le doy la vuelta y la beso, sin esperar, sin pedir permiso, con ganas. Y su respuesta es inmediata, caliente.

Nos desnudamos más despacio de lo que, a priori, mis ganas planteaban, pero quiero disfrutarla, aunque vuelvo a sentir mi paquete como una puta roca. Sus manos están muy frías y siseo cuando toca mis abdominales o las pasea por mi espalda. Pero no me importa, huelo, beso y lamo su piel. Caemos sobre la cama desnudos, ella lleva solo sus calcetines puestos y está muy sexi. 

Nos tocamos, sin pudor. Nos sonreímos cada vez que nuestras miradas se encuentran y las sonrisas son cada vez más salaces. Con mi mano acaricio su humedad mientras beso sus pechos; tira de mi pelo presa del gozo. Cambiamos posturas, ansiosos por seguir tocándonos, marcando ritmos. Sus manos, ya no tan frías, sujetan mi erección y me hacen temblar en cada caricia. Gimo en su boca.

Para abruptamente y se sienta sobre la cama, al lado de la mesilla.

Abre un cajón, saca un preservativo; miro su tatuaje ya cicatrizado y me incorporo, llegando a su piel, pasando la punta de mi nariz por el dibujo. Escucho su siseo, sonrío y lamo despacio cada línea ascendente del cuerpo de la bailarina.

—Oliver… —jadea echando la cabeza hacia delante, dándome espacio para más.

—Es una pasada, Nat, eres una valiente —murmuro contra su piel y, sin reprimir las ganas que le tengo y lo que ver el tatuaje que se hizo sosteniéndose en mis manos me provoca, le muerdo justo en el cuello, donde el diente de león se deshace en notas musicales y semillas voladoras.

Quiero comérmela entera.

—¡Joder! —grita.

Antes de que me dé cuenta la tengo a horcajadas, rompiendo la envoltura del condón y colocando la funda en mi erección. Me cojo de su cintura y se ensarta en mi dureza. Desciende despacio y cierra los ojos a la vez que ahoga un lamento de placer.

Me cabalga y me agarro a sus caderas, esto va a ser muy rápido.

—Pecosa… joder… —No puedo más, siento cómo me atrapa en cada descenso y se me lleva cada vez que se levanta.

Mis manos trepan por su vientre y sus costillas marcadas, hasta sus pechos, donde aprieto con gentileza sus pezones entre mis dedos. Suelta un alarido de gozo, echando la cabeza para atrás. 

Aumenta el ritmo y se apoya en mi pecho, me mira fijamente y tiembla:

—Me voy… —gime.

—Sí…

Y los dos llegamos a un orgasmo que celebramos con alientos cargados de regodeo.

—Ahora sí… ¿Un café? —Pregunta entrecortada por el esfuerzo.

—Y lo que quieras.

Se ríe con mi respuesta. Rueda hacia un lado y siento como salgo de su interior. Admito que lo hago con cierta sensación de añoranza, al final mi polla es una romántica.

—¿Hoy no vas a ir en todo el día a la clínica? —pregunto mientras retiro el preservativo.

—No, al final me cubre Ady con las visitas fijas. Son revisiones sin mucho trabajo, y organicé la agenda para dejarme el día libre.

—Genial. —Me tapo con el edredón—. Hace frío o soy yo.

—Me he olvidado de dejar la calefacción puesta, soy un desastre con este tema.

—Bueno, podemos entrar en calor con ejercicio.

Levanto el edredón y la engullo con él, poniéndome sobre su cuerpo y comenzando una ronda bastante más lenta que la anterior.

Estoy sentado en el chase long que tiene frente a una chimenea tradicional gallega, la cual no está encendida y me ha dicho que no ha tirado nunca muy bien y que se le quedó pendiente tras la reforma de la casa. Como un pedazo de queso San Simón, me gusta su sabor ahumado, mientras mi mente de arquitecto no desconecta del posible proyecto. La calefacción de la casa no va mal, pero ahorraría mucho si tuviera el hogar en funcionamiento, aprovecharía los recursos y toda la leña de la poda de los robles que tiene en la finca, la cual acaba regalando a los vecinos que se la talan.

Nat se sienta a mi lado, me da una copa de vino y se mete bajo la manta conmigo.

—Estás muy callado. —Da un sorbo a su vino tinto.

—Hay muchas posibilidades para esta chimenea —digo señalándola.

—La lareira. Tengo ganas de tenerla activa.

—Te puedo hacer un proyecto para una reforma.

—Uffff —suspira y la mira—. No me gustaría modificarla mucho, me recuerda a mi abuela.

—No, no hablo de modernizarla, solo hacer que sea funcional y que no revoque el humo.

Dejo unos minutos para que siga pensando lo que esté pensando al respecto. 

—Creía que querías que funcionara —le digo algo confuso al ver que no contesta, quizá no la he entendido bien.

—Y quiero, Olif. —Me mira con ilusión—. Hablaremos de eso más adelante, pero que sepas que te tengo muy en cuenta para ello, señor arquitecto.

Deja la copa en la mesa y se acurruca contra mí; la cojo entre mis brazos, meto la cara en su cuello y aspiro su olor.

Siento cómo se le abre la boca; cuando voy a preguntarle si le aburro me contagia el bostezo y los dos nos echamos a reír.

—Apenas dormí esta noche —me dice—, de los nervios por verte.

—Yo…

—Tú no estabas nervioso —ríe.

—Sí lo estaba, pero me acosté muy tarde dejando al encargado de la obra con todas las dudas resueltas que pudieran surgir hoy. Cuando llegué sobre las dos de la mañana, caí como un bebé.

—¿Qué vamos a hacer, Olif? 

—Lo que tú quieras —respondo sin entender muy bien su pregunta.

—Me refiero a qué estamos haciendo. Nosotros. Tú conmigo y yo contigo.

—Ahhh, la conversación pendiente.

—Esa misma —dice asintiendo y separándose un poco.

—Pues esto, ¿no? Vernos cuando podamos, seguir hablando por todos los medios que la comunicación de este siglo nos permita y follar siempre que se dé la cercanía necesaria.

Nat se ríe, no puedo dejar de mirarla.

—Entonces… ¿Somos algo? —pregunta y se sonroja mucho más. Es increíble.

—Ahora somos todo, ¿no? —digo sin dudar—. No me decidí cuando estuvimos en la universidad. Perdí una oportunidad contigo, hice que diéramos muchas vueltas tontas, ahora que nos hemos vuelto a encontrar no voy a ser tan gilipollas.

—¿Tan gilipollas?

—Un poco lo seré, es de serie, tienes que admitirlo, viene en el pack.

—Si la primera noche que estuvimos sentados en un sofá, me dicen que voy a terminar así contigo años después, creo que me habría asfixiado de placer y locura.

—¿Esa primera noche cuando llegasteis a la universidad? —pregunto alucinado, porque además es un recuerdo que sigo teniendo, no como otros.

—Sí, la misma.

—Joder, te podría haber metido mano bajo la manta y habríamos tenido un poco de sexo en público —le digo para escandalizarla.

—¡Olif! —grita y me golpea el brazo.

La atraigo hacia mí y nos acurrucamos bajo la manta del sofá.

—¿Te habrías dejado? —pregunto siendo muy canalla y haciendo que ese morboso que llevo dentro me posea.

—Me quedé tan pillada contigo que probablemente sí, y luego me habría arrepentido.

—No era de esos, solo que ahora me pone cachondo pensarlo.

Nos reímos un rato y bromeamos sobre esa noche.

—¿Quieres que después de comer nos vayamos a pasear con Lume?—pregunta cuando nos quedamos un rato en silencio.

—¿Y si dormimos una siesta y después paseamos? —propongo cargado de intenciones.

—Pues que a mí me parece fenomenal, pero me da que ese plan va a hacer aguas por todos los lados.

—Soy un gran planificador, no dudes de mí.

—Mira… —Se pone a horcajadas mirándome de frente, se acomoda sobre mi paquete y cierro los ojos—, iremos a la cama, follaremos, dormiremos hasta las mil y cuando queramos salir de allí será de noche. 

—¿Y tienes algo que objetar?

—Para nada —besa mi mentón y se aprieta un poco más contra mí, buscando su fricción y haciendo que la bestia despierte del todo.

Ya es sábado y, muy a mi pesar, Nat ha tenido que salir pitando para la clínica. Le han llamado por una urgencia y disculpándose como seis veces ha salido de la cama. Ayer se pilló el día libre y le cubrió Ady, pero hoy no se lo podía pedir, el sentido del deber de Natalia es encomiable. No entiendo de dónde ha sacado las fuerzas, ayer en la siesta no dormimos y esta noche ha sido bastante intensa también. 

Reconozco que salir a pasear con Lume, aunque fuera un poco tarde, fue buena idea. No dejó de caer orballo o calabobos como se ha dicho en mi casa toda la vida. El caso es que con chubasqueros y botas adecuadas fuimos hasta el Ulla. Fue un paseo muy bonito que sirvió para despejarnos bastante y para ver que la zona es de una impactante naturaleza. En los bosques apenas se puede entrar por toda la maleza o silba, como la llaman aquí, que hay. Parecen mágicos, encantados, llenos de musgo, de enredaderas, helechos, y todo alrededor de los eucaliptos, robles o pinos que hay por allí. Es salvaje.

Lume y yo ya nos hemos hecho más amigos, no puedo decir lo mismo de Michidos. La perra ya no me ladra y estuvo jugando conmigo trayéndome los palos que le tiraba, me sigue pareciendo alucinante su trote, Nat me dijo que es una característica de estos perros. 

Me decido a salir de la cama y sonrío acordándome de la noche que hemos pasado, en cuanto siento el frío y la humedad sobre mi piel desnuda me dan ganas de meterme otra vez en la cama y esperar a que llegue, pero no lo hago.

—¡Jo-der! 

Me lanzo a mi maleta para sacar ropa, una sudadera, pantalones de chándal, calcetines gordos y no me pongo el abrigo porque lo tengo abajo en el perchero de la entrada. Me visto a toda hostia, temiendo que si no lo hago se me congelarán las pelotas. De repente suena el teléfono que lo tengo en la mesilla, me acerco mientras saco la cabeza por el jersey, es Natalia, descuelgo.

—Lo siento —se disculpa nada más descolgar.

—No pasa nada, Pecosa.

—En cuarenta minutos estaré allí, vino un paciente de ayer de Ady con un problemilla y se me complicó la mañana.

—Perfecto. Mmmm… —Hago un barrido con la vista por si pudiera localizar aquí el objetivo para dejar de seguir congelándome, seguro que está en la planta baja.

—¿Pasa algo, Olif?

—¿El termostato?

—¡Oh, joder, lo siento! Me olvidé de dejarla programada. En el salón al lado de la estantería pegada a la escalera.

—Perfecto, tendré la casa caliente cuando llegues.

Bajo y enciendo la calefacción, me caliento el café que Nat ha dejado hecho y me siento a tomármelo en la zona de banco y mesa de la cocina.

Miro hacia la ventana, no para de llover, vaya tiempo más gris tienen por aquí. De repente veo que alguien ha abierto la cancela de la finca y camina con prisa por el camino de piedras que llega hasta la casa. Suena el timbre de la entrada del salón y me levanto con calma.

Abro la puerta. Me encuentro con un chico más joven que yo, de mi altura, corpulento, en chándal y sacudiéndose el agua de la ropa.

—¿Natalia? —pregunta frunciendo el ceño y mirándome fijamente.

—No está.

—¿Y cuándo va a venir?

—Dentro de media hora o así estará por aquí.

El chico se queda pensativo y mira hacia atrás, donde veo que asoma un coche tras la verja. Se vuelve y me hace un repaso de arriba abajo. No voy a negarlo, me intimida algo.

—Dile que he venido a hablar con ella, soy Brais. La llamaré esta tarde.

—De acuerdo, Brais. Se lo diré.

Se va. 

Brais, el chico que le llamó en Los Ángeles, se da media vuelta y, con prisa, tratando de mojarse lo menos posible, llega hasta la puerta metálica para desaparecer dentro de un Golf blanco GTI, creo que es el de 230 caballos.

Cierro la puerta y me quedo pensativo. Me ha dado la sensación de que este tío no era un mero amigo. Quizá me estoy volviendo loco, pero creo que con estas cosas el instinto no me falla. Vuelvo a la cocina y después de tomarme el café voy al salón. Pillo uno de los libros que Nat tiene en la estantería y me siento en el sofá, pero ni siquiera hago intención de ponerme a leer El Médico, de Noah Gordon. Tengo mucha curiosidad por saber quién es de verdad ese Brais. 

De repente Michidos sube al sofá, con ese caminar felino que apenas se nota hasta que lo tienes encima, y me sobresalto. Ayer no terminé de gustarle, apenas lo vi más que un par de veces, pero ahora me mira, da unos pasos lentos por todo el sofá, se acerca, se aleja, da una especie de vuelta sobre sí mismo y se tumba.

—Has puesto mucha distancia entre los dos, pero por lo menos estamos sentados en el mismo sillón.

Pongo los ojos en blanco y me río, estoy hablándole a un gato. 

Miro al frente topándome con la chimenea en desuso y mi mente hace un proyecto de reforma, tratando de que no pierda su particularidad.

No sé el tiempo que llevo, pero cuando Nat entra por la cocina tengo muy claro el resultado final de mi proyecto mental.

—¡Qué estampa! —dice acercándose y mirando también al gato—. Haciendo amigos, ¿eh, Michi?

Se sienta a mi lado y me besa en los labios, así, con esa cotidianeidad que hace que experimente una sensación muy fuerte en mi interior: «voy a echarla de menos cada minuto que esté lejos de ella».

—Una duda; sé que Lume es fuego en gallego, pero… ¿Michidos?

—Bueno, aquí llamamos michi a todos los gatos. Hubo una Michiuno a la vez que él, pero desapareció.

—Muy ocurrente —admito y beso la punta de su pecosa nariz—. ¿Emergencias solucionadas? —Inspiro su olor, huele como a hospital, y a ella. Así es Nat después de trabajar, y podré acordarme cuando hablemos a muchos kilómetros de distancia.

—Solucionadas —afirma con cierto orgullo.

Se acurruca contra mí, descansa la cabeza en mi pecho y la tapo con la manta de lana.

—He estado con Adela, se ha pasado por la consulta. Esta tarde ha quedado con Miguel.

Hago memoria y no sé quién es Miguel, al que sí que conozco, entre comillas, es a Brais.

—No sabes quién es, ¿verdad? Adela habló de él en casa de Biel.

—No coincidiría.

—O estabas demasiado pendiente de mí, que sé que te traigo loco. —Se ríe, mete su mano helada bajo mi sudadera y toca mis abdominales que se endurecen al instante—. No trates de impresionarme, Olif, ya los conozco.

—Tienes la mano helada —digo entre dientes.

—Lo sé, y tú estás muy caliente.

—¡Pero qué mala eres!

De forma inmediata clavo mis dedos en su costado, haciéndola reír y viendo como se retuerce sobre mí. No tengo piedad; entre carcajadas pide clemencia, pero lo único que consigue es arrastrarse por todo el sofá echando a Michidos; yo me gano una mirada gatuna de desdén. ¿No es increíble cómo se expresan los gatos?

—¡Para! ¡Para! —grita.

Y lo hago, ahora los dos hemos entrado en calor.

—Me estabas hablando de un tal Miguel. Ady tiene novio, ¿no?

—Es muy pronto para hablar de eso. Por cierto, es arquitecto y tiene un estudio en Padrón, cerca de la consulta.

—¿Ah, sí? Qué interesante.

—Si empatan entre ellos quizá tengamos citas dobles.

—¿Citas? ¿Tú crees que tú y yo estamos para citas? —Me río y me pongo sobre ella.

—Bueno, o alguna comida o cena. Solo digo que mola que tengáis cosas en común.

—Claro, ¿por qué no?

Entonces, no sé muy bien cómo, me vuelvo a acordar de la extraña visita de Brais.

—Brais te llamará esta tarde.

—¿Y eso? —pregunta, veo confusión en sus ojos.

—Porque ha venido a verte y me ha dejado el recado.

—¿Te dijo qué quería? —Sale de debajo de mi cuerpo y se sienta. Algo ha cambiado en el ambiente.

—No, de hecho ha sido… extraño.

—Hummm…

Nat se levanta y va hacia las escaleras.

—Voy a ducharme, ¿vienes?

No me lo pienso, ya hablaremos del tal Brais en otro momento, la perspectiva de ella desnuda bajo el agua caliente es mucho más atractiva.

Tumbados en la cama, escuchando música, nos reímos de lo agotadora que ha sido la ducha. Reconozco que me he puesto muy cerdo con ella, pero no parece que haya tenido ningún inconveniente.

—Voy a tener agujetas en los abductores —dice tocándose los muslos por dentro, en parte del recorrido muscular.

—Pues habrá que ejercitarlos más. —Me pongo de medio lado y acaricio su vientre metido hacia dentro, con mis dedos perfilo sus costillas que sobresalen y ella se ríe.

—Para, estoy agotada. 

La abrazo y miro por la ventana, la parte de finca que se ve es muy bonita, hay un campo enorme de maíz y se me antoja que quiero ver el atardecer con ella desde allí.

—Hay algo especial en los atardeceres, ¿verdad? —divago.

—Y en los amaneceres. Yo hay uno que no olvidaré nunca, a pesar de lo borracha que estaba.

—¿Sí? —La curiosidad por saber cosas de Natalia, estos años atrás, me cosquillea en el cuerpo.

—Fue en Cabo de Palos, contigo.

Y el recuerdo quiere atravesar una nebulosa que no consigue. 

—El fin de semana aquel… —divago con algo de tristeza.

—¿Te acuerdas?

Durante unos segundos no hablo, ella espera. Entonces me sincero.

—Quiero hacerlo, pero no está. Creo que ese momento ni siquiera se fijó en mi mente. Demasiadas drogas.

—Sí. Supongo —admite con pesar. 

No veo su cara pero puedo intuirla.

—¿Quieres contármelo?

—¡Me muero de vergüenza si tengo que contártelo a través de mi experiencia! —grita de repente, divertida y azorada. Tanto que se ha separado de mí.

—Oh, vamos —pido con un interés atroz.

—Esperaba que me hicieras el amor sobre la playa, con las olas mojándonos —dice tapándose la cara, que se le pone colorada.

—Joder, ¿no era una cala de piedras? —No sé si es el recuerdo o que en realidad llevaba a todas las chicas allí cuando veraneábamos.

—Me daba igual. Me abrazaste porque me regalaste el amanecer, fue increíble.

—Odio no acordarme —admito con cierta mezcla de rabia y tristeza.

—¿Seguís yendo a ese apartamento? —cambia de tema, se acomoda de nuevo contra mí.

—No. Cuando Adán murió mi madre quiso venderlo a toda costa. Entonces compraron la casa en Xábea. Y esa sí que está echada a perder. Mi padre no ha querido deshacerse de ella. Y lo entiendo, mi madre adoraba ese lugar, y ella está allí, no solo bajo el romero blanco, su esencia está en cada rincón. Se volcó muchísimo en esa casa hasta que enfermó.

—Vaya, lo siento tanto, Olif. —Me aprieta y agradezco su apoyo. Vuelvo a mirar hacia la ventana.

—Desde el apartamento de Ibiza veo el amanecer sin levantarme de la cama.

—Lo sé —dice, y acto seguido besa mi cuello, dejando parte de su cálido aliento—, me lo dijiste.

—Quiero verlo contigo, quiero que sea nuestro.

—¿Eso es una invitación formal? —Se mueve inquieta.

—No necesitas de eso para venir cuando quieras. —La miro y sonrío.

—¿Hasta cuándo estarás trabajando allí?

—Hasta finales de febrero, creo.

Se levanta dejándome sin su calor y la echo de menos al instante. Estoy enfermo, sin duda creando una dependencia hacia ella.

Se acerca a la cama con una agenda que ha cogido de un pequeño escritorio.

—Veamos —dice pasando las hojas—. El fin de semana que viene es muy precipitado.

—Yo no lo veo así. —Me río, aunque no es ninguna broma, la vería todos los fines de semana si la distancia me lo permitiera.

—Vamos a darnos espacio, Olif. —Me mira desde su posición, está sentada estilo indio a mi lado. Yo sigo tumbado pero tocando su rodilla desnuda.

—El que tú quieras —concedo.

—¿Dentro de dos? Podría mirar los billetes ya.

—Hazlo.

Y así es como Nat, en cuestión de minutos, organiza su viaje a Ibiza para ver el amanecer conmigo.




21. Ahora somos todo.

NATALIA

Oliver sujeta mi mano mientras conduce su propio coche por las carreteras de Ibiza. Lo ha traído en barco desde Denia, y siendo como es, un amante de los coches, no me extraña.

Lo miro, emocionada, enamorada y muy excitada. Rezo una plegaria para que mi regla no me venga aunque le toca instalarse en mí durante estos días. Jodida inquilina, hoy no es bienvenida, ni mañana, no nos vamos a engañar.

Llevo unas semanas en una nube. Lo asumo, estoy de atar y a punto de sufrir sobredosis de azúcar. Pero no porque me ponga hasta el culo de dulces o chocolate, que también, es porque estoy enamorada de Oliver Aguiló, y ahora puedo decir con plena consciencia que siento que soy correspondida. A ver, que no me ha dicho que me quiera así a bocajarro, pero es que como dijo él: «ahora somos todo», y ese todo me lo estoy comiendo yo con ganas. Empachándome, en realidad.

Entendedme, es una sensación brutal saber que está conmigo. Me pasé años anhelando esta situación con él y viviendo la volatilidad de su presencia. Aparecía y desaparecía como el Guadiana.

—Espero que no me llame nadie de la obra, he dejado todo organizado —dice, cortando mi tren de pensamientos y lanzándome una mirada llena de provocación que me calienta la sangre.

—Pues apaga el móvil. —Me río.

El fin de semana que estuvo en mi casa también dejó las cosas organizadas, y aún así recibió llamadas sin parar del encargado de la obra.

—En cuanto llegue a casa lo apago, por lo menos durante un par de horas.

Se muerde el labio inferior, acaricia mi pierna con intención para luego apartarse como si yo quemara, que puede ser porque I´m on fire. Toca un botón de la radio del coche y devuelve la mano al volante. Hago un puchero. Olif se ríe.

Empieza a escucharse la música y reconozco With Me, de dvsn, en cuanto empieza.

—¿Y esto?

—Estoy enganchado a esta canción. No me preguntes por qué —dice conduciendo y sin mirarme ni una sola vez. Todo seriedad fingida.

—¿Y solo de esta canción? 

—Claro, fue tu manera indirecta de pedirme que te follara. —La mirada taimada que me lanza me trastorna—. Al final acabaste cabalgándome y…

—Para —pido y aprieto las piernas con fuerza. Las imágenes y el recuerdo de la música completan el cuadro para que me excite—. Voy a ignorarte un poquito, Olif. Lo de tener sexo mientras se conduce no es garantía de llegar a buen puerto.

—Podemos parar —propone sonriendo ladino.

—¿¡Y hacerlo en la zanja!? —pregunto fingiendo histeria.

—¡Donde haga falta! —levanta la voz y aprieta las manos en el volante, con cara de loco, como si estuviera de verdad desesperado.

Nos echamos a reír y parece que la tensión sexual se disipa, pero solo un poco. Miro por la ventana, hacia la costa. Anoche cuando hablamos por Skype tuvimos algo más que palabras y traemos las ganas de tener sexo puestas desde casa.

—Creo que lo de anoche no debería volver a repetirse —bromeo. 

Me muevo incómoda en el asiento, es como si lo necesitara ya. Van a ser los veinte minutos de trayecto más largos de la historia.

—¿Por qué? —Ahoga un grito y no puedo evitar soltar una carcajada.

—Porque nos pone fatal, mira cómo estamos.

Señalo su paquete, que es más que evidente que de relajado no tiene nada.

—Esto es cosa mía, Pecosa, estoy enfermo. —Suelta una carcajada.

—¿Priapismo?

—Natpriapismo, más concretamente. 

Su mano se vuelve a apoyar en mi pierna y esta vez sube, acariciando con presión la tela del vaquero y llegando por la zona interior de mi muslo hasta casi el vértice. Sin ser consciente me muevo hacia su mano.

—Yo creo que deberíamos practicar lo de anoche mucho más para luego no hacer los viajes del aeropuerto a casa tan perjudicados —propone con una voz áspera y baja.

Carraspeo, sintiendo que voy a inflamarme de un momento a otro.

—Estate quieto… —pido sin una pizca de convicción. Su mano se mueve de nuevo y no sé si quiero que siga por donde va o que pare—. Voy a mirar por la ventana, pero de verdad. —Ahogo las palabras en las ganas de tenerlo dentro de mí y retiro su mano, con una fuerza de voluntad que desconocía que tuviera.

Abro un poco la ventanilla para que se me pase el sofoco. Creo que si seguimos en este plan soy capaz de tener un orgasmo con la ropa puesta.

A los diez minutos de trayecto en silencio estaciona el coche y me mira.

—Ya está, Pecosa, ¿ha sido tan difícil?

—Sí —digo abriendo la puerta del coche y dirigiéndome al maletero. 

Por el camino Olif me intercepta, se pega a mi cuerpo haciendo que su olor entre en mi sistema de golpe y su boca hace contacto con la mía para besarme en un acto desesperado. Apoyados sobre el coche siento su erección contra mí; tengo necesidad de frotarme contra él como una gata.

—Joder… parece que estoy a xaneira —susurro, entregada al prefornicio de ese momento sin echar cuenta a que estamos en mitad de la calle.

—¿A qué? —pregunta justo cuando siento su mano ir rauda hacia mi pecho.

La cordura entra en mí. Me separo de él como puedo.

—En celo —le aclaro—, y tú estás oliendo mis hormonas y al final nos encierran.

Me río al verlo, está a un paso de mí rascándose la nuca, acalorado, su polla ahuecando los pantalones.

—He vuelto a los dieciocho contigo —se disculpa, con la cabeza agachada y mirándome. 

Me derrite su gesto cargado de inocencia, aunque tenga muy poco de eso.

—Anda, desvergonzado, vamos a casa, que tengo tantas ganas de tenerte dentro que voy a estallar.

Se queda parado, mudo.

—Vamos —dice ronco.

—¿La maleta?

—Vamos.

No hay duda, la maleta ya subirá sola.

Salgo de la ducha renovada. La tensión sexual inicial está solventada, aunque no voy a negar que cada vez que lo veo se me alteran las ganas hasta volverme irracional, vamos, que tenemos tensiones sexuales secundarias y terciarias que resolver. Verlo pasar por delante de mí ahora mismo solo lo confirma, lleva una toalla blanca atada a la cintura, los abdominales marcados, la piel tostada porque las estaciones no afectan a su melanina, descalzo y con el pelo húmedo de la ducha que acabamos de darnos.

Habla por teléfono. Según lo ha encendido el trasto del infierno ha empezado a sonar con varios mensajes de llamadas perdidas.

Le sigo, va hacia el salón, todo en colores blancos, por si no nos habíamos enterado de que estamos en Ibiza. Se pone frente a la ventana, me da el culo. Sí, sé que en realidad se dice «me da la espalda», pero Olif tiene un culo para partir nueces, es más notable que esa espalda del deseo.

Me siento en el sofá y me relamo mientras no le quito ojo. 

Entra el sol por los enormes ventanales que hacen esquina y la sensación de calor es muy agradable. Aprovecho y deshago el turbante que recoge mi pelo, comienzo a ahuecarlo con los dedos mientras sigo con la mirada perdida en su piel.

«Mi tesooooroooo».

—Ya veré, tengo que hablarlo con Natalia. Sí, ya. Pero puedo presentarme incluso en el último momento, ¿verdad? Perfecto. Hablamos. —Cuelga el teléfono—. ¿Es que no has tenido suficiente, Nat?

—¿De qué? —Parpadeo confusa y le miro a la cara, me parece mal estar pensando en que podría estar en la misma postura pero sin la toalla puesta mientras trata de entablar una conversación conmigo.

—De sexo. 

Trago saliva y paro de desenredarme el pelo, carraspeo. «¿He tenido suficiente?», no, pero quizá sea mejor darme unos minutos después del polvazo en la ducha, siento los músculos temblones.

—Vas a descoyuntarme —digo pensando en que si hago la estrellita de mar no va a ser tan exigente, físicamente hablando.

—Si lo digo porque las miradas que me estás lanzando desde que has salido del baño no son de alguien saciado.

—Ah, eso. —Y yo que pensaba que era cosa suya—. Me encanta mirarte —le digo levantándome y besándole en los labios—. Así, sin tapujos. Y saber que si quiero hacer esto …—le toco el pecho con las yemas de los dedos, bajo hasta su cintura, le quito la toalla y la dejo caer, para pasar despacio la mano por su duro trasero. No dejo de mirarle a los ojos—… puedo.

Sujeta mi cara con sus dos manos y juguetea con la punta de su nariz sobre la mía. Siento el despertar de su masculinidad contra mi cuerpo.

—Y pensar que llevo años perdiéndome a esta Pecosa pervertida… —Muerde mi labio inferior—. Si sigues tocándome no vamos a comer.

Me separo riéndome. Y no porque no tenga ganas de seguir por donde quiere llevarme, pero tengo algo de hambre, supongo que otra sesión de sexo puede esperar.

—No te creas, si en la universidad hubiéramos sido algo más no habría tenido ni tanta experiencia ni tanta soltura. 

Camino hacia la cocina.

—Algo bueno tiene que tener el paso del tiempo. Me quedo con el presente —me dice sin moverse del salón. 

—¿Comemos algo? —digo metiéndome en la cocina.

—¿Quieres que cocine desnudo?

Saco la cabeza por la puerta y lo miro. Esa mirada canalla me absorbe la cordura. Y cuando veo que está más que dispuesto para hacer algo diferente a comer…

«Estoy enferma».

Me acerco y me arrodillo frente a él, según me aproximo a su erección pone los ojos en blanco y enreda sus dedos en mi pelo.

—No sé si voy a ser capaz… Nat… Oh… sí…

Me encanta la naturalidad con la que nos movemos por su apartamento. Está atardeciendo y Olif me ha propuesto irnos a cenar a un restaurante de Ibiza. A mí me parece perfecto, si seguimos en este piso encerrados tendremos un accidente de tanto follar.

Vamos a un restaurante japonés, cuando lo ha propuesto me he vuelto loca. Pruebo platos nuevos y los paladeo haciendo reír a Olif.

—Es increíble verte comer.

—Me flipa. No sabes hasta qué punto. Hace un montón que no comía sushi. La última vez fue con Brais en el Kioto, que es el único que me sigue el rollo con esta comida. Ni Iria, ni Ady, ¿puedes creerlo?

Mastico con placer un rollo de arroz que por fuera está crujiente y en su interior, además de salmón y aguacate, lleva una lámina de fresa. Está delicioso.

Observo como Oliver empapa un rollo de sushi en la salsa de soja y de repente me acuerdo de algo.

—¿Te dije que Iria se casa en julio? 

—No, no me habías dicho nada.

—Se me pasó. Es alucinante, se conocieron en septiembre. 

—¿Te parece que van demasiado deprisa? —Bebe de su cerveza.

—No sé, supongo que cada relación va marcando su tiempo al margen de lo que opinen los demás, pero es que fue todo tan rápido. Se van a ir a Milán a vivir. Al final Marco decidió que no quiere quedarse en España, rechazó la plaza en la Compañía Nacional de Danza. Iria soñó siempre con dar clases y van a montar una escuela allí en Italia. —Termino de hablar y me como otro manjar diferente.

Olif me sonríe, termina de masticar lo que tiene en la boca y me mira de forma intensa.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Claro —asiento.

—Es sobre Brais.

—¿Sí? —Me tenso. Es una chorrada porque no somos nada, pero siento que las historias entre Brais y Olif se mezclaron un poco con todo el tema del viaje a Lisboa y mi cero determinación a la hora de responderle algo.

—¿Tú y él…?

Me limpio los labios con la servilleta y me doy cuenta de que dejo todo mi carmín rojo en ella. Bebo de mi copa de vino blanco y ladeo la cabeza mirando a Olif.

—¿Qué?

—No sé. —Se encoge de hombros, como si no le diera importancia, pero se la da, si no, no lo preguntaría. Y no voy a engañarme, yo también, si no aquel día cuando me dijo que Brais había estado en casa habría sido más clara—. Cuando estuve en tu casa y vino me dio la impresión de que había algo más. Además, ya te dije que en Los Ángeles te escuché hablar por teléfono con él… Y luego está el vídeo en Facebook…

Sonrío, me hace gracia saber que Oliver es un cotilla.

—Es mi profesor de baile.

—Sí, lo suponía, o por lo menos compañero.

—Nos enrollamos una vez, hace dos años. Justo antes de verte a ti en Los Ángeles me propuso irnos de viaje, me pidió otra oportunidad unos meses atrás. El día que vino a casa era para hablar sobre el tema de Lisboa —lo suelto de carrerilla, no tengo nada que esconder y lo que menos quiero es que este tema de lugar a malas interpretaciones—. Soy un desastre, desde que me incorporé a trabajar tras las vacaciones de Navidad no había vuelto a clases de baile, por lo tanto no vi a Brais. Así que se presentó en casa, para hablar.

—Y se encontró conmigo. Fue raro. Y ahora lo entiendo un poco más.

—Sí. Le dije que estaba contigo y que no iba a viajar con él —zanjo el tema por la vía rápida, aunque la conversación no fue tan fácil—. Es buen tío.

—Pues me alegro de haber aparecido en Facebook en el momento adecuado. Siendo buen tío mis posibilidades, si te encontraba más tarde, se habrían visto mermadas.

—¿Sabes lo que me pasa contigo? —Esto de estar tan a gusto con alguien y de sentir que no hay que impostar nada es un vicio, no tengo ningún problema en abrirme en canal con él, así que allá voy—. Estoy segura de que no solo te elegí a ti hace ya mucho tiempo, no importa con quién estuviera, estoy convencida de que también renuncié al resto.

Un silencio intenso se expande entre nosotros, Oliver inspira con fuerza y habla:

—Soy un jodido egoísta, Nat. —Me coge la mano y la lleva a su boca, la mesa es lo suficientemente pequeña para poder hacerlo sin tener que ser un chicle—. Por una parte me siento mal por cómo lo pasaste en la universidad por mi culpa, pero por otra parte estoy muy feliz de haberte marcado lo suficiente como para que esperaras a que el tiempo nos volviera a juntar.

Salimos del restaurante, donde yo me he tomado una copa y Oliver un café. No tengo ganas de meterme en casa. Hemos estado riéndonos de un montón de anécdotas de la universidad, la charla intensa ha dado lugar a que yo me cambiara de sitio y me pusiera a su lado, a muchos besos, mimos, a una intimidad que nunca pensé que podría llegar a tener con él. No es ese Oliver del que me enamoré en la universidad, ahora es un tío claro, con intenciones, que me hace partícipe de todo y que no se corta a la hora de expresar lo que siente.

—No quiero irme a casa.

—¿No? —Me abraza por detrás mientras caminamos hacia donde está su coche.

—Me apetece bailar.

Suelta una carcajada y hace que me dé la vuelta.

—¿Quieres ir a Pachá? ¿A Amnesia? No sé si en estas fechas están abiertas.

—¿No hay algún club? ¿Algún bar en el que pongan aunque sea un poco de pachangueo?

Veo cómo se lo piensa, sus ojos miran hacia arriba.

—Tengo una opción, y no es exactamente un club. Vamos, espero que no solo pongan música ambiente.

Me coge de la mano y acelera el paso. 

—Bueno, no sería la primera vez que bailo con la música de espera de un teléfono. 

Le hago reír. Y es que con Ady e Iria ha habido madrugadas para olvidar.

En el coche, mientras Oliver conduce, yo busco una emisora que tenga algo con ritmo, para que vayan bailando mis ganas.

—¿No me vas a decir a dónde vamos? Hace un rato que salimos de la ciudad.

—Es una casa, hay una fiesta y hace días que me invitaron. Hoy me lo ha vuelto a recordar el capataz de la obra, el dueño le había preguntado si iba a ir. No tenía ninguna intención, pero creo que dada la temporada de invierno en esta isla, va a ser la mejor opción que conozco, antes de ir a algún bar en el que nos arrepintamos de entrar.

—¿Y no tendríamos que llevar algo? Una botella de vino, de tequila…

—No. Creo que van bien servidos.

Se desvía por una carretera estrecha y llega a una puerta de madera tan alta que no se ve lo que hay detrás.

—Esto no será estilo Eyes wide shut, ¿no?

Se ríe y niega, soltando el cinturón de seguridad y abriendo su puerta.

Cuando entra al coche, después de haber hablado por un portero automático, el portón empieza a abrirse.

—Me estoy poniendo nerviosa.

—No tienes por qué —le quita importancia—, vamos a ver el ambiente y si quieres bailar nos quedamos, si vemos que es un muermo digo que solo he pasado a saludar y a tomarnos una copa.

Lo tiene muy claro, es todo seguridad, así que me encomiendo a mi chico y me dejo llevar.

De repente me veo inmersa en una especie de peli de Hollywood. El camino, que lleva a una casa de dos pisos y de ángulos bien definidos, está lleno de pequeñas luces blancas, como si estuviera encantado.

Aparca el coche, bajamos y una chica nos abre la puerta principal. Nos recoge los abrigos de una forma muy cortés, y nos adentramos en un salón enorme decorado en blanco y en madera clara. Hay mucha gente, no van de boda, pero tienen cierta elegancia. Desde luego que los vestidos de las chicas parecen caros.

Camino de la mano de Olif y reparo en mis vaqueros ajustados y rotos, mis botines de cuña y mi camiseta gris con la chaqueta de lana blanca y negra con formas geométricas tribales. No, no pego ni con cola, pero voy con Oliver y este tío pega en cualquier lado hasta con un mono de trabajo.

Llegamos hasta una pareja de unos cuarenta y cinco años, juveniles, ella con una sofisticación sencilla que hace que sin conocerla me caiga bien. Oliver me los presenta y él me hace una radiografía que no me gusta nada, y no porque desprecie mi imagen, al contrario, creo que se ha pasado de descarado. Hablan en inglés y nos invitan a que nos quedemos por allí tomando algo.

—Vamos a por una copa. —Mi chico tira de mi mano y salimos a la terraza por las enormes puertas correderas abiertas que tiene el salón.

Me pregunto el gasto de energía que están haciendo para que, con los trece o catorce grados que hace en la calle, el salón mantenga una temperatura agradable donde las chicas se pasean en tirantes sin inmutarse.

La terraza es enorme, hay una piscina rodeada por una tarima de madera, tiene estufas por todos los sitios, y hasta una chimenea encendida alrededor de la cual, en unos sillones alargados, hay varios grupos de personas sentados y bebiendo.

—¡Qué pasada! —le susurro con energía a Oliver acercándome a él.

—Sí, los ricos tienen otra perspectiva de la vida.

Llegamos a la barra del exterior y nos pedimos unos cócteles que están muy buenos.

—¿Te apetece bailar aquí? Si quieres nos tomamos esto y nos vamos —me dice al oído. Retira parte de mi pelo del cuello y deja un beso en mi piel que me estremece.

—Estoy flipando tanto con la casa que no me di cuenta de que hay música —le digo mientras me separo, con una sonrisa bobalicona en la cara. 

Oliver puede deshacerme con un solo toque.

La gente está bailando justo al lado de la barra en una suerte de pista de baile.

Escucho a Ariadna Grande con uno de sus éxitos del verano pasado, y como siempre que escucho música, mi cuerpo se mueve solo. Dejo la copa en la barra y me acerco a Oliver moviéndome al ritmo y de forma muy discreta, este se ríe, se muerde el labio y niega con la cabeza. La canción se solapa con el comienzo de la del mundial de Brasil, la de Shakira. Así que sin ápice de vergüenza me llevo a Oliver a la pista, para que entre los más bailones se le quite ese pudor que parece tener.

Se mueve conmigo, se ríe mientras nuestras caderas siguen el ritmo de la música de una forma muy sensual, él un poquito más rígido que yo, pero no importa. Me sujeta por la cintura y se acerca para besarme, su beso me embruja y me entrego sin dejar de moverme. 

Soy muy feliz, de hecho podría gritar, pero no lo hago. Sigo enganchada a mi chico, que vuelve abrazarme.

—La noche que bailaste para mí en el TÓTEM me pusiste muy tonto.

—¿Ah sí? —pregunto asombrada. Y es que cómo olvidarme, lo que me sorprende es que se acuerde él.

—Sí, si no hubiera estado tan mal no estoy seguro de lo que habría pasado.

—Qué lástima, con las ganas que tenía yo de que pasara algo en esa cama de noventa. 

Nos reímos y comenzamos a movernos con más ritmo al escuchar que Ricky Martin le canta a la vida. Esa vida que a mí ahora mismo me encanta.

Seguimos bailando y bebiendo algún sorbo de la copa que ha sido la excusa para venir a esta fiesta. Disfrutamos el uno del otro, sin pudor. Nos reímos mucho, nos besamos y nos tocamos, pero de forma discreta. La gente a nuestro alrededor baila sin preocuparse mucho por los demás, es una fiesta bastante animada para ser de ricachones en una supercasa, bueno, ni que yo supiera a ciencia cierta que estas fiestas son de otra manera.

Llegamos al apartamento. Estoy agotada y me he quedado dormida en el trayecto. Olif me despierta con un beso en la mejilla y me desperezo.

—Y yo que pensaba llevarte a un after, así estilo Kapital, como en los buenos tiempos.

—Ay, rapaz, ni en los buenos tiempos iba yo a Kapital —bostezo.

Salimos del coche y Oliver me abraza, hace fresco y estoy destemplada. Subimos a su apartamento, me quedo sentada y embobada en el sofá, tapada con una manta mientras él, con una destreza y rapidez propia de un hombre de pueblo, enciende la pequeña chimenea que tiene en el salón. En seguida se nota el calor.

Se sienta mi lado y saca el móvil para dejarlo en la mesa. Pero antes de hacerlo mira la pantalla y veo cómo lo desbloquea.

—Seremos los padrinos de un niño llamado Joel —dice y me mira con una sonrisa enorme.

Yo no sé de lo que está hablando. Estoy tan empanada que creo que no tiene que ver conmigo. Le miro como las vacas al tren.

—No te estás enterando de nada, ¿verdad? —Se ríe bajo su respiración.

—Pues es que no sé ni lo que dijiste. —Parpadeo rápidamente para despejarme, me incorporo y me estiro.

—Biel ha mandado una foto de una ecografía, ha dicho que es un niño.

Mi cuerpo se sacude como si me hubiera tocado la lotería, o algo así, porque no tengo ni idea de lo que se siente, pero tiene que ser parecido. Y entonces me tapo la boca para gritar sin que se me escuche. Emocionada, las lágrimas me vienen a los ojos.

—¡Un niño!

Me levanto nerviosa. Tengo unas ganas locas de hablar con ella. Le arrebato el móvil a Olif, no tengo ni idea de dónde está mi bolso, quizá me lo he dejado en el coche porque no recuerdo haberlo sacado en la fiesta. Entro en el chat del grupo y comienzo a poner incoherencias con un montón de felicidades y de emoticonos de baile, aplausos y bebés. 

—¡Y seremos sus padrinos! —le grito a Oliver que se está descojonando en el sofá. 

Como veo que Biel no está en línea, ni nadie de mis amigos, le devuelvo el teléfono y lo mira.

—Muy masculina mi reacción, Bruno va a descojonarse hasta el día del juicio final. 

Empiezo a reírme a carcajadas porque le veo el punto.

—Diles que fui yo.

—Da igual, Pecosa. —Tira de mi brazo y me sienta en su regazo—. Vamos a ser unos superpadrinos malcriadores geniales.

Me besa, lo hace despacio, saboreándome. 

Me encanta como sus labios tan gruesos y blanditos me tocan, como con ellos abre los míos, los atrapa, y luego juega con sus dientes muy despacio. La punta de su lengua humedece mis labios y luego busca la mía, para jugar, para seguir haciéndome el amor con su boca, y derretirme por la sensación tan plena de estar aquí con él, de que ya no es una fantasía, de saber que es él y no el que mi mente fabrica para mi enamoramiento platónico. Es una sensación abrumadora, deliciosa, se me expande el pecho, me hormiguea la piel. Es una dicha que viaja por cada vaso sanguíneo de mi cuerpo y alimenta a cada célula para bailar al son de esta entrega y certeza absoluta de tenerlo.

Siento sus manos meterse bajo mi ropa, me deshago de mi chaqueta; Oliver no deja de besar mi piel ni un segundo, desabrocha mi sujetador y acaricia mis pechos provocando un gemido. Me tumba sobre el sofá, saco su camiseta, me deleito en sus músculos, me como su boca. Vamos quitándonos la ropa, el calor del fuego y de nuestros propios cuerpos inunda el ambiente.

—Me tienes tan loco, Nat —susurra en mi oído mientras se tumba entre mis piernas, presionándose contra mi centro.

Suelto un gemido, y no sé si es por el placer físico o por sus palabras.

Lame mis pechos, me hace estremecer con cada caricia, sus dedos exploran mi humedad y siento que si insiste mucho voy a terminar en su mano.

—¿Preservativo? —boqueo.

Asiente, se levanta y aunque me jode el corte de rollo me alegra darme cuenta de que la próxima vez que nos veamos la píldora ya será efectiva.

Llega preparado, se encaja en mi cuerpo y sin dejar de mirarme y de repartir besos por mi cara y mis labios, empieza a balancearse contra mí hasta que la excitación reclama más y me penetra, logrando que cierre los ojos por la intensidad.

—Nunca pensé… que estar contigo… sería así… —susurra entrecortado en cada embate.

—Olif… —Es lo único que puedo responder cuando tras la siguiente penetración, en ese ángulo tan delicioso, me dejo ir soltando incoherencias. 

Él termina poco después, quedando saciado encima de mi cuerpo.

Abro los ojos con un cansancio que me atrapa de tal manera que no sé si podré salir de la cama. Es igual, tengo que hacerlo, el dolor lacerante que aumenta con el paso de los segundos, en mi bajo vientre, me está anunciando que la inquilina no deseada está aquí.

Me pongo una camiseta blanca que encuentro en el pequeño sillón de la habitación de Olif y camino hacia el baño, medio zombi y dolorida. Cuando salgo, mi chico me está mirando desde la cama, con la luz de la mesilla encendida.

—¿Estás bien? Tienes mala cara. —Frunce el ceño y parpadea con los ojos medio cerrados.

Bueno, estas cosas tarde o temprano tienen que llegar en una pareja, ¿no?

—Estoy regulera —contesto tratando de sonreír, y buscando una pastilla en mi maleta. Me la tomo y voy hacia la cama.

—¿Estás enferma? —Se incorpora alarmado, con el pelo alborotado y los ojos un poco más abiertos que antes.

—Me bajó la regla.

—Vaya —dice; veo la confusión en sus ojos. De hecho, no sabe si volver a tumbarse o no—. ¿Puedo hacer algo por ti? ¿Quieres una taza de leche caliente?

Me meto en la cama, sonriendo a pesar de lo molesta que estoy.

—Dame calor, es muy temprano.

—Ven aquí. —Levanta un brazo y me acoplo a su cuerpo, estoy destemplada.

Es tan temprano que el sol no ha salido, pero desde su cama se empiezan a ver los colores rosados que preceden al amanecer.

—Y aquí está nuestro amanecer desde tu cama —digo y me sonrío. 

Oliver besa mi cabeza y acaricia mi piel bajo el edredón.

—¿Es mejor que el de Cabo de Palos?

—No voy a decir que no. Ya solo la situación lo hace mejor. Terminé odiándote un poco ese fin de semana.

—No me extraña.

—¿Te acuerdas?

—De pocas cosas, la verdad. De tu baile en la terraza sí. Yo escondiéndome de tus ojos para drogarme... Esas cosas.

—¿Por qué me lo ocultabas?

—Me moría de vergüenza. Supongo que representabas la pureza, la inocencia, y hacerlo delante de ti… no sé, no te merecías ver ese espectáculo tan asqueroso.

—Ahora que lo pienso, te lo agradezco. Ver tu demacración fue duro, haberte visto en faena… Ufff, no sé cómo habría reaccionado. Pero, bueno, es algo que ya está superado.

—Si no llega a ser por mi familia y por Amanda… —Lo deja en el aire—. Volví a recaer —admite.

Me incorporo un poco, lo justo para mirarle a la cara.

—No, túmbate, mira cómo sale el sol —dice tras darme un beso en los labios; y lo hago—. Después de lo de mi madre me hundí en el pozo —habla y besa mi cabeza.

Me quedo muda, quieta, mirando cómo el cielo cambia de colores.

—En el fondo fue una llamada de atención, gracias a la terapia me di cuenta. Y Amanda, de nuevo, al rescate.

El rastro de melancolía que empapaba sus primeras frases, desaparece, es como si le sintiera sonreír.

—¿Amanda es la chica con la que saliste en la universidad?

—Sí, ahora es una muy buena amiga. Fue la que me arrastró a terapia.

—Me alegro de que la tengas cerca. —Y lo digo en serio, si le ha ayudado tanto es importante para él.

—Con ella no va a pasar nada nunca.

—No, no… si yo no digo nada.

—Pero te lo digo yo. Que fuera mi pareja y que tuviéramos un escarceo hace unos años no implica nada. Sabemos que no somos compatibles y… además estás tú en mi vida. —Me abraza con fuerza, besa mi sien y siento cómo se incorpora, le miro y está sonriendo.

Pasan unos segundos en los que miro cómo el sol va subiendo al cielo. Entonces Oliver habla:

—Supongo que de una forma inconsciente yo también renuncié al resto.




22. Te vivo.

NATALIA.

Salgo de la clase de baile con ansias de tarta de chocolate, y sé exactamente dónde voy a saciarlas. Cerca de la escuela hay una cafetería y hacen unas tartas y unos cupcakes buenísimos. Termino de vestirme relamiéndome y siendo muy consciente del aporte calórico que voy a meterme en el cuerpo. Creo que también voy a pedirme un chocolate caliente. Lo necesito porque lleva dos semanas sin parar de llover y la humedad del ambiente cala los huesos.

Abro la puerta que da a la calle trazando mentalmente el camino que voy a seguir.

—¡Nat!

Me doy la vuelta, es Brais que camina hacia mí.

—Dime.

Le respondo con naturalidad, o por lo menos lo intento. No puedo negar que los episodios pasados con él, en mi situación actual de novia de otro, me ponen un poco nerviosa.

—¿Te vas a casa?

Miro hacia la calle y dudo de mi respuesta. ¿Se va a autoinvitar a mi ágape de azúcar en vena?, ¿me apetece que lo haga?

—Pensaba ir a merendar.

Mira la hora y me sonríe. Es muy mono, a veces guarda tanta inocencia en su mirada que cuesta creer que sea tan revientabragas.

—Una merienda cena. —Me hace un guiño.

—Sí, bueno, dadas las horas no voy a meterme un chuletón al llegar a casa.

—¿Puedo acompañarte?

Ya está, si es que se veía venir. Y no me puedo negar, la pequeña esperanza de que no hiciera esto está riéndose a lo lejos por lo previsible que acaba siendo el tema con Brais.

—Voy a Tartitis —le informo, por si quiere pensarlo mejor.

—Perfecto, me apetece.

—Muy bien, adelante. —Le franqueo la puerta. 

A pesar de que en este momento no estoy muy cómoda con él —las circunstancias pasadas no me lo permiten y eso, sin duda, es mi conciencia—, caminamos juntos hacia la merendola en el país del dulce. De todas formas Brais no es de los que me suele hacer sentir violenta, y cuando hablé con él sobre cancelar el viaje no me pareció que se lo tomara muy mal, por lo que no creo que la velada sea complicada de sobrellevar.

Caminamos en silencio hasta que, unos metros antes de llegar a la cafetería, Brais habla:

—Cualquiera diría que entre tú y yo hay algo que solucionar.

Inspiro y, sintiendo que me sonrojo, lo miro.

—Y eso lo dices, ¿por algo?

Si es que en el fondo estoy esperando que me insulte un poco, que me diga que le sentó como una patada en los huevos que le tuviera casi tres semanas esperando por una respuesta para lo del viaje cuando yo ya lo tenía clarísimo, sobre todo porque con Oliver en mi vida ese tipo de viajes con otros tíos pues como que no me van.

—Estos silencios entre nosotros… —Hace unos gestos con las manos y las miro para luego desviar mi vista a su cara.

—Ya, bueno. Es que creo que me avergüenzo un poco de cómo me porté contigo.

—¿En serio? 

Llegamos a la cafetería y entramos al calor y al aroma de repostería, chocolate y café.

—Te tomaste demasiado bien lo de Lisboa.

—No me quedaba otra, Nat. Si hubiera salido habría sido una segunda oportunidad que, después de lo que te hice, no sé si me merecía.

Mientras me quito el pañuelo enroscado en mi cuello lo miro y frunzo el ceño.

—Eso es pasado, y yo debería habértelo dicho antes.

—Pero las cosas se dieron así, no pasa nada. Lo que no me gusta es que me esquives, o que quedar conmigo te resulte demasiado incómodo.

—Llevas razón. No sé muy bien cómo actuar. Olif me contó que estuviste en mi casa y te lo encontraste, y… no sé, me pareció un poco guarrada por mi parte.

Nos sentamos y la chica nos toma nota. 

—¿Pues sabes que después del cabreo, que lo tuve porque soy humano, me dije que el karma es muy hijo de puta y que me lo merecía? Tú te enteraste en las duchas de los vestuarios de que al día siguiente de estar contigo estuve con otra. —Se echa a reír y se tapa la cara, creo que se ha sonrojado y todo—. Uf, creo que el karma todavía me la tiene que devolver más a lo grande, al fin y al cabo lo tuyo fue mucho peor.

—¿Lo dejamos en tablas?

—Perfecto, nada de incomodidades. —Alarga la mano por encima de la mesa y cierro el trato apretándosela.

Nos sirven. Me relamo delante de mi tarta de Oreo y de mi chocolate con caramelo.

—Siempre me quedo girado cuando te veo delante de comida que te encanta.

—Es que llevo pensando en esto unas horas.

Brais se está tomando un café solo, no come nada. Es muy cuidadoso con el tema comida, pocas veces hace excesos.

—Quería proponerte algo.

Levanto la vista de mi dulce y me quedo con la boca abierta y la cuchara a medio camino.

—¡Come, come! Que no es nada escandaloso. —Se ríe.

—No me asustes que esa frase en ti suena similar a «tenemos que hablar», en una relación de pareja.

Suelta una carcajada.

—A finales de junio un amigo mío grabará un vídeo musical. Me ha pedido que forme parte del elenco de bailarines y que me lleve a los mejores.

Mastico y asiento. Brais siempre anda metido en líos de estos. Y es normal, es lo suyo.

—Es genial —digo con la boca ya vacía.

—¿Te gustaría venir conmigo? Voy a empezar los ensayos la semana que viene.

Parpadeo varias veces y no puedo negarlo, hay una parte retorcida dentro de mi mente que me dice que esto puede que sea una estrategia indirecta para seguir con su plan de reconquista. ¿Sería lícito? Está claro que sí, él no tiene por qué rendirse, pero también puede ser verdad y querer que yo esté allí.

—¿Viene alguien más? 

—Sí, se lo he pedido a dos chicas más de la clase de las seis.

Barro de un golpe las sospechas de tramas amorosas, y cuando pongo toda la consciencia en lo que me pide el cuerpo se me altera un poquito. Es inevitable, me encanta bailar y siempre que veo esos vídeos musicales llenos de bailarines me imagino allí dándolo todo, algo que hago en mi casa, claro que sin cámaras.

—¿Puedo pensarlo?

—Por supuesto, aunque me gustaría empezar cuanto antes. Confían en mí y quiero llevaros a tope de vuestras capacidades.

—La semana que viene no la tengo muy bien para venir. —Arrugo el gesto, disculpándome ya de antemano, una muestra de que estoy más en decir que sí que en negarme.

Pasado mañana viene Oliver y se quedará diez días, no me gustaría largarme de casa para ensayar. Ya voy a currar tres días a tope, porque me ha resultado imposible librar más.

—Podrías empezar la siguiente si te comprometes a no faltar. Haremos los ensayos a las nueve para que no interfiera ni en las clases ni en los curros.

Seguimos hablando del tema y me cuenta un montón de cosas de su amigo Rodri, de cómo hace poco que ha sido catapultado a la fama y que este será su segundo vídeo musical. 

Termino mi tarta, no puedo evitar pensar en que el viaje a Madrid serán días que me quite de estar con Oliver, y según tenemos los tiempos marcados, dadas las distancias, es algo que no me hace mucha gracia. Sí, es para llamarme ansiosa, soy como esas tías que se echan novio y no ven más allá de su chico, ¡pero estamos en nuestra luna de miel tras mil años de deseo! 

Bueno, pienso que ese fin de semana Oliver podría acercarse a Madrid, y excepto las horas de grabación nos veríamos algunos ratos. Aunque sé de buena tinta que esos trabajos suelen ser demasiado intensivos como para tener tiempo libre.

Llego a casa y al mirar por la ventana de la cocina veo que Iria abre la cancela y entra caminando. Me extraño, no suele presentarse así en casa. Saco unas tazas y una tetera, seguro que no dice que no.

Abro la puerta, Lume está a su lado. Le doy un beso y dejo que mi perra entre, se tumba al lado de la puerta y miro a mi amiga directamente a los ojos.

—¿Lloraste? 

—Nat… No sé si lo que voy a hacer…

Se desprende del abrigo y de una bufanda larguísima de color burdeos.

—¿Te está entrando el canguele? —Apago la tetera que ya tiene el agua hirviendo y la llevo a la mesa, donde Iria se ha sentado y está mirando los tés que tengo en una caja de madera.

—Hoy Marco me ha mandado las fotos del piso que hemos alquilado en Milán.

—Genial, ¿no? —digo incitándola a que me cuente más. Y es que se ha callado sin más.

—No sé si me gusta —suelta como si fuera un yunque que le tiene aplastada.

—Pero si lo elegisteis los dos.

—Ya, pero… ¿vivir allí? ¿Italia?

—No te entiendo Iria. ¿Pasó algo más? —Sirvo el agua en las tazas.

—Igual vamos demasiado deprisa. Quizá podríamos vivir juntos, sin casarnos casarnos.

No sé muy bien a qué se refiere repitiendo el término, porque no sé muy bien cómo pretende explicárselo a Marco, pero dadas sus dudas que no se case, de momento, no me parece mal.

—Bueno, habla con él, estáis a tiempo. No es nada descabellado.

—Pero él quiere casarse —dice tajante.

Sí, de esto ya hemos hablado antes. Las conversaciones con Ady e Iria de estas últimas semanas han girado alrededor de la boda y en todas ellas se veía que el impulsor de la boda es Marco.

—¿Tú no? —Nunca ha sido clara con el tema, se ha dejado llevar por la emoción, pero si tengo que ser sincera tampoco la veía muy en contra.

—No lo sé. —Tapa el té y se frota la cara, extendiéndose el pintalabios por todos los mofletes y barbilla. No se pinta muchas veces los labios por esto mismo. 

—A ver, Iria. —Me acerco a ella con una servilleta y le sujeto la cara, limpiando los restos del carmín como si fuera un niño pequeño—. Estás enamorada de Marco.

Ella asiente y empieza a temblarle el labio interior amenazando puchero. Mis ojos se desvían al colgante de pedida que Marco le regaló. Es un Tot´em, una onda de sonido con la frase: «¿Quieres bailar conmigo?», tallada en madera. A mí me tiene loca, me parece un detalle precioso.

La abrazo y empieza a llorar.

—Le quiero muchísimo, lo tengo claro, pero… ¿y si él se cansa de mí? Soy muy volátil, todas mis historias se han ido al traste. ¿Y si me canso yo?

—Tú misma dijiste que no habías sentido con nadie lo que sientes estando con él. —Y se lo digo sabiendo cómo han sido las relaciones con otros tíos—. Nunca estuviste enamorada, Iria, o no así. Y Marco te quiere y está muy convencido de lo que quiere contigo.

Se aparta y se limpia las lágrimas con un manotazo. El rímel está cubriendo sus ojos. Con lo elegante que es con todo, resulta un desastre con el maquillaje. No entiendo por qué no se compra un waterproof o se echa barniz.

—¿Sí, verdad?

—Sí, claro que sí. Si no, ¿tú crees que te pediría que te casaras con él y quisiera cumplir tu sueño de tener una escuela de danza? Tía, a ver si te piensas que todos los tíos hacen esto.

Inspira con fuerza, mira hacia arriba, uno de los leds le ilumina la cabeza de pelo corto y rubio platino y por un momento parece una imagen de una iglesia, con lágrimas incluidas. Me sonrío, tengo unas tonterías…

Bebe de su té y se recompone un poco.

—El piso es muy bonito, ¿quieres verlo?

Me trago la carcajada que mi volátil amiga me provoca y asiento con entusiasmo.

—¡Claro! 

Saca el móvil y empieza a enseñarme fotos.

—Y después me enseñas las de Barcelona y me cuentas qué tal fue el fin de semana con Oliver allí.

—Quizá no pueda enseñarte todas las fotos. —Me río y ella estrecha la mirada.

—¡Qué guarrilla! Habréis hecho algo más que chiscar, ¿no?

—Sí, estuvimos con Simón y su novio.

—¿Simón?

—Un amigo de la uni.

—¿Ese tan grandote que estudiaba humanidades? —Iria trata de hacer memoria.

—Filosofía.

—¿Tiene novio?

—Yo también lo flipé —admito asintiendo con un gesto.




OLIVER.

Natalia se está preparando para irnos a cenar con Adela y Miguel. Tengo curiosidad por conocerlo, saber cómo le está yendo el estudio de arquitectura y cómo se desenvuelve por aquí. Y es que lo tiene en Padrón, quizá si lo tuviera en Santiago le vería mas salidas, más visibilidad, pero bueno, al fin y al cabo hoy en día a través de internet todo es posible. Quiero conocer su visión. No voy a hacerme ilusiones, pero viendo cómo va la relación entre Nat y yo supongo que habrá que plantearse algo. Este ir y venir y la distancia que hay entre los dos no me parece algo sostenible a la larga. Pero no quiero adelantarme, no hemos hablado nada.

Baja las escaleras con unos vaqueros rotos, zapatillas blancas y una camiseta negra de tirantes como si fuera un pijama sexi, con un escote al que se me van los ojos. Se pone una americana y se cuelga el bolso. Mientras se enrolla un pañuelo enorme que más bien parece una manta, me mira.

—Te quedaste pasmado —me dice con su marcado acento gallego.

Me levanto del respaldo del sofá, me acerco a ella y la abrazo, metiendo la nariz entre la lana hasta encontrar su cuello y olerla.

—¿Qué haces? 

Me aparto un poco y la miro con mucha intención. Se muerde el labio para sujetar una sonrisa.

—Llevas un escote…

—Sí, y también unas zapatillas para correr. Llegaremos tarde. —Riendo se aparta de mí. Siento el inicio de una erección nada desdeñable.

—¿No crees que podrían esperar? —Tiento la suerte, sin aplacar mentalmente mi entrepierna, por si acaso.

—No. Tengo hambre y muchas ganas de probar la comida de ese restaurante.

—Me cambias por comida —bromeo yendo detrás de ella que está saliendo por la puerta principal.

—No te cambio por nada. —Me da un beso en los labios cuando llego a su altura—. Pero está bien ir a comer de vez en cuando con amigos, salir de la cama, de la ducha, del salón… sitios que solo hacen que nos desnudemos sin pudor y nos pongamos a darle candela sin parar.

Me quedo muy serio mirándola.

—No te voy a quitar la razón, pero no me niegues que los planes con nosotros mismos no están muy bien también.

—No puedo negarlo. —Se ríe. 

—Qué tendrá tu risa, que también me la pone dura. 

Abre la boca sorprendida.

—¡Estás fatal, Olif!

Entramos en el coche, yo soy el copiloto.

—Hablé con Simón hace dos días y me dijo que estaba acojonado con el cambio que he dado. —No sé por qué me viene a la cabeza—. Le dije que tú tenías mucho que ver. ¿Y sabes lo que me dijo? —Veo cómo sube las cejas, con la cara iluminada por el panel de mandos encendido del coche—, «Nat siempre ha tenido que ver, ciego de mierda». Ten amigos para esto. —Niego con la cabeza y me río.

—Lleva razón, estabas tan ciego. Yo era el partidazo de la uni. Iba despertando pasiones allá por donde fuera y solo te quería a ti, que no te enterabas de la misa a la media. 

Sé que bromea, aunque no se da cuenta de que hay mucha verdad en sus teorías.

—Era un idiota, más bien. Todos locos contigo y yo haciendo el tonto. ¿Tú te acuerdas de un día en las fiestas de San Isidro que estuvimos en la Latina?

—Como para olvidarlo, Olif, yo me acuerdo de todo, sobre todo si es contigo. —Me mira y me guiña un ojo.

—Joder, tengo el cerebro podrido —me lamento.

—¿Por?

—Porque no me acuerdo. —Como de tantas otras historietas de la época universitaria.

—¿No?, entonces, ¿por qué hablas de ese día?

—Simón estuvo contándome cosas.

—¿A sí?

—Habló de que después de muchas cervezas y porros, íbamos fatal. Parece ser que tú empezaste a bailar al son de los bongos sin pudor, siendo tú.

—Bueno, no es de extrañar, yo soy yo. —Se ríe sin dejar de mirar hacia delante—. Me acuerdo de ese día. Biel también bailaba, y Bruno.

—Sí, Bruno siempre baila.

Los dos nos reímos. Me jode mucho no acordarme de nada. Aunque hay algo en mi mente parecido al recuerdo, sé que son solo las imágenes de las que Simón ha hablado. Creo que por eso he sacado a colación el tema, para vivirlo a través de Natalia.

—Pues me dijo que no te quité ojo, que me quedé completamente empanado viéndote bailar. Que estuviste como una hora haciendo que la gente te jaleara y que yo no hice otra cosa que fumar, beber y mirarte.

Observo cómo una pequeña sonrisa aparece en su boca, es de noche y no puedo decir que se esté sonrojando, pero apostaría a que sí.

—Me alegro de saber, años después, que era así. —Me mira un segundo, con una sonrisa algo melancólica—. Si tú estabas cerca siempre bailaba para ti.

Entramos en el restaurante, Ady y Miguel ya están sentados en una mesa, pero no nos han visto, están muy cerca y sé que vamos a interrumpir una sesión de besos, y no sé si de algo más, así que camino mirando al suelo. Natalia se pone delante de mí y sin soltar nuestras manos llegamos hasta ellos. Mi chica carraspea para llamar su atención.

—Me costó un triunfo sacar a Olif de casa, y veo que por aquí estáis con los ánimos encendidos también. ¿Será la luna?

Ady se acalora y se levanta.

—Este Miguel, que me embruja.

El aludido, que se ha puesto colorado, se levanta y me tiende la mano. Le saludo y me presento.

—Tenía ganas de conocerte —me dice algo incómodo y todavía con un ligero bochorno en su cara.

—Me alegro, yo también.

Nos sentamos.

Durante toda la cena las chicas no dejan de hablar, me parece mentira que trabajen juntas y que todavía les queden temas de los que tratar. 

Nat y yo no paramos de tocarnos, un roce en la mano, otro en la pierna, un cruce de miradas. No puedo no hacerlo si estoy cerca de ella.

—Tengo un cliente potencial para Miguel —dice Ady integrando a su chico en la conversación—. ¿Sabes quién es el señor Sandalio?

—Para olvidarlo. Ese nombre se clavó en mi meninge —contesta Nat; Miguel y yo nos reímos.

—Pues quiere reformar una sala enorme de su casa, una que tiene encima de lo que antes era la corte. Y me muero de la risa con él. Este es el que cada vez que llegaba a casa y su mujer estaba con ganas de gresca la montaba en la moto y la paseaba por los caminos mientras ella le gritaba a todo pulmón. Cuando volvían a su aldea y ella le decía: «¿Enteracheste ben, Sandalio?», este, que estaba claro que no se había enterado de nada en absoluto, asentía y quedaban los dos bien relajados.

—Un estratega, Sandalio —admito y me descojono con todos.

—El caso es que ya le hablé de ti y esta tarde se llevó tu tarjeta. Espero que te llame. —Se acerca a Miguel y lo besa en la boca. Este se arredra con el gesto. 

Parece un tipo serio y de pocas palabras, además de no muy dado a las muestras de cariño delante de otras personas.

—¿Y qué tal te va con el estudio? —pregunto.

Así, con el tema en la mesa, consigo hablar de nuestra profesión y de la visión que tiene del negocio.

Me cuenta que le está yendo bastante bien; las casas de la zona necesitan muchas reformas puntuales, las humedades, las renovaciones de partes antiguas de las viviendas… Los hogares gallegos están renaciendo a nuevas tendencias de decoración. Me gusta cómo se toma su trabajo, lo claro y estudiado que tiene todo, me da la sensación de que es ordenado y eficiente. Ahora sí siento verdadero interés por echar un vistazo a su página web, algo que no había hecho porque quería ver qué impresiones me daba él. En un momento dado menciona la necesidad de un socio o un trabajador autónomo. Ese punto es clave para mí, no digo nada, pero empiezo a hablarle de cómo va la empresa de mi padre, de lo que hacemos y de cómo llevamos el tema de la contratación. No es comparable una constructora con un estudio de arquitectura, pero ambos nos metemos en una conversación bidireccional que cuando terminamos el postre parece que se nos ha quedado corta.

—¿Vamos a tomar algo al Momo? —propone Nat—. Os veo muy enfrascados. 

Hoy he pasado parte del día solo, Nat trabajaba para compensar la semana. Acabo de hacer unos dibujos de la chimenea, un boceto de lo que podría ser el nuevo hogar, justo cuando mi Pecosa entra en el salón. Una canción de Ed Sheeran empieza a sonar por toda la estancia. Sube el volumen y da unos pasos fluidos al ritmo de la romántica canción, hace unas vueltas lentas y acompasadas y se para frente a mí, tendiéndome la mano.

Sonrío, no la rechazo. A estas alturas no podría rechazar nada que viniera de ella, ni siquiera algo que me llevara a hacer el ridículo, porque con ella vale todo. Me besa en la boca, y justo cuando pienso que vamos a terminar tirados en el sofá arrancándonos la ropa, se separa y comienza a bailar haciendo que mis pies se muevan con ella hasta el centro del salón, donde hay un espacio. 

Es maravilloso bailar con ella, ahora creo que el objetivo último de mi madre, haciendo que fuera a esas clases de baile, era empastar con Nat como no lo hice en su día cuando fuimos juntos a la universidad.

La canción dice algo así como «me pregunto cómo la gente se enamora de esa forma tan misteriosa», bueno, creo que estoy en un momento tan moñas ahora mismo que puedo estar de acuerdo en todo lo que el cantante proclama con su dulce voz.

Terminamos de bailar y nos quedamos abrazados. Beso la punta de su pecosa nariz, observo su cara, su pelo rojo fuego que lo lleva suelto y leonino.

—Quiero esto todos los días —digo en un susurro, bebiendo de los pequeños jadeos de su aliento.

Sus ojos se ensanchan y en ese momento llaman a la puerta del salón.

Los dos nos sobresaltamos.

Va a decirme algo y cuando toma aliento, como si le costara, vuelven a llamar insistiendo con el timbre. Se aleja de mí, se da la vuelta hacia la puerta y se para girándose, mirándome, frunciendo el ceño con una sonrisa, estrechando sus ojos verdes claros, me señala y el timbre suena otra vez.

—¡Por favor! —grita exasperada—. Solo puede ser mi madre.

Y, efectivamente, su madre entra en el salón seguida de su padre. No es que los conozca, pero Nat tiene una foto con ellos en su habitación. Me acerco a bajar la música, a este volumen nos vamos a enterar poco de lo que hablemos.

Los besa y coge una bolsa de las manos de su madre.

—Mamá, papá, este es Oliver —me presenta y me acerco a saludarlos.

Su madre es como Nat, pelirroja y no muy alta, pero los ojos verdes son como los de su padre.

—Te trajimos comida del restaurante.

—Ya, mamá —sonríe con suspicacia.

—Tu madre no aguantaba sin verte —dice su padre.

—Llevas dos semanas sin pasar por casa —se queja la mujer menuda.

Nat pone los ojos en blanco y empieza a caminar hacia la cocina.

—Vamos a cenar en breve, ¿os queréis quedar? —ofrece mi chica.

Todos la seguimos, veo cómo el padre me mira de vez en cuando, no estoy muy seguro de que le guste mi presencia en la casa de su hija.

—¡Perfecto! —La sonrisa de su madre se ensancha y mira a su marido con un gesto obvio de «¿ves?». 

No me río, no es cuestión, pero se ve la protección que esa mujer tiene hacia su hija y cómo el padre frena un poco la situación. Son una pareja curiosa, ya me ha contado Nat historias con sus padres.

La cena transcurre tranquila. El padre de Nat es un hombre de pocas palabras, me pregunta en qué trabajo y poco más. Me cuesta creer que ese señor sea el hermano de Deme, desde luego que la tía de Nat se llevó todo el gracejo y alegría de la familia. El peso de la conversación lo lleva la madre, que indaga todo lo que puede sobre mí y lo más importante, sobre nosotros. Nat se enerva con alguna de sus preguntas, las cuales no me deja contestar y hace que su madre parezca ofendida, pero no lo está, enseguida vuelve a la carga. El silencio se cierne sobre la mesa cuando me pregunta por mi familia. Son tres segundos, pero Nat me mira con intensidad.

—Mamá, ¿quieres dejar de someterlo al tercer grado? ¿Vas a hacer una tesis sobre él?

—No pasa nada, Nat. —La miro y aunque estoy tentado de coger su mano por encima de la mesa, la mirada de su padre hace que deje esa intención para más tarde.

Hablo de mi padre y después, tratando de que la conversación sea lo más natural posible, hablo de mi madre y de mi hermano.

La madre de Nat se lleva la mano a la boca y veo como sus ojos, sinceros como los de su hija, sienten de verdad la tristeza.

Los dos progenitores emiten un pésame casi susurrado y yo lo agradezco con una sonrisa ligera. Siento que todo es demasiado incómodo, Nat no hace ninguna intervención y no sé si es como venganza hacia su madre, porque cuando la miro está observándola con intención.

—¿Queréis postre? —digo levantándome y cortando la tensión—. He hecho un bizcocho de zanahoria.

—¿Cocinas? —pregunta el padre volviendo la cabeza hacia mí como un resorte.

—Me gusta manejarme en la cocina, sí.

—Lo hace genial —aporta Nat.

Llevo el bizcocho a la mesa y siento que la empatía hacia mí, por parte de la familia de Nat, ha aumentado. 

—Perdona a mi madre. —Acabamos de hacer el amor. Estamos a oscuras en su habitación. Solo los rayos de la luna llena, que entran por el ventanal, iluminan la cama—. De verdad, a veces es demasiado —Nat me lo dice y luego besa mi mejilla.

—No te preocupes, es normal, eres su hija —susurro en su oído mientras me acomodo al lado de su cuerpo, encajando mi cara en su cuello, un lugar que se ha convertido en uno de mis favoritos, dejando que esta vez sea ella la que me abrace.

Me encanta olerla, sentir su calor, pegarme a su piel. 

Desde que se han ido sus padres; mientras nos acostábamos y su piel y la mía se hacían una, sus besos lánguidos y profundos llegaban hasta mi alma, nuestros orgasmos han clamado por una continuidad, que desgraciadamente no es posible, he sentido una melancolía que no entendía muy bien. Pero ahora, queriendo que me deje acurrucarme en ella me doy cuenta de qué es lo que me pasa.

Ver a Nat con sus padres, su familia, ha hecho que yo añore la mía, la que tuve, esas cenas, comidas y horas con ellos. Y la declaración que le he hecho justo después del baile ha adquirido un peso mayor. 

—¿Quieres tener hijos? —le pregunto. Siento que se tensa, espero que se ría, o que haga algo tan espontáneo como es ella, pero no llega.

Me incorporo y miro su cara iluminada por la luz blanca de los rayos de luna.

—Me encantaría…

—No te pregunto si los quieres ya. —Trato de quitarle hierro, pero la sonrisa débil de su cara me indica que algo no va bien.

—Tengo un problema, me diagnosticaron endometriosis hace unos años.

Parpadeo, no entiendo a qué se refiere, pero supongo que va por el tema de la fertilidad.

—No es que no pueda tenerlos, pero ya me han dicho que es complicado, aunque quedarme embarazada podría ser la solución para mi enfermedad.

No me gusta saber que está enferma, no es una buena sensación. Me ahoga un poco, trato de ser positivo.

—Bueno, entonces hay posibilidades si quisieras. —Acaricio su cara y retiro un mechón de pelo.

—Sí. —Entonces sí que sonríe comedida—. También se puede adoptar.

Y veo como sus ojos buscan respuestas en los míos.

—Eso es verdad. —Ensancho mi sonrisa—. Y eso… ¿Es doloroso?

—Ya viste cómo me deja la regla.

—¿Es por eso? —Recuerdo el fin de semana en Ibiza, lo mal que se puso cuando se le pasó el efecto de la pastilla que se tomó y se despertó por el dolor.

Asiente y besa mi frente.

—Pero está controlado.

Me tumbo sobre la almohada y hago una respiración profunda, atraigo a mi Pecosa y la acomodo sobre mi cuerpo, acaricio su espalda, nos quedamos en silencio. No quiero estar lejos cuando ella se ponga así, no me va a gustar que la distancia nos separe cuando se encuentre en ese estado o enferma, y que necesite aunque solo sea que la abrace y le dé calor. De repente me imagino viviendo con ella y con un pequeño correteando con nosotros. La sensación me reconforta, barriendo parte de la melancolía que hace un rato me tenía atrapado. Nunca había pensado de esta forma, era incapaz de verme formando una familia. Sonrío. Beso la cabeza de Nat, siento cómo se relaja sobre mí, y mi mente vuela a ese momento familiar imaginado. Veo a Sebastián disfrutando de su nieto y la alegría me ensancha el pecho. ¿Cambiaría si fuera abuelo?

—Estaba pensando en las vacaciones de Semana Santa —dice de repente y me saca de mi bucólica imagen mental.

—¿Algo en concreto? —enredo mis dedos en su pelo.

—¿Grecia te parece bien?




23. De Santorini a casa.

NATALIA.

Estoy eufórica. Acabamos de entrar en la suite del hotel donde vamos a alojarnos en Kamari, Santorini. Es una pasada, ya solo lo que se ve desde la puerta me deja con la boca abierta. Tiro el bolso al suelo y después de alucinar con el baño, que tiene ducha por un lado, bañera por otro y una escalera de madera blanca para colgar las toallas —detalle insignificante, pero que a mí me encanta—, además de amenities en abundancia sobre el lavabo, salgo de allí y casi atropello a Oliver que está plantado frente a lo que parece nuestro salón para los próximos días. Es alargado, el sofá rojo está frente a unos ventanales. Corro las cortinas y la luz de la tarde entra en la habitación, haciendo que la visión de una piscina privada sea paradisíaca. Está rodeada de paredes blancas de acabados redondeados, un par de hamacas, una mesa y sillas, además de una pequeña cama balinesa cuadrada.

—¡Vaya! —Miro a Oliver que me sonríe con suficiencia. 

Él se ha encargado del alojamiento, así como de los vuelos y del alquiler del coche enorme que hemos pillado en el aeropuerto. 

Tengo que decir que no veo un coche tan grande, con las letras jeep en el morro, para una isla tan pequeña, pero el obsesionado con los coches es él, así que yo a callar. Mi misión en la isla es el turismo y a eso me he dedicado.

—Piscina privada —dice acercándose a mí con un andar predador.

—Tú la ves como una alternativa a la cama, ¿verdad? —Me río.

—Y tú también.

Me acerco a él, estoy agotada, pero la emoción me mantiene en vilo. Desde que nos hemos encontrado en el aeropuerto de Madrid todo ha sido un quiero y no puedo. Ganas de llegar a destino y ganas de comernos el uno al otro. No estamos acostumbrados a pasar tanto rato en público cuando nos reencontramos después de tantos días sin vernos. Es solo una semana y media y parece muy exagerado, lo sé, pero se hace muy cuesta arriba no tenerlo en mi cama cuando me levanto. Después de los diez días en mi casa, haciendo vida de pareja, la siguiente semana ha sido un infierno.

Me besa. Su boca me regala su calor sin trabas. Sus manos acarician mi espalda por encima de la ropa. El beso se vuelve hambriento y la ropa de los dos va cayendo al suelo.

Oliver me apoya en la pared al lado de la puerta corredera que da a la terraza, sus manos se pierden entre mis piernas, me hace gemir con cada caricia, no deja de besarme; necesito aire y la excitación, que está alcanzando cotas muy altas, hace que eche la cabeza hacia atrás. Él aprovecha y mordisquea mi cuello.

—Pecosa… voy a follarte en esa piscina hasta partirte en dos.

Sus palabras complementan de una forma brutal los movimientos de sus dedos.

—Olif… voy…

Y no me da tiempo a más, me corro en su mano, me aprieto contra él, gimoteo mientras el calor sube desde mi pecho hasta mi cara, la nuca me arde, no quiero salir de ese placer de locura que me provoca.

Cuando me dejo caer contra él y sus movimientos en mí han cesado, Oliver me coge en brazos y camina conmigo hacia la piscina, su erección roza mi trasero. Baja las escaleras y el agua, que está templada por ser climatizada, nos va cubriendo. Cuando estamos cubiertos abrazo con mis piernas su cuerpo, sintiendo como su masculinidad está pidiendo paso casi sin que su dueño sea consciente. Entonces lo hago, ayudo con mi mano a la penetración que ambos deseamos. Soltamos un jadeo.

—Qué bueno… —ahoga las palabras contra mi mejilla, mientras cierra los ojos y avanza hacia uno de los bordillos. 

Beso su cara, sus labios; él se separa de mí.

—Eres lo mejor que me ha pasado —susurra mirando fijamente mis ojos.

Me explota el corazón, me dan ganas de decirle ya que le quiero, que vivir esto con él es más grande que un sueño, pero me besa y su lengua húmeda y caliente hace que mi declaración quede en el cajón de las cosas que le diré.

Jugamos en el agua mientras él embiste suavemente contra mí. No tiene prisa, yo tampoco. A veces nos hundimos y seguimos besándonos, en una de esas aguadillas amorosas yo he tragado agua, y ha sido un espectáculo de todo menos romántico, pero la sensación de su erección llenando mis entrañas ha conseguido traerme de vuelta al tema que tenemos entre piernas. 

Cuando ya no puede más me apoya contra la pared de la piscina y el bombeo rítmico in crescendo me vuelve a llevar al clímax justo antes de que él se deje ir dentro de mí.

Nos quedamos abrazados, siento sus labios en mi cuello, seguro que sobre las notas musicales y las semillas de diente de león de tinta. Abro los ojos, el sol se está poniendo y, aunque no se ve, tiñe de violetas el cielo. Mi pelo está a nuestro alrededor, esa mancha rojiza que flota en el agua debe de ser mi coletero, se me ha debido de caer en algún momento, o me la ha quitado Oliver y yo no me he dado ni cuenta, tiene una obsesión con mi pelo suelto muy tremenda.

—Eres increíble —me suelta de repente.

—Tú sí que lo eres, eres un portento, tanto deporte va en mi beneficio.

Se ríe y me acerco a su barbilla, no puedo evitar darle un mordisco.

—Mmmm… —ronronea y siento su dureza en mi interior, como si quisiera resucitar después del homenaje—. Si no estuviera tan cansado…

—Excusas —bromeo, haciendo que abra los ojos mucho.

Empiezo a reírme. Emite un siseo y se encoge de placer, buscando mis labios y susurrando sobre ellos tras lamerlos deprisa.

—Podría comerte entera, eres deliciosa.

Inspiro profundamente, he dejado de reír, y simplemente dejo ir las palabras que golpean mi mente queriendo salir.

—Sabes que te quiero, ¿verdad?

Su cara muta de la mueca salaz anterior a una sonrisa que se expande con lentitud.

—Podía intuirlo, pero no lo sabía.

—Pues ya lo sabes.

Me abraza con fuerza, hunde su cara en mi cuello, lo besa y se acerca a mi oreja.

—Yo también te quiero, Pecosa.

Mi corazón se acelera tanto que creo que me va a fracturar las costillas.

—Y siento romper el momento, pero a pesar del agua templada, empieza a refrescar bastante.

Salimos de la piscina y vamos corriendo, en una escena bastante cómica, hasta el interior de la habitación. Dejamos un reguero de agua por donde pasamos y Oliver se adentra en el baño.

—¡Ven a la ducha! —me grita.

Yo estaba abriendo la maleta y buscando una toalla, porque a veces soy muy imbécil y no pienso, está claro que no he caído en que hay toallas en el baño o un lugar donde el agua caliente fluye a placer, pero el intercambio de «te quieros» me ha drenado el cerebro y la materia gris se ha quedado en la piscina.

Hemos madrugado y estamos visitando las ruinas de la Antigua Thera. La carretera hasta aquí ha sido una tortura, hacía años que no me mareaba. Estaba convencida de que ya tenía muy superado el tema este desde que en la universidad mis viajes en autobús me permitieron leerme novelas completas. Pero no, el mareo cinético ha vuelto a mí con mucha fuerza. En cuanto he salido del coche y el Metani, el aire típico de estas islas, me ha dado en la cara, mi situación ha mejorado.

Olif me lleva agarrada por la cintura. Está preocupado.

—¿Tengo cara de Halloween? —intento bromear.

Sube las cejas y sonríe.

—Esa noche estabas muy bonita —dice y me sorprende con un recuerdo de aquel momento.

—Entonces no es una buena comparación. —Hasta siento que me sonrojo y todo.

—Ya te está subiendo el color. —Besa mi frente sonriendo.

La visita a las ruinas dura una hora y media, más o menos. Oliver va gozando en cada parada y me explica, en muchas de ellas, parte de la arquitectura de cada civilización que se asentó en este enclave. Las vistas sobre el mar Egeo son impresionantes, el día está despejado y se nota que va a hacer calor a pesar del aire que no deja de soplar. Nos han dicho que las mañanas y las noches el Metani es protagonista de la isla.

La bajada por esa carretera de pesadilla la hacemos a paso de caracol, con mi cabeza sacada por la ventanilla a lo perrillo, vamos, que casi voy con la lengua fuera y todo. No me he mareado.

Habíamos decidido ir a una playa de Perissa, pero como todo está bastante cerca aquí, hemos cambiado un poco los planes y nos hemos ido a ver Emporio, que nos han chivado que merece la pena.

Y vaya que si ha merecido, además de la cantidad de fotos que nos hemos sacado, casi nos perdemos en sus laberínticas y blancas calles vacías, menos mal que es un pueblo pequeño. El tema molinos, muy parecidos a los manchegos por cierto, lo hemos dejado pasar, nos han dicho que no estaban muy bien conservados.

Llegamos a comer a Perissa y nos pillamos unos souvlaki de pollo, que es algo así como un kebab, para irnos directamente a la playa de arena negra, donde apenas hay gente. Abril no es un mes de mucho turismo.

Después de comer nos tumbamos en las hamacas, bajo una sombrilla. Nos hemos puesto la ropa de baño mientras esperábamos por la comida, pero ambos estamos vestidos.

—¿No te apetece un baño? —Oliver me saca de mi reposo postcomida.

—Lo que de verdad me apetece es una siesta. —Sonrío perezosa.

Olif se levanta y se sienta en mi hamaca. Acaricia mis piernas desnudas, blancas, y llega hasta el límite que marcan los pantalones cortos.

—¿Estás bien? ¿Es el mareo? —Se preocupa sin dejar de tocarme, pero no con intención sexual, sino más bien con ganas de reconfortar. Me gusta mucho sentir sus mimos.

—No recordaba que me dejara tan baldada —sonrío detrás de mis gafas de sol, que las bajo para mirarle—. ¿Vas a bañarte?

—Me espero a que te apetezca, pero sí quería pasear un poco.

Si algo he conocido de Oliver durante estos meses, es que necesita actividad constante, en horizontal o en vertical, da lo mismo, él tiene que quemar energía. Me dijo que le gusta dormir bien y sentirse cansado cuando va a la cama. Hábitos adquiridos durante estos años de terapia, luto y renacimiento, según me contó.

—Me quedo aquí un ratito con los ojos cerrados —le informo mientras me besa en la frente.

Cuando Oliver llega y me despierta resulta que mi descanso se ha convertido en una siesta de dos horas, así, sin despeinarme. Bueno, un poco, cuando me incorporo Oliver me mira con una mueca muy simpática en la cara y me doy cuenta de que mi pelo se ha convertido en la melena fiera de un león.

—Te has revolcado bien en la hamaca.

Toco el plástico que forra la colchoneta, está claro que tengo el pelo lleno de energía estática.

—Debo de parecer una bruja.

—Yo creo que estás para comerte. —Se sienta y besa mis labios—. ¿Nos bañamos?

Viene acalorado. Asiento y comienzo a quitarme la ropa hasta quedarme en bikini. Él se quita la camiseta.

—Un baño corto, el sol está bajando —le digo cuando siento la brisa no demasiado cálida sobre mi piel.

En el agua, que está bastante fría, nadamos y jugamos como los enamorados pesados y babosos en que nos hemos convertido. Y disfruto tanto del calor que desprende su cuerpo, en comparación con la temperatura del agua, que llega un momento que no me separo de él. Y así, en plan koala, me saca también del agua. Llegamos a las hamacas y nos envolvemos en las toallas.

Tras un rato en la playa decidimos cenar en un restaurante, que Oliver ha visto en su caminata hasta Perivolos, al que llegamos andando y donde comemos una serie de platos deliciosos a la luz de las velas sentados en unos pufs sobre la arena de la playa.

—Esto es como un sueño —digo en el postre, recostada en mi asiento y mirando a Oliver, cuya cara está iluminada por las velas blancas y gruesas que hay encendidas en la mesa—. No puedo ser más feliz.

Observo cómo él termina de masticar y tragar su postre, una especie de milhojas de frutos rojos.

—Estoy de acuerdo —admite.

Me da la sensación de que tiene algo más que decir, como si estuviera rumiando algo y no se atreviera a soltarlo.

—Pero… —digo animándole a que continúe.

—¿Pero qué?

—Eso digo yo, Olif. Parece que hay algo más. 

—No sé si es momento.

Mis cejas suben casi hasta el nacimiento de mi pelo.

—¿Momento para qué? —No evito la conmoción en mi voz.

—Sería mucho más feliz si en vez de volver cada uno a su casa, volviéramos juntos a la misma.

Me quedo sin aliento.

—Pero quizá te parezca demasiado precipitado —dice deprisa, como si se arrepintiera de haberlo dicho.

«¿En serio?».

Creo que estoy demasiado quieta, demasiado callada. Pero no puedo absorber esa maravillosa información así de sopetón.

—No hablo de ponernos a vivir juntos ya, de volver desde Santorini a nuestra casa…

Me levanto lo más deprisa que puedo, cortándole, y me abalanzo sobre él. Lo beso en la boca, y cuando termino de gozar de sus labios y lengua, despliego una enorme sonrisa de satisfacción en mi cara.

—Me parece perfecto.

—¿Si? —Me encanta su cara de sorpresa y alivio, ¿cómo voy a decir que no a semejante proposición?

—Ideal. ¡Diviiiino!

Han sido tres días de turismo intenso por la isla. Visitamos otro yacimiento prehistórico más llamado Acrotiri que quedó sepultado por la lava y conservado de una forma increíble; una playa de arena roja que contrastaba con el azul del mar de una forma que alteraba los sentidos; y alucinamos con las vistas sobre la famosa caldera que dio lugar a estas islas tan maravillosas. Hemos disfrutado de cada puesta de sol en un lugar diferente cada día, gozando tanto con el crepúsculo en sí, como con las tonalidades que las casas blancas de alrededor adquirían por el fenómeno que transcurre cada vez que termina el día. Y todo esto ha estado salpicado del amor que Oliver y yo hemos dejado crecer entre nosotros. 

Es la última noche en Santorini, nuestra isla del amor. O… bueno, la isla de follar, porque qué poco hemos descansado, qué mal estamos de la cabeza y del sexo.

Hoy nos hemos bañado en una playa nudista de tan difícil acceso que estábamos solos. Tener sexo en la playa es muy idílico, y aunque en esta retiramos el factor arena haciendo fricción entre nuestros cuerpos, sumamos los guijarros que se te clavan hasta destrozarte los huesos. Pero tras esa situación de pérdida de cabeza y decoro, necesitábamos una ducha de agua caliente en condiciones, así que nos hemos ido al hotel.

Vamos a cenar en un restaurante en Oia en el que hemos hecho reserva esta mañana, no estamos seguros de que fuera necesario, pero nos ha gustado tanto el sitio que por si acaso eso se ponía hasta la bandera hemos decidido ser previsores.

Termino de vestirme, me he puesto monísima. Cuando bajo por las escaleras veo como los ojos de Oliver me hacen un escáner en toda la regla, desde los pies, que es lo primero que ve, hasta el pelo suelto que me he dejado, porque sé que le encanta. Llevo un perfecto de cuero sobre un vestido veraniego largo y negro con falda vaporosa a base de tules. 

—Estás impresionante —dice cuando llego a la planta baja, se acerca y besa mi mejilla. Muy adecuado el gesto, no quiero marcarle con el pintalabios rojo, por lo menos que aguante hasta que lleguemos al restaurante.

—Es para no desmerecer a la compañía. —Guiño un ojo—. ¿Vamos?

El trayecto, aunque es en el norte de la isla, es corto, apenas media hora, y es que aquí está todo muy cerca.

A pesar de que ya hemos visto dónde íbamos a cenar, llegar a la terraza sigue impresionándome y no puedo evitar sonreír como una cría cuando nos sientan en una de las mesas del final del balcón que se asoma al mar Egeo. Las vistas, con los colores del atardecer de fondo, la inmensidad del mar azul, así como Oia con sus casas blancas escalando por la ladera, son para morir si padeces síndrome de Stendhal.

—Me siento millonaria —digo en un intento vano de sujetar mi emoción, provocando una risotada en Oliver.

—Supongo que cuando paguemos la cuenta la sensación se desvanecerá. —Se ríe.

—Nos van a meter una clavada, ¿verdad? —Me escandalizo abriendo mucho los ojos.

—Por supuesto, pero para eso trabajamos como locos entre semana. —Levanta las cejas y sonrío.

El camarero nos trae el vino que hemos pedido y un entrante de la casa antes de que empiece a llegar el menú degustación, porque ya que estamos aquí mejor probar un poco de todo.

Mientras me embebo del paisaje que tengo delante de mí, noto que Oliver no deja de mirarme.

—Olif, disfruta de la vista —le riño en broma—. A mí me vas a ver mucho.

—Estoy muy moñas —admite y suelta una carcajada mientras deja la servilleta abierta sobre su regazo.

—Han sido unas vacaciones tan buenas… que no sé si las superaremos —pienso en alto.

—Lo intentaremos.

En su sonrisa, en su mirada, siento que en estos días los dos nos hemos terminado de entregar por completo el uno al otro, algo que pensaba que sería imposible.

Me viene a la cabeza mi incursión en el snorkel. Oliver me ha dicho que no había buceado desde que su hermano murió, pero que le parecía un buen momento para retomar las aletas a mi lado. Ha sido intenso, me ha mirado con una emoción en sus ojos que me ha traspasado el alma y no he podido negarme a pesar del miedo que me daba. Ha sido alucinante ver, cerca del puerto de Armeni, un abismo de alrededor de cuatrocientos metros mientras buceábamos, he sentido el vértigo mientras nadaba y sentía esa profundidad abisal. 

Tras salir del agua Olif ha hablado con devoción absoluta de su hermano, de los recuerdos a su lado, y no solo bajo el mar. Veo en él a alguien que ha crecido y ha superado los momentos más duros con su familia, no es ese chico que parecía dejarse llevar por la corriente y por los deseos de otros, o por la desidia y dejaba pasar la vida. La madurez que ha adquirido, las responsabilidades, hacen que lo vea grande, da la sensación de que pueda con todo. Aunque supongo que el estar enamorada de él hasta los huesos no me hace ser objetiva con el juicio de valor emitido.

Empiezan a llegar platos enormes con pequeñas y deliciosas delicatessens griegas, equilibradas en el paladar, arriesgadas por las mezclas, toda una fiesta para las papilas gustativas. Oliver y yo tratamos de averiguar los ingredientes que llevan paladeando a conciencia cada bocado. Nos reímos mucho cuando afirmo de forma taxativa que uno de los platos podría reproducirlo fielmente, y es que es imposible sacarle parecido a algo que no esté cocinado por los dioses del Olimpo, si es que estos fueran cocineros.

—He pensado en hablar con Miguel.

—¿Ah, sí? —Sonrío. Llega el momento de sacar nuestros planes de vida juntos, como pareja, eliminando las distancias.

—Creo que lo mejor sería que yo me trasladara a Padrón. Al fin y al cabo tú tienes tu negocio montado allí.

—Y tú la empresa de tu padre.

Es increíble darme cuenta de que si me pidiera que me fuera con él a vivir a Alicante lo haría sin dudar.

—Como bien dices, es de mi padre. Tú has creado tu sitio, es tuyo. No quiero ponerme en lo peor, pero si las cosas no fueran bien yo siempre podría volver a Alicante a Construcciones Aguiló, si tú dejas la clínica y Adela encuentra otra compañera tu vuelta sería complicada.

—No pensaba tan allá, la verdad. Tengo la mente tan llena de algodón de azúcar que no había contemplado la posibilidad de que lo nuestro no fuera bien.

—El estudio de riesgos hay que tenerlo muy en cuenta.

Asiento, lleva razón, aunque no sea nada romántico.

—¿Y tú estarías bien, lejos de tu padre? —suelto la pregunta y sé que la respuesta es complicada, pero obviarlo tampoco sería realista, y ya que estamos…

Veo cómo su mirada cambia, se lleva la copa de vino blanco a la boca y bebe mientras mira hacia el horizonte nocturno, negro y oscuro. La mandíbula se le tensa y su nuez sube y baja mientras traga el líquido afrutado.

—Supongo que tengo que volar del nido. Además, puedo ir a verlo siempre que quiera o sea necesario.

—Él también podría venir, yo no muerdo, aunque mi madre… por otro lado…

Consigo mi propósito y le hago reír. Decido cambiar de tema sin desviarnos de la visión de futuro juntos.

—¿Crees que Miguel te podría aceptar como socio? —pregunto ansiosa por saber qué planes reales tiene.

—De momento lo mejor sería empezar como autónomo, echándole un cabo, y ver cómo nos va trabajando juntos. Él necesita a alguien, a menos que lo haya encontrado durante estas semanas.

—Ady no me ha dicho nada.

—¿Quieres que pongamos una fecha? —pregunta de repente.

El corazón empieza a bombear tan fuerte que hasta me sube el color a la cara.

—¡Madre mía, Olif! ¿Lo vamos a hacer?

—¿Te estás echando atrás?

—¡No!

Me levanto y me siento sobre él; que se ha retirado de la mesa al ver mis intenciones de loca enamorada.

—Pon una fecha —susurra sobre mi boca.

—¿Mañana?

Suelta una risotada y cuando cesa se acerca a mis labios y me besa, primero despacio y luego profundamente, haciendo que se me encienda la piel.

—Creo que siendo prácticos y realistas, debemos esperar a que tú empieces a mover el tema del trabajo —admito entre los besos finales, con un poquito de resignación.

—Sí, no podemos adelantarnos, pero antes de que termine el año viviremos bajo el mismo techo.

—Nos tomaremos las uvas en los Ángeles y volveremos a casa, juntos. —Según lo digo la emoción se me retuerce en el estómago. Falta mucho tiempo para eso, pero estamos en el camino.

—Es una promesa.

Me besa y la sellamos dando rienda suelta a una pasión que en ese lugar no puede soltarse, de hecho el carraspeo de un camarero nos saca de nuestra burbuja y con una sonrisa, sin mirarnos mucho a los ojos, deja los postres en la mesa. 

No quiero que llegue mañana, no quiero irme, aunque que pase cada día implica que cada vez estaremos más cerca de vivir juntos. 




24. Un beso en la frente.

NATALIA

Además de una vista impresionante de Madrid estoy viendo más de cerca que nunca el cartel de Schweepes, encima de la plaza de Callao. La ventana del salón del apartamento lo tiene en frente, parece que pudiera alargar la mano y tocarlo. Si Santiago Segura siguiera colgado allí, como en la peli El día de la bestia, podría ayudarlo extendiendo un brazo.

Después de otra semana y media sin ver a Oliver hemos quedado en Madrid para pasar el fin de semana. La intención, además, es ver a Biel y César. Van a estar aquí hasta el domingo que sale su vuelo a Los Ángeles después de quince días visitando a sus respectivas familias. Con el avanzado estado de gestación de Biel me preocupé un poco por todas las horas encerrada en un avión, pero ella está fenomenal, dice que el yoga le está ayudando mucho, que se siente cómoda y bien. Me muero por verles, y hemos quedado a cenar esta noche con ellos.

—¿Tú sabes si me dejé en tu casa la chaqueta de cuero? —Escucho a Oliver y me doy la vuelta.

—Sí —contesto mientras le observo con la toalla blanca colgando de sus caderas, con los abdominales marcados, secándose el pelo con movimientos enérgicos. 

Creo que sale así del baño a propósito, para volverme loca, para que, dado el caso, el encefalograma me saliera plano.

—Me he vuelto loco buscándola en mi casa. 

—La metí en el armario cuando te fuiste y ni me acordé de decírtelo en Santorini —digo con un ligero toque de culpabilidad, pero como estoy disfrutando de las vistas de su cuerpo, no parezco muy culpable, más bien mi tono suena neutro.

—Creo que me estás pegando el despiste.

Se acerca a besarme. Huele divino. Beso su cuello cuando él termina con mis labios.

—¿Han llamado los americanos? —su voz se ha vuelto un ronroneo, pero no puedo hacerle caso, no saldríamos nunca del apartamento. 

—Sí, en cuanto te has metido en la ducha. —Salgo de su abrazo, en el que me chifla estar, para ir a buscar el móvil y tratar de salir del empanamiento sexual que me induce su cercanía—. He localizado el restaurante donde vamos a ir a cenar. Está aquí abajo, en una calle paralela a Preciados.

—¿Hora? —Se pone detrás de mí y vuelve a ronronear.

—Estás pasando demasiado tiempo con Michidos. —Me río y él también; hociquea mi cuello y me estremezco—. A las nueve y media.

—Se han adaptado al horario español. —Mordisquea mi oreja y mi piel se eriza del todo.

Me enciende, es inevitable, con solo su mirada y a distancia es capaz de hacer muchas cosas sobre mi cuerpo, pero si ya pega su inminente erección a mi culo, me huele, me susurra y me mordisquea la oreja…

Tiro de la toalla y lo dejo desnudo, agarro su dureza y acaricio con la presión y la cadencia suficiente para hacerle perder el oremus. Doy media vuelta y lo muevo para sentarse en el sofá; parece que no fuera dueño de sus movimientos, y me acomodo de rodillas entre sus piernas. Llevada por la lujuria, por lo que me provoca y por todo el amor que derramo por él, le hago la felación más porno que he hecho en mi vida. Sé lo morboso que es, su hablar sucio en la cama me lo demuestra y por ello, con cada gesto, lamida, mirada bajo mis pestañas y succión, hago que se deshaga en mi boca. Cuando termina está exhausto; y yo excitada, tanto que no sé si me van a responder las piernas.

—Joder… Dame treinta segundos —pide jadeando y frotándose los ojos.

Me río con ganas. Se le ve tan sexi tirado en el sofá, desnudo, con la erección sobre su abdomen, la mirada perezosa que poco a poco se va convirtiendo en ladina, que solo esa imagen colabora a que mi estado aumente exponencialmente.

—Ven. —Con sus manos me pone sobre él y me besa, con lengua, con dientes, con ansias—. No sé si voy a estar a tu altura. Pero me voy a esforzar.

Y así es como de repente, imitando mis movimientos anteriores, acabo sentada en el sofá. Tira de mis vaqueros y de mis bragas, me deja abierta para él y utiliza mi sexo de banquete. Me vuelve loca, y hasta tengo que agarrarme al sofá porque el orgasmo me pilla desprevenida por la intensidad.

—Mi madriña, Olif… ¡Mi madriña! —digo con una sordera casi total del gusto que me ha dado—. Ven aquí —casi exijo, y es que lo quiero dentro de mí, quiero pegarme a su cuerpo y no separarme de él.

Entonces llaman a la puerta y Oliver se yergue, me mira y luego mira hacia la entrada.

—No conocemos a nadie que quiera venir a vernos, ¿no? —pregunta. Unos nudillos insisten—. ¿Le has dado la dirección a Biel? —Me mira frunciendo el ceño.

—Sí —admito sintiendo el corte de rollo en todo mi ser—. Y me estoy arrepintiendo. 

—Cuando volvamos de la cena, Pecosa, voy a arrasar con tus sentidos.

—Qué poético, Olif. —Me río—. Te pegaba más un: te voy a follar hasta reventarte.

—¡Ey!, que tú y yo hacemos el amor —advierte y se levanta, me tiende las manos y me ayuda a ponerme de pie. Besa mi nariz y va hacia la puerta.

—¡Vas en pelotas! —susurro con mucha energía.

—¿Quién es? —pregunta elevando la voz.

—¿Quién va a ser? —César habla al otro lado.

—Vale, pues esperad un poco que acabamos de comer y está todo hecho unos zorros.

—¡Sinvergüenza! —exclamo sin levantar la voz; Olif se da la vuelta antes de entrar al baño.

—Y tuyo —dice y desaparece.

¿Se puede estar en un estado más empalagoso que yo en este momento? Ni siquiera estoy pensando en que voy a sonrojarme hasta la médula porque mis amigos saben que nos han pillado, con él solo siento y disfruto.

Con mis pantalones en la mano corro hacia el baño donde me cruzo con Oliver, que me besa sin darnos tiempo a cruzar las miradas. Unos golpes en la puerta nos sacan de nuevo de nuestra burbuja de lujuria. Me apresuro en un aseo rápido y vestida del todo me acerco a la puerta. Al abrir Biel me mira con una sonrisa llena de picardía.

—Vosotros dos no desperdiciáis un segundo.

—Shhhh —le chisto y me río mientras me acerco a ella y a la tripa que, con lo menuda que es y faltándole poco más de dos meses para dar a luz, no parece muy grande.

Nos abrazamos durante un rato, diciéndonos tontadas al oído. Al fin y al cabo ella también está hormonal a tope y nuestra subida de azúcar emocional está casi a la par.

—Estás muy guapa, Nat. Qué bien sientan los orgasmos, ¿eh? —susurra en mi oreja. Ríe haciéndome reír.

—Dímelo tú, que en los embarazos se da mucha candela, ¿no? —elevo las cejas.

—Es un mito —contesta poniendo los ojos en blanco.

—Dímelo a mí —dice César de repente, apareciendo en la escena—. ¿Un saludo para el padre de la criatura? Voy a pensar de verdad que soy invisible.

—¡Celoso! —Lo abrazo y les hago pasar sin dejar de reír.

—¿Dónde está ese mamón? —alza la voz y Oliver sale de la habitación. Todo guapazo, con unos vaqueros negros y estrechos que le tornean las piernas de una forma completamente libidinosa, y una camisa vaquera clara metida por la cintura, entallada, marcando su cuerpo.

—La Tierra llamando a la guarrilla de mi amiga —susurra Biel en mi oreja.

Salgo de mi estupor y me doy cuenta de que los chicos se están abrazando y golpeándose las espaldas como si estuvieran sacudiendo el polvo de una alfombra milenaria.

—Estoy tan pillada, Biel. Me doy miedo —le confieso.

—Sí, eso me ha parecido estos meses de intercambio de almíbar por Whatsapp. —Se ríe.

—Vamos a vivir juntos —le confieso en un tono muy bajo. Los chicos no me escuchan; Biel hace un aspaviento que tapa con su boca—. Y le he comprado una cosa…

—¡Enséñamela! ¿Qué es? 

—No puedo, ya te mandaré foto. Y no me insistas que me está costando un triunfo no dársela ya, o enseñártela a ti. Pero tiene que verla él primero.

Mi amiga se ríe y cuando va a insistir de nuevo, que le veo la cara de gato de Shrek, la freno.

—Vamos a parar aquí —ordeno poniéndome todo lo seria que puedo.

El intercambio de confidencias transcurre mientras no dejamos de mirar a los chicos.

Oliver me observa de repente y me sonrojo de forma brutal, si es que cuando me pillan haciendo algo que no debo las orejas salen ardiendo. Mi chico frunce el ceño y yo le sonrío. Mi amiga lo ha notado y me da un ligero pellizco antes de hablar:

—¿Y qué es eso de un vídeo musical? ¿Te vas a hacer famosa? ¿Vas a pasar de los dientes? Mira que sería la leche verte en la Superbowl bailando con Madonna —Biel lo suelta sin coger aire; miro a César y le digo:

—Porque está embarazada, si no te juro que pensaría que se ha fumado algo.

Su chico se encoge de hombros.

—Va a ser la hostia —dice Oliver.

—¿Te ha hecho la coreo? Yo quiero verla. —Biel me hace pucheros.

—No voy a hacer nada, os tendréis que esperar a que salga el vídeo. ¿Damos una vuelta por el centro antes de cenar? —cambio de tema, no quiero que insistan.

—Genial. Necesito moverme un poco que hoy apenas he caminado. —Biel parece conformarse, qué felicidad y sosiego le da estar en estado.

La cena ha sido muy divertida, muy entrañable. Me encanta estar con ellos, y ahora que estoy con Oliver es como si pudiera disfrutar de todo mucho más. Es que no es por nada, pero la vida cuando se está enamorada y eres correspondida es como muy guay.

César, a pesar de ser un jodón con Olif, está blandito y asustado con todo el tema parto de Biel. Es normal, pero ella lo lleva con una naturalidad increíble. Me ha confesado que no tiene miedo y que está preparada para dar a luz a su hijo y pasar toda esa experiencia que sabe que va a ser dolorosa, como algo místico. Ha hablado de lo único y mágico que es traer una vida al mundo. Se están preparando con una doula y van a llevar todo el proceso en casa, en una bañera enorme donde César se meterá con ella y pasará la dilatación abrazando y sintiendo a la madre de su hijo.

Confieso que he sentido algo así como melancolía, diría que teñida con un poco de envidia, mientras lo contaban. Soy muy consciente de mi problema, que no tiene por qué ser definitivo a la hora de tener niños, pero hay una parte de mí que está convencida de que no va a ser posible, es ese cenizo que habita en todo el mundo, ese yo boicoteador que no se puede reprimir.

Nos despedimos de nuestros amigos y quedamos en que mañana, después de comer, iremos a la zona del Palacio Real a pasear. Biel y yo recordamos un parque por allí, no sabemos exactamente cuál, en el que acabamos tras una manifestación para la legalización de la marihuana. Fue en nuestra época universitaria y terminamos allí con un montón de gente que hacía malabares con fuego y viendo el atardecer. Ni César ni Oliver saben a cuál nos referimos; «como nosotros en vez de pedir la legalización nos la fumábamos…», ha dicho mi chico haciéndonos reír.

De vuelta al apartamento, y cogidos de la mano, siento cómo me la aprieta un poco; lo miro, me sonríe.

—Le has dicho a Biel que vamos a vivir juntos, ¿verdad? —Su pregunta final esconde una risa—. No has podido esperarte.

—Culpable —le digo con un puchero—. Aún sin saber una fecha no he podido callármelo.

—Yo creo que para octubre podré mudarme definitivamente.

Abro los ojos sorprendida.

—¿Octubre? 

Me quedo parada y quiero saltar de alegría.

—Falta mucho, lo sé, pero creo que debo de terminar lo que tengo entre manos, no voy a dejar el marrón de los proyectos a medias a Tomás ni a mi padre. Ellos ya llevan lo suyo, y quiero estar ayudando a quien contraten en mi lugar —me aclara con una mirada cautelosa.

—No… si me parece genial. Vaya, que preferiría que fuera en julio, por ejemplo, porque me pueden las ganas, pero no tengo nada que objetar. De hecho tampoco pensaba que podría ser en octubre y tú eres el que hace todo el esfuerzo.

Y allí, en mitad de la plaza de Callao tira de mi mano para abrazarme.

—Tendremos que seguir con el régimen de visitas a distancia unos meses más —susurra, mi piel ya está erizada de pensar en que seis meses no son nada.

—No me importa.

Levanto la cara y nos acercamos el uno al otro con unas sonrisas que podrían reventar las eléctricas de Madrid. Nos besamos, primero despacio, sin cerrar los ojos, al final nos dejamos llevar y tenemos que obligarnos a parar.

Llegamos al apartamento y en la cama Oliver me hace el amor con una suavidad increíble. Sus manos acarician mi piel, sin dejarse ni un solo milímetro cuadrado por rozar, por besar y mordisquear. Hace que el juego previo me excite y apenas pueda contener los gemidos con cada agasajo. Cuando finalmente se pone sobre mí y se acomoda entre mis piernas para penetrarme, susurra esas dos palabras que desde Santorini no habíamos dicho:

—Te quiero, Pecosa.

Ahogo un suspiro y se me llenan los ojos de lágrimas, sentirlo entrar en mí me colma y hace que necesite aferrarme a él. Acaricio su pecho desnudo, marcado y caliente, para agarrarme a su cuello y permitir que me embista. 

Me levanto y Oliver no está, pero no me extraño, seguramente haya ido a correr temprano. Antes de entrar al baño a asearme miro la cama revuelta con una sonrisa cargada de felicidad, a veces no me creo que estemos viviendo esto.

En ese mismo momento decido que voy a preparar el desayuno y que le daré mi regalo, no aguanto más.

Abro las puertas de los balcones franceses y acerco la mesa y las sillas. Entra el sol a raudales y es una gozada. Preparo un desayuno con tostadas, tomate triturado, aceite, mermeladas, quesos… Todo lo que ayer Oliver compró mientras yo deshacía mi maleta. Cuando lo tengo todo listo dejo la cajita con el lazo burdeos sobre la mesa. Doy unas palmadas emocionada, y acto seguido mi chico entra por la puerta.

—Mmm, ¡qué bien huele y qué hambre tengo! —Aparece con unos pantalones deportivos y una camiseta gris sudada, se acerca y me besa. Huele a él, su sudor no es desagradable porque la ropa desprende un aroma a suavizante que lo hace más apetecible—. Me doy un agua y me siento contigo. ¿Has dormido bien? —pregunta mientras, camino de la habitación, se quita la camiseta de esa forma tan masculina, arrugando la tela de la espalda hasta que le sale por la cabeza.

—Dormí genial. 

Voy detrás de él y corriendo me tiro a la cama, donde reboto. No quiero dejar de mirarlo. Si es que me dan ganas de gritar cada vez que pienso que en otoño estaremos viviendo juntos.

—Qué buena estás —me dice y se me queda mirando así, como él sabe, y encima sin camiseta.

Desvío la vista hacia la ventana, hacia el Madrid soleado que me regala el cristal de la habitación. Y es que quiero que se duche, que se siente a desayunar y que abra el regalo, pero si sigo haciendo caso a su mirada terminaremos en la ducha, luego en la cama y el desayuno romántico de nuestro inicio de vida, como yo lo siento con todo el tema del mensaje del regalo, se irá al carallo.

—¿Qué pasa? —pregunta acercándose y gateando por la cama.

—Dúchate y ven al salón. —Beso su nariz y me levanto de la cama de un salto. Hago un pequeño jeté saliendo de la habitación y escucho la risa de Olif.

Tarda menos de cinco minutos. Sale con unos vaqueros claros y una camiseta de manga larga blanca que todavía está poniéndose cuando llega a la mesa del desayuno.

—Tenías hambre, ¿no? —Besa mi coronilla y se sienta mi lado.

—Más o menos —digo, misteriosa. 

Él frunce el ceño y se sienta, mira la comida de la mesa y repara en la caja blanca que tengo a mi lado.

—¿Y eso? —pregunta mientras se sirve el café en su taza.

Me encojo de hombros y observo cómo empieza a echar aceite en una rebanada de pan.

—¡Si es que no puedo aguantarme! —digo como una cría y le pongo el paquete delante.

—¿Para mí? —Ladea la cabeza y se muerde el labio inferior, mirándome con los ojos un poco entrecerrados—. ¿Es la llave de tu casa?

Lo miro imitando su gesto y niego, dejando que mi sonrisa se extienda por la cara.

—Estás más ansiosa que yo. —Se ríe.

—Es algo que tienes que saber de mí, soy fatal con el tema sorpresas. Nunca doy un regalo el día del cumple porque me adelanto, y que aguantara hasta esta mañana para dártelo, y no hacerlo ayer en cuanto nos vimos, es una auténtica proeza. De hecho estoy orgullosa de mi determinación… Aunque quería dártelo esta noche, en la cena —digo la última parte más para mí que para él.

—No veo que estés hincando la rodilla —dice sonriendo como un canalla, sin siquiera coger la caja. 

—¿Quieres abrirlo? —Me exaspero—. No, no estoy de rodillas. —Pongo los ojos en blanco.

—Eres muy divertida —Se ríe. Coge la jarra de leche y mancha su café con parsimonia.

—Y tú muy jodón —digo, mirando su movimiento y un poco sulfurada.

Coge la caja, mientras va sacando el lazo me mira; veo la emoción en sus ojos.

De repente mi teléfono empieza a sonar y me sobresalto un poco.

—No voy a cogerlo —informo—. Devolveré luego la llamada, no creo que sea importante.

Abre la caja y levanta el papel blanco que cubre el regalo.

—Una pulsera. —Sus ojos van del detalle a mis ojos mientras la saca del envoltorio—. Es muy bonita, ¿acero? 

Asiento.

—Es una onda de sonido —especifico, poniéndome un poco nerviosa.

El móvil de Oliver nos interrumpe esta vez. Mira hacia dónde viene el sonido y niega. Acerca su silla a la mía y me besa, musita un «gracias». 

El móvil no deja de sonar, están insistiendo mucho más que en mi llamada.

Subo las cejas.

—Qué interrumpido está siendo esto —digo y él se ríe.

El sonido del móvil cesa.

—¿Y qué significa? —Sin dejar de mirar la placa metálica se pone el cuero alrededor de la muñeca, ajustándolo.

—Aquí hay… —Mi mano queda suspendida sobre la caja.

El móvil de Oliver vuelve a sonar.

—Espera, voy a silenciarlo.

Se levanta y coge el aparato del infierno. Miro el interior del regalo y decido no sacar la cartulina donde viene el mensaje, total, me lo sé de memoria. 

—Nat. —Levanto la mirada y me señala el teléfono—. Voy a cogerlo, es mi padre.

Asiento y sonrío.

—¿Papá? —Observo su cara, está extrañado de que le llame su padre—. Ah… Deme. —Cuando escucho el nombre de mi tía hasta yo me quedo asombrada—. Sí, soy yo —el tono es tan serio de repente que me siento incómoda. 

Me levanto y voy a por mi móvil a comprobar quién me ha llamado, es mi madre, pero eso no es algo que salga de la normalidad.

La voz de Oliver hace que deje el móvil y me centre en él.

—¿Cuándo? ¿Pero está bien? Oh, Joder… De acuerdo. Voy para allá, estoy en Madrid, lo que tarde en conseguir billete y llegar.

Cuelga y veo su piel lívida. Se mueve por el salón y recoge su cartera para darse la vuelta y meterse en la habitación. No me ha mirado ni una sola vez. Entro en pánico, en realidad es como si me lo contagiara porque es lo que él irradia en cada movimiento.

—¿Qué ha pasado? —pregunto sentándome en la cama y viendo cómo mete ropa en la maleta.

—Es mi padre, está en urgencias. —Casi no le sale la voz—. Tu tía dice que le ha pasado algo, un infarto o algo, que no sabe. —De repente me mira, ahora sí. 

Reconozco el terror, el miedo profundo en sus ojos. Se me eriza la piel del cuello.

—Voy contigo —digo de repente, poniéndome en pie y buscando mi ropa. No se me ocurre qué otra cosa puedo hacer y creo que debo de estar a su lado.

—No. —Es tan tajante que me asusto. Su mirada, de repente gélida, me para en seco—. Llamaré un taxi para que me lleve a la estación. —Con la mirada perdida y movimientos bruscos mete su ropa en la maleta—. Puta mala suerte, el coche en el taller… joder —murmura para sí mismo. 

—Te acompaño aunque sea hasta…

—No. —Ya no me mira. 

Siento a Oliver como un muro, una frontera inaccesible que se ha alzado en los últimos minutos y que no me va a franquear la entrada al otro lado, a él, al problema que tiene encima, a su vida con su padre. Lo veo en sus ojos, lo noto en la frialdad de sus palabras. Continúa, como un autómata, preparándose para irse de allí; y lo siento tan lejos que soy muy consciente de que no voy a poder convencerle para ir con él.

Siento un frío terrible, viene desde dentro.

Con la maleta ya cerrada camina hacia la puerta, solo se escucha el ruido de las ruedas contra el suelo. Mis pies descalzos no hacen ningún sonido mientras le sigo hasta la salida. Allí, con él ya fuera del apartamento, se vuelve sin mirarme a los ojos, me besa la frente y musita:

—Adiós, Nat.

Susurro un «llámame», no ha salido con fuerza, no me ha escuchado, no creo que quisiera escuchar nada.




25. Con una mora verde… o un semáforo.

NATALIA

Me levanto de la cama, tengo que ir a trabajar. Es lunes, mi lunes negro.

El desasosiego interior no me abandona. Apenas he dormido. El fin de semana terminó siendo triste y arrastré a mis amigos a ese estado. El sábado Biel me convenció para que no me fuera a casa esa misma tarde. Se vino a dormir al apartamento y a la pobre le tocó aguantar mis chapas sin sentido. Y es que Olif me llamó por la noche para decirme que su padre había sufrido un ictus, un infarto cerebral que no tenía mal pronóstico porque lo habían pillado muy a tiempo, pero apenas habló conmigo más que para lanzarme la información. 

La comunicación fue gélida, impersonal, como si entre los dos existiera un abismo insondable. A mí me dejó hecha polvo.

Y vale, no soy yo por la que tiene que mostrar empatía, pero de esta manera a mí me cuesta tenerla hacia él. Biel me pidió que me tranquilizara, que era una situación muy mala, que dada la trayectoria familiar de Oliver era normal que estuviera asustado. Entonces dejé de mirar mi ombligo y entendí que estaba en shock, pero el malestar y la mala sensación no se me fue de la piel, porque era ahí donde se alojó y donde todavía la sigo sintiendo.

Ayer, a lo largo de la tarde, le mandé varios mensajes y no los contestó. Anoche recibí por fin una respuesta a las dos de la mañana, hora a la que estaba tan despierta como si fuera de día, donde ponía que hoy por la noche teníamos que hablar.

La preocupación está justificada. No es ponerme en lo peor, es que ya estamos en lo peor porque esas palabras son el preludio de un pésame por una relación rota.

Me lavo la cara y siento que apenas puedo respirar, lo que no entiendo es por qué no lloro y me deshago un poco de esta opresión en el pecho. Con lo llorona que soy. Está claro; a esto se le llama ansiedad.

Respiro profundamente, tanto como puedo. Con la cara mojada y goteando me miro en el espejo. Cómo me ha cambiado el rostro de feliciana en cuestión de dos días. Y qué difícil es no pensar, no darle vueltas a la espiral negra y negativa que me ronda desde que Oliver se fue del apartamento.

¿Va a decirme que lo nuestro ya se terminó? 

Una parte muy pequeña de mí se niega a esa posibilidad, pero la que me boicotea, esa que ha salido cargadita de armas y razones hasta los dientes, asiente con la cabeza con un gran gesto de desdén. Y es que esas palabras son horribles, nada ha salido bien en la historia de las relaciones después de pronunciarlas.

Lista para irme a trabajar, o todo lo lista que se puede estar, bajo las escaleras y me digo que lo más probable es que lo que tengamos que hablar sea que no va a poder trasladarse en octubre, que habrá que hacerlo más tarde. Eso no es problema, como si quiere venirse dentro de un año. Supongo que también es una opción. Entonces mi boicoteadora asoma de nuevo la cabeza y me transmite las sensaciones del fin de semana con Oliver tras conocer la noticia de su padre. La frialdad, la negativa, la distancia…

Michidos se enrolla y se frota entre mis piernas mientras me preparo un té. El agua va a entrarme mejor que la leche con el estómago que tengo. Apenas he comido un yogur entero desde que él se fue.

Vuelvo a meterme en Whatsapp para mirar el mensaje, es evidente que no ha mutado. No hay ni un beso, ni un te quiero o algo que indique que Oliver exprese su afecto hacia mí. Nada muestra que me echa de menos en este momento… nada me dice que sigo siendo alguien para él.

Entro en la clínica, Ady ya está con el pijama de trabajo y se acerca bailando algo muy raro, con una sonrisa y haciendo aspavientos.

—Estaba segura de que vendrías como si hubieras estado montando a caballo durante todo el siglo diecinueve. —Y cabalga haciendo un «trocotró trocotró» con la boca.

Inspiro y me río, porque es imposible no hacerlo. Acto seguido, justo con ella frente a mí, se me cuajan los ojos de lágrimas y empiezo a hipar como una chiquilla castigada, y no lo paro porque lo necesitaba. 

Mi madriña, cómo lo necesitaba.

Ady abre los ojos como platos, me abraza sin dejar de preguntar qué me pasa mientras me acompaña al office. Todavía no hay nadie en la sala de espera, ni siquiera está Ximena en recepción.

Entre lágrimas y con un vaso de agua en la mano, le cuento a Adela el fin de semana; me abro en canal, le hablo de la forma más miserable de mi ser. 

—¡Y sé que su padre ha sufrido un ictus! Que es muy gordo, que el susto fue monumental… —Me sueno los mocos con fuerza—. Pero me sacó de su vida en un segundo, dejé de formar parte de ella en el momento en que su familia de verdad tuvo un problema.

—Nat…

—Lo sé —le freno—, es ruin por mi parte. Pero solo quiero estar con él. Apoyarlo, que no me deje fuera. Te lo juro, es una incertidumbre …—me limpio las lágrimas a manotazos mientras miro hacia arriba—…, peor que cuando estábamos en la universidad. Solo pensar que ya no voy a volver a tener con él lo que hemos tenido hasta ahora.

—¿Pero qué dices, loca? ¿De dónde sacas eso? Deja que salga del shock, que se serene, ya verás como esta noche lo que te tenga que contar cambia este pesimismo.

Me abraza y no me suelta durante muchos segundos. Quiero creerme lo que me dice, necesito creerlo para no venirme abajo.

—Estábamos planeando vivir juntos aquí, en mi casa.

—Pues déjate de tontadas, no seas cenizo. Por favor, Nat, que cuando te poneees.

Me levanto y me limpio las lágrimas con un pañuelo.

—¿Esta tarde subes a ensayar el vídeo con Brais? —me pregunta con una clara intención de cambiar de tema.

—Sí, claro, por lo menos me distraigo. —Parece que abrir las compuertas de la cascada ha sosegado la presión del pecho, aunque si lo pienso… uff, mejor no pienso y me pongo a trabajar.

Llego a casa a las diez y media, agotada del ensayo y de mis dos noches en blanco. Creo que voy a dormir aunque no quiera. 

Dejo la bolsa con la ropa de clase en el suelo, y antes de que me quite la chaqueta y el fular el teléfono empieza a sonar. Los nervios se me agarran al estómago haciendo una trayectoria descendente. 

«Es Oliver, no puede ser nadie más». Mi elocuencia mental está a la altura de las cacas de Lume.

Descuelgo, certificando que soy una lumbreras, mientras hago malabares con las mangas de la chaqueta de lana.

—Hola… —digo en un hilo de voz. Voy a ponerme a llorar, lo sé, ahora que he abierto el grifo ya no sé cerrarlo.

—Hola… —murmura con tristeza; y ya está, mis lágrimas caen silenciosas por mis mejillas. 

No soporto sentirlo tan lejos, y no hablo de kilómetros.

—¿Cómo estás? —Intento que no me tiemble la voz, no quiero que sepa que soy un manantial ahora mismo.

—Bueno…

Se hace el silencio entre los dos; me mata, destroza mis nervios y me provoca ansiedad. 

—¿Tu padre?

—Está bien. Dentro del problema, claro. Fue un ictus isquémico y lo trataron con trombolisis. ¿Sabes de lo que te hablo?

—Sí, lo sé. —Mi mente abre el cajón de odontóloga con sus recursos médicos.

—Bueno, pues los médicos son muy positivos con la recuperación. Tiene el brazo izquierdo afectado, pero dicen que quedará bien. Incluso me han informado de que aunque los tres primeros meses puede volverse a repetir, en su caso no será tan fácil.

—Eso es bueno —digo, poniéndome mucho más nerviosa ahora que el tema de su padre está hablado. 

—Natalia…

Me tiembla el mentón, cierro la boca con fuerza. Su tono de voz no puede traer nada bueno.

—¿Vas a decirme que no podemos llevar a cabo los planes de octubre? —pregunto adelantándome. Quiero que me conteste con un sí y que la sensación de que voy a ahogarme en mi propio llanto desaparezca con solo una afirmación. Necesito cortar esta sensación opresiva ya.

—No —susurra.

—¿No? —Mi pecho se expande, incluso hay una pequeña sonrisa que empuja mi cara—. ¿Seguimos adelante?

—No… Nat…

Y sin entender muy bien de dónde había brotado esa pequeña esperanza tan positiva, esta se asfixia conmigo. Tengo que inspirar profundamente para después aguantar el aire unos segundos mientras me muerdo el labio inferior.

—Pues habla de una vez —murmuro en un hilo muy tenso de voz.

—No podemos seguir juntos.

De repente todos los días y las horas pasadas a su lado caen sobre mí. Miro hacia un punto concreto de la cocina y siento que hasta la luz se pone más tenue, más gris, la temperatura baja unos grados.

No dice nada más. No lo ha gritado, pero yo lo siento como si lo hubiera lanzado a través de un megáfono. Tajante. Imperturbable. Mi piel lo nota, escuece; mis entrañas se arremolinan como en una arcada de repulsa; mi mente no sale de un bucle horrible en el que el recuerdo de lo vivido con él se convierte en un sueño que me daña. 

No puedo hablar. Odio a Oliver con la misma intensidad que lo quiero.

Alejo el teléfono de la oreja y, como si no fuera dueña de mis movimientos, cuelgo.

Miro la bolsa de la clase de danza, mi chaqueta arrojada al banco de la cocina, Michidos que se pasea altivo por el suelo.

No lloro, de repente se han agotado las lágrimas. Camino y es como si una fuerza externa me arrastrara. Mis movimientos automáticos me llevan al armario de la cocina donde tengo guardadas las medicinas. Saco una dormidina del blíster. Sé que va a dormirme como un mamut, es lo que necesito ahora mismo. Mi cuerpo quiere descansar, desconectar. Se ha vuelto una Scarlata O´Hara que ya pensará mañana.

Mi único objetivo es dormir. Anulo todas las palabras de Oliver de mi pensamiento, incluso las que hubiera querido que pronunciara. Las empujo con toda la fuerza que tengo y comienzo un tarareo casi sedante del tema Divenire de Ludovico Einaudi, ensordeciendo con el murmullo interno los posibles rastros de Oliver, aplacando la tristeza a la que si dejara venir me asfixiaría, amansando a la ira que aplastaría lo que me rodea.

Me meto en la cama con el pijama de invierno, y me tapo hasta la coronilla con el edredón de plumas. 

Sigo tarareando durante segundos, minutos… Las lágrimas salen sin control porque una imagen de Oliver riéndose en Santorini se filtra en mi mente. El dolor me muerde la garganta y ya no hay pianos en mi cabeza, un lamento ahogado se convierte en un grito gutural, un apretar de puños, una cara apretada contra la almohada. 

Lloro, lloro mucho… 

Su ausencia se hace física, siento que nunca más estará a mi lado, en mi casa, en mi vida. 

Lloro hasta que el agotamiento, junto con el efecto de la pastilla en mi sistema, me arrastran a la felicidad de la inconsciencia.

Llevo trabajando como una autómata toda la mañana. Cada vez que nos hemos cruzado Adela y yo por el pasillo de la clínica mi amiga me mira muy preocupada. No hemos tenido ni un segundo para hablar. Estamos a tope y, la verdad, tener la agenda a rebosar me viene bien. No quiero darle vueltas al tema porque tengo que seguir afrontando el día y si le doy rienda suelta a mis sensaciones voy a deshacerme en un charco de tristeza.

Esta mañana al levantarme y empujar un yogur a la fuerza dentro de mi aparato digestivo, he decidido que cuando llegue la noche llamaré a Oliver y le preguntaré el porqué. La ira está amenazando continuamente mis barreras de contención, y es una furia dirigida hacia él y hacia mí. La parte que me corresponde es porque ayer no encaré la situación de otra manera, no pregunté, no le pedí respuestas, ninguna explicación. Cuando ese acceso de rabia se me pasa, la pena aniquila mi sistema de tal manera que parece que me quedo sin fuerzas.

—¿Quieres venir a comer a casa? —Ady me pregunta, muy prudente, en cuanto entra al office y ve que estoy poniéndome la ropa de calle—. Quedé con Miguel, pero lo anulo.

—Gracias, pero no quiero hablar, no me encuentro con muchas fuerzas.

—Hablaste con Oliver, ¿verdad? No puedes estar así por todos los pensamientos de ayer.

—Sí. Me ha dejado.

Hace un aspaviento que cubre con su mano; yo continúo vistiéndome deprisa.

—No quiero hablar, Ady.

Me subo la cremallera de la bota y con el abrigo en el brazo salgo por la puerta.

—¡No vengas esta tarde! —grita detrás de mí; hace que me pare en la puerta de entrada, pero no me vuelvo—. Nat…, yo te organizo la agenda, te cubro.

—No. No voy a quedarme en casa. Estar con los pacientes me viene bien, así no pienso mucho. —Abro la puerta y me voy. 

Comeré en el restaurante de mis padres, ellos estarán liados y yo podré disimular mientras hablo o ignoro a los parroquianos que andan por allí. No quiero ir a mi casa, no puedo mirar la lareira, ni el baño, ni el sofá, ni la cocina, ni la cama… Oliver ha contaminado todo.

Casi de un manotazo retiro una lágrima de mi cara y desplazo el pensamiento con la misma fuerza, saludo a dos señoras vecinas de mis padres, coloco la sonrisa en mi cara y según entro en la zona del bar mi madre se asoma a la barra. Es increíble lo de esta mujer, parece que tuviera un radar.

—Natalia —me dice y sale con el delantal puesto, me da un beso y me mira arrugando el ceño—. ¿Estás bien, hija?

Mi mente suelta un «como el culo», pero mi boca y mi cabeza hacen un gesto entre el sí y el no.

—Me bajó la regla y estoy hecha polvo. —Y tras mi mentira piadosa espero que mi madre no tenga apuntadas mis menstruaciones en el calendario porque en breve preveo charla sobre la visita al ginecólogo como consecuencia del desarreglo que tengo.

—Hay caldo, te voy a poner un poco de sopa primero y luego te saco los grelos y la carne. A ver si te sube el color un poco, que parece que no hubieras dormido en cinco días.

«Cómo lo sabes, mamá…». Asiento sonriendo y agradecida de que mi engaño no dé lugar a más preguntas.

Después del trabajo he estado ensayando con Brais, se ha sorprendido cuando he entrado en la escuela. Tras decirle que quería ir todas las tardes se ha mostrado encantado, pero preocupado por la cara de moscorrofio que llevo a todas partes. No ha preguntado nada, mejor, le hubiera dicho lo de la regla y con él el tema habría sido cortado de raíz, porque no hay nada que incomode más a un tío.

Entro en casa y lo hago por la puerta de la cocina, como siempre. De forma inmediata sufro un déjà vu. Suelto la bolsa en el suelo, cuando voy a quitarme la chaqueta no lo hago porque la casa está helada. Enciendo la calefacción y pongo a calentar agua, necesito una infusión que me caliente el cuerpo. No tengo hambre, al final he comido más de lo que esperaba, aunque no todo porque mi madre tiene un serio problema con las cantidades. 

Cuando tengo la infusión lista cojo el teléfono y, con los nervios agarrados al estómago, busco a Oliver entre mis contactos; ni siquiera lo busco entre las últimas llamadas, solo ver la última llamada va a hacerme daño. Michidos entra en la cocina y maulla, por un momento pienso que no quiere que recupere al amor de mi vida, nunca se terminó de llevar bien con él, pero miro su cuenco de la comida y me doy cuenta de que lo tiene vacío. Sacar el pienso y rellenar el recipiente me sirven para ir canalizando la tensión. 

Oliver no me ha llamado en todo el día, tampoco me ha escrito un mensaje, y eso ha alimentado bastante mi ira y mi tristeza. No hago más que llamarlo cobarde, aunque después de lo de ayer también lo soy yo, pero eso va a terminar ahora mismo.

Llamo sin pensarlo mucho y espero cinco tonos a que él descuelgue.

—Pensé que no me lo cogerías —digo lo primero que me viene a la cabeza, porque estaba a punto de colgar y escucharlo me ha pillado por sorpresa.

—Nat. —Y su voz, mi nombre, él… Empiezo a llorar consciente de que sus susurros ya no serán para mí.

—¿Por qué, Oliver? —Estoy a punto de romperme por dentro de dolor y de rabia.

Le escucho respirar mientras yo aguanto la mía y mis lágrimas usan mi nariz de trampolín.

—Yo… No puedo.

—No entiendo nada. —Es impotencia lo que siento. De alguna manera esperaba que hoy hubiera cambiado algo, pero lo noto igual. Lo escucho igual.

—No voy a dejar a mi padre solo en Alicante. No voy a alejarme de él.

—Pero yo puedo trasladarme allí, podemos cambiar los planes. —Veo una posibilidad y me lanzo de cabeza.

—No puedes hacer eso, no puedo pedírtelo.

—No me lo estás pidiendo. ¿Qué pasa con nosotros? ¿Te diste cuenta de que no me quieres? ¿Es eso? ¿Crees que vamos demasiado deprisa? Podemos pensar en vivir juntos dentro de un año. O lo que sea. No hay problema para seguir viéndonos como hasta ahora.

—No es eso. No voy a parar unos planes de forma momentánea, porque son planes que no van a poder cumplirse nunca.

Me quedo en blanco. Sigo sin entender.

—Pero, ¿por qué? —alzo la voz, mi rabia está devorando la pena.

—No vas a venirte aquí lejos de tu familia, yo no lo puedo hacer, no voy a obligarte a ti a hacerlo.

—Tú no decides por mí —contesto altiva, como un latigazo. Mi mandíbula está tan apretada que creo que tiene que estar escuchando mis dientes rechinar.

—No, pero sí decido lo que yo quiero para mí. Y no te quiero aquí. Yo estoy con mi padre.

Acaba de romperme. La boca se me abre, un aullido sordo de dolor brama en silencio por todas mis venas.

—Da igual lo que yo decida. Lo tienes muy claro —digo en un tono tan neutro que hasta yo me asusto.

—Nat… mis intenciones aquí son… —Siento como si de repente se quebrara, mi mentón tiembla tanto que no parece que vaya a ser capaz de hablar.

—No me quieres allí… —susurro, dolida, esperando que se desdiga, que se dé cuenta de que no es verdad.

Silencio. El que calla otorga.

—No puedo ser tan egoísta, Nat.

—¿Egoísta? —Un brote de furia renace de lo más profundo de mis entrañas—. ¿Y qué estás siendo ahora apartándome de tu vida? Dime la verdad, dime que te acojonaste con nosotros, que el susto que te diste te hizo cambiar de opinión porque íbamos deprisa, sé sincero.

—No voy a alejarme de mi padre, está solo, soy lo único que tiene. No vamos a empezar una relación tú y yo conviviendo con mi padre. Y no hay otra manera. Si no lo entiendes eres tú la que estás empezando a comportarte como una egoísta.

Me deja sin palabras. Aplaca mi ira. Su mensaje cala en mi cerebro y golpea mi conciencia.

Pasan varios segundos en los que no sé si disculparme o qué hacer, parece que hubiera una llave para abrir esa cerradura que ha atrancado su vida y no fuera capaz de dar con ella. La impotencia se me lleva y habla por mí.

No puedo perderlo, no podemos perdernos.

—Pero hay maneras, Olif. ¿Por qué no voy este viernes y hablamos? —suplico como último recurso—. No me pidas que me aleje.

—No, Nat.

—¿No?

—No.

—¿Y ya está? —Mi cabeza me grita desesperada que no puede ser, que lo nuestro no puede terminar aquí y así.

—Sí. Tengo que dejarte, Nat. 

—Ya me dejaste, Oliver…

Lo siguiente que escucho es el pitido intermitente, señal inequívoca de que ha colgado, de que lo nuestro se ha acabado.

Asunto:Duele.

De: Natalia Frutos 24/04/2015

Para: olifAguiló@consAguiló.com

Fuiste mi amor platónico, te idealicé hasta el extremo, me quemé en tus labios, nos alejamos sin saber y la vida nos volvió a reunir.

Desaté mis ganas, fui correspondida, la vida a tu lado me sacó a golpes que te quiero y ahora tu distancia y frialdad me quita lo que fuimos.

No sé si habrá más oportunidades, solo sé que odio la última que nos dio porque sentirte mío para luego perderte hace que la vida sea más dura que si solo me lo hubiera imaginado.

Por favor, dame la oportunidad de elegir.

Te quiero.

Leo hasta dos veces el último mensaje que le envié hace hoy un mes y medio. No me contestaba al teléfono, ni a los mensajes de WhatsApp. No fui muy insistente, enseguida me di por enterada, y quemé mi último cartucho con este mail después de disculparme con otros por no haber tenido la sensibilidad suficiente para entender su situación. No sé si lo leyó. Lo siguiente que supe de él, tras intentar entrar en su muro de Facebook, es que no formaba parte de su lista de amigos. No me lo quería creer, fue un mazazo. Hablé con Biel y me dijo que en realidad llevaba un tiempo sin hacer ninguna publicación ni comentar nada de los demás.

El caso es que llegados a este punto, en el cual Oliver ha desaparecido de mi vida como si nunca hubiera existido, lo único que siento hacia él es odio por el dolor que me provoca no tenerlo.

Ayer hice girones su cazadora de cuero, esa que se olvidó en mi casa; reventé su frasco de colonia contra el suelo, algo que fue una gilipollez por mi parte, ahora huele todo el jodido baño y parte de mi habitación a él… y las escaleras, que es llegar a los últimos peldaños y hasta ahí llega el olor. Esto lo único que consigue es que suba a mi habitación lanzando improperios contra él, como si me estuviera escuchando, como si se hubiera encerrado en el baño y se negara a salir. Ojalá fuera eso. En realidad a lo que se ha negado es a dejarme entrar en su vida.

¿Por qué no puedo desecharlo de mi mente con toda la rabia que me genera? ¿Por qué no se apaga esa luz de esperanza en mi interior?

Por enésima vez compruebo que en mi bandeja de entrada no hay respuesta por su parte, que hay muchas notificaciones de Facebook pero que ya ninguna puede ser suya. Hace diez meses que esa red social nos unió.

«Diez meses». Y a mí me parece toda una vida, como si lo pasado con él en la universidad no se hubiera desligado nunca, ni siquiera en el tiempo, de la relación que acabamos teniendo.

Apago el ordenador y salgo a la recepción, Ximena acaba de irse, todavía veo su silueta a través de los cristales.

—Se acabó el día, ¿te apetece tomar unas cañas? —Adela sale vestida del office.

—Voy a ensayar —informo.

—Es verdad, en dos semanas tenéis la grabación del vídeo.

Ya no me pregunta cómo estoy, ni si he dormido bien. No lo hace desde el día que se lo pedí por favor, no quería empezar a mentirle ni tampoco darle pena diciéndole la verdad. Aún así veo la compasión en sus ojos.

—Si quieres ir a cenar esta noche o salir después de las clases, llámame, ¿vale? Miguel está en Barcelona, estaríamos solas.

La aclaración me recuerda la persona egoísta en la que me he convertido estos meses, envidiando a mis amigas por sus relaciones de pareja, hasta tal punto que me hacía daño verlos juntos. Finalmente le conté a Ady todos los planes reales que tenía Oliver con su novio en el estudio de arquitectura, y acabé pidiéndole también que cuando estuviera con él no hiciera planes conmigo. 

Ruin, la verdad, pero me convierto en ese ser cuando la vida es una mierda. Y la mía lo es, pero cuando me doy cuenta me arrepiento y trato de enmendarlo de alguna forma.

—Lo que te dije de Miguel…

—No te preocupes, lo entiendo. Es muy duro ver que los planes que habrían salido entre Miguel y Oliver, entre los cuatro, se han ido al traste. Sé que es un recordatorio de…

—Fracaso.

—No iba a decir eso, Nat. —Se acerca a mí con los ojos llenos de compasión.

—No pasa nada, Ady.

Acorto el espacio entre las dos, beso su mejilla y voy al office a cambiarme y a por la bolsa para los ensayos.

—No hace falta que me esperes, ya cierro yo —le digo mientras una sonrisa de agradecimiento se forma en mis labios.

—Vale, hablamos el finde.

—Hablamos.

Repetimos la última secuencia con la música, va todo rodado. Marcamos cada paso con precisión militar y cuando terminamos, antes de irnos, Brais me pide que haga la escena de la silla con él. No voy a ser yo quien la haga en el vídeo, se sabe que hay una bailarina destinada para ello, pero Brais quiere que una de nosotras la tenga preparada por si acaso surge cualquier impedimento. Quiere dar lo mejor con el cuerpo de baile que va a llevar.

En ese fragmento la sensualidad es tan física que casi nos intercambiamos el aliento. Los roces, los movimientos sobre él… Terminamos y suelto una carcajada en su cara, reconozco que lo hago para romper el momento, porque Brais se mete demasiado en el papel y su mirada es bastante predadora.

—Muy buena, Nat —dice y sonríe.

—Gracias. —Me levanto de su regazo y camino hacia la puerta de salida.

—¿Os apetece salir a cenar? —El profesor eleva la voz y yo me paro bajo el quicio para darme la vuelta.

Las dos compañeras dicen en seguida que sí, son dos chicas agradables y cuando sopeso esta opción contra la de irme a casa, a oler la colonia de Oliver por todas partes, respondo sin pensar mucho más.

—Me apunto. —Voy a empezar a salir del pozo aunque sea a empujones.

Tras ducharnos nos vamos hacia la parte vieja. No tenemos intención de ir a un restaurante y sentarnos. Nos tomamos unas cañas mientras pinchamos algo en cada bar. A las doce las dos compañeras deciden irse a casa y Brais me propone ir a tomar al Atlántico un Moscow Mule.

—¿Y eso qué es? —pregunto a su lado. 

Me noto con una alegría que viene de la mano de las cervezas y sé que voy a decir que sí, aunque no pruebe eso que él dice y me tome otra cosa.

Me coge de la mano y comienza a caminar conmigo.

—Está muy rico, y a ti te gustan los mojitos, que lo sé, así que este te va a dejar girada.

Subimos las escaleras para llegar al segundo piso del pub, la música rock nos impacta en cuanto entramos. Llegamos a una de las ventanas que está abierta y Brais se ofrece para ir a pedir. Mientras se ausenta me quedo mirando la calle, Break on through empieza a sonar y mi mente vuela a la universidad, a aquellos momentos con Oliver, y luego al presente, a lo que he sentido y vivido con él. La melancolía pesa mucho, la rabia también, pero está un poco dormida. Ahora hay algo nuevo en mí, siento unas ganas de despojarme de las sensaciones de estas semanas atrás que me empujan con fuerza hacia el fondo, hacia la desidia. Es la necesidad de salir del bajón, el entendimiento de que las cosas no van a volver a ser como antes. Ya no estamos ni estaremos juntos, es muy difícil que la vida nos haga coincidir.

—Aquí tienes. —Me pone el cóctel en la mano, y curiosamente tiene el aspecto de un mojito. 

Lo pruebo queriendo tragarme el tropel de recuerdos que me han dejado ausente durante estos minutos, y me embebo del sabor fresco del vodka, la hierbabuena y algo que no sé definir, muy refrescante.

Miro a Brais que espera mi reacción, los ojos están algo enturbiados por toda la cerveza que nos hemos tomado desde que hemos salido de la escuela.

—¿Y? —me pregunta muy interesado, mirando mis ojos y mi boca.

—Voy a darte crédito, rapaz, está muy rico.

Se ríe, se acerca, me besa la mejilla y me dice:

—Pero cómo me gustas. —Su brazo rodea mi cintura y no la suelta.

Starway to heaven comienza cuando los Doors terminan su canción. Inspiro con fuerza y en vez de apartarme de su lado me dejo caer un poco, apoyando mi mejilla en su pecho. Nos mecemos con el sonido de la guitarra, con el inicio casi narcótico que tiene la canción.

Un empujón de alguien que pasa a nuestro lado hace que me separe de Brais. Me tomo un sorbo largo del cóctel y cuando siento toda la fuerza del alcohol en mí me doy cuenta de que necesito actividad, si no voy a deprimirme.

—Quiero bailar —le digo. 

Brais eleva las cejas.

—Pero si nos hemos pasado horas bailando esta tarde.

—Ya, pero quiero ir a bailar pachangueo, quiero reírme y pasar el pedo moviéndome al ritmo de la música.

Terminamos nuestras copas en un tiempo récord mientras me pregunta a qué me refiero con el término que no ha entendido. Le enumero varias canciones para sacarle de la idea que tiene sobre ir a bailar música de Los Chichos, y salimos pitando del Atlántico para llegar al Bloom con una prisa que no entendemos ninguno de los dos.

Ya hay gente y, sin pensar en ir a la barra, camino al ritmo de la música hacia la pista, iluminada de luces rojas y con gente que ya está bailando. Me dejo mecer por la canción, brazos en alto, ojos cerrados, la música me lleva y cuando me doy la vuelta abriendo los ojos veo que Brais está detrás de mí, moviéndose de forma muy sutil, mirándome de esa forma casi hambrienta, como si el alcohol le hubiera quitado la máscara y ya no tuviera que fingir.

Se acerca a mí y como si lo tuviéramos ensayado, los movimientos de su cuerpo se acoplan a los míos. Bailar con Brais siempre es fácil, normal, es un gran bailarín y es mi profesor, me conoce.

Entre un baile y otro pedimos unas copas, seguimos bailando, nos reímos mucho, apenas hablamos y cada vez las barreras entre los dos se desdibujan más. 

En un momento dado voy al baño y mientras me estoy lavando las manos me miro al espejo. La noche me sonríe y a mí me ha dejado ciega y sorda al pasado, lo necesito.

Sin importarme si estoy sola o no hablo en alto:

—Pienso apagar esa lucecita de Olif con el semáforo de Brais. — Y es que mi profesor de baile pasa del me muevo al te quemo con un parpadeo de ámbar.

Mi móvil me despierta, abro los ojos y me encuentro que no es mi mesilla la que tengo a mi izquierda. Aunque el móvil insiste yo apenas me puedo mover. No es solo la resaca, Brais está prácticamente sobre mí, su pierna entre las mías, su brazo cruzando mi abdomen, su cara apoyada en la almohada y, como si fuera una pieza de tetris, la tiene encajada entre mi hombro y cuello.

Y sí, estoy desnuda.





  26. Miedo.


  OLIVER


  Dos meses sin verla.


  Trato de no recordar, es algo que se me da bien; ya he pasado por algo así dos veces. Al fin y al cabo romper una relación es un luto, tengo experiencia en ello. 


  —¿Qué tal con la psicóloga? —Amanda se sienta frente a mí con un café, ni me he dado cuenta de que ya estaba aquí.


  —Hola —le digo con sarcasmo.


  —Hooola, Olif. ¿Qué tal en terapia?


  —Bueno, bien.


  —Bien, ¿qué? —Me mira levantando una ceja.


  —¿Qué quieres saber?


  —Si ya te has dado cuenta de que hipotecar tu vida junto a tu padre va a reventar tu existencia, si es que no lo ha hecho ya.


  Aparto la taza de café que ya está vacía. No la miro a la cara. Es más, estoy pensando en levantarme y dejarla allí, con su impertinencia y su descaro.


  —¿Por qué en vez de enfermería no hiciste psicología? —Estrecho la mirada y el desdén me sale como rayos láser hacia ella, que parece inmutarse poco.


  —Porque me gusta enredar con los cuerpos más que con las mentes. ¿Y bien?


  —Eres…


  —Llevas yendo tres semanas, Oliver. ¿No has sacado nada en claro? Pensaba que te costaría menos esta vez. Además tienes un aspecto que… 


  No hace falta que me lo diga, duermo poco, apenas he sacado ganas para irme con la bicicleta, y no he salido a correr desde el día siguiente que volví de Madrid. Aquello fue rabia y dolor, corrí hasta que me quemaron los pulmones y lloré mi decisión maldiciendo mi vida.


  —Sí, Amanda. Si para que estés callada quieres esa información, ya está. Me ha hecho ver que no es natural, que la dependencia con Sebas no es lo normal cuando yo soy el hijo y él mi padre. Pero acaba de sufrir un infarto cerebral.


  —Hace dos meses. Se está recuperando bien. ¿Has hablado con Natalia?


  El último mail que me mandó, y que me sé de memoria, atraviesa mi pensamiento haciendo que el estómago se me encoja.


  —No voy a hablar con ella —le contesto mirando por la ventana, a un punto inconcreto.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué te sigues cerrando en banda, Olif? —Está enfadada, y en parte me recuerda a Natalia en esas últimas frases que intercambiamos por teléfono.


  —No voy a dejar solo a mi padre, me necesita a su lado. ¿No ves que no tiene a nadie? Y está hundido, Amanda. ¡Joder! —Me levanto haciendo que la silla se arrastre y caiga al suelo—. ¿Es que no eres capaz de ver eso? Tanto que hablas de la empatía y parece que hoy te la has dejado en casa.


  —Mira, Olif. —Se levanta despacio haciendo una pausa dramática. Hay unas chicas mirándonos, pero a mí me da igual y parece que a ella también. Me hierve la rabia, me siento muy solo e incomprendido ahora mismo—. Deja de usar a tu padre como escudo. No es por él, es por ti. ¿Te das cuenta de que has desplazado a Nat de tu vida cuando hace unos meses era lo mejor que te había pasado? ¿Acaso estabas esperando cualquier situación para no seguir adelante con ella? Ya veo que, al igual que nos pasó aquella vez a nosotros, tu padre te sirve siempre como la mejor de las excusas. ¿Por qué eres tan cobarde?


  —¿Por qué dices eso? —Se me tensa el cuerpo con sus palabras—. No hay nada que quiera más que vivir a su lado, Amanda. ¿Estás tratando de decirme que tengo miedo al compromiso? Si ya lo tenía todo pensado desde antes de plantearlo entre los dos. —Me froto la cara, lleno de impotencia. 


  Siento mucho calor, al subirme las mangas de la camiseta mis dedos tocan la pulsera con la onda de sonido en acero que me regaló la última vez que estuvimos juntos. Esa que no soy capaz de quitarme, esa que tiene un mensaje cifrado que nunca sabré qué significa. Me destroza llevarla, pero en mis peores momentos me arrastra a su lado, a su cuerpo tibio, a su risa, y saber que tuvimos eso me consuela. Aferrarme a ella tras soñar que seguimos juntos no sé si es positivo, no sé si prolonga el dolor de saber que no volverá a pasar o me recuerda que hubo un momento en que sentía que lo tenía todo, que puedo creer en la felicidad.


  —¿Pero qué hostias estás haciendo, Oliver? —me increpa apretando los dientes—. Estás jodiéndote la vida.


  —No puedo pedirle a Natalia que se venga, no es justo.


  —¿Quién ha dicho que se venga?


  —Ella ha dicho que… Joder, Amanda, no puedo irme de aquí…


  —Mira, de verdad, esto de lidiar con el Oliver obtuso me saca de mis casillas.


  Se sienta, indignada; yo empiezo a flaquear en mi posición, hay algo que se ha tambaleado dentro de mí. Amanda lo ve más fácil que yo, y podría llegar a entenderla si no estuviera viviendo en mi propia piel.


  Hablé con mi psicóloga de la situación con mi novia, a la que no entiendo muy bien por qué, no puedo llamarla ex aun siendo yo el que ha roto con todo. Tengo una lucha interna que me ahoga en la que el miedo sale vencedor. Mi padre solo me tiene a mí. Su compañera de vida, su mujer, desapareció sin preaviso. Empezar un proyecto común con Natalia cuando ni siquiera voy a poder comprometerme a compartir una casa con ella no tiene ni pies ni cabeza. Creo que a cada uno le toca jugar sus fichas. He reconocido que tengo el corazón dividido, pero las obligaciones familiares, la compasión hacia mi padre, el miedo a perderlo, todo esto y algo más no me dejan alejarme de él.


  Amanda toma aire, dispuesta a seguir rompiendo de alguna manera mi esquema; lo veo en su mirada.


  —¿Acaso no podéis seguir como hasta ahora? ¿Viajando el uno a casa del otro, hasta que Sebastián vaya mejorando y te des cuenta de que lo que le ha pasado no es terminal? ¿Era necesario cortar de raíz? 


  —¿Y cuándo voy a decidir que quiero alejarme de mi padre? ¿Cómo hostias voy a lidiar con ese miedo? —Aprieto los dientes con rabia.


  —Habla de eso con tu psicóloga, Oliver. Ese miedo se está volviendo irracional. 


  Amanda me ha dado el teléfono de una terapeuta distinta, es una chica y trabaja no sé qué rollos de las llaves mentales o algo así. Mi amiga se ha tomado la molestia de hablar con ella antes de que yo la llamara; el resultado ha sido que me ha dado cita esta misma tarde.


  Me abre la puerta de su casa y su sonrisa es muy dulce. Es pelirroja, como Nat. La saludo dándole la mano y la suavidad y tensión con la que me la sujeta hace que me relaje antes de entrar a la sala donde me va a hacer su magia. 


  A ver cómo me va la sesión que tanto me ha recomendado Amanda. Después de incluso cambiar de tema, casi cuando nos estábamos despidiendo sacó el teléfono móvil para pasarme el contacto de su maga personal. Insistió tanto… Casi me rogó que fuera; no me pude negar, en parte porque hablar con ella de esa forma tan abierta me mostró que yo mismo estaba en un callejón sin salida.


  La terapia empieza y pasamos unos minutos hablando de mi vida, de todo. Ella apunta y yo comento cada hito bueno y malo, drogas, muertes, vidas, amor… hasta que llego a mi padre y la situación actual.


  Cuando me he vaciado de mis recuerdos, que ella llama conscientes, empieza a hablar y me pide que cruce las piernas y entrelace las manos; que cierre los ojos. Me hace preguntas que yo contesto sin pensar con cualquier palabra, y sin saber muy bien cómo, supongo que guiado por ella, empiezo a hablar de mi familia; me pide que me dirija a ellos, que los visualice. 


  Lo hago, veo a mi padre, estamos en una escalera y yo estoy en un escalón superior.


  Por un momento no sé si lo que estoy haciendo es imaginándomelo y es todo una farsa, hasta que la presión, el dolor y la rabia, se hacen tan físicas en mi cuerpo que me doy cuenta de que no puede ser fantasía.


  Pasamos mucho tiempo hablando. Grito y expulso de una forma que siento real toda la mierda que mi subconsciente ha tapado y acumulado. Rememoro el dolor de la pérdida, algo que pensaba que tenía muy superado, y vuelvo a ser ese Oliver hundido y vulnerable.


  Temblando y sudando siento la mano de ella en mi espalda, que hace que salga de ese lugar de sufrimiento. Entonces, con sus palabras, preguntas y guía me enseña a perdonar y a agradecer ciertos aspectos de mi vida, hasta los más atormentados. 


  Cuando me siento en paz ella me pide que me vuelva a visualizar en esa escalera, y entonces veo a mi padre en el escalón superior. El miedo atroz a dejarlo solo y perderlo ha mutado a un pensamiento entendible, asumible, sin ansiedad. Ha conseguido, no sé muy bien cómo, que entienda que lo natural es que los padres mueran antes que los hijos, y que el hecho de que yo esté lejos no implica que me olvide de él.


  Pasan los días y la sensación, que llegué a pensar que era impostada, tras la terapia no varía. Es más, el entendimiento de mi situación actual me da un grado de madurez y de independencia que me hace estar mucho más cómodo.


  Retomo la actividad diaria habitual, el deporte lo utilizo para quemar los pensamientos dirigidos a Natalia y a lo que tuvimos, ya que si por algo tengo que pagar es por eso, no me la merezco, y reconozco cierto miedo alrededor de lo que tuvimos que no llego a descifrar. En referencia a la relación con Sebastián siento que he roto ese lazo insano que había creado hacia él. Es mi padre, pero no puedo establecer un ultimátum en mi vida desde la suya. Él necesita que yo vuele, es lo natural, de hecho nunca me ha hecho sentir lo contrario y sé que él espera que lo haga. 


  Salgo de la habitación de Sebas, está más calmado. Esta mañana lo he llevado a urgencias pensando que estaba sufriendo un ataque al corazón o algo parecido. Que haya sido un ataque de ansiedad me deja más tranquilo, y el saber por qué le ha dado también.


  El episodio en el hospital ha puesto a prueba todo lo que trabajé con la nueva terapeuta, dejándome muy claro que lo que he solucionado con ella no son ni imaginaciones ni ganas de que sea real. 


  Cuando vi que le faltaba el aire y lo ayudé a montar en mi coche pasé miedo por él, pero no me bloqueé, no me arrastró hasta el punto de ver cómo mi vida se terminaba si él desaparecía. No dejé de ver. No quería que le pasara nada malo, por supuesto, pero no tuvo nada que ver con el momento del ictus.


  Veo a Demetria subir por las escaleras y me doy cuenta de que debe de tener llaves.


  No la he visto desde que se fue de urgencias. Y es que su llamada al teléfono de mi padre, al poco de llegar al hospital, ya me dejó mosqueado. Cuando le dije dónde estaba Sebastián me colgó sin despedirse, y lo siguiente que supe de ella es que entró como una exhalación por las puertas de urgencias, buscándome. Sujetó mi brazo y empezó a hablar.


  —Tu padre me va a matar, pero me da igual lo que diga el cabezón, que es un cabezón. —Yo me quedé perplejo de la cercanía que mostraban esas palabras, no sonaban al trato que tenían en el trabajo—. ¿Sabes algo? ¿Qué dijo el médico?


  —Es un ataque de ansiedad —dije, mucho más tranquilo que cuando llegamos.


  —¿De ansiedad? —Me miró parpadeando mucho, con el miedo mudando de su cara y con un gesto de disgusto que empezó a formarse en su entrecejo fruncido.


  —Eso parece. Supongo que debe de agobiarse por algo relacionado con el trabajo y el tiempo que tiene que pasar con la rehabilitación, la baja...


  —Mira, Oliver, no es eso —me cortó con indignación—. Pero no soy yo quién te lo tiene que contar. ¿Podemos verlo?


  —No va a quedarse ingresado, me han dicho que saldrá enseguida —contesté sin dejar de darle vueltas a las palabras de Deme.


  Cuando Sebastián salió en una silla de ruedas, empujado por un celador, la cara de sorpresa al ver a Deme no me pasó desapercibida. Luego vi la culpabilidad y el miedo.


  —Ya vale, Sebas, ya vale. Eres mayorcito y tu hijo también. No puedes callarte las cosas y ponerte malo por eso. Lo primero es la salud y te está pasando factura. —Fue lo primero que le dijo esa mujer. Sin anestesia, sin tener en cuenta que acababa de sufrir un ataque de ansiedad… por algo que ella ya sabía.


  —Demetria. —La voz de mi padre pretendía ser autoritaria.


  —¿Demetria? —La mujer casi grita.


  Se callaron; ella salió de urgencias de una forma muy airada; y mi padre metió la cara entre sus manos.


  El celador y yo observábamos.


  —No creo que sea bueno alterar al paciente —me dijo el hombre del pijama blanco en un murmullo. 


  Yo asentí, confuso, y le informé de que iba a traer el coche a la puerta.


  En el trayecto en coche el silencio fue nuestra banda sonora; mis pensamientos revoloteaban sin parar. Antes de meter el coche en el garaje de la casa de mis padres no pude evitarlo.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué me ocultas? 


  —Hijo…


  —No quiero que te sientas mal, papá. Si te hace daño decírmelo puedo vivir sin esa información, pero si no decirlo te está alterando hasta el punto de que la ansiedad nos va a pegar estos sustos…


  Mi padre se cogió la mano del brazo izquierdo, la movilidad estaba mejorando y vi como se movían los dedos de una contra la otra.


  —¿Te parece si te lo cuento en casa?


  Y en casa, metido en su cama, tomando una tila que me pidió, me contó que desde hacía tres meses y medio tenía una relación con Deme.


  Me quedé de piedra. Parte de mí buscó aversión hacia esa relación, en honor a mi madre o algo así, pero no la encontró. Al contrario, tras el momento de confusión inspiré y la alegría expulsó esa pequeña angustia que me generaba el saber que mi padre estaba solo en esta vida, sin alguien que lo llevara de la mano a su lado. Sentí felicidad por él y supongo que mi abrazo sin palabras lo dejó paralizado.


  —Me alegro, papá —dije sintiendo cómo aflojaba, cómo respiraba con normalidad, y cómo, de repente, se echó a llorar sobre mi hombro.


  —Tú madre siempre será…


  —Lo sé, no tienes que decirme nada, lo sé. Y ella también. 


  La voz de Deme me trae al presente.


  —Tu padre no quería decírtelo, y seguro que mis formas no fueron las mejores. —Está más calmada que cuando se ha ido, incluso parece un poco avergonzada.


  —No te preocupes, tenía que saberlo, es una tontería ocultar algo así. Es para bien y que sea feliz es muy importante para mí. Mi padre pensaba que no iba a aceptarlo.


  —Yo le quiero —confiesa.


  Veo como, esa mujer que suele ser una descarada muy simpática, baja la vista, arrebolada, y se queda mirando fijamente el plato de sopa que trae en la bandeja.


  —Y me parece perfecto, Deme. Él ha vuelto a sonreír. Ojalá seas correspondida. —Sonrío con sinceridad, cuando me mira pongo la mano sobre su hombro y aprieto gentilmente.


  —Gracias. —El tono de la mujer, que tanto me recuerda a Natalia, es alto y claro, y la sonrisa en su cara lo dice todo. Es como si saber que yo lo apruebo también le tranquilizara.


  No llego a entenderlo, ¿cómo es posible que mi padre pensara que no iba a tolerar que rehiciera su vida? Es lo mejor que le puede pasar.


  No puedo decir que me hubiera dado cuenta de que su comportamiento o actitud estaban cambiando, y no puedo hacerlo porque desde que empecé mi relación con Natalia no he sacado la cabeza de mi culo. Es cierto que entre su forma de ser taciturna, veía amagos de sonrisa y escuchaba cómo con Deme mantenía alguna conversación animada en el trabajo, pero es que con la tía de Nat es imposible no verte en momentos que te saquen una carcajada. 


  Mi cerebro ata cabos inmediatamente, la llamada de Deme el día que le ingresaron por el ictus, las veces que en el trabajo ha pedido salir antes por tener cosas importantes que hacer, más algún día de asuntos propios que gastó inmediatamente después de que yo me incorporara a trabajar, y lo cautelosa que se volvió su manera de ser de repente.


  Bajo las escaleras dándole vueltas otra vez a todo lo que ha pasado. Mi padre es feliz, y solamente se agobiaba porque pensaba que me estaba fallando al no guardarle ausencia a mi madre. En parte ese fue el detonante de su ataque de ansiedad. 


  Sonrío emocionado, pensando que es muy posible que mi padre vuelva a ser quien era. Sé que es difícil, porque se había autolapidado, pero conociendo a la tía de Nat es muy posible que levante esas piedras pesadas a carcajadas.


  —¡En cuanto nos deje solos tú y yo vamos a sacar esa ansiedad a golpe de cadera! —el grito de Demetria se escucha en la planta baja.


  «Bueno, puede que también las derribe con otros métodos». Abro los ojos sorprendido ante el descaro de esa mujer.


  —¡Deme! Oliver no se ha ido. —La réplica de mi padre también la escucho.


  Suelto una carcajada sonora y grito hacia el hueco de la escalera:


  —¡Pero ya me estoy yendo!


  —¡Oh, lo siento! —La mujer se disculpa y escucho cómo mi padre vuelve a regañarla.


  Salgo de casa dando un portazo para que sepan que estoy fuera y vuelvo a reírme, expandiendo el pecho, con la sensación de que las cosas pueden empezar a ir bien. Miro al cielo, está azul y el sol da tanta claridad al día que parece que también se alegre por nosotros. Estoy seguro de que mi madre y mi hermano lo hacen, porque es la primera vez, desde hace mucho tiempo, que cerrar la puerta de esa casa detrás de mí no se siente pesado y triste.


  



27. Yo vs Yo

NATALIA

La visita a Sintra de ayer todavía hace que me pierda en el imaginario que he creado en mi mente. Es preciosa. Lo pasamos muy bien. Incluso hubo un momento en el que me reí muchísimo con Brais; volví a ser yo por unos minutos, empecé a bailar por mi cuenta al ritmo de un acordeón y él me siguió el paso, hicimos corrillo, los bailarines no conocemos la vergüenza, y como las moneditas en la gorra del chico del acordeón aumentaron fue bastante productivo.

No me he preguntado en todo el viaje nada trascendental. Decidí que iba a vivir lo que se me pusiera por delante, que me iba a dejar llevar, que después de aquella noche con mi profesor de baile, en la que terminamos acostándonos, mi vida iba a ser más sencilla si ocupaba mi tiempo en cosas que no me dejaran pensar. Trabajo, baile y Brais. Sobre todo él que, a pesar de contarle mi situación, la ruptura con Olif y el estado en el que me había dejado dada la trayectoria de nuestra relación, se empeñó en hacerme feliz.

«Déjame hacer que disfrutes, déjame hacerte bien», me había dicho esa mañana cuando me eché a llorar en su cama, con la consciencia y la resaca palpitando en mi sien.

Lo hice, me tumbé con él y trató de despertar mi piel a besos, acariciar mi alma con suspiros… Supe que confiar solo en la fuerza de la gravedad no era suficiente, pero era fácil dejarse caer en unos brazos que quieren dártelo todo.

Esta mañana he conseguido sacar a Brais de la cama, no puedo engañarme, pasar el tiempo muerto con él entre las sábanas no es prioritario, pero no he querido pensar en esa afirmación tan ruin y que me deja en tan mal lugar, dado que a él le encantaría hacerlo. 

Llegamos a un mercadillo de cosas antiguas y también muchas zarrias, situado en una enorme escalinata de una parte alta de Lisboa. Me maravilla ver el movimiento de las primeras horas en estos mercados, cómo los dependientes todavía colocan los últimos objetos o cambian uno de sitio para que llame más la atención, incluso que se guarden alguno porque se arrepienten de querer venderlo.

—He pasado parte de mi infancia visitando estos lugares —dice Brais mientras estamos parados y mirando la actividad de los comerciantes.

Me coge la mano, lo que hace que desvíe mi vista de la imagen frente a nosotros para mirarlo; fija sus ojos en los míos, expectante. Sonrío, muevo mi mano de manera muy ligera, pero no se la suelto. Nos cuesta hacer ciertas cosas con naturalidad.

—¿Mercadillos? —pregunto centrándome en la conversación.

—Sí, antigüedades. Mi padre es una suerte de marchante de arte con artistas emergentes. Y además, con lo que sí se gana la vida, desde que tengo uso de razón, es comprando y vendiendo lotes que consigue en las subastas de pisos. Imagínate la de tesoros antiguos, además de basura , que hay en esas casas. Por eso viví desde los tres años en Madrid, era el centro de operaciones de mi padre.

—¿En serio? —Me quedo alucinada—. Mi abuela era una devota de las cosas viejas con historia, como las llamaba ella. Yo también visité los mercadillos de antigüedades de cada ciudad a la que fuimos.

Paseamos entre los puestos. Hay hasta sábanas de las que aseguran ser nuevas, Brais y yo nos miramos con complicidad valorando si pueden ser robadas. El gallo mítico de Portugal está en muchas versiones, cerámica, madera, cobre…

Se nota que con el paso del tiempo la afluencia de gente va cobrando fuerza, pronto llegará el periodo en que no sea transitable, y menos entre los enormes escalones por los que ya cuesta caminar con la cantidad de mantas de los puestos que tapan parte del acceso. 

Me paro frente a una de esas telas que hacen el servicio de expositores, tres cadenas al lado de dos relojes han llamado mi atención. Me agacho, suelto la mano de Brais y cojo una de las piezas que, en realidad tras examinarla, me doy cuenta de que es una leontina de plata. Es preciosa, ancha y con pequeñas piezas unidas que le confieren un movimiento como si fuera seda.

En gallego le pregunto el precio y regateo un poco hasta que a mí me parece algo razonable.

—¿Te la vas a llevar? —pregunta Brais mirándome con cierta admiración. 

Asiento y la pago, acto seguido la coloco en mi muñeca y al ver la dificultad para abrocharla, Brais me echa una mano.

—Me has dejado girado. Mi padre alucinaría contigo. Eres limpia y contundente negociando —me dice mirándome de hito en hito.

—Bueno, mi abuela me aleccionó muchas veces. —Me sonrojo un poco por la intensidad de su mirada—. Cuando a mí me gustaba algo ella no me lo compraba sin más. De hecho no me lo facilitaba mucho, tenía que ser yo la que comprobara si era de verdad el material que vendían, debía poner el interés justo para que el comerciante no se aprovechara, y cuando había que pactar el precio teníamos un lenguaje de presiones.

—¿En serio? —pregunta y se ríe.

—Si presionaba mi codo no podía subir más la oferta, si la presión era sobre mi hombro podía dar más margen.

—¡No jodas! Con razón la mujer no ha tenido mucha opción, yo creo que la habrías sacado por menos.

—Probablemente, pero también es lo correcto darles el precio que crees que vale.

Se me acerca por detrás y me abraza.

Inspiro profundamente. Hoy no está siendo muy fácil ignorar ciertos pensamientos, es como si la tregua que me había dado con el tema de Olif, tuviera su caducidad. Me obligo con intensidad a no pensar en cada gesto como algo que no me cuadra, que no aprecio en su totalidad, y me digo que si nunca me dejo llevar no podré sacar esa última relación de mi piel.

Tengo Lisboa a mis pies. Brais rodeándome con sus brazos; yo sentada entre sus piernas, sobre la piedra de una de las escaleras del Castillo de San Jorge. 

—Se me ha hecho muy corto el viaje —dice en mi oído—. Es muy fácil estar contigo.

Una sonrisa teñida de melancolía se forma en mi cara.

—¿A pesar de mis caprichos?

—Tus caprichos de dulce y chocolate son lo que te hacen ser especial. —Suelta una carcajada—. Aunque lo de comer de primero un postre es para hacérselo mirar.

—No lo hago siempre, solo si la carta de postres es mejor que el resto.

—Hay que darte crédito, tú comiste mejor con el brownie y luego los creps de plátano y chocolate, que yo con el primero y el segundo.

—Si no contaras tanto las calorías… —Me vuelvo y le saco la lengua.

—Si en vez reírte de mí hubieras aceptado la siesta lúdica, podría haberme comido tres postres.

Suelto una pequeña carcajada y me sonrojo un poco. Miro hacia delante y pienso en cambiar de tema. Aunque me hace gracia cómo se lo toma, quiero, de nuevo, desviar el tema del sexo entre los dos. Lo hay, es absurdo negarse a él, no con la frecuencia y el frenesí de los primeros encuentros entre dos enamorados, pero es… bueno, está bien.

Mi apreciación sobre las sesiones de cama con Brais me hacen pensar en la primera vez que me acosté con él, en cómo me hizo ver fuegos artificiales, en cómo me pareció que la fluidez de sus movimientos me absorbían como si fuéramos un cuerpo en vez de dos.

El caso es que ayer mientras yo comía mi postre de primero y mi postre de segundo, él me propuso una siesta aeróbica para quemar las calorías. 

—En vez de siesta hubo baile en Sintra, no te puedes quejar —contesto.

—Y me encantó bailar contigo. En realidad siempre me gusta ser tu pareja de baile, aunque en la escuela no pueda darte preferencia. Me flipa cuando te sueltas, cuando te dejas llevar así entre mis brazos, Nat. Y te ríes, me dejas muy girado cuando te ríes —dice y me besa entre el cuello y el hombro, exactamente encima de mi tatuaje.

Me tenso un poco. El gesto, el contacto, me produce cierto rechazo. Trago sin tener saliva. El deseo de que hubiera sido Oliver el que me hiciera eso, el que me mordiera justo ahí en vez de besarme, me recorre como un rayo fulminante.

Me levanto, quizá de una forma demasiado brusca, y bajo dos escalones. Me apoyo en una de las almenas y miro la ciudad bajo un cielo azul claro y el sol de la tarde. En ese instante escucho la voz melosa de una mujer que comienza a cantar un fado. Ese arrastrar de las eses tan portugués, esa cadencia melancólica cargada de fatalismo. Se me cierra un poco la garganta, los músculos de la mandíbula se estremecen, siento que voy a llorar de frustración, porque no quiero que sean los brazos gentiles de Brais los que me sujeten, ni sus labios los que besen mi tinta.

—¿Bajamos hacia el río? —Escuchar a Brais tan cerca hace que me sobresalte.

Asiento sin mirarlo y, evitando que su mano entrelace nuestros dedos, bajamos las escaleras dejando la canción portuguesa tras nosotros.

Brais no dice nada, no sé si ha buscado mi mirada en algún momento, y no lo sé porque parece que mi vista se ha nublado. Quizá haya un poco de conciencia en todo esto, quizá no tenga una naturaleza tan fuerte como para hacer la vista gorda con sentimientos que no están enterrados.

Cenamos en un restaurante a orillas del Tajo. Es grande, la decoración es industrial; la cocina está a la vista de todos y nosotros decidimos que como hace muy buena noche nos quedamos en la terraza. Unas hamburguesas deliciosas y elaboradas con mimo, cuyo acompañamiento solo suma al plato, hacen de nuestra velada un concurso de murmullos de placer. 

Hablamos mucho del vídeo que vamos a rodar este fin de semana. Brais ha sacado el tema como tabla de salvamento, y sin dudar me he agarrado a ella como Leonardo Di Caprio en el Titanic, aún sintiendo el peso de la realidad de las aguas en las que estoy nadando. Mañana vamos a Madrid y allí nos encontraremos con su amigo, el que ha compuesto la canción, que es cantante, coreógrafo y además también nos va a dirigir.

Antes del postre Brais se ausenta por una llamada al móvil. Me quedo mirando las luces al otro lado del río y la melancolía me atenaza como una presa física la garganta. No puedo evitar soltar el chorro de recuerdos de Santorini con Oliver, lo he conseguido durante todas las vacaciones, pero ahora… ahora es imposible, cada situación que he vivido con él hace demasiada presión. La necesidad de que sea Oliver y no Brais quien esté compartiendo este viaje conmigo provoca que la sensación me arranque un lamento ahogado de la garganta. No lloro, porque es más rabia lo que me produce. Haber sentido que la historia se escapaba de mis manos sin tener ninguna oportunidad de rescatarla, como si fuera completamente ajena a mí, es lo que genera esa rabia, esa frustración. 

Ahora, justo en este momento, me culpo un poco por haberme precipitado a los brazos de Brais. Me trata genial, me hace sentir querida y arropada, pero creo que estoy sobrepasando la barrera en la que la necesidad de los mimos se convierte en asqueo hacia mí por no estar llevando a cabo lo que de verdad tengo que hacer, y es no dejarme llevar por algo tan cómodo. Estoy dañada y esto no me cura, solo soterra un dolor que tarde o temprano emergerá y tendrá consecuencias nefastas. 

Siento que tengo que terminar con esto, que tengo que atajar la frustración y la ira que me provoca mi relación fallida con Oliver en mi soledad, que no estoy preparada para una relación ya que estoy haciéndole daño a una persona que aprecio.

«No voy a perdonar a Oliver en la vida», el pensamiento rabioso atraviesa mi mente haciéndome daño.

El rodaje del vídeo, que por cierto tiene una pintaza y estoy deseando verlo montado del todo, ha terminado. He conocido a Mena que es la maquilladora y la novia de Rodri, el amigo de Brais. Es una tía divertida y eso es innegable, sería un puntazo tenerla entre mis amigas, porque con ella un día de depre, y de esos últimamente voy sobrada, convierte las lágrimas de pena en cachondeo y éxtasis. La pobre ha tenido un momentazo celos con la bailarina principal en el que han saltado chispas. Normal, la tipa se ha pasado mil pueblos, pero Mena la ha cortado de una forma muy radical que a mí me ha hecho reír un montón.

Estamos cenando con ellos. Como me siento un poco ausente y apática, he decidido beber vino, así, sin más. A ver si me animo un poco porque parezco una seta congelada.

—Rodri, quería hacerte una proposición —dice Brais de repente.

No sé por qué, pero ese momento capta mi atención. Llevan hablando los cuarenta minutos que llevamos en el restaurante y yo estaba en la parra como si la cosa no fuera conmigo. Supongo que mi propio subconsciente está llamando mi atención porque estoy muy cerca de convertirme en una acelga.

—¡Oioioi! Esto se pone interesante. Mira que a mí las de la Sole no me hacían ni puta gracia, pero esto ya es otra cosica —suelta Mena haciéndonos reír.

Sí, reír, una carcajada que hace que hasta Brais me mire y toque mi rodilla por debajo de la mesa. Y es que, a ver, el chico tiene que estar notando mi caída en picado desde la última tarde en Lisboa.

—No van por ahí los tiros, Jimena —contesta el gallego haciendo que ella ponga pucheros y Rodri haga un gesto de escándalo fingido. Esta pareja es genial—. Dolores, la directora de la escuela de danza, quiere hacer un anuncio para la web y me ha dado carta blanca. —Me mira a mí como si yo supiera algo, pero está muy equivocado—. Creo que como sabía que iba a venir por aquí y a estar contigo ha apostado sobre seguro, pero eso es otra historia. Había pensado que tú dirigieras el vídeo. —Se dirige a Rodri—. Tengo una idea y Nat tiene mucho que ver. No habría más cuerpo de baile que nosotros dos.

—¿Y yo por qué me acabo de enterar? —pregunto y termino la copa de vino. 

Parece que ya tengo más ganas de integrarme, seguro que con dos más pido que me lleven a bailar.

—Verás, quiero hacer un encuentro entre el ballet clásico y el hip hop. Ahí es donde entras tú —me dice expectante.

—¿En el hip hop? —me río, sabiendo que no va a ser la parte que me corresponda.

Brais me mira y me guiña un ojo.

—Podrías, pero yo con el clásico no me encuentro muy suelto. —Dirige su atención a Rodri—. ¿Cómo lo ves?

—Lo estoy creando ya en mi mente —suelta y hace que todos riamos a carcajadas.

Vamos a un local al que los madrileños han decidido llevarnos a bailar. Nos desatamos tanto que somos los reyes de las tarimas. Mena ha amenazado con enseñar las tetas al público para llamar un poco la atención, ha dicho que con nosotros haciendo esos movimientos de bailarines es imposible bailar. Por una décima de segundo he pensado que podría hacerlo, pero su novio lejos de ponerse territorial se la ha comido a besos y ha comenzado a bailar con ella de una forma… dejémoslo en insinuante. He mirado a Brais en ese momento y he visto sus ganas, pero no ha hecho nada parecido al baile de sus amigos en toda la noche.

Por otra parte él ha ligado con un chico y dos chicas. Me ha dado pena, sobre todo por la última porque podría ser su tipo; me he sentido fatal. La solución ha sido meterme una copa más al cuerpo y olvidarme de lo malísima que soy usurpando el lugar de otra que seguro que disfrutaría con él de verdad, aunque fuera una sola noche. 

De todas formas, después de estos días con él me he dado cuenta de que mi profe puede ser una pareja perfecta. Mira continuamente por mí, no deja cabos sueltos para ningún plan que haya creado para nosotros, la comodidad que genera a nuestro alrededor es para derretirse por él. Si esto hubiera pasado después de aquella primera vez, tras la cena de Navidad, en mi mente no habrían entrado ni Olifs ni Olafs, ni nadie que se le pareciera. O eso quiero pensar.

El tiempo y yo no llevamos el mismo ritmo.

Entramos en la habitación de hotel donde nos hemos quedado este fin de semana. Al cerrar la puerta él se me abraza por detrás, empieza a besarme, siento que lo hace con cautela. Decido dejarme hacer. Nos acostamos y mi actuación en la cama, tengo que admitir que bastante pasada de copas, fluctúa entre el delirio de la noche de risas, y el martirio de saber que lo que estoy haciendo no es lo correcto, ni para él ni para mí.

Finalmente él llega al orgasmo sobre mí, he terminado siendo un mueble, dejándome besar, acariciar y excitar sin llegar a ningún punto. Cuando termina y baja del éxtasis, me mira y le pido perdón. Estrecha los ojos y le pido paso para ir al baño donde me encierro y lloro, odiándome y dándome mucho asco.

Me despierto en una nebulosa incómoda con la sensación de no haber descansado en absoluto. Al final bebí y lloré demasiado. Brais está abrazándome y tengo que soltarlo de mi cuerpo para poder salir de la cama. Anoche, después de pasar mucho rato encerrada en el baño, entró y me llevó en brazos a la cama sin que yo dejara de pedirle perdón. 

Patético. Estoy tocando fondo y es tan injusto para él…

Cojo el móvil del bolso para mirar la hora, en dos más sale nuestro tren a Santiago. Pienso en despertar a mi compañero de cama pero al desbloquear el teléfono veo que el Whatsapp está que arde.

Es el grupo de Los Ángeles. 

Lo abro con una corazonada palpitante, y cuando veo la foto de mi ahijado Joel me doy cuenta de que no me equivoco. Una emoción enorme me recorre de arriba abajo. Es precioso. Me echo a llorar como una tonta, con la sonrisa en la boca más grande de todos estos meses. 

La siguiente foto es de Biel con el pequeño, como si hubiera sido tomada justo al terminar el parto y los dos estuvieran en una burbuja de felicidad suprema. Los piropos y felicitaciones se suceden. El parto ha ido bien, César está tan lleno de amor que en un audio que graba termina llorando emocionado, exaltando lo grande que es su chica y lo bonito que es su hijo. 

Me hace emocionarme todavía más, está claro que estoy haciendo el cupo de todas las emociones lacrimógenas estos meses. 

—Buenos días —la voz de Brais hace que me dé cuenta de que lo tengo casi detrás.

Me limpio las lágrimas y el siguiente mensaje que entra, justo ahora mismo, es el de Oliver:

«Enhorabuena, chicos. Lo habéis hecho perfecto. Es el ahijado más bonito que tengo. Un abrazo a esa supermamá».

Un beso que no es suyo, sobre mi tatuaje, me hace cerrar los ojos. No puedo estar más desubicada.

Las lágrimas brotan solas.

—No puedo… —susurro y me vuelvo hacia el chico que ha tratado por todos los medios que mi piel respondiera a él.

Inspira y se aleja dándome espacio. Antes de volverme con cautela, con miedo, con vergüenza, veo el entendimiento en sus ojos.

De repente el teléfono empieza a vibrar en mi mano, Oliver está llamando.

—No puedo —repito.




28. Cara a cara.

OLIVER.

Mi padre está nervioso. Y aunque a mí me parece algo lógico lo que vamos a hacer entiendo que se sienta así. 

Deme nos ha invitado a comer. 

Tengo que reconocer que desde que rompí con Natalia, ver a su tía ha sido algo difícil, se parecen en ciertas cosas y no deja de ser alguien muy cercano. Bloquear ese parentesco entre ellas, casi como si no existiera, es lo que hace que mi trato con la pareja de mi padre sea lo más natural posible.

Según me dijo Deme ayer en la oficina, quiere normalizar la situación, que Sebas se sienta cómodo. A pesar de que ya me han puesto al día no es capaz de soltarse cada vez que los tres coincidimos en una misma habitación. Así son las formas de esta mujer para atajar el problema, forzarnos a pasar unas horas todos juntos. Me ha recalcado que con esto no pretende hacer nada oficial, ni mucho menos, pero que siente que aunque a Sebas le va a costar, lo necesita, que le va a hacer bien ver que interactuamos todos con normalidad. 

No le puedo quitar la razón, de vez en cuando mi padre se pasa por la constructora y, algo que es normal, me ve hablar con Deme; se pone nervioso, se tensa, y esto al final con su problema es contraproducente.

—Papá, relájate. Si vas a estar mal podemos dejarlo para otro momento —le digo cuando veo que tira del cuello de la camisa, que ya lleva el botón superior desabrochado.

—No, hijo… —Me mira y se sonríe un poco, sin que la tensión abandone del todo sus ojos—. Deme me mata si me echo atrás.

Entonces sí, suelta una risa muy ligera bajo su respiración. Me resulta extraño verle así, mudar su mueca eterna de tristeza por ese gesto relajado y… feliz. Se me acelera el corazón y hasta me da la estúpida sensación de que invado un espacio muy personal, algo que no me ha mostrado en mucho tiempo y que no sé si quiere hacerlo.

—Cualquiera diría que te tiene pillado por las pelotas —suelto mirando hacia el portal donde Sebas ha indicado que vive.

—Cualquiera diría que no soy tu padre. Háblame bien —dice serio, causando cierto impacto en mí. Voy a disculparme, pero vuelve a hablar—. Supongo que tú y yo tendremos que empezar a entendernos de nuevo, ¿no? —Me guiña un ojo y vuelve a sonreír.

—¿Has hecho una broma? —pregunto con asombro y notando como algo pesado de mi interior se vuelve más sutil.

 Con cada detalle que veo, cada avance que mi padre tiene superando las sombras que le han tenido atrapado estos años atrás, se me aligera la respiración.

—O le quito tensión a esto o nos daremos otro susto.

Entonces suelto una carcajada, no puedo evitarlo; y él sonríe hasta con los ojos.

Parados frente al portal aprieta el botón del portero automático. Una voz jovial y algo chillona, sin duda es la de Demetria, nos contesta.

—Soy… somos nosotros —contesta Sebas.

—Lo sé —se ríe—. Subid.

Trato de que no se me note la emoción positiva al ver que mi padre se sonroja, no es cuestión de violentarlo, aunque es difícil porque él no me mira, está muy ocupado tratando de que el color de su cara vuelva a ser el mismo. Parece que hubiéramos cambiado los papeles, pero no con el peso tóxico de dependencia hacia mi padre que he sentido hasta antes de mi visita a la terapeuta de Amanda, y ahora la mía. Es curioso sentir su tenue vergüenza porque vamos a pasar tiempo con su novia. 

Subimos en el ascensor en silencio; mi padre mueve el pie, nervioso. En esos segundos que tarda ese antiguo trasto en llegar al piso tres, decido que saludaré primero a Deme y les daré su espacio, de espaldas. Así les dejo un poco de intimidad que sé que mi padre va a necesitar.

Llegamos al piso y cuando veo que Deme abre la puerta me adelanto. Tiene una sonrisa y una alegría que se irradia como los rayos del sol, es increíble lo de esta mujer.

—Aquí están los dos hombres más guapos de todo Alicante.

Me agacho hasta llegar a sus mejillas para besarla y decirle al oído:

—A ver cómo relajas a Sebas, viene muy nervioso.

—Déjalo en mis manos. —Cuando se retira me guiña un ojo.

Me incorporo y entro en lo que parece ser un salón diáfano, que tiene la entrada integrada, de lo que es sin duda un piso reformado. Miro al frente y siento cómo el oxígeno abandona la habitación, a pesar de ser grande, de tener mucha luz, siento que en mis ojos se instaura el efecto túnel. Estoy tan paralizado como la persona que tengo delante.

Nat.

Mi Pecosa… No, no lo es, no es mía. 

Su pelo leonino, su piel blanca que se ve bajo una camiseta de tirantes negra.

Tan bonita, tan sexi, tan… delgada.

Suspendidos en el espacio tiempo ninguno dice nada.

—A vosotros no os tengo que presentar. —La voz de Deme rompe el silencio espeso entre los dos—. Sois amigos desde la universidad, ¿no?

Trago saliva, me pregunto si esta mujer tiene idea de lo que hemos tenido su sobrina y yo.

—Sabía que iba a ser una sorpresa —la jovialidad no abandona su voz.

El parloteo de Deme no se interrumpe, no es consciente de que Natalia no ha hecho ningún movimiento. Sus ojos claros, verdes, increíbles, siguen mirándome y veo dolor y rabia. Ya no hay sorpresa.

Yo tampoco me he movido del sitio, estoy aferrado a la botella de vino que traigo como presente, y que probablemente esté calentando con mis propias manos, como si fuera un salvavidas o algo similar. 

Relajo la presa, la estoy apretando demasiado.

Veo como su vista desciende desde mi cara y se fija en la pulsera de mi muñeca, en su pulsera. Siento la piel como en efervescencia, me pinchan las manos, no puedo tocarla y sin embargo mi cuerpo la reconoce como si fuera una prolongación del mismo. La barrera que me muestran sus ojos cuando de nuevo me miran con una fijación magnética, hace que aguante la respiración. Supongo que me lo merezco.

Y de repente toda mi determinación sobre la relación con Nat y las decisiones conscientes que he tomado, se van a tomar por culo. Da igual que no me contestara, que no me devolviera la llamada, me la pela que el tal Brais esté en su vida, ella me eligió sobre el resto, me lo dijo. El objetivo de olvidar, rehacer mi vida y volver a mis rutinas anteriores desaparece, se esfuma como si no hubiera formado parte de mí en ningún momento.

La consciencia de lo que duele tenerla delante sin poder hacer nada me quema como un reguero de pólvora que acaba de encender con la furia de sus ojos.

—¡Besaros! —dice Deme sacándonos de ese impasse, haciendo que yo me sobresalte con la palmada que da tras exclamar esa orden.

Siento el repentino coraje en su actitud, que tras un lento parpadeo y los movimientos decididos hacia mí me indican que algo ha cambiado en ella. Lo que hace a continuación me lo demuestra.

—Hola, Oliver. —Se acerca, me roza la mejilla y no me da tiempo a corresponderle a ese no beso.

La Natalia que yo conozco, la que he tenido entre mis brazos, no está aquí. La indiferencia de su cercanía hace que la sienta como hielo.

—¿Así que Sebastián Aguiló es tu pareja? —Se vuelve hacia Deme con un tono de voz que tampoco reconozco en ella—. Eso sí que es una sorpresa, tía. ¿Por eso tanto secretismo? —Se queda mirando a mi padre, dándome la espalda como si yo no existiera más allá del no saludo entre los dos. 

Veo como su tía frunce el ceño mirándola mientras saluda a Sebastián.

La comida transcurre en una tensión que para mí es palpable, pero que a vista de todos no parece estar siendo demasiado visible, y es que cada uno tiene que resolver en esta comida sus propios conflictos internos. Natalia habla con mi padre sobre el episodio del ictus y la recuperación. 

—Fue un susto, pero ya ha pasado. —Deme sujeta la mano afectada de mi padre y le da un apretón con cariño, además de dirigirle una mirada que hace que mi interior se relaje. 

Solo ver cómo se miran es una tranquilidad para lo que le depara a mi padre al lado de esta mujer.

Hay varios silencios incómodos, pero el momento que se lleva la palma es cuando Deme habla de nosotros.

—¿Hacía mucho que no os veíais? ¿Es que no hacéis por quedar los amigos de la universidad? —Tía y sobrina se miran a los ojos, sin parpadear.

Me quedo en blanco, miro a Natalia que desvía la vista de su tía y se detiene un segundo en mi muñeca. Entonces suelta sin ningún tipo de alteración en su voz:

—Tuvimos algún encuentro, pero ya sabes, la distancia al final hace que no nos podamos ver todo lo que quisiéramos.

Deme no se ha creído a su sobrina en absoluto. Yo me limito a carraspear y a tomarme el último sorbo de café que me queda.

Tras varios segundos sin que haya ningún tema de conversación en la mesa la gran anfitriona, Demetria Frutos, da un giro a la velada, dándonos una vía de escape con una mentira tan grande como el Gobi.

—Esta noche Sebastián y yo iremos a bailar, y me vais a tener que disculpar por cortar abruptamente esta velada tan agradable que estamos teniendo, pero necesito ir a la peluquería, tengo vez en una hora y os voy a tener que dejar solos.

Natalia la mira alucinada, tampoco la cree. 

—No, si nosotros también nos vamos, ¿verdad, hijo? —Escucho a Sebastián en la lejanía de mis pensamientos, parece que solo giro alrededor de la pelirroja que está sentada a la mesa. 

Cuando proceso las palabras de mi padre asiento y me levanto un poco atropellado. He visto como durante una milésima de segundo Nat sonreía tras escuchar a su tía; a mí se me ha parado un poco el corazón. He recordado con demasiada fuerza las ganas de vivir en su sonrisa para siempre. Eso se ha volatilizado, ya no existe la posibilidad de hacerlo.

—Claro. Muchas gracias por todo —digo tras un carraspeo incómodo.

Nos despedimos. Llega el momento esperado en el que Nat se acerca para darme esos dos besos cordiales, mi mano toma vida propia y la sujeta de la cintura. Siento que ella se tensa y se aparta, esta vez no ha habido ni un roce, solo mis dedos, de los que se ha escapado su camiseta como si estuvieran ardiendo, han sentido su cercanía. Me mira con fuego en los ojos, y no del que ya he conocido, no del que nos llevaba a la cama o a cualquier otro sitio en el que pudiéramos follar como locos.

«Qué mal he hecho las cosas, joder».

—Ha ido bien, ¿verdad? —dice Sebastián, dudoso.

Ya no sé si es porque él ha estado demasiado pendiente de sus propias reacciones con Deme y le ha parecido que de verdad la comida ha sido distendida, o la pregunta es sarcástica.

Al final las cosas no han ido como tenían que ir, yo he estado muy callado, muy ausente, muy pendiente de que mis ojos no miraran demasiado a Natalia y de que su voz no provocara sensaciones positivas en mí. Algo que ha sido una lucha absurda, y contraproducente del todo.

—Sí, yo creo que podremos quedar a comer paella cada domingo —suelto y tampoco sé en qué tono lo digo.

Mi padre pone su mano sobre mi hombro y me da un apretón, lo que hace que le mire sin definir la expresión de mi cara.

—Tú no has estado muy cómodo, Olif. —Asiente de forma muy sutil mirándome directamente. Parece que el chaval asustadizo en el que se había convertido antes de la comida haya huido para convertirse en el adulto de nuestra relación. Han cambiado las tornas.

—Verás… es… —Me rasco la nuca sopesando si es el momento.

—¿Quizá demasiado pronto? —Su pregunta dudosa me dice que sí, es el momento de confesar mis miserias, no puedo dejarle con esa confusión. 

—¡No! No, para nada, papá. No es por Deme ni por ti. Me parece perfecto que estéis juntos. Yo…

Me paro en mitad de la calle y me coloco frente a él.

—Su sobrina y yo tuvimos una relación —escupo.

—¿En la universidad? —Estrecha la mirada.

—No, ha sido este año, rompimos en abril.

Mi padre parpadea.

—Me parece que Deme no tenía ni idea de esto.

—Después de lo que ha pasado allí arriba me consta que no lo sabía.

Nos quedamos en silencio y Sebas pasa su mano por mi brazo, me mira y trata de sonreír.

—Intuyo que las cosas no fueron muy bien, no ha habido mucha cordialidad entre vosotros.

—Intuyes bien. Creo …—miro a todos los lados—… que voy a darme un paseo, necesito caminar solo y despejarme.

—De acuerdo. —Se acerca y me abraza. 

Siento su apoyo, su cariño, siento a mi padre.

—Pasadlo bien esta noche. —Le guiño un ojo y un amago de sonrisa asoma a sus labios. Asiente de forma muy rápida y se vuelve.

Cuando se aleja camino unos metros hacia la playa. Sé que me estoy apartando de las calles que me llevan a mi casa, y que al ser julio es muy posible que esté atestada de turistas, pero me va a venir bien perderme entre el gentío, escuchar otras voces y otro alboroto que no sea el que bulle en mi cabeza.

Me siento en el murete que separa la arena del paseo. Hace calor, mucho calor, pero me da igual, la frialdad de Natalia se me ha metido bajo la piel.

Estar con Natalia compartiendo el mismo espacio ha removido mis cimientos, a pesar de que mi ruptura abrupta con ella y mi comportamiento posterior me ha dejado en muy mala posición. 

Tras la segunda sesión de terapia salí con fuerza, siendo muy consciente de que el miedo irracional hacia mi relación con ella no era más que un residuo de lo vivido con mis progenitores. Miedo a perderla como le pasó a mi padre, miedo a no saber continuar sin ella… Cuando me ayudó a analizarlo me di cuenta de lo absurdo que era haberla alejado para no perderla, relegar nuestra relación a algo que formaba parte del pasado para siempre. En uno de los ejercicios de la terapia tuve que ponerme cara a cara con Natalia y enfrentarme ella. No fue real, pero si catártico. Le dije todo lo que no le había dicho cuando me pidió explicaciones, cuando me escribió los mensajes. La sensación que me dejó es que todo tenía solución y que yo quería ponerle remedio, quería recuperarla.

Después de tres días reposando el sosiego que sentía y el anhelo hacia ella, la llamé. Costara lo que costara quería enmendar mi error, que me entendiera, que me perdonara. Pensé en ir directamente a su casa, imponer mi presencia y que me escuchara, de esa manera iba a saber seguro si ella seguía sintiendo lo mismo o si por el contrario había un rechazo por su parte. 

Aproveché cuando vi que estaba en línea en Whatsapp, el día que nació Joel y se armó el revuelo en el grupo, para abordarla. No me cogió el teléfono, tampoco me devolvió la llamada. Reconozco que me pudo la ansiedad y hablando con César para felicitarle acabé preguntando por ella. Fue un mazazo saber que ese mismo fin de semana había estado de viaje con su profesor de baile con el que, según había dicho Biel, había empezado algo. César no me supo definir ese algo, no parecía serio, pero… era algo.

Entendí que no podía ir por ahí, había perdido mi oportunidad con ella. Cualquier expectativa al respecto se rompió, lo que hizo que entendiera, de forma que parecía definitiva, que no me la merecía y que ya no podría remover el suelo bajo sus pies. Consideraba que volver a encontrarnos no iba a ser fácil, a pesar de las posibilidades por las relaciones interpersonales entre nuestra familia y por los amigos comunes, pero aun así decidí que iba a facilitar las cosas para no cruzarnos el uno en la vida del otro; no era tan difícil… Soy un perfecto escapista de la vida de los demás. 

Doloroso, sí, pero merecido. Al fin y al cabo no supe gestionarlo y me cerré en banda, la quité de en medio sin contar para nada con su opinión. El miedo me cegó y ella rehizo su vida.

Me sigue doliendo no tenerla, a pesar de asumir de verdad el luto por la relación fallida, y siendo consciente de que el culpable fui yo. La terapia me ha hecho ver que no hay por qué fustigarse, lo de asumir y agradecer todavía no lo tengo muy claro, es demasiado reciente para dar gracias a determinados hechos que me hicieron ser la persona que soy.

Pero la situación en mi cerebro ha cambiado en cuestión de una comida. Ha reavivado en mí una ansiedad y una necesidad brutal de expiar mis culpas. Quiero pedir perdón y arrastrarme hasta que ella me acepte a su lado. Es una fuerza bruta que ha reventado las paredes que contenían el amor que siento por ella y me han dejado con el culo al aire y sin estrategia, por cierto.

Si Nat no me ha dejado de querer, como me pasa mí, no pararé hasta hacerle ver mi grado de equivocación y mis intenciones de borrar estos meses, o de reconstruir sobre ellos.

No pensé que esto pasaría, no pensé verla tampoco, o no tan pronto. Tenerla delante y saber que después de lo que hemos sido el uno para el otro no estamos juntos, ha sido una hostia del destino con la mano bien abierta.

Miro hacia la playa y veo como una chica pelirroja con el pelo recogido en un moño, así como Nat, entra en la arena, con una toalla y las chanclas en la mano. Con prisa, mucha prisa, sortea a la gente que está tomando el sol en la arena.

Estoy obsesionado, la confundo con cualquier chica que tiene algún rasgo suyo.

Pero de repente me pongo de pie porque es ella, y mi cuerpo la sigue casi sin pedir permiso. Observo desde lejos como se deshace de su vestido y lo suelta en la arena, corre hacia la orilla y se mete al agua, se zambulle antes de que yo me haya descalzado. Sin quitarme ni una sola de mis prendas de ropa me meto en el agua. Necesito hablar, que me escuche.

—¡Nat! —vocifero cuando saca la cabeza.

Veo como mira a los lados. Echa la vista atrás y me ve, abre mucho los ojos, sus preciosos ojos verdes, y se enfada.

—¡No te me acerques! —grita y se zambulle, empieza a nadar hacia el fondo.

Me quedo parado, con las olas mojándome hasta la cintura. Golpeo el agua, la frustración se apodera de mí. Decido esperarla sin perderla de vista. Veo como se aleja y por un momento me acojono, el Mediterráneo no es el Atlántico, donde está acostumbrada a bañarse, pero tiene sus zonas de resaca. Entonces, cuando empiezo a ponerme nervioso por su lejanía, veo que empieza a volver.

Espero de pie. Me ha visto y no hace ningún amago de salir del agua por otro lado, viene directa hacia mí. Su cuerpo mojado va emergiendo del agua; los nervios atenazan mi mandíbula.

—¿Podemos hablar? —le pregunto con cautela, cuando creo que me puede oír, con ganas de que me diga que sí. 

La tengo frente a mí, y me trago con dificultad las ganas de abrazarla, sujetándome las manos para no hacerlo.

—No, Oliver, no. A mí no me respondiste, no me dejaste opinar. Esto es un no como el tuyo. Espero que lo entiendas —dice de carrerilla, levantando las rodillas para que sus pasos sean más rápidos en el agua.

—¡Estaba asustado! —digo desesperado observándola caminar y sintiendo que la oportunidad de hablar con ella se me escapa de las manos como el agua.

—Lo sé. Lo entiendo, lo entendí. Pero me sacaste de tu vida, dejaste de contar conmigo. Elegiste por mí —dice pasando de largo a mi lado.

—Lo hice fatal, soy un gilipollas.

—Sí. 

Caminamos por la arena, o mejor dicho, yo voy tras ella, que llega a la toalla y se seca con movimientos rápidos.

—Déjame explicarme, Nat, por favor —suplico, no se me ocurre nada mejor para ganar tiempo.

—El «por favor» a mí tampoco me valió. El tiempo en el que podías haberte manifestado ya pasó.

Me mira tras secarse la cara, sus ojos pasean por mis pantalones empapados y pegados a las piernas, para anclarse en la pulsera que me regaló. La furia amaina y un halo de tristeza momentáneo los cubre. Aprieta la mandíbula con fuerza y coge el vestido para ponérselo por encima.

No hay mucha gente alrededor, pero sé que hay muchos pendientes del pasatiempo de la tarde, de la pelea entre la expareja que están viendo como si fuera una telenovela.

—Nat… joder… —susurro. 

No se va, la toalla en el suelo, las chanclas también. Veo la oportunidad de explicarme, sé que el tiempo no está a mi favor, que no va a ser como yo quisiera, pero tengo que intentarlo.

—No pensaba molestarte, te lo juro.

—Eres un cobarde, y te odio… mucho.

Sus palabras se me clavan, me dejan casi sin respiración.

—¿Me has dejado de querer? —pregunto preparado para el golpe de gracia, ese que va a hacer que la deje en paz de verdad.

Me mira con una intensidad brutal, como si fuera un dique que va a romperse y en ese proceso no se sabe si va a arrasar con los demás o solo con ella misma.

—No quiero verte más —dice entre dientes—. Rompiste tanto… —Parece que se fuera a poner a llorar.

No ha dicho que no me quiera.

—¿Hay alguien más? Estás… ¿estás con alguien? —Tengo que saberlo, no voy a decir su nombre, tampoco quiero dejar a César con el culo al aire.

—Eres… —La rabia tensa su mandíbula—. Déjame en paz, Oliver —escupe y veo sus ojos brillar.

«¿Es posible que no esté con él?».

—Quiero solucionar esto —arranco, no voy a tener mucho tiempo—. No fue solo el miedo a perder a mi padre. No podía ser el responsable de que vinieras aquí, sin una garantía de relación. Estaba obsesionado con perderlo… joder... —Meso mi cabello sabiendo que todo lo que estoy diciendo no va a ningún sitio, suena pobre al lado del tiempo que hemos pasado separados; si hubiera sido más rápido. Odio cada minuto que pasé sin hacer nada, solo dejando que el tiempo pasara.

—No fuiste capaz de contarme esto mismo, de dejarme un hueco en tu vida para que lo entendiera. Solo me pediste que me fuera, que me alejara, fue un no rotundo, Olif. Pues bien. Eso hice. —Suelta todo de carrerilla, como si lo tuviera guardado en una botella de cava y esta se hubiera descorchado con fuerza, con mucha fuerza, le cuesta contener las palabras—. Llevo tres meses invirtiendo toda mi energía en olvidarte, no va a ser en vano. No confío en ti. Después de saber lo que es estar contigo sin la incertidumbre de si te irás, después de superar esa parte, te has cargado esa sensación de seguridad. No hay un resquicio en mí que confíe en que si vuelves te quedarás, que no reventarás tus palabras, que no me dejarás de lado cuando pase algo de vital importancia en tu vida. No hay opciones, Oliver. No quiero estar contigo.

Me deja sin palabras, coge su toalla y sus zapatillas y sale de la playa bajo mi mirada y seguramente la de muchas otras personas.




29. Tu ausencia; mi vida.

NATALIA.

Oliver ríe en cuanto me abrazo a su cuerpo por detrás y le toco el culo; yo también río, no puedo evitarlo. Sentirlo con esa alegría y en su versión más juguetona tiene efectos en mí. Espero que lo que le acabo de hacer tenga resultados, mi toqueteo tiene un objetivo claro: lo deseo. Siento su ausencia prolongada en mi piel y añoro su tacto, su aliento, su saliva, su calor... Me sujeta por la cintura sin volverse, camina de espaldas conmigo agarrada a él, tocándome con sus manos bajo mi camiseta, despertando todas mis terminaciones nerviosas. Mi espalda toca la pared, me río y él también. Entonces deja de tocarme y no se vuelve. 

Ya no se ríe. Le llamo pero me estoy quedando sin aire y sin voz… 

Quiero llorar, pero no me salen las lágrimas, solo me ahogo.

Me despierto inspirando con fuerza, la sensación de que me falta el aire es real. Respiro varias veces profundamente, como si de esa forma no solo metiera oxígeno en mis pulmones, como si de verdad pudiera quitarme esa sensación de opresión, de agobio, de pérdida, de saber que Oliver nunca más me tocará de esa forma.

Me incorporo, porque parece que aun así no me llega el aire para respirar. La tímida y algodonosa luz de la mañana entra por la ventana. Cierro los ojos con fuerza. Me concentro en no llorar, ya no más.

Volví de Alicante hecha una mierda. Mi tía se quedó alucinada cuando, después de que Oliver y su padre se fueran, le conté que, desde el infarto de Sebastián, el hijo de su pareja y yo habíamos dejado una relación que había empezado el uno de enero. 

—Si llego a saber yo esto no te digo que vengas. —Su cara demostró lo indignada que se sintió en ese momento—. Ya notaba que había algo raro. No sé si te has dado cuenta, pero corté de raíz la situación.

—Eres la reina de las excusas, tía. Nadia se creyó que tuvieras que ir a la peluquería.

—Me da igual. —Hizo un gesto con la mano—. Son de confianza, y no iba a decir: «todos a casa que aquí se corta la tensión como si fuera un pan gallego de hace dos meses».

Me reí a carcajadas, mi tía es única.

—¿Cómo es posible que no supiera nada de lo tuyo con Oliver? —preguntó sin dejar de mirarme a los ojos, como si estuviera buscando otras respuestas a preguntas que no había hecho.

—Me parece que las dos estábamos muy ocupadas con nuestras nuevas vidas. Yo tampoco podía imaginar que salieras con su padre.

—Debería haberte dicho algo antes de que vinieran, pero de verdad que pretendía que fuera una sorpresa.

—Y lo fue…

—¿Qué te parece, por cierto? —preguntó con coquetería, emocionada como una adolescente y cambiando de tema de esa forma tan radical que la caracteriza.

—Es muy guapo. No seré yo quien diga lo contrario. Y se le ve… bien. Creo que le vas a sentar estupendamente, tía.

—Me cuesta un poco sacarle el corsé que lleva desde hace tantos años, pero creo que le gusto bastante, y eso ayuda. Su hijo es muy guapo también.

—No hablemos de su hijo, ¿vale? Ya sé cómo está de bueno ese tío. Lo sé desde hace mucho tiempo, créeme. 

—Qué despiste más grande. —Se llevó las manos a la cara, arrepentida de la situación—. Si hubiera hablado con tu madre…

—Sí, dalo por hecho, ella te habría contado que Aguiló junior y yo teníamos algo.

—Lo siento, tuvo que ser difícil. —Me cogió de las manos y me encogí de hombros.

—Es un palo, tía. Porque le quiero como no quise nunca a nadie, y lo odio por eso mismo. Y encima tengo que verlo ahí, delante… La última vez que estuvimos juntos teníamos tantos planes… 

—Esa familia pasó por mucho, ese chico lleva un maletero muy lleno, Nat.

—Lo sé. No soy ninguna insensible. Quizá lo fui en un principio, pero él cortó todo el posible contacto conmigo, ¿en qué lugar me deja eso?

No lloré. Nat, la tía que más había llorado estos últimos meses, no soltó una lágrima, quizá se había secado la fuente, que todo podía ser.

Pensé en irme a la playa y sacar a golpe de agua todo el calor, el deseo, la necesidad y finalmente el odio, que la presencia de Oliver había generado en mí durante esa comida. Un suplicio estar tan cerca. Saber lo que se siente a su lado, estando entre sus brazos, riendo con él… Y que ya no hubiera nada, que él me lo quitara de un plumazo sin apenas explicaciones, con solo un no. Eso sí, un no tan rotundo que todavía se me clava con su voz más allá del tímpano y congela mi alma por completo, el no que acompaña a la sensación de abandono y que me hace temer que exista la posibilidad de volver con él.

La semana tras la llamada que recibí en Madrid estuve muy tentada de volverme a poner en contacto con él, pero, ¿y si esa llamada no era lo que yo esperaba? O peor, ¿y si esa llamada era lo que mi corazón deseaba por encima de todo y el miedo y la desconfianza no me dejaban tener una relación con él? ¿Y si se volvía a ir?

Debatiéndome entre dos opciones, sin saber cuál era la mejor o la menos dañina, decidí que no iba a repetir mis pasos del pasado, no iba a estar pendiente de las reacciones de él. Tomé la decisión de no volver atrás, de todas formas él no volvió a insistir.

Verlo de nuevo en la playa hizo que me tambaleara. Que tratara de hablar conmigo, que siguiera llevando la pulsera de la onda de sonido... Quizá eso podría demostrarme que Olif no me había dejado de querer. Mi madriña, genera tanta ira y odio en mí… Me da tanta rabia no haber entendido apenas lo rápido que despareció nuestra relación, sentirme tan incapacitada para revertir las razones, fueran cuales fueran...

Me levanto de la cama y voy directa a la ducha para que el agua me limpie la pesadilla, algo difícil porque la sensación que se me queda atenazada en el pecho está fijada ahí, como si fuera más antigua que el sueño, que los días sin él. Duele mucho más que cuando pienso en él y en nosotros juntos. Va a ser complicado que el agua obre un milagro de ese calibre.

Mañana es la boda de Iria y Marco. Aprovecho el día de hoy que me he pillado libre para ir a correos, tengo que devolver el vestido de ASOS que no voy a quedarme. Es una monada, pero me queda demasiado grande, quizá pida una talla menor y me lo ponga para Nochevieja en Los Ángeles. El pensamiento rápido me lacera, joder… la boda de Biel y César, la celebración del nacimiento de Joel. 

Madrina. 

Padrinos.

Me siento en la sala esperando mi turno con el pulso acelerado por una fecha para la que falta un montón, pero que, como todo, llegará y hará que me enfrente a su presencia, no a la de un sueño. Intento calmarme y me doy cuenta de que, por acercarme el paquete al pecho, me he manchado la camiseta blanca con la pegatina del código de barras que he pegado al sobre para su devolución. 

«Vaya guarrada».

Lo sacudo un poco pero no se va. Miro el sobre, a ver si encima no se ve y no voy a poder enviarlo. Espero que pase por el lector del código de barras sin incidencias.

Me acabo de acordar de que tengo que comprar zanahorias. Ayer le dije a mi madre que iría a cenar con ellos a casa, en el restaurante han aumentado la plantilla y en cuanto vieron mis intenciones de estar con ellos no han dudado en quedarse los dos en casa, aunque sé que mi padre llegará más tarde por dejar en cocina todo solucionado. Haré un pastel de zanahoria, esa receta diferente que Oliver me enseñó y que me gusta tanto que me da igual que me recuerde a él. 

Desde que volví de Alicante mi madre me ha llamado cada día, está claro que mi tía Deme les ha dicho que no estoy bien. Se quedó preocupada cuando el domingo me dijo que Oliver era un buen chico y le contesté que no estaba segura de poder perdonarlo, a pesar de saber en mi fuero más interno que lo sigo queriendo.

Me suena el móvil, es Ady.

—¿Vas a venir a comer? Quiero que me digas qué cinturón le pongo al mono.

—¿Vas a llevar un mono a la boda? —Contengo la carcajada estúpida por la broma tonta.

—Ya te lo dije, sí, el azul.

—¿Tienes un mono azul? ¿Y tú crees que estará invitado? —Entonces sí me río. La broma la hizo ella y ahora no la está pillando.

—¡Uy!, que te has levantado graciosita, ¿no? 

—No precisamente —murmuro, pongo los ojos en blanco y me centro en su petición—. Me paso en cuanto salga de correos. 

—Entonces ya estás aquí —dice acelerada y dándose cuenta de mi localización.

—Te noto histérica.

El móvil me avisa de que tengo una llamada entrante y me alejo el aparato un momento del oído para mirar la pantalla. 

—Joder… Otra vez… —murmuro mientras un latido profundo y algo lento de mi corazón hace que me encoja un poco.

—¿Qué pasa? —Le escucho a pesar de no estar puesto el manos libres.

—Me está llamando Oliver —contesto sin acercarme el aparato a la oreja, y es que no puedo dejar de mirar su nombre en la pantalla. 

—¿Se lo vas a coger?

—No —susurro y no sé si me ha escuchado.

—¿Por qué? —grita, y debe de ser porque quiere que yo también hable más alto.

—Porque no. —Entonces sí, me acerco el teléfono para escucharla y hablar mejor.

—Quizá deberías.

—No, de hecho voy a colgarte a ti y voy a enviar el paquete ahora mismo. Nos vemos en unos minutos.

Le corto la llamada.

Oliver sigue insistiendo, me temo que va a agotar los sonidos hasta que le dé comunicando. Lanzo el móvil al bolso y me olvido, o lo intento. Es la segunda vez que llama desde que me vine de Alicante, y también es la segunda vez que no se lo cojo.

Me jode que insista. Creí que en nuestro encuentro en la playa fui lo suficientemente categórica, o a mí me lo pareció. Tampoco lloré delante de él, y me costó la misma vida. Tuve que luchar contra la necesidad que tenía mi cuerpo de acercarse a él, o la de mi corazón por dejarse caer en esas palabras e intenciones que mi mente categorizó de vacías después de la experiencia pasada.

Entrego el paquete y salgo del edificio de correos para en apenas treinta segundos tocar el portero automático de Adela.

—No se lo has cogido, ¿verdad? —No me saluda cuando me abre.

—No —contesto entrando por la puerta—. Molan nuestros saludos, ¿verdad?

—Te estás volviendo un poco sarcástica, Nat. ¿Lo has notado?

—En cuanto Olif sale a colación es posible. 

—Cada uno tenemos nuestras maneras de protegernos, supongo. —Es más una conclusión que un reproche.

—Eso debe de ser, sí. Enséñame ese cinturón y saca al mono de la jaula.

Estamos esperando a los novios bajo la preciosa carpa, en el Pazo de Lestrove. Cuando llegan empieza a escucharse una canción de The Calling y entran con unas sonrisas enormes en la cara. 

Iria está espectacular. Lleva un vestido de manga francesa y escote en la espalda, tan pronunciado como el mío, adornado con el Tot´em de madera que le regaló Marco y le cae en una cadena de plata por toda la espalda quedando justo donde empieza la tela.

El cuerpo del suyo, a diferencia del mío que es azul y liso como el resto del vestido, es de un crochet muy fino, y desde la cintura es vaporoso; le queda divino.

Estoy sentada con Miguel y Adela, además de varios amigos del instituto, Dolores, la dueña de la escuela de danza y Brais. Que no entiendo muy bien por qué está invitado, pero aquí está. En un principio, cuando estábamos en ese intento de relación, hablamos un día con Iria de su asistencia a la boda. Supongo que, aunque ya no estamos juntos, Iria decidió invitarlo igual. 

En fin, que viéndome en esta tesitura, en esta mesa de amigos, y sabiendo que él de verdad no se tomó muy mal que yo rompiera el conato de noviazgo entre los dos, espero no cagarla con el alcohol, con el dejarse caer en brazos ajenos y el abrir de piernas etílico que se sucede en estas situaciones.

Cojo mi copa de vino blanco para el brindis con los novios y lo adelanto un poco hacia mi profesor de baile, imitando su brindis particular y con una sonrisa un poco falsa. 

Sí, Ady tenía razón, me estoy volviendo demasiado sarcástica, qué agotador.

Comemos mucho, como en toda boda que se precie, y en las gallegas más. Está claro que nos levantaremos de la silla cuando sea la hora de la recena o algo similar.

—Miguel —llamo la atención del novio de mi amiga, que me mira un poco cohibido.

Este chico es muy cortado, parece mentira que no se haya soltado un poco conmigo. Aunque teniendo en cuenta que el primer mes me lo pasé evitándole o, mejor dicho, evitando a todo tipo de parejas que podían estar cerca de mí, tampoco es de extrañar.

—Dime, Natalia —me dice con su voz profunda, sin mirarme a los ojos más que lo necesario para el primer contacto.

—Estaba pensando que necesito que vengas a hacer algo con mi lareira. —Lo tengo decidido, quiero poder mirarla sin que el estigma de Oliver la manche.

Carraspea.

—Claro, cuando quieras me paso para tomar medidas.

—No te voy a decir mañana, la resaca no nos va dejar apuntar bien los datos, pero si pudiera ser esta semana…, yo estoy de vacaciones hasta mitad de agosto.

—Porque ahora va a poder dar prioridad a tu proyecto, Nat, pero te pasas de exigente. —Ríe Adela, cuando la miro evita mis ojos desviándolos a la mesa nupcial.

—Bueno, perdona, me he acelerado. —Me doy cuenta de que se me ha ido de las manos, como si no tuviera nada más que hacer.

—No, tranquila. El lunes empezamos y así para invierno la tienes lista.

Miguel y Ady se miran y esta hace una mueca que cuando se da cuenta de que la estoy observando cambia.

—¿El lunes? —pregunto de repente emocionada—. Te lo agradezco muchísimo.

Pero mucho, no sabe lo que va a significar que esa chimenea la arregle otra persona.

Por fin nos levantamos de las mesas, suena la música y los novios empiezan a bailar una canción de Evanescence, lento mirándose a los ojos, sonriendo. Tan bonitos los dos juntos… 

Cuando la música gana en intensidad Iria hace algo que nos deja con la boca abierta, tira de su falda larga y se queda en una más corta, como si fuera de bailarina, hasta Marco se sorprende. Entonces los dos nos deleitan con una coreografía de clásico que me parece improvisada y que hace que la gente les vitoree con fervor, en la que terminan besándose y riéndose entre las pompas de jabón que solamos a su alrededor. Ideal. 

Siento que Oliver debería estar a mi lado, y ese sentimiento me raspa y me hace daño.

La música cambia a Earned it pero con ritmo para bailar Kizomba, y la pista de baile se convierte en la versión más elegante de la peli Dirty Dancing. 

—¡Qué pasada! —Adela me grita en el oído ante la salida en masa de todos los asistentes que saben lo que se hacen, y es que los hay comedidos, pero los novios se están marcando una coreografía que está haciendo las delicias de los invitados.

—No nos vamos a atrever a bailar con todos vosotros por aquí —dice Miguel soltando una carcajada y sorprendiéndome.

Curiosamente ha estado más callado de lo habitual.

—¿Bailas? —Es Brais, me vuelvo y lo tengo detrás de mí—. Sin expectativas. —Sonríe y yo asiento.

Bailamos, como si estuviéramos en clase.

—Me hace mucha gracia que sepas moverte tan bien con esto. —Roza mi cadera y mi movimiento le corresponde ondulándose.

—Al final somos bailarines, hacemos de todo. —Me quedo con lo bien que está llevándome—. Pero tú has estado en clase de latinos, no me engañas.

—Yo también las di. Los bailes latinos eran una asignatura pendiente y al final la aprobé. —Sube mi brazo y doy una vuelta sobre mí.

Terminamos el baile y, como los bailarines somos así, nos aplaudimos con el resto del público. Entonces la música se normaliza para todos. Brais y yo nos sonreímos y me da un apretón. Sé que le cuesta no tenerme, quizá no tanto como a mí con Oliver, pero se esforzó mucho conmigo, había sentimiento; yo lo sabía y quizá por eso también me negué a seguir protagonizando la farsa de mi vida a su lado. De todas formas espero que la esencia de picaflor de este chico vuelva a tomar sus riendas y siga por ese camino que tan bien se le ha dado recorrer. Una chica, italiana y muy alta, se acerca a nosotros y me pide permiso para bailar con él.

—¡Por supuesto! —exclamo sonriendo—. Aclárale que no somos pareja —le digo después a Brais, que me mira a los ojos fijamente, sin sonrisa, con algo de melancolía; la mía ya no es tan amplia.

 La chica se lo lleva de la mano al centro de la pista.

El domingo me levanto a las tres de la tarde. Me tomo un enorme bol de cereales mientras Michidos se sube mi regazo.

—Das mucho calor —le digo mientras le acaricio.

Me froto la cara y me doy cuenta de que cuando llegué esta madrugada no me quité el maquillaje, ¡qué desastre!

Me ducho y decido que lo mejor será irme con un libro a la playa a que me dé el aire. 

Llego a la playa de Carragueiros, la gente está empezando a irse y es que se está metiendo bruma. Hacía más calor en el interior que aquí, en el coche ya he ido viendo como la temperatura ha bajado como seis grados. No me importa, no me voy a quitar ni las mallas ni la camiseta.

Saco la pseudosilla del maletero, es más bien una hamaca pequeña, y cojo la sudadera vieja que siempre llevo por si acaso. Me pongo frente a la isla, que cuando la marea es baja nos muestra que en realidad es una península. Abro el libro, pero no lo leo, me quedo con los ojos cerrados disfrutando de la humedad en mi cara.

Las imágenes de la boda se suceden. Al final me cogí un contento considerable, pero mantuve el tipo. Muevo los pies, me duelen bastante e incluso tengo dos dedos del pie derecho dormidos; un atrapamiento nervioso por culpa de los tacones, está claro. Bailé muchísimo, hasta con Miguel que parece que al final se soltó y dejó la vergüenza para otro momento.

Deben de faltar un par de horas para que el sol baje del todo, ya hace frío y decido irme a casa. Miro la hora en el móvil y veo que me ha llegado un correo electrónico, lo abro y leer el nombre de Olif me provoca un subidón de sensaciones. Me acaloro un montón, casi ni noto la bruma fresca en la cara. 

Esto es diferente a una llamada, esto está ahí y me permite saber de él sin que él sepa de mí, sin dar mi brazo a torcer… Me planteo abrirlo pasando una y otra vez el dedo en vuelo raso por su nombre, pero al final lanzo el teléfono a la arena y me levanto, cojo mis bártulos playeros y me meto en el coche. Agradezco el calor seco que se ha acumulado dentro y me regodeo un poco, miro el móvil que he dejado sobre el asiento del copiloto. Menudo maltrato lleva el aparato, si no fuera porque es útil lo habría tirado al mar.

«¿Por qué está insistiendo tanto?».

Marco el correo y lo envío a la papelera, sabiendo muy bien que esto es meramente simbólico, lo puedo recuperar, pero ahora con envalentonarme en ese acto me es suficiente. 

Conduzco hasta casa con la música muy alta y cantando para espantar los posibles pensamientos que me lleven a querer abrir el mensaje. La canción Ex´s & Oh´s me hace reír, quizá siento algo de empatía con la cantante… solo quizá.

En cuanto entro en la cocina lo hago con un objetivo muy claro: «Operación Bocadillo de Pulpo». Pulpo y cebolla caramelizada, con una salsa que hago bastante calórica, son los ingredientes. Es lo que me pide la resaca postboda. No voy a desmerecer la comida de alto nivel con un bocadillo de paté La Piara. Lo como delante de la televisión viendo Casablanca, algo que hace que me acuerde de Oliver. Todo me lleva a él, pero esta vez es al pasado de verdad, al de la universidad. Alucinó cuando dije que no la había visto y en cuanto se enteró de que ese viernes no iba a salir, decidió traer cava y ver conmigo la película. Sobra decir que me encantó, ya no sé si por la compañía, por lo chispita que me puso la bebida o por la película en sí. El caso es que es inevitable que me acuerde de él.

Me despierta el sonido del timbre, Michidos está enroscado en el hueco que se ha hecho entre el respaldo del sofá y mi cuerpo. Abro los ojos, los días de resaca casi siempre abandono mi cama para no volver, mi sofá me engulle y yo me dejo tragar con placer.

Me incorporo y vuelvo a escuchar el timbre, el reloj marca las once de la mañana.

—Joder… Será Miguel para lo de la lareira. ¡Voy! —Me levanto y me estiro.

Me vuelvo a sentar, la hipotensión ortostática me alerta con un ligero mareo, recupero la visibilidad y entonces sí voy hacia la puerta. Me miro en el espejo, vaya pelos llevo, vaya cara de ultratumba, si casi estoy peor que ayer.

Abro.

Oliver.




30. A tomar por… la bicicleta.

NATALIA

Oliver está en la puerta de mi casa. 

No soy capaz de despegar la boca. Lo miro de arriba abajo y vuelvo a subir. Vaqueros oscuros, camiseta gris de manga corta… ¡qué bueno está! Muy en su línea. Se está quitando las gafas de sol en este mismo momento para mirarme. 

No dice nada, tiene la decencia de callarse lo que mi imagen tan sugestiva debe de estar produciéndole a sus perfectas y maravillosas retinas, porque hasta esas las tiene guapas.

Cierro la puerta y abro tanto los ojos que se me van a caer al suelo.

«¡Mi madriña!».

Me miro en el espejo que tengo en la entrada. Mis pelos de bruja, mi cara hinchada, mi sudadera de la playa descolorida… Lo que se dice un moscorrofio, casi igual que cuando nos conocimos en la universidad.

«¿¡Pero qué hace este tío aquí!?».

El timbre vuelve a sonar. Miro la puerta, me acerco despacio a la mirilla y antes de hacer lo que estoy tentada de hacer, que no es otra cosa que verificar por la ventanita cotilla algo que no necesito, me paro. 

Miro la manilla.

Inspiro y, con decisión, abro la puerta.

No digo nada en cuanto lo tengo frente a mí. Me limito a levantar las cejas formulando una pregunta muda.

—Hola —saluda, como si nos hubiéramos visto ayer y todo hubiera sido cordial—. ¿Has leído mi correo?

—No.

«Su correo… ¿Qué dice? Ah… su mail, vale».

—No —repito y pido en silencio que si Dios existe saque su puño omnipotente y lo estrelle en mi cara, a ver si espabilo o me deja noqueada.

Seguimos ahí, él en la calle; yo en mi casa, descalza y con la ropa de la playa de ayer, pero no dejo de mirarlo, no sé si porque no consigo salir del shock o porque le estoy retando a que se explique.

Agacha la cabeza, se frota la nuca despacio, mira el suelo y poco a poco alza los ojos para encontrarse con los míos, sonríe cortado. Mi cara de póker esconde el no saber qué coño hacer en este momento. 

¿Por qué hay una fuerza en mi interior que me empuja hacia él? En el fondo quiero abrazarlo, besarlo, lamerlo. Supongo que el hecho de que sea tan guapazo y tenga ese cuerpo que parece que todo le sienta bien, tiene la culpa. Puta piel arrastrada que no se entera de que no se puede hacer eso que ella quiere. Me cuadro tras esa máscara de indiferencia tratando de no mostrar ni un ápice de debilidad.

—Vengo a tomar medidas de la chimenea.

Parpadeo una vez. Otra, y otras tantas más. Miro hacia el interior del salón, donde la lareira sigue estando en su sitio.

—¿Perdona? —Alucino. Debo de estar soñando.

—Estoy trabajando con Miguel y dijo que te corría prisa, que querías que esta semana empezáramos con el proyecto.

—¿Desde …—«¿Miguel el de Ady?»—… cuándo?

«No me lo puedo creer…».

—Desde el viernes.

—No —lo digo para mí, pero es igual, él contesta:

—Sí. He tratado de ponerme en contacto contigo, quería ser yo quien…

—¿Por eso me llamaste? —le interrumpo.

Estrecho la mirada y doy un paso hacia la calle. Él no retrocede, no debo de intimidar nada con esta pinta de loca de los gatos.

—Y el mail… —Deja en el aire.

—Ya. —Asiento. Respiro con fuerza.

Podría preguntarle por la llamada de junio, porque esa no era para avisarme de que vendría, pero encierro la cuestión en el cuarto que lleva bajo llave todo este mes y corro un velo muy tupido. Me centro en el aquí y en el ahora, y me siento traicionada. 

Ady sabía esto, Miguel sabía esto. ¡Estuvimos juntos, joder! Ady es mi amiga. 

Doy media vuelta y me meto en casa, camino hacia las escaleras. No sé hacia donde voy, pero lejos de este tío antes de que se me gire la cabeza a lo Niña del exorcista. No tengo ni idea de lo que necesito ahora mismo para incorporar la información que me ha dado. 

Antes de subir el primer peldaño vuelvo la cabeza para mirarle por encima de mi hombro. Sigue en el umbral, como esos vampiros que hasta que no les das permiso no pueden entrar en tu casa. Y siento que eso es Oliver, va a quedarse con mi sangre, y no contento con eso exprimirá mi corazón y luego lo tirará a tomar por culo, como hace siempre.

—No quiero verte… —susurro con saña—. ¿Qué coño haces aquí?

—Nat… joder…

Su cara muda a una mueca de derrota, de tristeza.

—No —niego desde lejos, miro hacia las escaleras como vía de escape. 

Siento que entro en la realidad, como si saliera de la ensoñación que acabo de vivir y de repente me golpeara la verdad.

—No puedo volver atrás. —Empieza a hablar y me doy la vuelta por la inercia del tono de su voz que anuncia su esperanza—. Ojalá pudiera. Y hacer las cosas bien, sin el miedo que me paralizó. Pero no puedo. Solo déjame demostrarte que estoy, que no quiero volver a ser ese gilipollas que te aparta. Nat, déjame estar, no te pido nada más.

Pasan los segundos, nos miramos a los ojos. No es un reto, es un reconocimiento. Sus palabras se cuelan una a una en mi mente, formando las peticiones que me ha hecho y golpeando las puertas cerradas de mi corazón.

—¿Me has dejado de querer? —pregunta en un susurro.

El latido que sigue a esa pregunta duele encarcelado.

—Yo… te… —Y la palabra «odio» no se forma. Mis cuerdas vocales no son capaces de crearla porque hay una fuerza extra que se está apoderando de mi alma, una certeza. 

Él ha venido, está aquí, sin pedir garantías de nada.

—No podemos cambiar el pasado, solo déjame estar en este presente, cerca de ti. —Ante mi ausencia de respuesta sigue hablando—. Si tú decides volver conmigo, estaré aquí. Si no lo intento, Nat, si no trato de enmendar mi error, viviré a medias, y después de conocer lo que es estar contigo y de que los dos nos viviéramos… No puedo no intentarlo.

La profundidad de sus intenciones, el arrojo del paso que ha dado, su presencia aquí en mi casa…

Tiemblo como una vara verde. Sujeto mis manos a la espalda con fuerza. 

—No soy nadie para decirte que te vayas —susurro—, que vuelvas a Alicante. Es tu decisión. —Me obligo a empujar hacia el suelo las ganas de dejarme caer en esas palabras suyas y mecerme en el significado de su objetivo.

—Si quieres hablo con Miguel y que haga él el proyecto, que se encargue de todo. No te puedo negar que me encantaría hacerlo a mí, lo tengo en mente desde hace tiempo, pero no me voy a imponer.

Me doy la vuelta y subo las escaleras con dirección a la ducha, a ver si el agua fría me espabila, me hace ver las cosas con claridad o me congela el cerebro y puedo dejar de pensar, que también es una muy buena opción.

—Ya sabes dónde está la lareira, no hace falta que te lo indique —digo sin volverme, sin considerar siquiera la opción que me da, dándole paso a mi casa, a mi vida.

Me dirijo a casa de Adela con un enfado no muy racional. A ver, que ella no me hubiera dicho que Oliver iba a asociarse o lo que fuera con su novio es malo, claro que lo es. Pero por lo que entendí de las palabras de Oliver, quería ser él quien me lo dijera, y lo intentó, pero yo pasé de establecer comunicación. 

No sé si estoy furiosa de verdad, tengo que admitirlo. Cuando se marchó de mi casa, después de estar tomando medidas de la chimenea, ni siquiera lo vi. Evité bajar de mi habitación hasta que él se despidió con un: «Nos vemos en un par de días para enseñarte el proyecto, Natalia». Me llamó Natalia, como si de esa manera estableciera un ambiente cordial y profesional. Acto seguido, tras escuchar el ruido de la puerta cerrándose y bajar las escaleras con una cautela que rozaba el absurdo a niveles muy altos, me bebí un café en la cocina y tomé consciencia de todas las veces que iba a volver a verlo. En realidad me podía haber negado, aceptar el ofrecimiento de que fuera Miguel quien se encargara del proyecto, pero debo reconocer que la presencia de Olif aquí, dando la vuelta a todo lo que hemos pasado, tomando él una decisión unilateral a pesar de no saber si le va a salir bien… eso ha tambaleado mi sistema. Y el resultado ha sido que no he puesto ni una sola pega a que sea él quien haga la reforma. 

El caso es que necesito descargarme con alguien. Ady me abre la puerta de su casa mirando el suelo. Encontrarme con ella me hace darme cuenta de que no es con ella con quien estoy enfadada, en realidad no sé con quién lo estoy. Paso por delante y toda mi intención de llamarla mala amiga se va al carallo.

Se sienta conmigo en el sofá, donde yo he tomado una posición que al principio ha intentado ser muy digna, pero me estoy viniendo abajo, porque no quiero discutir con ella, no sé lo que quiero hacer. Ninguna decimos nada hasta que pasan unos segundos de silencio denso.

—¿Por qué no me lo dijiste? —pregunto mirando al frente, y mi tono es dolido, pero no con ella.

—Oliver insistió en que quería ser él quien hablara contigo. —Veo su mirada de arrepentimiento—. Me moría por decírtelo.

—Muerta me he quedado yo cuando se ha presentado esta mañana en mi casa. —Hago sonar las palmas de mis manos contra las piernas desnudas y la miro.

—Para no… —Tiene los ojos muy abiertos, está demasiado estática, como esperando algo—. Estaba claro que tu reacción iba a ser mala. De hecho esperaba algo más… explosivo.

—Joder, Ady… —Me llevo las manos a la cara, estoy histérica, voy a ponerme a llorar de un momento a otro—. ¡Que ha venido a vivir aquí!

—Sí, ha alquilado una casa un poquito más allá de Muronovo. En Imo… creo, confieso que todavía me pierdo con las aldeas.

—¿Qué dices? —Abro la boca—. ¡Pero si eso está al lado de mi casa!

—Eso parece, fue todo muy rápido. Cuando Miguel me contó que estaba interesado en trabajar para él como autónomo ya tenía todo listo, hasta el alquiler pagado. —Se levanta—. Voy a por una Coca Cola, ¿quieres algo? Creo que cualquier cosa que te ofrezca no va a terminar siendo un arma arrojadiza, no te veo en esa tesitura.

—Gracias, pero mejor no, tanta cafeína va a terminar haciendo que explote. —Me levanto con ella y la sigo a la cocina—. ¿Y ni siquiera en la boda se te fue la lengua conmigo? No me lo puedo creer, aunque fuera en plan cotilleo. —No salgo de mi asombro, es todo muy surrealista.

—¿Cotilleo? Nat, si te lo llego a decir en el estado en el que íbamos no habríamos podido contener los daños colaterales de tu reacción. —Se apoya en la mesa y yo me quedo en la puerta.

En silencio dejo caer la cabeza contra el quicio cerrando los ojos; «joder… Oliver está aquí…».

Lleva toda la razón del mundo; si llego a enterarme de algo así no sé por dónde hubiera salido. Se me ocurre que hasta podría haberle pedido a Miguel que me llevara a la casa de Olif y lo mismo me habría arrojado a sus brazos, ya se sabe lo que pasa con el alcohol, anula el sentido común.

—A ti te gusta que esté aquí —dice de repente Ady, tras el silencio de muchos segundos que hemos tenido.

La miro y no sé qué decirle.

—¡Mi madriña! —susurro con mucha energía—. No lo tengo claro, Ady. Sigue doliendo mucho. —Tras un silencio que ella no ha interrumpido, exhalo largando en ese aliento parte de la tensión que traía—. Pero ese odio, esa sensación que ha sido como un yunque todo este tiempo… siento que se ha disipado… un poco.

—O un mucho, Nat. Esperaba que dejaras de ser mi amiga. Que tú últimamente, desde que se terminó lo de Oliver, estabas de un soberbio con el tema que echaba para atrás. Yo tenía miedo —me lo dice muy seria, de verdad me he convertido en una perra.

—Sí venía enfadada. —Hago un mohín, porque es cierto que por mucho que busque ese enfado dentro de mí no lo encuentro—. Pero creo que no es contigo. De hecho esta mañana solo estaba en shock mientras sabía que él estaba en mi salón y yo en la habitación. 

—Pero… —canturrea.

—No canturrees, tía, yo no lo tengo tan claro. —Una sonrisa melancólica se forma en su cara—. Lo que sé es que tenerlo alrededor no me resulta tan incómodo como le he demostrado. Y tengo que decir, a mi favor, que de esto me estoy dando cuenta ahora mismo. No soy una perra sin corazón.

—No hay nada como ser una amiga clarividente —dice resuelta y le da un sorbo a la lata poniendo cara de que las burbujas se le han subido a la nariz.

—¿Por qué lo bebes de la lata? Si no soportas las burbujas.

—Me pusiste tan nerviosa que no doy pie con bola, joder… —Se mueve y saca un vaso para empezar a verter el líquido oscuro que hace espuma al chocar con el fondo.

—Y por cierto, tú no me aclaraste nada —digo desviando la vista de ella a la ventana.

—Bueno, pero aunque lo hiciste tú sola estar conmigo te aporta la paz que necesitas para pensar en condiciones, por eso montaste un negocio a mi lado.

Bebe un sorbo más de su vaso, lo deja en la mesa y lo mira como con asco.

—No sé ni para qué me la abrí, de verdad. ¿Un tequila? —ofrece de repente.

—A mí me sobra el alcohol desde el sábado, déjate de sandeces.

—Que me sigues poniendo nerviosa, que todavía estoy esperando que me grites o algo. —Pasa por delante de mí abandonando la cocina y la sigo hasta el salón—. A propósito del sábado, quiero aprender a bailar ese arrejuntao que bailasteis Brais, tú y toda esa recua de bailarines, cabrones todos. Menos mal que mi chico y yo nos emborrachamos porque qué asco dais, deberían teneros prohibido bailar en las bodas.

Es verdad, parecía más una película de danza que una boda en el pueblo.

—Apúntate a clases de bailes latinos, en septiembre empieza el curso.

—A ver si Miguel se anima —dice recostándose en el sofá.

—Como Miguel acabe bailando salsa…

—¿Qué? ¿No le ves dotes de bailarín?

—Bueeeno… —Hago una mueca.

—En la boda bailó.

—Sí, claro, que yo no digo que no. —Levanto las manos en señal de paz—. Es que es un poco serio, pero no baila mal —admito recordando cómo se movía.

Nos reímos las dos y agradezco sentir que la tensión que traía se ha evaporado en parte. Y tras un minuto mirando al frente, Adela rompe el silencio dando una palmada en mis piernas descubiertas.

—Oliver te quiere, amiga —cambia de tercio.

—Eso parece, ¿pero será suficiente?

Abro la puerta antes de que Olif llegue al umbral, viene con una carpeta y con las gafas de sol que se las quita al entrar.

—Buenas tardes, Natalia. — Sus ojos hacen un barrido sobre mi cuerpo, que con solo un vestido de playa y el bikini no deja mucho a la imaginación. Carraspea—. ¿Te vas a la playa?

—Vengo de allí, he estado toda la mañana. —Trato de sonar un poco borde, es lo que debería hacer cuando pregunta cosas personales, pero no sé si lo consigo.

Se me queda mirando cuando se para al lado de la mesa del comedor, donde deja los papeles que va a enseñarme. Está moreno, el verano le sienta muy bien. Su olor me impacta, y no porque no lo tenga ya incorporado como ambientador por toda la casa, es que en su cuerpo esa colonia huele mejor.

«¡Céntrate!».

—Te traigo el proyecto. —Cierra los ojos de repente. Se vuelve hacia la mesa en un movimiento casi tan rápido como el de sus párpados y esparce unos papeles y lo que parece ser un catálogo por la superficie de madera—. Hay una empresa aquí cerca que tiene chimeneas muy bonitas, sé que no quieres modernizar la tuya, pero sin tocar la estructura externa de la piedra podemos incorporar algo como esto. Este es el presupuesto.

Las cifras me parecen correctas y acto seguido miro el diseño, su elección para mi lareira. Sonrío, me conoce muy bien. El dibujo muestra mi chimenea
con uno de los modelos que tiene un tamaño muy acorde y con unas líneas modernas pero muy discretas, totalmente integrado. Me encanta.

—No sé si te parece demasiado.

—Me gusta. —Señalo la que está dibujada sin poner todo el énfasis que de verdad podría mostrar. 

Le miro, estamos muy cerca. Demasiado.

Los recuerdos me vienen en tropel de todas las veces que lo encontré ensimismado en el proyecto de la chimenea y acordándome de lo claro que decía que lo tenía. 

Aquí está, en mi casa, siendo mi arquitecto particular.

Él no se aparta, a pesar de que para no estar revisando el proyecto estamos invadiendo el espacio personal de los dos. Puedo respirarlo, mi brazo desnudo siente perfectamente el calor que irradia el suyo. Nuestras piernas no se tocan, pero si muevo un poco la mía rozo su vaquero.

Me alejo de repente, sintiéndome incómoda. Estar tan cerca y no tocarlo es… extraño

A una distancia prudente, y tras un carraspeo discreto por su parte, empieza a explicarme lo que harían, haciendo una previsión del tiempo que tardarían en realizarlo. 

—Tendremos que apartar todo lo de alrededor y taparlo bien, para que no se ensucie. Miguel ha dicho que los albañiles son curiosos, espero que no tengamos muchos problemas al respecto.

—¿Vais a taparlo vosotros? —pregunto. El plural que ha usado me llama la atención, y no sé por qué lo he sentido más íntimo que profesional.

—No… —Pasa la mano por su nuca, ese gesto de nerviosismo que tan bien conozco—. Me refiero a que tienes que dejarlo tapado. Yo, si quieres, te echo una mano.

Mi cabeza había descodificado ese plural como si fuéramos pareja, y creo que a él se le ha escapado sin querer en ese sentido.

Nos quedamos en silencio y nos miramos. En este momento me doy cuenta de que, aunque lo intente, no puedo estar rabiosa, ese odio ha desaparecido por completo. Le sigo queriendo, mucho, y que esté aquí por su cuenta y riesgo afecta a mi corazón que no hace más que debatirse, cada vez con menos resistencia, contra mi cerebro, el que ve que después de lo lejos que me echó de su vida cuando las cosas se complicaron podría volver a hacerlo y dejarme en un estado mucho peor del que estuve.

Carraspea otra vez y corta el momento.

—Pues ya está, pedimos las licencias pertinentes y empezamos. —Acumula los papeles del proyecto en un montón y los mete en una carpeta que me deja sobre la mesa.

—¿Os encargáis vosotros?

—Sí… No —aclara queriéndose centrar—, pero si quieres…

De nuevo le traiciona la mente y vuelve a incluirse en mi vida. Creo esta cercanía le altera tanto como a mí.

—No, no, yo la pido y yo cubro los muebles. —Asiento mirando a todas partes menos a él.

—De acuerdo. —Y lanza la mano para cerrar el trato, como si fuera un gesto habitual en él tras una situación similar.

Yo se la tiendo, dudosa y con una sonrisa tímida que me muerdo para intentar no mostrar.

Él sin embargo sonríe ampliamente cuando sujeta mi mano y en vez de apretar y sacudir, hace una ligera presión y la aguanta más tiempo del que seguro dictan los cánones sobre un saludo de esta índole.

—No tendrías que haber venido solo para esto, podría haber ido yo —le digo, queriendo agradecérselo.

—Me pilla de paso, me voy al estudio ahora.

—Nos vemos entonces para concretar. —Mete la carpeta en una cartera de cuero que lleva colgada al hombro.

Nos despedimos y sale por la puerta, desde donde veo cómo camina hacia su bicicleta para montarse y rodar dirección Padrón. Me hace mucha gracia ver cómo lo que está haciendo ahora mismo es su día a día y que ha sido él quien lo ha elegido así. 

No es Oliver en Alicante con su bicicleta. Es Oliver en Galicia… con su bicicleta.

Al despertarme esta mañana y darme cuenta de que la ventana está llena de gotas que se deslizan con rapidez, me ha dado bajón. Hoy vuelvo a trabajar, el verano se está terminando y llueve. Si es que parece que el cielo lo sabe.

Salgo por la puerta de la cocina y justo ha dejado de llover, pero debe de llevar toda la noche sin parar, porque cuando saco el coche por la rodada de mi finca los charcos salpican tanto que lo veo desde la ventanilla.

Por la carretera hacia Padrón, justo cuando empieza a caer agua de nuevo, y ahora con bastante mala leche, veo a alguien que va en bicicleta unos metros por delante de mí. Se me acelera el corazón, y es que, sin llegar a la altura de esa bici roja de montaña bastante bien equipada, sé que es Oliver. Por un momento mi mente vengativa, que la tengo, piensa en pasar justo a su lado cuando pille un charco de los gordos, así, a lo anuncio de día horrible con el eslogan de «Cuando piensas que tu mañana no puede ser peor…». Me río de mi diablura, que no sale de mi mente, y lo adelanto tocando el claxon para orillarme unos metros por delante de él. Cuando llega a mi altura bajo la ventanilla.

—Sube —le digo.

Lleva el pelo empapado el muy… muy… guapazo.

No dice que no, solo sonríe y asiente. Lleva la bici al maletero y se las apaña para meterla haciendo que la bandeja se levante del todo. Entra en el coche.

—¿Vives en una cueva sin ventanas? —pregunto mientras me reincorporo a la carretera.

—Buenos días, muchas gracias y… estoy cambiando las ruedas del coche, me lo dan mañana. —Me mira encogiéndose de hombros con inocencia en su cara. 

Ahora me pregunto por qué he parado, por qué lo tengo sentado de copiloto y por qué tengo que estar oliendo a Oliver por encima de mi propia colonia.

Agradezco ser la que conduce, es posible que mandara a la mierda mis dudas y me echara sobre él para hacer esas cosas que sabemos que se nos dan demasiado bien juntos.

Inspiro profundamente. Error. 

—Vas a tener que poner un paraguas sujeto al manillar para estos casos, Galicia y la lluvia es un binomio inseparable —hablo para distraerme de los estímulos que aceleran mi sistema.

—No contaba con ello, la verdad, es verano y estos días han sido muy buenos. 

—El verano se acaba, y aquí nos dice adiós muy a lo grande.

—Lo tendré en cuenta… 

Se queda como a medias, me pegaba que terminara la frase con un Pecosa, con mi nombre… Joder como echo de menos a este tío.

No lo miro, solo veo de reojo como sus manos están sobre los vaqueros empapados.

—Vas a pillarte una pulmonía.

—Llevo ropa seca en la mochila. 

—Entonces, no lo has hecho del todo mal. 

Se ríe; me calienta. 

—Te estoy empapando el asiento —dice preocupado y ahuecándose, como si pudiera evitarlo.

—No te preocupes, ya se secará.

Subo la música para distraer mi mente y dejar de mirarlo aunque sea de reojo. La Mansión de los espejos empieza a sonar y la tarareo sin reparar mucho en mi acompañante.

Aparco en la plaza del mercado y Oliver insiste en llevarse la bici.

—Como quieras, pero podríamos quedar para la vuelta… —«Si es que a mí no se me graba en la mente que no tenemos nada, joder». Trago saliva y me centro—. Te llevo a casa. Si llueve, ya sabes. 

—No te preocupes, se lo diré a Miguel, si él no puede te llamo. 

Caminamos juntos, yo tapándolo con un paraguas mientras él lleva su bici. En seguida, al lado de La Casa do Patín, llegamos al estudio y se despide de mí dándome las gracias de nuevo.

Mientras camino hacia la Praza Macías, donde tenemos la Clínica, pienso en lo diferente que habría sido esa despedida si las cosas no hubieran salido tan mal. 

Me faltan sus besos.




31. Pastel de carne.

OLIVER.

Parece que el otoño llega antes a tierras gallegas, o que no me acostumbro a la humedad y a los muchos días de lluvia que se alternan con los pocos que no llueve. En Alicante todavía estaría yendo a la playa y paseando en manga corta. Aquí estoy planteándome seriamente poner algún invento para que mi bici pueda llevar el paraguas acoplado, tal y como me dijo Nat cuando me ofreció su coche en plan autoestopista.

Mientras reviso el proyecto de reforma de una casa en Pontecesures, hablo con mi padre por teléfono.

—No es que vivamos juntos, solo se viene a casa a cenar cuando sale de trabajar y ya pues se queda a dormir, hijo.

—Si a mí me parece fantástico, papá —me sonrío.

—No, si lo sé, es solo que no quiero que pienses que ella y yo…

—No pasa nada, no voy a juzgarte, puedes ir con Deme tan deprisa o despacio como quieras. Es más, a mí me tranquiliza que pase las noches contigo.

Quiero borrar lo que esas palabras dibujan en mi mente.

—¿Todo bien en tu trabajo con ese chico? ¿Os organizáis bien? —El rápido cambio de tema que me ofrece es similar a la incomodidad que yo he notado al hablar de las noches.

—Bien, sí. Miguel es muy eficaz y hay bastante trabajo. Su padre ha sido del gremio de la construcción y tiene contactos a través de él. Obras pequeñas. A pesar de ser un estudio de arquitectura trabajamos como una constructora a menor nivel. Gestionamos toda la obra desde aquí, no solo el proyecto. No paramos.

—Me alegro, hijo. Y… ¿Qué tal con la sobrina de Deme? —Su tono es comedido.

—Bien, bueno… tenemos un trato cordial. —Me pone nervioso hablar de los pocos avances que ha habido en nuestra relación, si es que se le puede llamar así, que prácticamente es la misma desde el momento en que le presenté el proyecto en su casa.

—Yo ya estoy haciendo media jornada. —Otro cambio de tema, se lo agradezco.

—¿En serio? ¿No será muy pronto?

—No hago grandes esfuerzos, delego mucho en Tomás y en el nuevo. Además Deme no me dejaría. Pero prefiero estar allí, la casa se me cae encima.

Y así, sintiendo que mi padre renace de sus cenizas, terminamos la conversación con una despedida.

—Los albañiles han terminado en casa de Natalia —me informa Miguel entrando en el despacho.

Buenas noticias, justo a tiempo para poder encender la chimenea y disfrutarla. Me pregunto si ya ha organizado todo para que tras la poda de los robles pueda almacenar la madera, va a ganar mucho con la nueva reforma.

Cada vez que pienso en algo referente a esa casa, un sentimiento entre la frustración y la añoranza se apodera de mi sangre. Ojalá hubiera hecho las cosas de otra forma. 

Decidí que tenía que venir a recuperar lo que teníamos en el mismo momento en que salió de la playa dejándome sin palabras. Me golpeó la valentía de ansiar ser alguien que quería, creo que ha sido de las pocas veces en las que mi arrojo, ese que parecía no tener de serie, ha socavado mis miedos y mi conformidad. 

Llevo dos meses aquí y mi estrategia, que ya está pidiendo un cambio, ha sido no agobiarla. Le pedí estar y es lo que he hecho.

Cuelgo el teléfono después de quedar con la clienta de la reforma del lunes, y escucho la puerta. Levanto la vista y me encuentro a Adela y Natalia, vienen riéndose y hablando sin parar. Sonrío automáticamente, ver a esa chica feliz tiene ese efecto en mí. 

Aprovecho que todavía siguen a lo suyo para mirarla sin tapujos, ya no está tan delgada como en verano, las ojeras bajo sus ojos no son tan pronunciadas, y sus pecas, por el sol estival, siguen estando marcadas dándole ese toque travieso que me vuelve loco. Me obligo a moverme y salir de ese tifón de pensamientos que me llevan a todas las imágenes calientes que tengo con ella, o me voy a dejar en evidencia.

—Hola Olif. ¿Está Miguel? —pregunta Ady.

No me da tiempo a contestar y el susodicho entra por la puerta, saluda y Adela se cuelga de su cuello. 

Después de tratar con él me he dado cuenta de que es tímido y vergonzoso con sus relaciones personales. Resulta serio y eficiente cuando trabaja, y verlo en esa situación con su novia siempre me hace gracia, lo saca de su zona de confort solo con un beso en público. Me sorprendió cuando me dijo, como si no fuera la cosa con él y de una forma entre la discreción y el secretismo, que Natalia hacía ya un tiempo que no estaba con Brais. Me vine a vivir aquí con todos los planes hechos a ciegas, pensando, de hecho, que había muchas posibilidades de que continuaran con la relación que habían empezado.

—Hola —susurra Nat a modo de saludo; se lo devuelvo con la misma intensidad.

Se siente íntimo, no puedo evitarlo.

—Como habéis acabado las obras ya …—Adela empieza a hablar—…, y los obreros han dejado el salón muy bien para la desfeita que habían montado, Nat nos invita el viernes al «Primer Encendido de su Lareira». Vamos a cenar pastel de carne y a tomar algo después, vienen Iria y Marco. —No se suelta de su novio.

—No ha sido tanto destrozo, ¿no? —le pregunta Miguel a la aludida.

—Estoy pensando en no pagaros —bromea. 

Acto seguido Natalia empieza a relatar con ironía alguna anécdota con los obreros. 

Me siento incómodo. No tengo muy claro que esté invitado a esa cena, es más, lo normal es que no lo estuviera. A pesar de que Nat es más amable conmigo no sé si durante estas semanas hemos tenido un acercamiento que indique que somos amigos hasta el punto de que me invite a su casa a cenar. Y eso que el día de la lluvia y la bicicleta se portó como tal, pero no ha habido más incidentes, ni acercamientos, de ese tipo.

—¿Quieres venir, Oliver? —su voz llama mi atención.

Miro en su dirección, juraría que está un poco sonrojada. Soy cortés y no sonrío por conocer tan bien como actúa su cuerpo, pero no voy a negarlo, hiervo por dentro al ver que su reacción tiene que ver conmigo, con su invitación hacia mí. Y sí, lo siento como si esto fuera algo nuevo, un paso más, una pista de que mantenerme a la espera es posible que de sus frutos.

—Claro, es tu pastel de carne —contesto haciendo que ella, de repente, se sonroje más. 

Entonces sí sonrío, me estoy acordando de la única vez que lo preparamos juntos y las conversaciones y previos que tuvimos con las interrupciones de nuestros amigos.

—El viernes a las diez. Y venid con hambre, se me fue la olla con las cantidades, a veces parezco mi madre cocinando —dice desviando su mirada de mí.

—Pero si siempre que lo haces parece que los invitados fueran de una boda. —Se ríe Ady.

—Por cierto, quería hablar con vosotras —interrumpo sus risas tocando con la lengua la muela que lleva molestándome desde hace una semana—. Creo que necesito de vuestros servicios, tengo una muela jodida.

Nat me mira y luego mira a Ady, que le devuelve la mirada. Tras unos nanosegundos de conversación muda e intensa entre las dos, es Adela la que saca su móvil y abre la agenda de citas.

—Mañana a las doce tengo un hueco. ¿Es empaste? —pregunta—. Así te lo hago directamente y no te hago volver otra vez.

—Sí, creo que es una caries pequeña —contesto.

—Venga, por ser el enchufado sales empastado. ¡Estoy que me salgo últimamente con los pareados! —exclama y se ríe, Nat niega y también se sonríe.

Me despido de ellas y me meto en la salita donde tenemos los proyectos archivados, no porque tenga que venir a por alguno, supongo que es por la intensidad que se crea entre los dos cuando estamos demasiado tiempo juntos sin poder hacer nada más que… estar.

Con media cara dormida, incluida la nariz, salgo de la consulta de Ady.

—Me voy pitando que he quedado con Miguel —se despide.

Ella entra al office y Nat sale de su consultorio.

—Hola —me saluda con una tímida sonrisa.

—Hola. —Me tapo la cara porque me da la sensación de que tengo paralizada la parte anestesiada.

—No te preocupes, la sensación es tuya, no se te nota tanto como crees.

Va vestida con ropa de calle.

—¿Vas a comer? —pregunto envalentonado. 

Voy a proponérselo, voy a empezar a mover ficha, ella me ha invitado a la cena del viernes, yo voy a invitarla a comer.

—Sí, voy al restaurante de mis padres, tengo mucho mono de pulpo a feira.

—Ahora que lo dices, yo también. ¿Te puedo acompañar?

—¿Ady no te ha informado del tema de las comidas?

—¿No puedo comer? 

—Sí, claro que puedes —se ríe—, pero lo mismo en vez del pulpo acabas masticándote las mucosas de la boca.

Asiento mirando alrededor. Me ha salido mal la jugada.

—Quizá un caldito te siente mejor, y mi padre por estas fechas siempre lo tiene en el menú.

Qué bonita es, qué fácil me lo ha puesto y cómo tengo que reprimir las ganas de acercarme y sentirla.

Sentados en una mesa su madre sale de la cocina disparada.

—Tiene un radar —susurra Nat—. Y encima ahora flipará al vernos juntos.

—Hola —el soniquete en su saludo y la mirada chispeante que lanza a su hija hace que me muerda el labio para no reírme, y probablemente esté mordiéndolo más de la cuenta porque no me noto los dientes—. Dos para comer, ¿verdad?

—Mamá —solo con esa mención Nat lo dice todo. 

Hay implícito un «serénate», «guarda las formas» y «no te hagas ilusiones». Esto último lo añado yo para que a mí me quede grabado, que no puedo venirme muy arriba con esta suerte de cita. 

—Buenas tardes —saludo y soy correspondido por ella, que pone su mano en mi hombro y da un ligero apretón. Ella también tiene esperanzas en nosotros. Me estoy haciendo un experto leyendo mentes, sobre todo a mi conveniencia.

—Oliver tomará un caldo, tiene la boca anestesiada y no queremos ningún percance por aquí, que tengo la tarde llena como para atender urgencias. —Me guiña un ojo que me pone a hervir, mientras ella pide su pulpo.

Nos traen una botella grande de agua, ambos hemos rechazado la de albariño aunque su madre ha insistido como si tuviéramos que celebrar algo. La mujer es testaruda y pilla las indirectas que le convienen, es algo que Nat ya me comentó en otras ocasiones y lo estoy viviendo en carnes propias.

—¿Qué anestesia usáis? —pregunto tocándome el moflete y notando que ya se va despertando.

—Lidocaína.

—Vaya… —solo el nombre me lleva a recuerdos amargos.

Se me queda mirando y mueve la cabeza hacia un lado, sé que está preguntando en silencio por mi ligero asombro.

—Bueno… —empiezo a hablar, dudoso—. Sé que el corte de la cocaína a veces se hace con lidocaína. 

—Ah. —Abre los ojos un poco más.

—Ya sabes, mis épocas de talibán. —Me encojo de hombros.

La hago reír, y quiero comérmela.

Su madre nos sirve los platos. Me tomo el caldo, siento que mi boca ya se ha despertado más.

—Me voy a quedar con ganas de pulpo por prescripción médica —digo mirando la madera salpicada de aceite y pimentón donde apenas quedan patatas y pulpo.

Mi pecosa, preciosa con su pelo suelto y leonino, me ofrece con su tenedor un pedazo de cada ingrediente. El tiempo se para mientras miro su pequeña ración y sus ojos, que parecen abrirse ligeramente cuando es consciente del gesto. No lo alargo más y me adelanto para comer de su cubierto. Me sabe delicioso, pero creo que no todo es por la comida.

—¿Sabes que tu tía duerme con mi padre todas las noches? —suelto tratando de cambiar de tema y al ver la cara que pone Natalia me doy cuenta de que disto bastante de mi padre en ese arte.

—¡Mi madriña!, ¿por qué me cuentas esas cosas? —Se tapa la boca con la servilleta y empieza a reírse.

—¡Yo que sé! —contesto y me carcajeo con ella—. Me enteré ayer y me parecía un dato curioso. Es casi como si vivieran juntos.

—El problema ha sido la elección de palabras. Noche, mi tía y tu padre… no es una imagen que me guste tener en mente —se ríe otra vez.

—Deja de repetirlas —ruego.

—Esto es un poco adolescente, ¿no crees? —Los dos nos reímos—. Es normal que tengan sexo, como tú y como yo.

—Claro…

Se hace el silencio entre los dos.

Yo quiero tener sexo con ella. Todos esos recuerdos en su cama, en Ibiza, en su sofá, en Santorini, en Madrid… todos ellos acuden a mi cabeza durante los segundos que ninguno de los dos habla, y todos ellos hacen que tenga que removerme incómodo en la silla. 

Miro sus ojos verdes, que se oscurecen un poco, sus labios rosados…

Carraspeo y tomo agua del vaso, me doy cuenta de que se ha terminado y tengo que volver a dejarlo en la mesa para servirme. Miro el suyo y veo que también está vacío.

—¿Agua? 

Asiente varias veces, muy deprisa.

La llegada de su padre a la mesa hace que la tensión se disipe. Me saluda, me pregunta por mi trabajo y habla con su hija del tema de la poda y la leña. 

—La lareira quedó muy bien —me halaga con un amago de sonrisa, el señor Frutos no sonríe mucho, así que aprecio el gesto.

—Gracias.

Me habla de lo bien que va el tiro ahora y del aprovechamiento de la leña que va a hacer su hija. Nat le reprende con cariño; a mí me provoca calor y placer estar entre los dos, compartiendo de nuevo conversaciones cercanas y familiares.

Salimos del restaurante y llueve.

—No tiene mucha pinta de parar. ¿Has venido en bicicleta? —pregunta y saca las llaves de su coche, como si lo tuviera cerca de aquí—. Porque si quieres te acerco a casa.

—No. —Me descojono acordándome de la chupa de agua que me pilló aquel día—. Aprendo rápido. He venido en coche, pero de todas formas tengo que ir al estudio. Esta tarde trabajo, y tenía entendido que tú también.

Se sonroja y asiente con rapidez.

—En qué estaría yo pensando —ríe con una carcajada—. Yo también curro. —Guarda las llaves y mira demasiado tiempo hacia su bolso.

La acompaño, corriendo los dos, hasta la puerta de la clínica y me despido.

—Nos vemos mañana —me dice.

—¿Mañana? —Me quedo pensativo, «¿qué día es mañana?».

—¿No vas a venir a la cena? En mi casa —me recuerda.

—Sí, claro. Lo había olvidado.

De olvidar nada. Solo que estar con ella me trastorna hasta el punto de no saber ni en qué día vivo.

Me acerco y, sin saber muy bien si está bien lo que estoy haciendo, la beso en la mejilla.

—Gracias por la comida.

—Me debes una —me dice en un murmullo, como si le hubiera pillado muy de sorpresa el beso. 

Quizá tanto como a mí, que además sentir su piel otra vez y de esa forma tan cercana me ha acelerado.

Me hincho lleno de una alegría desbordante, agradezco tener la pelota en mi tejado, el siguiente movimiento es mío.

Llego a casa de Nat y veo que ya hay dos coches más, uno es el de Miguel. Me abre la puerta la chica alta y rubia de pelo corto.

—Debes de ser Oliver, yo soy Iria —se presenta y me da dos besos. 

Me franquea la entrada al salón. 

No sé por qué desde que me vine a Galicia siempre que voy a casa de Nat lo hago a través de esta puerta, siento la de la cocina, la que utilizaba continuamente cuando estábamos juntos, demasiado íntima.

Iria me presenta a Marco, su marido, está con Miguel encendiendo la chimenea nueva.

Nat sale de la cocina con una fuente humeante en las manos y cuando me ve me sonríe. Sé que hoy voy a notar de verdad la ausencia de relación entre los dos. Habría sido la hostia y muy diferente estar juntos en esta velada. 

Me acerco y la saludo.

—He traído dos botellas de vino.

—Gracias. ¿Vienes y abres una? —Se da la vuelta para ir hacia la cocina. La sigo.

Coge una jarra de cristal y la llena con agua del grifo. Sin que me diga nada voy al cajón de los cubiertos y cojo el sacacorchos. No había estado en esa cocina desde hacía meses. Huele a hogar, a comida rica, a Nat.

Saco el corcho y sirvo en una copa para ofrecérsela y que la pruebe. 

—Espero que esté bueno, no lo he probado, pero me han asegurado que es un buen mencía, o algo así.

—De la Ribeira Sacra. Ese, como dice mi padre, nunca falla. Con el albariño tampoco te arriesgas. —Me guiña un ojo, bebe un sorbo.

Me siento encorsetado, como si tuviera mis manos atadas cada vez que estoy con ella.

Después de la cena, que sobra decir que ha estado muy buena, nos sentamos todos alrededor de la nueva chimenea.

A duras penas he podido apartar la vista de Nat, lleva un vestido que parece una camisa grande y que deja mucha piel a la vista para mi propio bien. 

—He traído el vídeo de la boda, así, en plan coñazo —informa Iria, apurando después de hablar su copa de vino.

—¿Y el de la luna de miel no? —pregunta Ady con sorna.

—Os podemos freír a fotos, pero creo que con las que os he ido mandando al grupo son suficientes —dice Iria haciendo que las chicas se rían.

—Tráelo, voy a ponerlo. —Nat se levanta y va hacia la televisión.

Miguel sale de la cocina con Marco, ambos llevan un cubata en su mano, algo que yo he rechazado cuando me lo han ofrecido.

—¿Habéis visto la foto de vuestro ahijado? —pregunta Ady mirando el móvil.

Nat se da la vuelta y siento que me mira. 

Puede que esté como yo y que cada vez que ese pequeño nos cuenta algo a través de sus fotos, se acuerde de mí tanto como yo de ella, o puede que no. Cuando ponen algo de él en el grupo recuerdo que somos sus padrinos y automáticamente pienso en la Nochevieja de Los Ángeles. Y no en la pasada, sino en la que viene, cuando celebraremos la boda de Biel y César y el nacimiento de Joel.

—No —contesto desviando la vista hacia Adela. 

—La han mandado hace un rato, con la invitación de Fin de Año. —Ady me pasa el móvil y lo veo, está sonriendo, se parece mucho a César—. Pero, ¿van a bautizarlo? —pregunta en alto.

—No, es una bienvenida y un apadrinamiento —aclara Natalia—. Dentro de la misma boda civil. Ya sabes, estas cosillas místicas de Biel.

—Otra vez que nos quitamos un poco de invierno —dice Ady—. A Miguel le encanta la idea. —Aplaude emocionada

—Venga, sentaros, que vamos a ver el vídeo —Nat habla para todos y me quita el teléfono de las manos. Se sienta a mi lado con una naturalidad que durante un instante me vuelve loco; mis neuronas se confunden y me mandan órdenes que no puedo cumplir, no puedo separar el brazo de mi cuerpo para acogerla contra mi pecho, ni besarla cuando su pelo y su aroma rozan mi cara—. Tengo tantas ganas de cogerlo. Es tan bonito —dice observando la foto.

—Sí que lo es.

Me mira a los ojos, estamos muy cerca, demasiado, el vídeo ha comenzado pero ninguno de los dos presta atención a la televisión. 

«¿Cómo he sido tan estúpido?».

De repente ella corta el contacto visual, se remueve y se aleja de mí de tal manera que ahora solo sus piernas rozan mis vaqueros.

Mientras vemos la boda en imágenes montadas sobre escenas de la fiesta las risas se suceden. A mí me está costando concentrarme en algo que no sea captar las imágenes de Nat y babearme encima. Estaba preciosa y muy sexi con un vestido largo azul que dejaba la espalda completamente al aire, y su pelo recogido a un lado.

—Estabas muy guapa —le susurro, la miro de reojo y veo que se sonroja. 

Murmura un «gracias».

Llega el baile nupcial y todos halagan el momento cumbre de Iria bailando ballet, que resulta espectacular. En cuanto se acaba esa música empieza a sonar algo así como una versión de reggaetón de una canción que está sonando mucho, haciendo que las parejas se formen y bailen con una cadencia sensual y perfecta. Me quedo alucinado con los novios. 

Veo a Nat bailar con su profesor de baile, el cámara se detienen un rato con ellos. Esos movimientos ondulantes de Nat contra el cuerpo del chico, hace que se me suba un calor intenso y nada agradable a la cabeza.

—¡Qué vergüenza! —dice tapándose la cara.

—¡Pero si has salido en un vídeo musical, pava, qué vergüenza ni qué niño muerto! —Ady se ríe—. A mí me encanta como bailáis, el año que viene Miguel y yo haremos lo mismo.

—¿Yo? —la pregunta de Miguel hace que todos nos riamos.

Recuerdo cuando me contó lo de ese vídeo, justo empezó a ensayar la semana después de que yo estuve aquí, en esta casa, haciendo un simulacro de lo que sería vivir juntos. Hablamos de vernos ese fin de semana en Madrid y la verdad es que olvidé hasta la fecha.

Aunque estoy escuchando lo que hablan, mis ojos no pueden dejar de mirar las imágenes de la televisión; cada movimiento sinuoso de Nat sobre el cuerpo de él hace que me pinche la piel. Las manos masculinas tocando la espalda de ella, las caderas haciendo esos quiebros sensuales, las cabezas tan juntas, sus pechos pegados… trago saliva amarga, parpadeo obligándome a dejar de verlos y cuando vuelvo la cara hacia Nat, ella me está mirando con mucha intensidad. Carraspea y vuelve la vista a la pantalla.

Terminamos de ver el vídeo y la música de los créditos hace que las chicas se levanten y bailen.

—Menos mal que voy perdiendo la vergüenza, porque bailar con estas es un asco —Ady lo dice mirando a los tres chicos que estamos sentados en el sofá.

—¡Quiero irme de pachangueo! —grita Iria recordándome mucho a Nat en Ibiza.

La pelirroja que me tiene loco levanta los brazos sin perder el ritmo de la canción y a mí me transporta a esos días en la isla. Esos en los que los dos íbamos a la par. No puedo evitar reír con ellas con cierta melancolía y con la firme decisión de seguir luchando por Nat. 

Marco se levanta y acompasando sus movimientos a los de su mujer sonríe y la besa.

—Al final voy a tener que apuntarme a bailes. —Escucho a Miguel resoplar y aguanto la carcajada.

En menos de cinco minutos todos nos distribuimos en los coches. Miguel y Ady vienen en el mío. Nat ha volado al de Marco. No me ha dirigido ni la palabra ni una sola mirada desde que ha bajado con sus amigas de la habitación, donde se han arreglado un poco antes de salir.

Vamos al típico bar en el que te tomas el vermut al mediodía, el café de la tarde y los vinos de la precena, pero que con nocturnidad la música más comercial sube de volumen y hace las delicias de las chicas, que solo quieren divertirse y bailar.

Que Nat siga ignorándome hace que me sienta bastante incómodo.

Mientras ellas bailan, nosotros hablamos en la barra de temas nada trascendentales. Echo un vistazo alrededor pensando en que mi próximo objetivo es largarme de allí. Noto que alguien me mira de una forma insistente, es una chica que me está taladrando con los ojos, entiendo que me conoce. Me saluda de una forma un poco tímida, levanto la mano y veo, sorprendido, cómo se acerca. La reconozco, es la hija de una de las señoras a las que estamos reformando parte de la casa.

—No pensé que andarías por aquí —me dice como si me conociera más de lo que de verdad lo hace, ya no parece tan tímida.

—Bueno… —Señalo a mis amigos de forma vaga—. Aquí hemos acabado después de una cena. Parece que es el lugar más concurrido del pueblo.

—Podría ser. —Se acerca más de la cuenta para hablarme y me hace gracia, es mucho, pero mucho más joven que yo—. ¿Dónde vas a ir luego?

—¿Luego? —Me sorprendo—. Yo a casa. No creo que aguante mucho más por aquí. —Me río.

—Podrías venirte, tengo unos amigos que van a hacer un fiestón en un pazo. Nosotras solo estamos entonándonos para ir allí. No está lejos.

—Gracias. —Sonrío agradecido—. Pero tengo que declinar la oferta, no estoy para esos fiestones en palacetes gallegos.

—Vamos, no puedes ser tan cascarrabias, no eres tan mayor. —Se ríe coqueta.

Vale, esto ya ha pasado a nivel flirteo descarado. Aunque me hace gracia la situación, no estoy para estas cosas.

—¡Oliver! —Es Nat, me vuelvo porque está detrás de mí—. Vamos a bailar.

La cara de la chica me indica que está entre avergonzada y enfadada. Nat sonríe sin dejar de mirarme a los ojos, con intensidad. Para ella no existe nadie más a nuestro alrededor. Esto sí que me hace gracia, de una forma bastante ruin me regodeo en la sensación, porque… ¿son celos?

—¿Bailar? —Frunzo el ceño.

—¡Venga! —Y se mueve delante de mí, demasiado cerca.

Reconozco su estrategia para sacarme de allí y aprovecho el tirón. No solo porque me evita seguir en una conversación vacía y sin destino con esa chica, sino porque además me pone en bandeja estar un rato cerca de ella, aunque sea bailando esta canción que se escucha a todo trapo por el hilo musical del bar. Me suena, pero no como para saber exactamente de quién es.

Los brazos de Nat se ponen sobre mis hombros, rozándome, retirándose, y otra vez sus ojos no dejan de mirarme. Veo hambre en ellos, o quizá sigan siendo celos, esos que parece que he despertado con la chavalita del fiestón.

Me muevo tratando de ir con el ritmo de la música; ella hace las delicias a mi alrededor, rozándome, haciendo que mi piel y mis ganas por ella se despierten de la somnolencia autoinducida de estos últimos meses.

—¿Entonces te animas? —La voz de la chica hace que tanto Nat como yo nos volvamos hacia ella.

Tengo que concederle su reticencia a rendirse. He sido un tanto maleducado, podría haberme despedido, supongo.

Natalia se pega a mi cuerpo. Cuando voy a contestarla siento los labios y los dientes de mi compañera de baile arrastrándose de una forma muy sutil por la piel de mi cuello.

Repercusión directa sobre mi paquete. Y ella me conoce, sabe lo que está haciendo.

—Muchas gracias, pero… —Me quedo un segundo sin aire, me ha mordido, joder… tengo que contener el movimiento de mis ojos que quieren ponerse en blanco, hace tiempo que no lo siento, y hace tiempo que deseaba esto—. No —termino mi frase algo ahogado por las sensaciones.

La chica se va con un gesto de asco en su cara. 

Aprovecho el arranque animal que se apodera de mis instintos. Subo mis manos al cuello de Nat y sujeto su cara; la beso. No sé si será lo correcto, pero lo hago, y al no sentir su resistencia, al notar sus labios blandos y dispuestos, los mordisqueo. Sonríe; me como su sonrisa, lamo su lengua a placer, juego con mis dientes. Trato de derramar en ese jodido beso la necesidad que he sentido por ella estos meses. Pero cuando han pasado unos segundos en los que la temperatura de mi cuerpo se ha concentrado en una zona concreta, me doy cuenta de que no es el lugar y, despacio, ralentizando un beso que me duele que termine, me aparto. Abro los ojos y veo su cara entre el shock y la sonrisa, la timidez del momento y la osadía que le dan las copas de más.

Inspiro con fuerza, cerca de su cara, abrazado a su cuerpo, sintiendo que ella tampoco se despega de mí.

No, este no es el momento si quiero hacer las cosas bien.

—¿Me llevas a casa? —Lo deja caer en mi oído como una promesa caliente, haciendo que se me erice la piel del cuello, queriendo pegarme a su aliento. 

Asiento nervioso. 

«¡Joder!, como si tuviera quince años». 

En la calle, de repente y pillándome desprevenido, ella se vuelve y se pega a mí, haciendo que mi espalda dé contra la pared de uno de los edificios de la calle peatonal. Me besa, con ganas, con fuerza. Sus manos se meten bajo mi jersey y me toca la cintura, piel con piel. Llevo preparado desde el primer toque así que cuando su mano baja a mi paquete este lo recibe con una alegría titánica. Sujeto su cara profundizando el beso.

—Quiero que me folles, Olif. Lo necesito —murmura con mucha necesidad en su voz.

Me aparto, excitado y sorprendido. El del lenguaje sucio siempre he sido yo. 

Esto…, me acaba de poner muy burro.

—Aquí no… —jadeo y vuelvo a besarla.

Estoy fuera de mí. Me aparto y le cojo de la mano, camino con ella hacia el coche, con mucha prisa.

—Deberíamos hablar, Nat. —No puedo dejar de pensar que no podemos solucionar esto así. Es más, mi mente, a la que la sangre apenas le llega, me está advirtiendo de que esto puede ser un error si no hablamos antes.

—Mañana, mañana hablamos de lo que tú quieras —resuelve con urgencia.

Antes de entrar al coche la apoyo contra él, lamo su labio inferior.

—Me muero por follarte, y me muero por hacerte el amor. Por todo, Nat, joder, por todo. Quiero comerte entera.

Gime y se lanza a mis labios para enredarnos en un beso desesperado, como si fuera una lucha, un entrechocar de dientes, un intercambio desesperado de alientos, donde queremos plasmar todos los que no nos hemos dado durante los meses atrás. Mi mano se cuela bajo su vestido, que se lo he subido sin medir consecuencias. Palpo su piel, la aprieto y franqueo la cintura de sus bragas, llego a su humedad.

—Joder… —Aprieto los dientes mientras jadeando apoyo mi frente en la suya. Le toco, y jadea y apoya la cabeza en el coche.

Es la dueña y custodia de mi alma, esa que perdí la primera noche en Los Ángeles con ella.

—Olif… —lloriquea. 

Y su voz araña mi conciencia. No es el hecho de que estemos en el aparcamiento del mercado, no hay nadie, dadas las horas, que pueda vernos, es que antes de nada tenemos demasiadas cosas pendientes.

«Joder, con lo caliente que estoy y que la conciencia sea tan insistente».

Me separo de ella, saco la mano de sus bragas. Los dos nos miramos con la respiración entrecortada. Ella baja su vestido, agitada, mirando alrededor como si también comprendiera que no es el lugar.

—Nat… —Me acerco de nuevo y beso su frente, inspirando y cerrando los ojos. 

Ella emite un gemido, una especie de quejido, como si se fuera a echar a llorar de un momento a otro—. Así no, joder.

—¿No quieres? —susurra.

—Sería un gilipollas si no quisiera. —Me aparto y la miro, es tan bonita, tiene la nariz roja y los labios algo inflamados por la pelea de besos.

—Vamos a casa —apremia, me aparta y yo parpadeo confuso. 

Me gusta tanto estar pegado a ella que la separación me afecta.

Nos metemos en el coche y la tensión es tan brutal que a mí se me olvida poner música. No hablamos y para que no pase nada de lo que tenga que lamentarme me concentro en la carretera. En apenas quince minutos hemos llegado a la puerta cerrada de su finca.

—Nat. —La miro y está dormida.

«Se ha dormido».

—Natalia, Pecosa. —La muevo un poco, pero no hay manera.

Me desinflo solo, esto ha terminado antes de lo que esperábamos.




32. Hola, Guadiana. 

NATALIA.

Abro los ojos. Tengo la sensación de haber dormido un día entero. Apenas siento la resaca que la mezcla de bebidas de anoche me debería estar causando. Me froto los ojos con fuerza y me estiro acordándome de un dicho de mi abuela: «buen día de caza, se estira mi galgo». Y es que ayer estuvo bien; la cena, los bailes en casa con las chicas, estar con ellas como hacía tiempo, mi chimenea entre moderno y rural que tira fenomenal, las risas con los chicos… Viene a mi mente como un rayo el momento en que tracé la línea invisible marcando mi alejamiento de Oliver, existía el peligro de hacer algo que recordáramos para los restos. 

Antes de ver el vídeo de la boda de Iria estábamos demasiado cerca, el tema de cogerle el móvil para ver las fotos de nuestro ahijado, que me susurrara que iba preciosa… Todo acercamiento gritaba peligro entre los dos. Decidí que lo mejor era no tener contacto con él. Entonces me acuerdo, con un subidón de adrenalina que hace que se me acelere el corazón, de la chica que flirteaba descaradamente con él y por la que se me encendieron todas las alarmas. 

Vergüenza. 

El calor y los pinchazos en las manos son proporcionales al arrojo que sentí en ese momento en que me visualizo caminando sin otro objetivo que marcar a Oliver, pegándome a él, mordiendo su cuello, perdiéndome en su sabor, sus besos, sus manos… Me echo las mías a la cabeza.

«¡Mi madriña!».

Si ayer no me frena echamos el polvo del siglo en medio de cualquier calle en Padrón. 

«¡Lo habría hecho!».

Miro mi cama y no entiendo por qué estoy sola. No consigo recordar si pasó algo. 

«¿Nos hemos acostado y luego se ha ido?».

Me levanto.

Busco mis zapatillas de andar por casa y, como siempre, no las encuentro. Me pongo unos calcetines y bajo trotando las escaleras. 

Necesito un café, o dos. Si hemos estado chiscando, como dice Iria, y no me acuerdo voy a darme de hostias hasta sangrar.

—¡¡Será posible!! —grito cuando llego al salón, con el corazón desbocado, tan avergonzada que hasta parece que me da algo de ansiedad.

No necesito café, necesito una tila.

—No sé salir, joder… No sé salir. —Me falta llorar.

—¿Buenos días? 

La voz de Oliver hace que gire en redondo y me lo encuentre mirándome desde el sofá. De arriba abajo; me hace sentir un poco desnuda. Cuando miro mis piernas me doy cuenta de que mi vestido camisero de anoche, arrugado por todos los sitios, me tapa bastante.

Me muero de vergüenza, no tengo ni puta idea de qué ha pasado. 

—¿Por qué…? —Abro los brazos, lo señalo, abarco el salón. Luego, sin cambiar la cara de estreñida que tengo, nos señalo a los dos.

—Mientras te metía en la cama me pediste que no me fuera —dice y se pasa la mano por el pelo hasta su nuca, mientras se levanta—. Querías que durmiera contigo, pero… No voy a decir que no me pareciera correcto, fue por mi salud —admite caminando hacia mí.

—¿Y qué más dije ayer? —pregunto alarmada.

—Cosas. —Traga saliva—. Sin importancia.

Su cara de circunstancias hace que no me crea nada de su afirmación. «¿Por qué no consigo acordarme de nada de lo que dije con él? ¡Si tengo marcado a fuego lo que hicimos en el aparcamiento de la plaza del mercado!». 

—Mi madriña, si alguien nos llega a ver —susurro—. ¿Un café?

—Claro, por mí perfecto. 

—Yo una tilita doble a ver si me va a dar un infarto entre la cafeína y el bombeo que lleva el corazón —murmuro de nuevo y me vuelvo para mirarle antes de entrar a la cocina.

«¿Ha respirado con liberación o es que yo no estoy siendo objetiva?

Está cohibido, yo avergonzada… ¿¡A qué coño estamos jugando!?».

Me concentro en preparar la pócima sagrada de las mañanas, que yo no voy a tomar, y trato de no darle importancia a que Oliver esté, otra vez, y como hacía mucho tiempo, en mi cocina después de que ayer nos besáramos.

 Joder, si hasta siento que me excito acordándome de cómo me besó… de cómo me tocó…

El sonido seco de la taza partiéndose en pedazos contra el suelo me saca de mi mente caliente y despistada.

—¡Joder! —grito.

—Espera. —Se acerca y me ayuda a recoger los pedazos—. Ya me ocupo yo, sigue con el café.

—La escoba está…

—Lo sé. —Me guiña un ojo y a mí se me licúan los órganos de gusto.

Qué barbaridad, haber abierto la presa anoche me hace estar patológicamente enfebrecida por este tío otra vez. ¡Si lo veo moverse y me da exactamente igual lo que hayamos tenido o cómo me ha fallado!

Estoy fatal, parece que hubiera borrado mis principios de un plumazo, o de unos besos cochinos. No, los besos con Olif nunca serán cochinos… o sí, de eso se trata.

—¡Céntrate, joder! —grito y me vuelvo sin prestar atención a la mirada asustada de Oliver, que ha dejado de barrer.

Desde que está aquí ha habido cordialidad entre los dos. Reconozco que tras las primeras declaraciones, cuando lo encontré en la puerta de mi casa, esperaba más insistencia por su parte, pero bien es cierto que él solo me pidió estar. Por lo que ha conseguido que no me olvide de él en ningún momento, y esperara, casi de forma inconsciente, alguna señal de que iba a lanzarse a por mí. Pero no, no lo hizo. Anoche fui yo quien no midió consecuencias, si es que estoy desesperada por sentirlo, joder. Que después de haberlo probado es imposible no desearlo.

Vale… Trato de serenarme, no quiero enfadarme, que esa fase de ira ya pasó, ¿qué más da quién se haya lanzado? Si al final los dos nos entregamos como locos al prefornicio en cuanto nos damos un pie, una mano o un mordisco en el cuello. 

Pongo las tazas en la mesa, saco unas tostadas, porque tengo un hambre canina, y me siento frente a este tío que hace que no pueda pensar con claridad.

—¿Vamos a hablar? —La pregunta de Oliver hace que levante la cabeza de mi tostada, a la que en vez de extenderle mantequilla la estaba pintando con mimo y esmero mientras sigue caliente para que se deshaga.

—Me refiero a que …—sigue—… no se trata solo de tomar café, ¿verdad?

—Después del despliegue de pasión de anoche es lo más adecuado. Digo lo de hablar. —No levanto la vista del plato, ¿por qué estoy tan avergonzada?

—Ayer estuvimos a punto de liar una gorda —dice y consigue que le mire, sonríe un poco.

—Sí. —Cierro los ojos apretándolos muy fuerte, siento que me sonrojo a tope.

—Fuimos los dos, aunque te sonrojes así.

Abro los ojos y siento su mirada tan llena de ganas.

—Ya. Oliver yo… —«¿Y para qué empiezo a hablar si no tengo una pila de argumentos de la leche para comenzar esta conversación?».

—Quiero estar contigo. Quiero volver a tu lado —suelta a bocajarro.

Me quedo mirándolo. No hay barreras en mí, mi cerebro no está haciendo una lista de razones por la cual tenga que echarlo de mi vida. Después de lo de anoche, después de las veces que nos hemos visto y que haya estado esperando algo así, es absurdo no admitirlo. 

Aquí solo late el corazón, y a tope, por cierto. 

Asiento y empiezo a hablar:

—Lo que hiciste… venirte aquí… —Ahora que se lo digo a él, que lo admito en voz alta y a la persona indicada, hace que mi cuerpo absorba el peso de su decisión en toda su dimensión—. Soy muy consciente de que esto no lo hace cualquiera, y tampoco sin motivos. No sé si de otra forma habrías podido mandar mi miedo al carallo.

—No, no había otra manera. Rompí tu confianza. —Toma aire y se acomoda, su taza de café está intacta—. Al final, por recomendación …—apoya los codos encima de la mesa—… voy a decir mejor insistencia, de Amanda, fui a una chica que hace unas terapias especiales.

—¿Terapia? —Arrugo el ceño.

Se me ha ido el hambre. Aparto las tostadas y mi tila que cada vez me apetece menos. Mi subconsciente se fustiga por la poca empatía que tuve con él, pero no mucho.

—Estuve con psicólogo, pero al final opté por esto. Después de las muertes de mi madre y mi hermano desarrollé una especie de dependencia hacia mi padre, me mataba de miedo perderlo pero de la forma más insana, me provocaba ansiedad.

Trago saliva, asiento e inspiro. Entiendo que tuviera que hacerlo, creo que yo también debería haber ido a terapia en vez de dejarme caer a los brazos de Brais.

—En cuanto Deme me dijo que estaba hospitalizado, que no sabía si le había dado un infarto o algo peor… dejé de ver. —Se sincera, trasladándonos a ese momento en Madrid, en el apartamento, con la pulsera en su muñeca. Pulsera que, por cierto, no se ha quitado en todo este tiempo—. Sé que estabas, pero no te sentía, solo quería llegar a Alicante. Todo lo de alrededor me… estorbaba.

Aprieto los labios, todavía duele. Veo cómo arruga el gesto de la cara.

—Lo sé, suena fatal, pero me convertí en alguien ajeno a mí —dice con la culpabilidad y el arrepentimiento en su mirada.

—Ni que lo digas —susurro sin poder evitar el dolor.

—Perdóname, Nat. No medí, no te di opción. No es que te echara, es que no estabas dentro… Pero no era por ti. —Una de sus manos se mueve hacia donde la mía está descansando, no me toca, se queda cerca, mirándola, pero no llega a agarrarme.

—Creo que yo tampoco estuve muy fina, —digo mientras dejo de mirar la cercanía de nuestras manos y me centro en sus ojos—. No entendía nada y solo veía nuestra relación. Después me di cuenta de que pasaste por mucho. Pero pensaba que según pasaran los días volverías, que te pondrías en contacto. —Desvío mi vista a su mano de nuevo, a la muñeca donde lleva la pulsera, y me quedo anclada en ella, como si mi mente todavía estuviera allí, en ese apartamento de Madrid—. Dejaste de hablarme —continúo—. Me dolía hasta ver tus escuetos mensajes en el grupo del Whatsapp. Y luego estaban esas razones, esas por las que no podías pedirme que fuera allí. Aunque lo peor, sin duda, fue el silencio —digo, abriéndome en canal.

—Estaba ese miedo a perderte, —dice dudando—. Es como si el accidente de mi padre diera rienda suelta a algo que no pensaba que tenía dentro. Era horrible pensar que podría pasar por lo mismo que Sebas, perderte como él perdió a mi madre.

Parpadeo asombrada y de una forma que no comprendo, entendiendo su reacción absurda de alejarse, aunque eso fuera lo que de verdad le daba miedo, no estar conmigo.

—No lo analices mucho, es una gilipollez suprema pero la llevaba tan marcada a fuego que me costó una hora de sudor y charla interior.

Lanza su mano hacia mí y me toca la mejilla, un toque muy suave, sonrío.

—Lo siento. Siento todo el dolor que te causé con mi ausencia. Supongo que pensaba que si no sabías nada de mí iba a ser más fácil. 

—¿Para ti lo fue? —Siento el mordisco del sufrimiento de esas semanas.

—No, pero era justo que yo pagara por ello. —Lo asume con tanta vehemencia que se me salta un latido—. Cuando mi padre salió del peligro, cuando me di cuenta del problema que tenía con el afán de resguardarlo, como esas madres sobreprotectoras, cuando entendí que las razones por las que te había echado eran absurdas …—se frota la cara—… pensé que me merecía no volver contigo. Estábamos lejos, hacía semanas que no sabíamos nada el uno del otro, quise volver a ser el que era, en mi casa, con mi trabajo, asumir que lo que tuvimos fue un regalo que no iba a volver por el daño que ya te había hecho. En el fondo yo debía sufrir sin ti por haber sido tan gilipollas.

Se acaricia la pulsera; yo me muero de tristeza, aunque hay un repunte de rabia que siento y que quiero apaciguar.

—Qué cobarde, Oliver… —digo sin querer, son palabras que me hubieran gustado guardarme para mí, pero han brotado solas—. Quiero decir que… A ver, podrías haber intentado hablar conmigo, resolverlo. Tu decisión también me afectó a mí cuando seguro estabas a tiempo de que las cosas no se enturbiaran con el peso que supone el tiempo.

—Lo sé. Como siempre la cobardía y el dejar que las cosas me lleguen puede conmigo, siempre acabo encontrando una justificación para mi padecimiento, aunque eso no me lleva a ver el de los demás. —Hace una pausa, toma aire—. Cuando nació Joel y vi que estabas en línea en Whatsapp… te llamé. Llevaba tres días convenciéndome de que aun habiendo quedado resuelto mi miedo contigo, debía seguir con mi vida después de lo mal que lo había hecho, pero me di cuenta de que estaba haciendo el imbécil. No tenía ningún sentido ni para mí ni para ti si seguías queriéndome. —Me mira directamente—. No descolgaste, no me devolviste la llamada y… hablé con César, sabía que estabas con tu profesor de baile. Como siempre voy tarde.

—Eso no… eso fue un error. —El corazón se me acelera tanto que casi tengo que sujetarme las costillas para que no escape. No puedo evitar pensar en que anoche fue testigo del kizomba que me marqué con él.

—Estabas rehaciendo tu vida, era lógico. Entonces te vi en casa de Deme… Joder, Nat. Me dio igual todo. Supe que no podía dejar lo que teníamos tirado como si no hubiéramos estado juntos, las ganas, lo que te quiero, reventaron mi parte pusilánime a hostia limpia. Y estabas tan enfadada, y tenías tanta razón…

—Te odiaba tanto —digo y sonrío por el claro pasado de mi afirmación. 

—No me extraña. —Vuelve a mirarme de hito en hito.

—Cuando te vi aparecer en casa de mi tía, con tu sonrisa, tus besos, tu botella de vino… El piso se me vino abajo. No sabía si gritarte o ponerme a llorar en el sofá —relato acordándome del momento, pero no sé por qué, una sonrisa rápida se forma en mi cara.

—Estaba deseando que me gritaras, cualquier cosa mejor que esa ira oculta tras la indiferencia. —Asiente acordándose.

—Fue un horror de comedia. No sé ni cómo pude comer un solo bocado. —Suelto una carcajada, me froto la cara con fuerza, el ambiente se distiende y a mí me entra un poco de hambre—. Solo quería pegarte, ¿sabes? Todo ese tiempo preguntándome por qué se estropeó tanto y tan rápido, por qué se había retorcido nuestra relación hasta ese punto. Me sentía como en un callejón sin salida, sin opciones. Tenía la sensación de que podía gritar sin para pero nadie me escucharía. 

—Lo siento muchísimo, Nat. Ojalá pudiera cambiarlo.

—Tú siempre queriendo cambiar el pasado, Olif —le advierto y empiezo a sonreír un poco.

—Espero aprender un poco de todo esto.

—Yo también lo espero. —Le doy dos toques con mi dedo índice sobre su mano, mirando justo ahí, sin poder levantar la vista hacia sus ojos. 

—Tengo que dar las gracias a tu tía por esa invitación. Y por esa sorpresa. Nunca me hubiera imaginado encontrarte allí.

—No me dio ni una sola pista sobre quién era su pareja. Me pidió que fuera, que pasara un fin de semana con ella. Decirle que no a mi tía es complicado.

—Lo sé –suelta una risa baja y conocedora.

—Solo me decía que quería que yo juzgara sin más datos a su pareja una vez le conociera. Tampoco insistí mucho, la verdad. Estaba más preocupada de evadir las invitaciones a ir a la calle, sabiendo que Alicante no es muy grande podría encontrarte por allí y querer morirme, ya sabes, algo muy similar a lo que pasó en el salón de Deme.

—Fue un shock —dice devolviéndome la caricia con sus dedos sobre mi mano, ala que le doy la vuelta para recibirlo sobre mi palma.

—Lo fue…

Nos quedamos en silencio y no le miro, solo observo los movimientos circulares de sus dedos mientras siento su caricia llena de calor.

—¿Vas a poder perdonarme? —susurra.

—Creo que ya lo he hecho… —Levanto la mirada y sonrío—. Creo que en cuanto apareciste en el umbral de mi puerta detonaste mis miedos. Te perdoné sin saberlo.

Acerco mi plato de tostadas y sigo extendiendo la mantequilla, que ahora ya no se va a derretir porque el pan no está caliente. Lo hago queriendo dejar la charla seria porque dar más vueltas no tiene sentido, no tengo mucho más que añadir y seguro que el tiempo nos permite volver a hablar del tema. O eso espero.

—¿Te hago otras y esas me las como yo? —Me dice levantándose y dirigiéndose al armario donde está el pan. 

Su reacción es una sorpresa que acojo con alegría, está en la misma página que yo en todo esto. Como si fuera un día más y no el día en el que solucionamos una separación dolorosa.

—Gracias —le sonrío y le guiño un ojo, cómplice.

Siento el júbilo, no puedo evitarlo. Los dos sabemos que esto es un inicio.

No me vuelvo mientras se mueve por la cocina y unto el resto de la mantequilla. Solo sonrío, como hacía mucho que no lo hacía, y por un momento deseo que me abrace al llegar a la mesa, que hunda su cara en mi cuello apartando el pelo suelto que tanto le gusta, que me bese la piel, que me muerda el tatuaje, que me dé la vuelta y que el desayuno se estampe en el suelo porque su equilibrio no soporta nuestra pasión. La anticipación hace que deje de respirar.

Deja las tostadas calientes en la mesa, yo no he puesto la mermelada sobre las suyas, se me ha ido la cabeza.

—¿Mucha resaca? —pregunta extendiendo rápidamente la mantequilla por las que ha traído calientes.

Me quedo mirándolo, que tenga en cuenta esos detalles, que recuerde que cuando como cereales no pueden quedarse mucho rato mojados por la leche porque blandos no me gustan, que eche canela al café… Esto es amor, no hay duda.

Me levanto de mi silla y me siento en la bancada con él, a su lado. Miro la pulsera y como no aparto la vista de ella, Olif la toca.

—No te la has quitado —susurro, no quiero llorar, pero me lo voy a poner muy difícil, lo estoy viendo.

—No —me devuelve en el mismo tono de voz.

—Estamos desayunando —sigo hablando bajito, como si levantar la voz pudiera romper el momento al que quiero volver. 

—Eso parece.

La tensión se puede sentir en el ambiente. Es magia que nos rodea, es el destino que nos brinda la oportunidad de un nuevo desayuno.

Pido permiso con la mirada, quiero tocar la onda de sonido de acero; él asiente. Paso los dedos y la miro.

Inspiro, ni siquiera tengo que hacer memoria para recordar lo que dice. Me ha taladrado el alma desde que él se fue de ese apartamento.

—Quise que fueras mi pasado. ¿Quieres ser mi presente? —lo digo a media voz, me tiembla al final.

—Nat —me llama y al mirarlo me doy cuenta de que los ojos se me han llenado de lágrimas. Era complicado aguantarlas—. No sabes la de veces que me he preguntado por el significado de la onda de sonido, la de veces que pensaba que en el fondo me daba igual saberlo, y la de veces que necesitaba entenderlo…

Su mano se posa en mi mejilla. No quiero seguir llorando. Sonríe y con su mirada derrama la felicidad que siente. Me limpio la lágrima traicionera arrastrándola con más fuerza de la necesaria.

—Quiero… —susurra y espira de forma audible, como si no hubiera podido respirar por completo hasta ahora—. Claro que quiero —repite; dándome cuenta de que estaba aguantando mi respiración, inspiro con fuerza, soltando una pequeña carcajada que hace que él todavía sonría más, mucho más. ¡Me va a dejar ciega!

Nos acercamos con demasiada cautela para lo que hemos sido, y posa sus labios calientes sobre los míos.

—Nos gusta hacernos esperar —susurro sobre su boca.

—Esta vez no. —Entonces profundiza el beso, abrasándome y despertando cada terminación nerviosa de mi cuerpo.

Me agarro de su cuello, paso los dedos por su nuca arrastrando las uñas por su cuero cabelludo, sintiendo el ronroneo de su garganta en mi propia boca mientras su lengua, sus labios y sus dientes me hacen el amor. Como si de una coreografía estudiada se tratase, me subo a horcajadas, me abrazo a su cuerpo y me presiono contra él, dejando libre un jadeo compartido que interrumpe el beso.

Su lengua por mi cuello, sus dientes, sus manos explorando mi piel de nuevo y desabrochando el sujetador, abarcando mis pechos, pellizcando mis pezones. Lanzo un gemido de placer mientras dejo caer la cabeza hacia atrás. Aprovecha para desabotonarme el vestido, entre besos, miradas de lujuria, amor y devoción, entre muchas ganas contenidas desde hace tiempo. Me lo quito sin que desabroche todos los botones y ayudo con el suje quedándome en bragas y calcetines sobre él. Tiro de su camiseta y cuando su piel hace compañía a la mía nos pegamos el uno a otro. Su mano entre mi pelo, sus labios unidos a los míos; entonces hace una pausa, me separa de él, me mira a los ojos con el deseo líquido en sus oscurecidas pupilas y tira de mi pelo despacio ladeando mi cabeza, me abraza, besa mi cuello, y cuando llega a la tinta que cubre parte de él lo muerde; mi excitación sube enteros, pasa los dedos por el dibujo, por mi piel marcada aquel día que empezamos algo entre los dos. Siento cómo los arrastra con fuerza sin dejar de mirarlo.

—Te he echado tanto de menos, Pecosa. —Proyecta sus caderas contra mí y mi centro clama por más de lo mismo—. No va a ser lento —susurra como advertencia y desvía su mirada a mis ojos.

—Hazlo… fóllame —le pido.

Me apoyo sobre mis rodillas al ver que empieza a maniobrar con la cintura de su pantalón, se lo baja y deja su erección, más que preparada, a la vista y entre nuestros cuerpos. Sin dejar de mirar a esa zona que está a punto de unirse, frota la punta rosada contra mi entrada, sobre mi capullo de nervios que va a estallar. No para, de tal manera que se me borra la visión, cierro los ojos y lanzo la cabeza hacia atrás. Suma sus dedos frotándome con fuerza, sin dejarme bajar sobre él.

—Vamos… sí, Pecosa… Sí.

Jaleada por su incesante actividad y sus palabras, me corro, me dejo ir y entonces, cuando mis movimientos son convulsos, se posiciona en mi entrada y me penetra deslizándose por mi humedad, haciendo que mi cuerpo descienda sobre él. Escucho cómo retira la mesa para darse más espacio; y yo, queriéndole dar lo que él me ha dado a mí, comienzo a moverme de forma ondulante sobre él, rozando un punto en mi interior que me obliga a aguantar la respiración.

Nos miramos a los ojos, los suyos lo hacen con una transparencia que provoca que mi piel se ponga de gallina, no son solo sus embistes, ni su roce, tampoco son solo sus manos que abarcan mi cuerpo como si se lo quisieran aprender de nuevo, la mirada de entrega me vacía de cualquier cosa negativa para llenarme de amor.

Y casi sin darme cuenta, a la vez que él se tensa bajo mi cuerpo, vuelvo a sentir el orgasmo que me atraviesa desde dentro y me obliga a apretarme contra él mientras le escucho en la lejanía y con los dientes apretados.

—Joder, Nat… Somos todo.

—¿Vais a venir a comer mañana? —pregunta Ady mientras se cambia.

Llevo media hora en la clínica con el pijama puesto desde hace rato, he estado comprobando el material y redactando el pedido que tenemos que hacer.

—Supongo que sí. ¿Oliver confirmó?

—Miguel me dijo que le dijo que te lo preguntaría a ti. —Remarca la palabra «dijo» con fuerza y con mucha retranca—. En serio, sois un coñazo de pareja. ¿Qué tenéis que hacer? ¿No os cansasteis ya de chiscar?

—Pero que sinvergüenza eres. —Le saco el dedo medio y me voy del office. Me encuentro a Ximena entrando por la puerta—. Llegas tarde, jefa. —Levanto las dos cejas y me meto en mi consulta.

Ady puede estar en lo cierto, no es que nos pasemos los días dándole candela a la vida, pero es verdad que los fines de semana se suele venir a casa y lo de levantarnos tarde para montárnoslo por varias superficies de la casa se ha convertido en una especie de práctica habitual. Oliver es muy aeróbico y quizá haya recibido el soplo de que chiscar se va a convertir en deporte olímpico. Quién sabe si no nos vamos a ver las caras con los follatronix brasileiros en Río 2016.

Dejando de lado la ida de olla de la mañana del viernes, enciendo el ordenador para ponerme al día con la agenda.

Automáticamente abro las pestañas del correo electrónico, Google y Facebook, a ver si además de las fotos que Biel ha colgado de Joel en el grupo hay alguna nueva para que el resto de su familia española lo vea.

En cuanto entro en la red social un cartelito rojo sobre el icono superior de las siluetas de las dos personas llama mi atención.

«Una nueva amistad?». Frunzo el ceño con desconfianza.

Sin pensarlo mucho lo abro y la foto de mi novio hace que me eche a reír. Tanto tiempo sin él por aquí, el muy mamonazo de Oliver Aguiló.

Abro la mensajería instantánea y escribo sin dudar.

«Vaya, vaya. El Guadiana por estos lares. ¿Has vuelto a las redes?».

Lo envío e inmediatamente recibo respuesta.

«He vuelto por ti».




Epílogo.

Nochevieja 2015

NATALIA.

Oliver tiene a Joel en brazos, enseñándole los adornos navideños que hay por toda la casa, Bruno se les acerca y juega con el pequeño haciéndolo reír. Ady coloca la pajarita de Miguel en su sitio, que aunque es de pega, de las que tienen goma, está poniendo todo su empeño. Cameron mantiene una conversación sobre tecnología con el novio de Simón, mientras el resto de invitados, amigos, compañeros de trabajo, vecinos y algún familiar que se ha animado a cruzar el charco, están desperdigados, tanto por el interior como por el exterior de la casa decorada muy estilo Biel.

—¿Entonces estáis bien… bien? —Simón, que ha llegado hace apenas media hora, con el tiempo pegado al culo, se pone a mi lado remarcando el segundo «bien». 

Lo miro, sé que debe de tener mucha información, Oliver y él no pierden la comunicación.

—Bien.

—Bien —repite y sonríe—. Está loco por ti, siempre lo ha estado.

Me encojo de hombros, un poco ruborizada.

—Quizá algún día tú y yo deberíamos tener una conversación —le digo haciendo una mueca de cautela.

—A solas, sería perfecto. Te haría una disertación sobre Olif, sus comportamientos y lo colado que estaba por ti desde el mismo momento en que dormisteis juntos, después del baile que te marcaste con él. ¿Te acuerdas de esa fiesta de fin de exámenes?

Me sorprendo, siento el calor por todo el cuerpo y contesto con rapidez.

—¿Tú no te fuiste a Kapital? No te recuerdo en ese momento del baile. —Lo miro con ansias de saber.

—Tú no te acordarías de nadie más que de Olif. —Me guiña un ojo—. La tarde del domingo siguiente, fumando porros como si tuviéramos que terminar la cosecha del año, estuvimos viendo en la tele no sé qué historias de bailes, creo que ni siquiera eran bailes, quizá era patinaje sobre hielo …—mira hacia arriba haciendo memoria—…, da igual. Oliver dijo con esa parsimonia que la maría te pone en la lengua: «Mi Pecosa baila de la hostia, si la llegáis a ver el jueves, lo flipáis». Y nos dejó con la boca abierta, o por lo menos a mí, que esto de las relaciones interpersonales, me va. —Asiente mirando hacia delante, satisfecho. 

—¿Eso dijo? —pregunto asombrada.

—Sí, y no creo que nadie se diera cuenta del posesivo, ni siquiera él. —Hace un gesto con las manos como si fuera un caso perdido, algo que probablemente fue.

No digo nada, pero siento como la Natalia universitaria se regodea, y deja de sentirse tan tonta.

—Sí que vamos a tener una conversación tú y yo —le digo deseando que pase pronto—. No sabía que lo tuvieras tan monitoreado.

—Y a ti también —advierte levantando las cejas—. Menos mal que Oliver no estaba en el plan del último año antes de conocerte, porque…

—Un golfo, ¿no? —Asiente—. Cabrón… Aunque lo mismo de esa forma podría haber estado antes en su cama —pienso en voz alta.

—No, no… fue mejor sufrir en silencio. Créeme. —Asiente conocedor de las locuras de Oliver ese año.

—¿Por qué estáis hablando tan bajo? —Mi chico nos interrumpe; doy un pequeño salto.

—Porque contarle lo capullo que has sido no es para ponerse a gritar. —Simón, con una tranquilidad pasmosa, me mira haciendo una mueca con una gran sonrisa y se va para ponerse al lado de su pareja.

—¿En serio estaba hablando de mí? No le creas, Simón siempre veía cosas que no eran.

—¿A no? —Paso mis brazos por su cintura y me apoyo en su pecho, inspirando y sintiendo que estoy en mi lugar favorito del mundo—. Hueles a Joel —digo cerrando los ojos. 

El jet lag me está pasando factura.

—Se ríe un montón, va a ser tan guasón como su padre —dice con orgullo de padrino.

—Es un calco de César.

—Chicos. —Ady viene hasta nosotros—. Biel dice que nos sentemos ya.

Miro hacia arriba y veo a mi amiga asomada a la escalera haciendo gestos a todo el mundo. No entiendo por qué no baja y directamente lo dice, no hay nadie que no la esté viendo.

—Está histérica —susurro y veo a la gente salir por las puertas del salón—. Debería hacer un poco de meditación o yoga, o algo de eso.

—Lo que debería hacer es dormir —sentencia Adela.

—Eso es verdad —le doy la razón. 

—Las intenciones nocturnas de César se van a quedar en nada —dice Oliver metiendo baza en la conversación.

—Si pretende chiscar lo lleva claro —añade Ady.

—Creo que lo de separarse de Joel esta noche tampoco la tiene muy convencida —digo pensando en mi amiga.

Biel no se siente muy bien dejando al peque, no sé si es porque nosotros seremos los canguros, o porque cortar el cordón entre los dos le hace sentirse insegura.

—Somos seis. Joel está en buenas manos. —Oliver no ve por ningún lado el problema, y la verdad, yo tampoco.

—¿Bruno no se queda? —pregunta Ady.

—Qué va, vuelan justo después de la comida. El padre de Cameron está ingresado con neumonía —le informa Olif.

—Vaya plan.

—¡Nat! —Biel levanta la voz con la cabeza casi encajada entre los barrotes de las escaleras más altas; la miro asustada—. ¿Queréis hacer el favor de coger a Joel y subir?

Oliver mira alrededor tratando de localizar al pequeño, está en brazos de Simón.

—Adelántate tú, Biel se ha convertido en una bestia parda —me susurra Oliver al oído y besa mi mejilla.

Subo las escaleras de dos en dos a riesgo de caer rodando. Biel tiene la cara desencajada.

—¿Estás bien? —pregunto sin caer en lo absurdo de hacerlo, la respuesta es «no» sin que ella conteste.

—No… —Se echa a llorar y mi repunte de pánico se manifiesta haciendo que los ojos quieran salirse de mis órbitas.

La abrazo y se deja caer en mis brazos, donde solloza y sé que está echando a perder el maquillaje a minutos de la ceremonia que han preparado.

—Le he dicho a César que no pienso irme esta noche de casa. —Su voz suena amortiguada contra mi hombro.

Dejo que llore mientras veo a Oliver pasar a nuestra espalda con Joel en brazos; me pregunta con la mirada, le indico con la mano que pase de largo, hacia la habitación de César y Biel, en la que supongo que se encuentra el novio asustado.

Cuando siento que se tranquiliza la separo de mí, limpio sus lágrimas y la miro de frente.

—Es por Joel, ¿verdad? —Asiente con un puchero—. No te fías de nosotros. —Y no lo pregunto, no sé si yo me fiaría, aunque con seis pares de ojos muy mal se nos tiene que dar la cosa.

—No es eso Nat. Llevo durmiendo con él seis meses… No me he despegado de su cuerpecito apenas…

—Durmiendo, durmiendo… Biel… —digo con soniquete.

—Ya. —Hace un puchero con el que le tiembla el mentón.

—Si al final van a ser unas horas de descanso, por la mañana vais a estar aquí. Somos gente de fiar.

—¿Y si lo que quiere es estar con su madre? ¡Me habré ido a dormir a otro lado, sin él! —dice sin levantar la voz, pero con una energía histérica que asusta.

No tengo ni idea de cómo solucionar esto, más que nada porque no veo que Biel esté muy por la labor de escucharme decir que desconecte de su papel de mamá osa por unas horas.

César y Olif salen al pasillo, el pequeño hace gorgoritos en brazos de su padre. Les hago un gesto con el que informo que no tengo ni idea de qué hacer. César está agobiado.

Oliver me indica que traiga a Biel a la habitación. 

Cojo las manos de mi amiga, que ya está vestida; lleva una blusa de manga corta transparente con bordados de flores, blanca y abierta en la espalda, y una falda desde las caderas larga y amplia, con una caída preciosa. Sencilla, pero está muy bonita. Supongo que no han llevado de forma estricta el tema de que el novio no la vea antes de la ceremonia.

Entramos, Biel se sienta en la cama, Oliver se agacha y se pone en cuclillas frente a ella.

—Respira, Gabriela. Hazlo buscando estar más tranquila. —La voz de mi chico es suave, le coge las manos y ella le mira a los ojos.

César y yo, en la retaguardia con Joel, esperamos a que pase algo que haga cambiar el estado de Biel.

—Tú quieres disfrutar el día de hoy —Olif empieza a hablar cuando tiene su atención, ella asiente—. Confirmar delante de todos lo que sientes por César y celebrar el nacimiento de Joel. —Las lágrimas le caen por las mejillas, pero sonríe, por lo menos ha cambiado el gesto.

Me muerdo el interior del labio con fuerza, voy a echarme a llorar. Ver a Oliver así, sentir como la está trayendo al lado racional…, qué orgullosa me siento de mi guapazo.

—Vamos a divertirnos, a brindar por vosotros, a reír en familia. —Tras las palabras de Olif, Biel le aprieta las manos y le sonríe con fuerza, hasta con los ojos cuajados de lágrimas—. Esta noche, cuando llegue el momento de terminar la fiesta, tú decides si quieres irte al hotel con César u os quedáis aquí con todos. No hagas nada que no quieras hacer, es vuestro día.

Se echa a los brazos de mi chico, y no me extraña que lo haga; a mí me han dado ganas de tirarme encima también.

Me seco una lágrima que está a punto de arruinar mi maquillaje. Biel se levanta, se acerca a César y en susurros le pide perdón mientras se abraza a él y al niño. Oliver tira de mi mano para sacarme de la habitación; no tenía mucha intención de irme, estaba siendo la espectadora en primera fila del momento más bonito del día.

Cerramos la puerta y tiro de la mano de Olif antes de que siga caminando hacia la escalera. Me abraza con una sonrisa en los labios.

—¿Te estás haciendo mago? —le pregunto en un susurro cuando lo tengo a un suspiro de mi boca.

—¿Por qué dices eso? —Frota su nariz con la mía.

—Por esa terapia exprés y mágica que has obrado en la habitación.

—Ha sido un poco de sentido común. —Se encoge de hombros.

—Te quiero —murmuro y no sé si es para que lo sepa o porque me brota solo.

Me besa, me pierdo un poquito en él. Me abraza y me dejo caer en sus manos, contra su pecho. Se separa solo un poco.

—¿Crees que tardarán lo suficiente para un rapidito? —pregunta con una chispa traviesa en los ojos.

Suelto una carcajada y me muerdo el labio inferior. La puerta de la habitación de los chicos se abre.

—No —contesto y caminamos hacia la escalera riéndonos.

—¡Ponedme la música de la Traviatta que mi brindis se lo merece! —Bruno ha golpeado su copa de champán con una cuchara. 

Nos hace reír mientras la gente se queda en silencio.

—Hace un año un grupo de amigos que hacía mucho que no nos veíamos, vinimos a celebrar la Nochevieja. ¡Siento que no todos estuvierais invitados! —se dirige al resto de invitados y ríen—. Nos enteramos de que iban a ser papás y que además volveríamos a vernos el último día del año para acompañarlos en este momento tan importante para ellos. —Mira a los novios—. No tengo que desearos felicidad, porque ya la tenéis, y ahora con Joel lo de esta casa se desborda, pero sí que deseo, y esto es por lo que me toca, que sigáis compartiéndola con los que más queréis. Os merecéis el uno al otro desde que este pesado de César empezó a seguir a Biel allá por los años mozos. Sois increíbles y habéis tenido un niño que también lo es. Felicidades.

Levantamos las copas y brindamos por ellos para aplaudir mientras los novios se besan.

Oliver me abraza y besa mi sien.

—Hace un año estabas tatuándote —me dice al oído.

—¡Es verdad! —Me echo a reír—. Menudo momentazo. ¡Qué dolor! —Me tapo la boca y susurro—: y todo con tu paquete en primera plana.

Oliver abre los ojos asombrado.

—¿Cómo?

Me entra la risa y no soy capaz de parar.

—¿No me lo vas a explicar?

La música empieza a sonar y todos nos acercamos a la zona que se ha habilitado como pista de baile. No puedo evitarlo, la imagen de la entrepierna de Oliver mientras me estaban tatuando hace que no sea capaz de formular ni siquiera una frase coherente.

—Estabas… justo sentado ahí…

—¿¡En serio!? Yo flipando con tu valentía y tu fortaleza, las agujas esas atravesando tu piel cargadas de tinta… ¿¡y tú mirándome el paquete!? —Finge indignación; yo me doblo hacia delante, muerta de la risa.

—¡Qué, Olif!, ¿le estás hablando de tus gritos en sueños? —Simón aparece y abraza a Oliver.

Me recompongo y parpadeo espantando las lágrimas.

—Pero, ¿qué dices? —Oliver mira a su amigo sin dar crédito.

—Oliver nos despertó una noche, en la universidad, al grito desaforado de: «¡Pecosa, mi pecosa!». Ahí lo dejo, amigo.

Se va como ha venido, pero enganchando a su pareja para empezar a bailar, parece que se fueran a arrancar con un vals victoriano.

—Amigo, dice…

Miro a Oliver.

—Este colega tuyo es una mina. —Retiro una lágrima de la comisura de mi ojo.

—Es un cabrón.

—Qué pillado estabas por mí —le digo y me acerco.

—Y qué idiota fui.

Le agarro de las solapas de la chaqueta y lo bajo hasta ponerlo a mi altura. Le doy un mordisco en los labios.

—Mmmm… Pecosa… no juegues con fuego.

—Contigo… juego contigo.

Nos besamos, y lo hacemos sin cerrar los ojos, sin dejar que se nos vaya de las manos, porque nos conocemos.

Bailamos un par de canciones.

—¡Esos padrinos! —César viene con su hijo y, haciendo que nos separemos, nos lo planta en los brazos—. Voy a bailar con mi mujer, y Joel se acaba de despertar de la siesta. Es justo.

—Por supuesto, tú no te cortes —le contesta Oliver.

Miro a Biel, todo sonrisas, esperando por su marido.

Parece que todo ha salido bien, todavía falta la miniluna de miel en el hotel y no sabemos si la novia cederá para pasarla fuera, pero de momento está disfrutando con el resto.

Beso el moflete de mi sobrino de corazón, de mi ahijado; una sonrisa se forma tras un pequeño gritito del pequeño, Oliver nos abraza a ambos y bailamos haciéndole pedorretas.

Estamos frente a la televisión. A mi lado en el sofá está Oliver, Ady y Miguel en el otro. Nosotras descalzas, después de la fiesta de Biel y César, y viendo esa suerte de campanadas que no son más que la cuenta atrás que los americanos hacen. 

Meto la última uva en mi boca. Me he empeñado en comerlas, no es que crea en la mala suerte ni nada de eso, pero nunca he dejado de tomar las doce uvas y no voy a hacerlo ahora.

—¡Bésame, Miguel! —Escuchar a Ady casi me hace lanzarla sin haberla masticado.

Miro a Oliver que me corresponde con una sonrisa muy canalla.

—Trágala, o me la voy a comer yo —amenaza.

Mastico despacio sin dejar de mirarlo y justo cuando la trago se echa sobre mí, tumbándome en el sillón. Sus labios abren los míos, su lengua invade mi boca y su hambre arrasa con mis terminaciones nerviosas. Me excita tanto que el hormigueo se extiende desde mi entrepierna hacia el resto de mi piel.

—Joel está dormido. —César interrumpe nuestro momento de pasión—. Por ahora.

Oliver se incorpora y yo me apoyo en los codos.

—Estos guarros ya estaban empezando —protesta Ady.

—No esperéis dormir mucho —advierte el padre de la criatura.

—Bueno, —dice Oliver— ya se nos ocurrirá algo.

—Tampoco esperéis follar —añade con guasa—. Avisados quedáis.

Biel aparece en el salón.

—Hay biberones en la nevera, se calientan al baño María —dice en alto buscando mi mirada.

—¿No tenéis microondas? —Ady frunce el ceño.

—¡Al baño María he dicho! —Biel mira a César alarmada.

—¡Al baño María! —recalca su marido mirando a mi compañera.

—Al baño María —Adela levanta las manos.

Se van, no sin que antes Biel nos recalque que le llamemos ante cualquier situación que no controlemos, grave o de necesidad vital. Se lo prometo por mi vida, pero no parece muy convencida. Aunque se va, y eso es lo que cuenta.

Los cuatro en el salón nos miramos.

—Quizá lo mejor sea que nos vayamos ya a dormir —apunta Miguel que tiene tal cara de cansancio que parece estar más en la cama que en el salón—. Y podemos hacer turnos si Joel se pasa la noche en vela.

—Empiezo yo —les digo levantándome.

—Voy contigo. —Oliver viene detrás de mí.

—No lo dudaba. —Me río.

Nos despedimos y quedamos en hacer relevo en cinco horas si el pequeño se pone muy intenso.

Nosotros dormiremos en la habitación infantil que tiene una cama enorme, por si las moscas. Nos ponemos pijamas, por eso de tener que estar paseando por los pasillos y la cocina para ir a por los biberones. Simón sale de su habitación y nos lo cruzamos en el pasillo.

—Buenas noches —saluda.

—Tú no te has incluido en los turnos, jeta —le dice Oliver—. Por cierto, ¿no tienes nada que decirle a Nat? —pregunta con sorna.

Cada vez que nos hemos juntado en la fiesta me ha contado algún detalle de Oliver y su vida universitaria. A mí me ha encantado saber que mi chico estaba por mí antes incluso de saberlo. Enterarme de las miradas de desprecio que le lanzó a Adolfo cuando dijo que una noche trató de llevarme a la cama, cómo cambió con Simón cuando este sufrió un enamoramiento por mí del que yo no había tenido noticia… Esas cosas de las que habría sido imposible enterarme si Simón no hubiera sido un cotilla en potencia.

—Mañana en el desayuno —dice son una sonrisa burlona.

—No puede quedarte mucho que contar.

—Han sido muchos años observándote.

—Cualquiera diría que no has vivido tu vida —le reprende mi chico.

Simón se ríe.

—Que os sea leve la noche. —Se va guiñándonos un ojo.

Nos metemos en la habitación donde Joel duerme, pasamos de puntillas al más puro estilo ninja al lado de la cama y muy, muy despacio entre penumbra y la pequeña luz que Biel le pone para dormir, retiramos el edredón. Oliver se queda en calzoncillos, y lo hace porque no es su cama, si no dormiría en pelotas.

Nos tapamos hasta la nariz y nos juntamos en el centro.

—A ver cómo se nos dan los bebés llorones —dice Olif en mi oído.

—No sé si voy a poder dormir con las expectativas que nos han contado.

—Creo que podemos hacerlo sin preocuparnos, Joel tiene pulmones para avisar.

Me acomodo de espaldas a él, pegada a su pecho y refugiada en su abrazo, cierro los ojos y no sé por qué pensaba que me iba a costar, no ha pasado ni un segundo y ya siento la pesadez del sueño.

Un sonido bajo y vibrante me despierta. Abro los ojos acordándome de que estoy en la habitación de Joel. Me incorporo nerviosa, miro la cuna, el niño sigue durmiendo. Pero en la mesilla del lado donde duerme Olif su teléfono está iluminado y sonando.

—Oliver… —susurro y le muevo hasta que se despierta asustado—. Shhh… Tu teléfono.

Se sienta, lo coge, lo silencia y despacio sale al pasillo. Escucho cómo carraspea para aclararse la voz. 

Mi corazón empieza a latir a un ritmo más rápido, no puedo negarlo, una llamada a estas horas me pone nerviosa. Me tumbo y me quedo quieta, tapada hasta la nariz, intentando escuchar la suave respiración del pequeño por encima de mis latidos que zumban en los oídos y reverberan en todo el cuerpo.

«No voy a pensar en nada, no voy a pensar en nada…», recito el mantra mentalmente.

A los pocos minutos Oliver entra sin apenas hacer ruido, se mete en la cama y pega su cuerpo frío al mío. Creo que se me escapa un suspiro de alivio. 

Me abraza, recolocándome de espaldas a él para meter su cara entre mi cuello y mi hombro.

—Era el casero —susurra—. Se ha caído una pared de la casa, la de la cocina. Debe de estar lloviendo mucho y esa casa… Ya sabes como está.

—¡Mi madriña! —Me vuelvo en sus brazos, nuestras caras quedan pegadas—. ¿Y qué va a pasar?

—Tiene que arreglarla, está claro. Ya le he dicho que si quiere se lo gestiono yo cuando llegue y desde el despacho, claro. Me ha dicho que le parece bien. Mañana tengo que hablar con él. Pero cuando llegue a España.

Besa la punta de mi nariz y cierra los ojos.

Yo no puedo imitarlo, el miedo repentino que ha generado esa llamada, y los recuerdos amargos del pasado me ha dejado metabolitos tóxicos, que aunque ya se están deshaciendo, todavía rezuman desasosiego.

—¿Cuánto van a tardar las obras? —pregunto en susurros; sus ojos se abren.

—No tengo ni idea, tengo que verlo. Duerme, mañana hablamos.

Él cierra los ojos otra vez; yo no.

Quizá sea el momento, hay ciertas señales que habría que tener en cuenta, y que su casa de alquiler se caiga puede ser una muy clara.

—¿Por qué no te vienes a casa?

Abre un ojo e inspira.

—Gracias, Pecosa, contaba con que esos días no me abandonaras a mi suerte. —Sonríe, besa mis labios y cierra los ojos otra vez, acomodándose en la almohada. 

Su respiración empieza a ser profunda.

—Olif… —le llamo otra vez.

Abre los ojos, parpadeando un par de veces.

—Nat… —me susurra.

—Que me refiero a que te vengas a vivir ya a casa. No solo por las obras —le suelto y entonces consigo toda su atención. 

Se incorpora y se vuelve para mirarme.

—¿Lo dices en serio?

Esto no lo podemos hablar aquí.

Me levanto, cojo el intercomunicador de Joel y camino despacio hacia la puerta. Una vez allí veo como se pone los pantalones y me sigue. Cuando cierro la habitación activo el pequeño aparato. 

En el salón enciendo una luz de una de las mesas y me siento en el sofá, tapándome con una manta, Oliver se sienta pegado a mí y me mira directamente.

—Nat, ¿estás segura? Puede ser solo el tiempo que tarden las obras, que no sé lo que será, pero seguro que en un mes o menos está solucionado.

—¿Y qué más da? ¿No te parece una chorrada estar en mi casa viviendo un mes y luego irte para en otro momento decidir qué vamos a vivir juntos?

Se encoge de hombros.

—Lo que no es una chorrada es vivir juntos —me dice. Sus ojos sonríen, su boca se aprieta para no hacerlo.

—Vamos —digo entrelazando mis dedos con los suyos—. ¿Acaso quieres una petición formal? ¿Quieres que clave la rodilla? —bromeo.

Se acerca y me besa, primero un beso casto sobre los labios, una mirada a mis ojos, frota su nariz con la mía.

—Entonces volveremos a casa juntos en Año Nuevo —susurra contra mi boca y yo asiento, paso mis brazos por sus hombros y lo echo sobre mí, quedando tumbados en el sofá y besándonos, dando rienda suelta a nuestras ganas.

Oliver va sacando la manta que está entre nosotros y cuando se atasca, porque me la he enrollado bien, nos echamos a reír.

—No te emociones, no es nuestra casa, estamos en el sofá y tenemos un bebé a nuestro cargo —le digo cortando el conato de lo que fuera a pasar.

De repente escuchamos un estruendo en la cocina. Ambos nos incorporamos en el sofá; me asusto. Oliver se levanta con rapidez y camina hasta la puerta acristalada. Cuando ve lo que hay dentro empieza a reírse tapándose la boca y me hace gestos para que vaya. Me asomo con discreción y veo a Ady y Miguel recogiendo cazuelas del suelo.

Entramos como si fuéramos los Sheriff del condado, con las dos puertas abiertas y plantándonos allí.

—¿Poniendo el baño María? —pregunta Oliver haciendo que los dos levanten las cabezas y nos miren. 

Miguel, avergonzándose a un nivel que nunca había visto, nos mira y agacha la cabeza. 

—¿Estabais dándole candela? —pregunto fingiendo seriedad; Oliver suelta una carcajada.

—¿Cómo se te ocurre? —Ady contesta sonrojada.

—Pues ya me dirás. —Los miro y empiezo a reír.

—Ady tiene unas ocurrencias a las que no pienso seguir el rollo en la vida. —Miguel sale de la cocina, entre abochornado y enfadado—. Buenas noches, o días, porque ya no sé ni la hora que es.

—Para una vez que nos arremangamos, se nos ve el culo. —Mi amiga termina de recoger las cazuelas que ni siquiera las cuelga en las barras donde estaban y sale detrás de su novio—. ¡Jodones! —nos acusa como si hubiéramos tenido la culpa de la cacerolada.

Una vez que desaparece no podemos dejar de reír, pero tanto que hasta nos doblamos por la mitad.

—Estos son de coña —dice Oliver mientras nos tranquilizamos un poco.

—Yo no me puedo imaginar cómo empastan tan bien, son muy opuestos.

—Será eso …—mira alrededor—. Vaya desastre.

—Mañana nos ocupamos, vámonos a dormir.

Me acerco a él, me acoge en su brazo que pasa por mis hombros atrayéndome a su cuerpo, y salimos de allí dirección a la cama.

—Nat… —un susurro muy enérgico me despierta.

Intento abrir los ojos, es Biel y está demasiado cerca para que pueda enfocarla.

—¿Qué pasa? —pregunto con solo un ojo abierto.

—Oliver me ha dicho que el niño no se ha despertado en toda la noche, pero no me lo creo, seguro que te ha tenido en danza.

Oliver… palpo la cama vacía, no está.

—Te ha dicho la verdad —digo en un tono somnoliento.

—¡No fastidies! —Veo como se lleva las manos a la cara y cuando la muestra sonríe a lo grande.

En ese momento, sin que yo pueda decir nada más, el pequeño emite un gorjeo que hace que su madre salga disparada hacia la cuna.

Oliver entra en la habitación con un café en la mano, desde aquí ya huele a canela y, como si fuera un canto de sirena, me incorporo con una sonrisa bobalicona en la cara.

Mientras Biel da pequeños gritos de alegría y hace reír a su pequeño, Oliver se acerca a mí, me da la taza y susurra:

—Buenos días, Pecosa.

Me derrite, este tío me deshace. Miro a mi amiga de reojo, quisiera estar en otra parte y poder lanzarme al cuello de Olif como una depredadora.

—Tenemos que prepararnos, el vuelo sale en cuatro horas —dice sentándose a mi lado.

Doy un sorbo a mi café.

—¡Cuando se lo diga a César va a alucinar! —Gabriela sale de la habitación.

—Si ya se lo he dicho yo. —Oliver ríe y niega a la vez.

—¿Entonces no podemos remolonear un poco? —pregunto entrelazando los dedos de su mano sobre la cama.

—No podemos, nos vamos a casa —dice y sonríe, mirándome a los ojos con toda la intención.

—A casa —repito yo.

FIN.
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